ELEMENTOS 


DE 


ESTADISTICA 

PRINCIPIOS GENERALES DE ESTA CIENCIA, 

SU CLASIFICACION , METODO , OPERACIONES , DIVERSOS GRADOS 
DE CERTIDUMBRE , ERRORES Y PROGRESOS , 

CON SU APLICACION A LA COMPROBACION DE LOS HECHOS NATURALES 
SOCIALES Y POLÍTICOS , HISTÓRICQS Y CONTEMPORÁNEOS , 


por 


I. ALEJANDRO MOREAL DE JONNES. 


OBRA TRADUCIDA DE LA ULTIMA EDICION FRANCESA 

. ; p° r 

Ignacio Andrés, 

Segundo Comandante de infantería , y vocal secretario de la Comisión de 
. Estadística del partido de Calatayud , 

Y 

II. Casimiro Pió Garbayo de Bofarull, 



MADRID : 

IMPRENTA DE FRANCISCO ABIENZO , calle de Atocha . Mi. 

1857. 




La présenle traducción es propiedad de los 
Editores, los cuales harán uso de su derecho con 
arreglo á la Ley de Propiedad literaria, contra el 
que la reimprima sin su consentimiento. 



AL PUBLICO. 


Por causas de todos sabidas , y en cuyo examen por consi- 
guiente no entraremos , España que un tiempo marchó en todo 
linaje de conocimientos á la cabeza de las demas naciones , ha 
quedado por estrerno rezagada en la senda recorrida mas tarde 
por ellas rápida y gloriosamente. 

Un ejemplo de esta verdad nos lo ofrece |a Estadística. 

A la importancia que dieron á su estudio nuestros mayores; 
al patriótico celo que en su favor desplegaron ; á los trabajos, 
en fin , dignos de particular aprecio que emprendieron , ha su- 
cedido la indiferencia , ya que no el abandono , de los últimos 
años. Durante ellos, precisamente, y formando con España sin- 
gular contraste, Francia, Inglaterra, Bélgica y otras naciones, 
han hecho notables adelantos en la ciencia objeto de este libro. 

Cierto es , como á su tiempo veremos , que se han acometi- 
do y publicado recientemente en la Península varios trabajos de 
mérito indisputable; pero fuerza es confesar también, que, limi- 
tados y parciales en lo general , han sido de escasa importancia 
los resultados que han producido. Tiempo era ya, por consi- 
guiente , que el Gobierno volviera por el buen nombre de nues- 
tra patria , acordando la formación de la Estadística general 
del Reino : así lo ha hecho , en efecto , con fecha o de noviembre 
último , y parabién cumplido merece por las disposiciones que 
ha dictado encaminadas á ese propósito. 

Viendo nosotros la falta que, por desgracia, había en Espa- 
ña de obras que presentaran con método , claridad y sencillez 
los principios fundamentales de la Ciencia , hemos emprendido. 



con mejor deseo que seguridad en el acierto , la traducción de 
estos Elementos. 

Con nuestro modestísimo trabajo, que hoy entregamos al 
público, damos á conocer una obra de primer orden; hacemos 
un gran servicio á cuantos, directa ó indirectamente , hayan de 
intervenir en las operaciones estadísticas , y contribuimos , en la 
parte que nos es dado , no solo á la ilustración del país en pun- 
to de tamaña importancia , sino también al mejor éxito del pro- 
yecto iniciado por el Gobierno. 

Al terminar estas brevísimas líneas, cumple á los sentimien- 
tos de que nos hallamos poseídos , ofrecer la espresion de nues- 
tra profunda gratitud , así al público por la protección que nos 
ha dispensado , como á la prensa periódica de Madrid y las pro- 
vincias por la benévola acogida que nuestro pensamiento Ic ha 
merecido. 
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PRIMERA PARTE. 

ESTADISTICA ELEMENTAL. 

CAPITULO PRIMERO. 

DEFINICION Y OBJETO. DE LA. ESTADISTICA. 

ORIGEN Y PROPAGACION DE ESTA CIENCIA. 


La Estadística es la ciencia de los Hechos naturales, sociales 
y políticos espresados por números. 

Tiene por objeto el conocimiento profundo de la Sociedad 
considerada en su naturaleza , elementos , economia , situación 
y alteraciones. 

Usa del lenguaje de los guarismos, el cual le es tan esencial 
como las figuras á la Geometría y los signos al Álgebra. 

Procede constantemente por medio de los números , lo que 
le da el carácter de precisión, y certidumbre de las ciencias 
exactas. 

Los trabajos que toman su nombre , sin tener su objeto ni su 
idioma, na le pertenecen, puesto que están fuera de las condicio- 
nes de su existencia. Así que las Estadísticas sin guarismos, ó 
cuyos guarismos no espresan hechos naturales,, sociales y políti- 
cos, no merecen el nombre que llevan. Lo mismo puede decirse 
de las Estadísticas morales é intelectuales, porque es una ridicula 


8 ELEMENTOS DE ESTADISTICA. 


pretensión querer sujetar al cálculo el alma y las pasiones, y com- 
putar. como si fuesen unidades definidas y comparables, los mo- 
vimientos del espíritu y los fenómenos de la inteligencia humana. 

La Estadística constituye una ciencia de hechos , como la 
Historia, la Geografía y las Ciencias naturales; y es, como la 
Astronomía y la Geodesia, una ciencia de hechos numéricos. 

Se parece á la Historia, en que, como ella, recoge los hechos- 
presentes y pasados ; pero se diferencia esencialmente de la mis- 
ma , porque en vez de detenerse en los sucesos esteriores de la 
vida délos pueblos, se esfuerza por penetrar en su vida civil é 
íntima y por descubrir ios elementos misteriosos de la econo- 
mía de las sociedades. Así como la Historia concentra casi siem- 
pre el interés de su narración en las batallas y conquistas, la 
Estadística, por el contrario, ocúpase de los beneficios de la paz. 

La Geografía no tiene relación con la Estadística , sino por 
ios datos que le presta y se apropia. La primera describe las co- 
marcas , y la segunda analiza las sociedades ; la una cuenta y 
diserta , y la otra calcula y analiza ; no es posible entre ellas ma- 
yor desemejanza. 

Ca Economía política es entre todas las ciencias la que está 


mas íntimamente ligada con la Estadística. Las dos tienen per 
objeto mejorar el Estado social , guiando con la luz de una razón 
ilustrada á los Poderes administrativos y políticos. Pero la pri- 


mera es una ciencia trascendental que se engolfa con audacia 
en la región mas elevada de los sistemas especulativos . mien- 
tras que la segunda es tan solo una ciencia de hechos, que enu- 
mera, por medio de unos cuantos guarismos, las necesidades de 
las poblaciones , sus progresos diarios y cada una de las parti- 
cularidades prósperas ó adversas ele su existencia. Una y otra tie- 
nen la desventaja de ser poco populares, sin embargo de con- 
sagrar todos sus esfuerzos á los intereses de los pueblos : desgra- 
cia i i remedia ble que proviene de las formas científicas y obliga- 
das de su lenguaje , pues la Economía política procede por abs- 
tracción, como las ciencias filosóficas, y la Estadística habla por 
medio de signos numéricos, como las ciencias exactas. 

I ocos son, empero, los conocimientos humanos que no re- 
unían a los servicios de la Estadística, y que no la tomen por 
uuxi lai. De ella recibe la Historia luminosos datos que demues- 
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Irán la realidad ó impostura de ciertas narraciones , y los cálcu- 
los que de ella toma, prueban, después de veinte y cinco 6 trein- 
ta siglos , la veracidad de Herodoto , la exactitud de Tucídides y 
los errores de Diodoro. La Geografía le debe sus mejores ma- 
teriales , aquellos que , formados de términos rigorosamente de- 
finidos, escápanse á la versatilidad de los juicios de los hom- 
bres, sin alterarse por la influencia de los tiempos, ni por la de 
los lugares. Por ultimo, la Economía política se enriquece con 
sus trabajos , y le pide continuamente los hechos numéricos y 
los cálculos que sirven de base á sus teorías , ó aquellos cuyas 
deducciones justifican. 

La Estadística se aplica sin cesar á todas las transaciones 
sociales , ya esplícitamente por medio de grandes operaciones, 
ya en detalles casi imperceptibles. 

En la vida privada toma al hombre desde su primer dia, con- 
siderándolo como una unidad , que desde luego añade al nume- 
ro general de nacimientos, para reproducirlo mas tarde, tal vez 
durante medio siglo, en los censos de población. A los veinte 
años lo alista en las filas del ejército ó lo anota entre los casa- 
dos. Le hace figurar en la clasificación de multiplicadas y di- 
versas profesiones; le asigna un puesto entre las capacidades 
políticas, ó quizás entre las ilustraciones del pais ; por fin le co- 
loca en la columna fatal, en que todos figuran por última vez, y 
á donde van.á parar las humanas vanidades. 

Pero i cuántas veces lo reproduce en sus guarismos antes 
que llegue la catástrofe del drama de su existencia ! En el tri- 
bunal , en el jurado , en el cuerpo electoral , en el legislativo, 
está representado por un voto, por un sufragio , por una voz, 
que hace inclinar á veces la balanza de la justicia ó la de los des- 
tinos del Estado. ¿Posee tierras ó manufacturas? Entonces dis- 
pone de gran cantidad de trabajo y de riqueza , y viene á ser la 
raiz de números que espresan ¡a producción agrícola ó indus- 
trial, y todos los intereses que acompañan á la fortuna. ¿No es 
mas que un infeliz proletario? La Estadística investiga cuidado- 
samente si el precio de los objetos de consumo, necesarios á sus 
necesidades, está en equilibrio con sus jornales. Indícale laven- 
taja de acumular sus ahorros en vez de disiparlos é ilumínale 
acerca de los establecimientos de beneficencia que deben so- 
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correrle en su desgracia. La Estadística no tiene ciertamente el 
poder de obrar: pero sí el de hacer revelaciones, que, felizmen- 
te, es casi lo mismo en nuestros dias. Antes el grito del pueblo 
era: ¡Si el rey lo supiera! Hoy la autoridad lo sabe todo, pues 
le bastan algunos números para conocer los abusos. Hace vein- 
te anos que la mortalidad de los niños expósitos ascendía en al- 
gunos hospicios al veinte y cinco por ciento. La Estadística de- 
nunció este hecho escandaloso, y hoy se ha reducido á menos 
de la mitad el número de las víctimas. Sin ella, todavía ignora- 
ríamos que después de cien años, aún existían hospitales en que 
la muerte arrebataba la cuarta parte de las desgraciadas cria- 


turas encomendadas á su mortífera caridad. 

La Estadística no es menos necesaria á la vida pública de 
los pueblos que á su vida privada , debiéndose á sus trabajos é 
investigaciones el haber conocido y dilucidado los grandes inte- 
reses de los pueblos. Sus guarismos suministran los mejores 
argumentos, así como los testimonios mas decisivos y conclu- 
yentes que se presentan todos los dias en los Consejos de 
los Príncipes, en los Parlamentos, en las Academias y en la 
Pr ensa periódica. 

La falta de este medio de gobierno caracteriza la ignorancia 
y la barbarie de una época, de un país y de una administración. 
En Francia no había Estadística bajo Luis XIII y Luis XV, bajo 
el Directorio y la Restauración ; pero en los reinados de Luis 


xrv y de IJapolcon , la Estadística fué cultivada, honrada y co- 
locada en el rango de ciencia oficial, administrativa y política: 
la revolución de Í80O le restituyó el derecho de servir al Estado. 

Las mismas fases de favorable y adversa fortuna adviértensc ' 
• en toda su historia, que abraza un periodo de cuarenta siglos. 
Lps Egipcios , los Griegos y los Romanos empleáronla como un 
medio eficaz durante el desenvolvimiento de su maravillosa civi- 
lización; y por el contrario, la edad media destruyó sus institu- 
ciones. Bastante tiempo después del renacimiento de las cien- 
cias y las artes, algunos pueblos de Europa, comenzando por 
los Suecos ( 1 ), reconocieron las ventajas que podían sacar de 

íjijiáV 0 ,! corresponde el honor ríe haber sido los primeros que 

dedicaron a los trabajos estadísticos, según veremos mas adelante. 

( ¿Nota de los Traductores.) 
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la Estadística; pero hizo poquísimos progresos, ora por haber 
quedado como ciencia de sabios , puramente especulativa y sin 
aplicación á los negocios públicos , ora por haber sido rechaza- 
da, ya por los pueblos que la miraban como invención del fisco, 
ya por los Soberanos que temian se divulgasen los secretos de 
Estado. El ejemplo de Francia, Inglaterra, Bélgica y Prusia, ha 
comenzado á disipar estos vanos temores, y de hoy mas sus pro- 
gresos están asegurados en todos los paises en que el amor del 
bien público no es una mentira. ' 

Todos los espíritus ilustrados reconocen que la Estadística es 
absolutamente necesaria á los hombres de Estado, á los publi- 
cistas, á los economistas y á los historiadores: 

1 . ° Para averiguar y clasificar, en todos sus elementos; la 
población de un pais, origen de su poder, de su riqueza y de 
su gloria: 

2. ° Para mejorar el territorio una vez esplorado de ope- 
raciones que hagan conocer su fertilidad, sus vias de comuni- 
cación, sus medios de defensa, de salubridad y seguridad de sus 
campiñas y ciudades; 

3. ° Para arreglar, sobre seguras bases, el ejercicio de los 
derechos civiles y políticos, adquiridos á costa de tantos sacrifi- 
cios por la generación próxima á desaparecer; 

4. ° Para fijar y repartir los alistamientos militares, que 
mantienen los ejércitos y garantizan la independencia nacional; 

5. ° Para establecer con equidad los impuestos que proveen 
á las necesidades del Estado; 

6. ° Para determinar en cantidades y valores la producción 
de la Agricultura y de la Industria, que renuevan sin cesar la 
fortuna pública; 

7. u Para apreciar el desarrollo del Comercio, é investigar 
las causas que dificultan su prosperidad; 

B.° Para estender ó restringir la acción represiva de la Jus- 
ticia, centinela vigilante del orden social; 

0.° Para facilitar los progresos de la Instrucción pública, 
que debe hacer mejores á los hombres haciéndolos mas ilustrados; 

10.° Para guiar á la Administración en las innumerables 
medidas, que en interes de las clases inferiores, rigen los Esta- 
blecimientos de beneficencia y Ale represión; 
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Para ilustrar, en fin, con datos nuevos ó mas exactos, una 
multitud de cuestiones que surgen cada día, agitando la opi- 
nión pública, siendo objeto de las discusiones parlamentarias, 
y formando problemas cuya solución solo puede la Estadís- 
tica ofrecer. 

Estos variados y poderosos intereses no traen su origen de 
nuestro siglo , ni á él pertenecen tampoco esclusivamente , sino 
que son de todos los tiempos y países: para satisfacer sus 
exigencias han debido los pueblos civilizados recurrir á la Esta- 
dística desde la antigüedad mas remota. 

Y en efecto , la historia de las primeras sociedades del Glo- 
bo nos manifiesta sus operaciones puestas en práctica en las 
dos cstremidades del Asia , y basta mas allá de los mares en 
las regiones del Nuevo Mundo. Pero á pesar de los innume- 
rables testimonios de este origen antiquísimo de la Estadística, 
algunos se han empeñado en considerarla como una ciencia 
nueva : hasta han pretendido que su conocimiento data del 
año 1748: que se debe á Godofredo Achenwall , sábio pro- 
fesor de la universidad de Gotinga. La prueba en que se fun- 
dan es que él le dio el nombre con que hoy se la conoce en 
toda Europa. 

Pero es un estrado modo de discurrir señalar el origen de 
las ciencias desde la época en que recibieron su nombre. La 
Economía política no se llamó así basta Quesnay y sus discípu- 
los ; ¿ y habremos de decir por esto que su existencia no pasa 
de sesenta á ochenta años, y que muchísimos filósofos y hom- 
bres de Estado de Grecia y de Roma no eran eminentes econo- 
mistas? La Tecnología existia desde antes del Diluvio (1), y el 
nombre especial que ha recibido en nuestros dias, no nos auto- 
liza á que nos apropiemos su invención. La Geología era en 
otro tiempo una Cosmogonía mítica, envuelta en símbolos y ti- 
nieblas. Dui ante el siglo XYIJI los sabios que la cultivaron, 
asustados con la suerte de Galileo , diéronlc el circunspecto tita- 
o de 1 eoría de la Tierra , que hoy se ha sustituido con otro 
mas atrevido y que anuncia que, como Prometeo, pretende robar 
c secieto ( el oiígen de las cosas. Pero no por eso ha cambiado 

(1) ( Génesis, IV, 22. * 
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de objeto, ni deja de ser la* misma ciencia bajo un nombre nuevo. 

Lo mismo ha sucedido con la Estadística , la cual aparece 
desde la primera edad del mundo en el mas antiguo de todos los 
libros, el Pentateuco, bajo el nombre espresivo de Árithmi — los 
Números. — Durante tres ó cuatro mil años hánse ejecutado en 
diferentes regiones del Globo sus útiles operaciones , sin que se 
haya pensado en darle un nombre colectivo que espresase su 
objeto común. En 1669, sin saber ó al menos sin reconocer su 
memorable anterioridad , se reprodujo en Inglaterra la antigua 
denominación que le habian puesto los Hebreos, ó mas bien la 
que estos habian tomado de los Egipcios con todos los demas co- 
nocimientos. Desde entonces dióse en Europa á la Estadística el 
nombre de Aritmética política y comenzóse á cultivar su estu- 
dio. Pero fuerza es decirlo, sus conocimientos no salian del re- 
cinto de las aulas , y ninguna influencia ejercian en el Poder. 

Estimulado el sabio Bushing por su celo en favor de la Es- 
tadística , solicitó de Federico II que le facilitase algunos datos 
para sus trabajos , pero el rey le respondió que no le impedirla 
la publicación de los que él hubiere adquirido , mas que por su 
parte no le daria ninguno. Para que la ciencia penetrase en las 
regiones del Poder, y se popularizara , fué necesario el influjo 
de la Francia , que arrastrada por la revolución hacia los estu- 
dios económicos , imprimió un movimiento general á los espíri- 
tus en dirección á las Matemáticas aplicadas. Ella fué quien sa- 
có deí olvido el nombre de Estadística (1), que á pesar de no 
tener mas que un siglo estaba ya ignorado. Reconstruida la So- 
ciedad sobre otras bases , con otros materiales , preciso fué so- 
meter al cálculo los efectos de esta audaz empresa , así como 
las nuevas fuerzas que con ella se habian desenvuelto. La Esta- 
dística hizo este importante servicio y vino á ser una ciencia po- 
lítica asociada al gobierno del Estado. Fué para ella una espe- 
cie de renacimiento ; pero examinando lo que en otro tiempo se 
hacia y lo que hoy se hace , es imposible no reconocer, en su 
objeto y en sus medios de ejecución, la misma obra, ejecutada 
por las principales naciones del Globo desde la antigüedad mas 
remota. 


(1) Formado del latín Status , estado, situación, manera de ser de las cosas. 
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Por ventura ¿no era una Estadística general, la mas vasta 
en cuanto, á su objeto, que jamás se ha emprendido, la memoria 
que después de la muerte del emperador Augusto, presentó su 
sucesor en el Senado, donde fué públicamente leída? «Era, 
dice Tácito , un estado de la riqueza del Imperio , del núméro 
de sus ciudadanos y de los aliados que estaban sobre las armas, 
de las escuadras , de las contribuciones y demas ingresos del 
Tesoro , de los gastos ordinarios y de las gratificaciones que se 
hacían al pueblo. Todo lo cual , añade el ilustre historiador , es- 
taba escrito por mano del mismo Augusto (1).» 

Y téngase cuenta que no se trataba aquí de un reino como 
los de la Europa moderna , encerrados en estrechos límites y 
poblados tan solo con algunos millones de habitantes*, sino del 
Imperio romano, que tenia entonces una esteusion de 412 mi- 
llones de hectáreas, ó sean 208,000 leguas cuadradas de 25 al 
grado , que viene á ser ocho veces la superficie de la Francia. 
En cuanto á su población , investigaciones especiales permiten- 
nos elevarla á 85 millones de habitantes libres ó esclavos. 

Causa admiración que un hombre, que era Señor del mundo 
conocido, tuviese bastante aplicación y talento para ejecutar la 
Estadística de sus inmensos dominios ; y lo que todavía es mas 
sorprendente, que hubiese comprendido, con tan profunda pers- 
picacia , su grandísima utilidad para la gobernación de su Im- • 
perio (2). 

Entre los sesenta y ocho príncipes que han reinado eii Fran- 
cia durante mil cuatrocientos años , dos solamente han tenido la 


(1) Tácito , Án. 1 ib . 11, 11. — uQuoí cuneta sua ma?iu prcescripserat Au- 
gustos.» Suetonio, en Tib., cap. 21. 

(2) Esta admiración cesará en parte recordando que desde Sesto Tulio , VI 
rey de Roma , que instituyó el primer Censo en el ano 197 de la fundación de 
la ciudad, se renovaba este cada cinco años, para lo cual había ciertos magis- 
trados que se llamaban Censores. Estos, al vencimiento de cada lustro, regis- 
traban y comprobaban los nacimientos y defunciones ; el número de ciudada- 
nos por edades y sexos; la situación , naturaleza , estension y producciones de 
tos tierras, y por último, los capitales poseídos por cada ciudadano. Así lo. dice 
Cicerón en su Tratado de las leyes. « Censores , populi envitatós , sobóles , fa- 

Pwumasque comenta: urdís templa, vías, aquas cerarium. vectiqa - 
( uen o , populique partes in tribus distnbuccnto : exin pecunias oevita-' 

aL?in\ Va ?' Unto: C( ¡ uitu ™ peditunque prolem describunto , etc. (De le- 
pwus, III, 9,4.) {Nota de los Traductores ). 
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misma idea que Augusto; Luis XIV y Napoleón. Inglaterra no 
ha tenido ninguno (!).• 

El año 2042 antes de nuestra Era , un príncipe que reinaba 
en el otro estremo del antiguo mundo , el emperador de China 
Yu, mandaba hacer la Estadística de sus vastos dominios. Se- 
gun el testimonio del primer libro sagrado del país , el Chouking, 
cuyo testo se grabó por completo en los monumentos públicos 
para que no sufriera alteración , dividió este soberano el territo- 
rio de la China en provincias, y mandó ejecutar su Estadística, 
clasificándolas por la perfección de su agricultura , la superiori- 
dad de los productos y la cuota del impuesto (2). 

No existe en nuestra Europa , tan orgullosa con su civiliza- 
ción, un solo Estado cuyas provincias puedan ser clasificadas con 
arreglo á datos estadísticos que den á conocer la preeminencia 
de sus productos ; lo que prueba que nuestro conocimiento de 
las cosas mas esenciales , no han hecho tan rápidos progresos 
como generalmente se cree. Francia tan solo es la nación que 
sabe de un modo positivo cuál es la producción agrícola ordina- 
ria, en cantidad y en valor, de cada departamento. Inglaterra 
proyectó hacer una investigación semejante sobre el mismo tipo; 
mas no pudo llevarla á cabo por el recelo y suspicacia de sus 
grandes propietarios. 

Otro pueblo asiático cultivó asimismo con ventaja la Esta- 
dística hace mas de mil años. Hablamos de los Arabes, que tan 
pronto como se apoderaron de España , encargaron á sus sábios 
que formasen la Estadística de esta hermosa conquista. En 721, 
el Sarnah, que era Walí ó Gobernador de la Península, envió al 
Califa de Damasco un cuadro detallado de) país , de sus cos- 
tas, rios, ciudades, población y rentas (3). Encuéntranse á 
cada paso en los autores árabes multitud de datos numéricos 
que prueban que sabían perfectamente el número de habitantes 
de cada población , el de las fábricas de toda especie , el de los 
obreros que en ellas trabajaban , el de los libros que existían en 

(1) España ha tenido varios reyesque, si bien no han emprendido obras 

tan colosales, han llevado á término, sin embargo, trabajos muy recomenda- 
bles, como veremos mas adelante. {Nota de los Traductores ). 

(2) Gaubil , Do Guignes , El Chouking. 

(3) Conde , Historia de la dominación de los Arabes en España. 
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las bibliotecas, y otras muchas* noticias de que carecen, y quisie- 
ran poseer, nuestras sociedades modernas. 

Fácilmente se concibe que un pueblo que tenia el genio del 
cálculo y á quien debemos nuestros caracteres numéricos , hi- 
ciera en el siglo VIII la Estadística de España, cuando Garlo 
Magno , el monarca mas grande de la Europa cristiana , no sa- 
bia escribir. Compréndese también que los Chinos eran geóme- 
tras, astrónomos, químicos, y que poseían, hace tres ó cuatro 
mil años, ciencias é industrias que datan entre nosotros de al- 
gunas generaciones (1), hubieran ya hecho la Estadística de su 
vasto imperio, cuando la Europa era todavía una región salvaje. 
Pero lo que sorprende y admira, es ver á una raza de hombres, 
separada del mundo antiguo desde tiempo inmemorial , que apa- 
rece súbitamente con sus artes liberales , su agricultura perfec- 
cionada , sus maravillosas industrias y sus inventos , que nada 
deben á nuestro hemisferio. Los dos pueblos principales de esta 
nueva raza , los Mejicanos y Peruanos , tenían nociones es ten- 
sas y variadas sobre la Estadística , y hacían de ella un uso 
frecuente aplicado á las necesidades de su país y á la política 
de su gobierno. «El Emperador de Méjico, Motezuma , dice el 
historiador Herrera , tenia cien grandes ciudades , capitales de 
otras tantas provincias, con su correspondiente guarnición y go- 
bernadores ó intendentes que recibían los tributos.» — «Conocía 
perfectamente , añade Cortés en su primera carta á Gárlos V , el 
estado rentístico de su Imperio , que había trazado , con otras 
muchas noticias , en registros pintados (2).» 

En el otro estremo del vasto continente de América , que 
ocupa uno de los hemisferios del Globo y se estiende casi del 
uno al otro Polo , estaban los Peruanos que , encerrados entre la 
ele vaciísima cadena de los Andes y el gran Occéano, no habían 
tenido comunicación con ningún otro pueblo civilizado, cutHido 


. (1) Los Chinos tenían, mucho antes de la Era cristiana , la brújula, la pól- 
von los fuegos artificiales , los globos aerostáticos, la taquigrafía, la loza es- 
f í;, 1 la P orcel lan ? ’ e | vld F 10 > lo¥ . Mados y tegidos de lino y seda , el cultivo 
'i.® 0 e ^P e F' ies dc trigo seis especies de animales domésticos y otras 

« !P - 0 i iel 1 a,1 , a ? emas el trabajo libre , la igualdad civil y la admi- 
sión de las capacidades a los destinos públicos. 


(2) Herrera , lib. Vil, cap. 7. 
tu, lib. Vil , cap. 8. 


-Horn. Cortés, Episl. i. u pag. 33.— Acos- 
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Pizarra hizo su conquista. Sin embargo, este país nuevo, que 
no había heredado las tradiciones de otro alguno, poseía una 
Estadística tan compleja como la mejor que hoy podamos tener. 
Y es de advertir que este pueblo no tenia mas medios para cal- 
cular y escribir que unos cordones de diferentes colores diversa- 
mente anudados y combinados. Garcilaso de la Vega y otros histo- 
riadores de la conquista refieren , que los Peruanos servíanse de 
estos cordones, llamados Quipos en sn lenguaje, para hacer y con- 
servar cuentas muy complicadas y estensas. Usábanlos para co- 
nocer la población por localidades, por sexos, por edades y 
hasta por sus condiciones civiles; — para comprobar el número 
de nacimientos y defunciones;— para enumerar los hombres dis- 
puestos para la guerra en cada provincia, las municiones, las 
provisiones y los demas elementos de la administración militar 
y civil : detalles numéricos que no se han reunido todavía mas 
que en algunos Estados de la Europa del siglo XIX (1). 

Estos ejemplos, y otros muchos que mas adelante espondre- 
mos , prueban de un modo incontestable que la Estadística exis- 
te desde tiempo inmemorial , aun cuando ha carecido de un 
nombre propio , lo mismo que la Economía política , la Zoología, 
la Geología y tantos «otros conocimientos de primer orden. Sien- 
do, como es, una necesidad pública de todos los siglos y paí- 
ses, sus principales operaciones han sido practicadas desde los 
tiempos primitivos por los pueblos mas civilizados del globo. 

Ño obstante , preciso es convenir en que casi siempre se ha 
hecho uso de esta ciencia de una manera empírica, aplicándola 
segundas necesidades del momento; sin definir ni limitar sus 
atribuciones; sin clasificar, según sus afinidades, los objetos 
que abraza , y sin investigar el método que debe seguir;— las 
operaciones que componen sus investigaciones;- — los medios mas 
á propósito que se eligen, para comprobar con guarismos, cada 
uno de los hechos sociales que importan al interés del país ; — 
la disposición y encadenamiento de los ' términos numéricos 
que hacen mas evidente , en sus cuadros, la certidumbre de las 
cosas; — las pruebas que pueden hacerse para distinguir en- 
tre sus datos los que son verdaderos y defectuosos ó falsos; — - 

(O Garcilaso, lili. VI, cap. 9. 
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las ventajas que consigue con el uso , tanto del lenguaje, de los 
guarismos , como de los análisis numéricos introducidos en las 
transaciones civiles, administrativas y políticas; los errores 
que se mezclan con sus verdades , y la manera de precaverse de 
ellos; — los obstáculos que se oponen á sus trabajos por la igno- 
rancia , la que todavía le perjudica mas cuando pretende ayu- 
darla que cuando Ja disfama; — por la incuria, cuyo reposo tur- 
ban sus exigencias;- — por los intereses que se alarman con la 
luz que despide; — por el espíritu de sistema, que mide malamen- 
te sus apreciaciones; — -y por mil circunstancias fortuitas que se 
oponen al buen éxito de sus operaciones , ó que , al menos , las 
hacen mas difíciles y penosas. 

Debiendo presentar la solución de estas cuestiones los ele- 
mentos constuitivos de la ciencia, parece verosímil que han de- 
bido ser examinados , profundizados y resueltos hace tiempo , y 
que si la antigüedad no se ha ocupado de ellos, nuestro siglo 
investigador habrá hecho, al menos, délos mismos, el objeto de 
sus indagaciones. Sin embargo, seria grande error imaginar se- 
mejante cosa. Ni siquiera se han propuesto dichas cuestiones, 
habiéndose considerado casi siempre hasta ahora la Estadística 
como una ciencia que se revelaba intuitivamente á sus adep- 
tos, en vez de reconocerla como una ciencia que, á la manera 
de los demas conocimientos humanos , solo se adquiere por me- 
dio dél estudio , la práctica y la enseñanza. Hánse tenido falsas 
ideas acerca de su origen ; se la ha definido incompletamente; 
ni siquiera se ha descrito el sistema de sus operaciones; nun- 
ca se han sometido sus métodos á una crítica ilustrada ; por úl- 
timo, ni se han reunido todavía sus desparramados elementos, 
ni se han enumerado y agrupado racionalmente como ‘lo exi- 
gen las leyes de la lógica. 

Un deber oficial nos ha obligado á llenar, en cuanto nos era 
posible, esas lagunas que tanto perjudicaban al progreso v apli- 
caciones de la ciencia: Este es el objeto que hemos tenido al es- 
ciibir la presente obra, utilizando la esperiencia que nos handa- 
o cincuenta años de trabajos estadísticos, ejecutados de orden 
de Ja autoridad pública, en servicio del país. 

Nos hemos propuesto en esta obra : Indicar á la juventud el 
camino que debe seguir en los primeros trabajos que emprenda; 
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Estimular el celo de aquellos que, por habitar en ciudades 
de último orden, y hasta en poblaciones rurales, figúranse que 
no pueden emprender ningún trabajo estadístico , siendo así que 
tienen á su disposición los archivos de su pueblo, los registros del 
estado civil, los datos referentes al mercado y otros documentos 
del mayor interés; , 

Hacer que concurran,, en, los departamentos, á las investi- 
gaciones estadísticas que se hacen ó proyectan , los depositarios 
de manuscritos antiguos que contienen datos numéricos sobre 
una multitud de importantes y curiosos objetos, y principalmen- 
. te: .^bre observaciones meteorológicas, cantidad que se pagaba 
por- salarios’ en épocas remotas, gastos de educación en los cole- 
gios, seguros, condiciones de los arrendamientos, precio de tras- 
.. porte y duración de los viajes, jornales de los labradores y arte- 
sanos; en diferentes épocas, y otras muchas indagaciones esta- 
' dístiqas jjarticulares, que np pueden hacerse por la autoridad; 

« íjfeyénir y llamar la atención de los publicistas contra los 
ñatos de‘ orígep desconocido, contra aquellos que se han pre- 
sentado por la necesidad de ? las circunstancias, y sobre todo, 
contra las compilaciones estadísticas publicadas con objeto de 
lucro mercantil, que á la vez ultrajan á la ciencia y á la verdad; 

Manifestar la unanimidad con que los gobiernos mas ilustra- 
dos de Europa protejen hoy la Estadística, sirviéndose continua- 
mente de sus trabajos para dirigir las operaciones adminístrate 
vas y políticas; 

Y mantener, en fin, la esperanza de que merecerá cada vez 
mas este, buen rebultado, así como el honor de participar de 
los negocios del Estado, no solo por la mayor exactitud de sus 
datos , sino también por la elevación del carácter de sus obras, 
que, debiendo ser inspiradas por el amor del bien público, con- 
tribuirán eficazmente al mejoramiento de la suerte de la huma- 
nidad. 


i ■ I i ’i' ; , 


t ; ¡ } i ? • • i : 


íí< .•* 




CAPITULO II. 


CLASIFICACION DE LA ESTADISTICA. 




Los grandes Estados de Europa tienen .un territorio tan vas- 
to, una población tan numerosa y una civilización que hace que 
su sociedad sea tan complicada , que su Estadística es suma- 
mente difícil de ejecutar. . ■ . 

No sucede lo mismo con la de los Estados secundarios f como 
Bélgica ó Cerdeña; pues en las investigaciones da esta naturale- 
za, los obstáculos crecen en proporción de los datos que hay 
que recoger y comprobar. Se comete por consiguiente un error 
al comparar, como se ha hecho recientemente, la pequeña Esta- 
dística de estos países, con la de Francia, por ejemplo, que com- 
prende una superficie de 53 millones de hectáreas y una pobla- 
ción de 36 millones de habitantes. 

No hay que lisonjearse de llevar á cabo esta inmensa tarea, 
si no se toma por guia un método poderoso , tal como el análi- 
sis, — y se adopta una clasificación racional, tal como la divi- 
sión sistemática de las materias. La Industria ha permanecido 
estacionaria y sin progresar , mientras lo ha querido hacer todo 
en globo; y sus adelantos y prosperidad solo datan desde que 
adoptó la división del trabajo , y la clasificación y especificación 
de cada uno de sus ramos. 

Lo mismo ha acontecido con la Estadística, la cual ha fraca- 
sado en su ejecución, mientras ha querido tocar los resultados 
de una sola vez. En el trascurso de un siglo primero, los Inten- 
dentes de Luis XIV, y después los Prefectos de Napoleón, han 
fracasado en la misma empresa, no consiguiendo hacer mas que 
Estadísticas parciales, disparatadas, sin correlación alguna entre 
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sí, é incapaces por consiguiente de dar resultados generales que 
abrazaran toda la Francia, que era, sin embargo, el objeto 
propuesto. 

Estos dos acontecimientos sin éxito deben ser provechosos 
para nuestra época , y enseñarnos que es necesario trazar prime- 
ro, lo mas sencillamente posible, el plan de una Estadística, y 
luego ejecutarlo por partes sucesivas , llamando de todos lados, 
para formar cada una de ellas, los materiales necesarios para su 
composición. Éste método, lo mismo conviene á la Estadística de 
un imperio que á la de un departamento ó provincia. (1) Em- 
pleándolo con perseverancia , hemos llegado á ejecutar la Esta- 
dística de la nación Francesa , cosa que por mucho tiempo ha- 
bía sido imposible realizar. De tal manera es natural y lógico 
ese sistema, que nadie ha puesto objeciones á su uso; por el 
contrario, á todos les lia parecido que no podia adoptarse otro. Sin 
embargo, era la primera vez que se ponía en planta, siendo en- 
teramente distinto , no solo del seguido en Inglaterra, sino del 
observado en Francia desde la época de Luis XIV. 

En el indicado sistema, las diferentes partes de la Estadís- 
tica se suceden unas á otras con arreglo al orden que estable- 
ce la trabazón lógica que existe entre sus diversos objetos. Ca- 
da una íorma un todo, tratando por completo una materia dada, 
dividida y subdividida según lo exige su estension, composición 
elemental é importancia. 

Trazarémos rápidamente el cuadro de la división de la Esta- 
dística, ordenado con arreglo á este método. Sus principales 
partes son : 

1. a Territorio; 

2. a Población: 

3. a Agricultura; 

4. a Industria; 

5. a Comercio interior; 

(I) t rancia está dividida en, ochenta y seis departamentos, départcments 
que corresponden á nuestras provincias. Cada uno de ellos se divide en varios 
distritos, arrondissements, que vienen á ser poco mas ó menos nuestros parti- 
dos.^ Estos se dividen á su vez. en cornuns que corresponden á nuestros conce- 
jos ó ayuntamientos. — En los primeros la autoridad superior civil es el Prefecto ; 
en los segundos, el Sub-Prefecto ; en los terceros el Maire , cargo semejante 
al de alcalde entre nosotros. ( Nota de los Traductores). 




6. a Comercio esterior; ’ 

7. a Navegación;- 

8. a Colonias: 

9. a Administración pública ; 

10. a Administración económica ; 

11. a Fuerzas militares; ' 

12. ° Administración de Justicia; 

lo. 3 Instrucción pública. ■ 

I.— El Territorio es el suelo natal con sus recuerdos, la 
patria con sus afecciones , Ja propiedad con sus grandes intere- 
ses, el dominio agrícola con el trabajo que (orina la fortuna del 
pueblo. 

Y sin embargo, ninguna nación ¿te Europa conoce pro- 
funda y completamente ese primer elemento del país. Hasta 
hace poco tiempo no se sabia cuál era la estension de la super- 
ficie del territorio de Francia. Para fijar con exactitud la cifra 
ha sido preciso aguardar á la conclusión del catastro. En tiem- 
po de Luis XIV se exaj eraba en un veinte y cinco por ciento, 
y en el de Cárlos IX en la mitad. La incertidnmbre es toda- 
vía de algunos centenares de leguas. En Inglaterra es de mu- 
chos miles ; en Rusia podria formarse Un reino con los erro- 


res ele evaluación de la magnitud del imperio. Y es que se ne- 
cesitan para determinar la estension de un país, no solo prac- 
ticar operaciones científicas muy delicadas y numerosas, que 
exijen conocimientos de un orden muy elevado, sino que, ade- 
más, son precisos muchos hombres que posean completamente 


esos conocimientos. Son necesarios astrónomos para trazar una 
meridiana y fijar la situación de los puntos que sirven de se- 
ñal; — geómetras para ejecutar una gran triangulación y deter- 
minar la altura de las partes salientes ó elevadas; — muchos 
agrimensores para medir las superficies de las propiedades y 
llenar los intervalos de la red de los triángulos^ — y, para ayu- 
darlos, multitud de agentes, dibujantes, verificadores ó compro- 
badores, sobrestantes, conservadores, directores, que forman 
una administración tan dispendiosa, que muchos Estados’ de Eu- 
ropa no tendrían, no ya los medios de pagar, pero ni de organi- 
zar tamaña empresa. ■; 

Además para describir el estado iísico de un país, hay que 
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ejecutar otras muchas operaciones fuera de las del catastro. Es 
preciso nivelar el terreno para los caminos de hierro y canales 
de riego;— determinar el volúmen y rapidez de las corrientes de 
aguapara distribuirlas; — esplorar el país para formar la carta 
mineralógica y geológica;— sondear el suelo á fin de obtener, 
por medio de la apertura de pozos, las aguas necesarias para los 
usos domésticos , para regar , mover máquinas y muchas otras 
cosas.— También son necesarias largas y numerosas observacio- 
nes meteorológicas para conocer el poder de los agentes del cli- 
ma y su acción, tanto sobre la producción agrícola, como sobre 
la salud pública. 

La Estadística recoge cuidadosamente los datos numéricos 
que le suministran estas operaciones; los clasifica, y forma con 
ellos cuadros analíticos que dan á conocer: 

1. ° El Estado físico de las comarcas: su situación, límites, 
costas, montañas, ríos, lagunas, pantanos y la constitución mi- 
neralógica de sus diferentes clases de terrenos; 

2. ° Su clima: sus temperaturas media y estremas, la cantidad 
de lluvia que cae en las llanuras y montañas, la presión atmos- 
férica, los vientos y demas agentes meteorológicos; 

3. ° Su territorio dividido físicamente: la esjtension de las re- 
giones montañosas, de las llanuras, de los valles; la de los ter- 
renos destinados al cultivo, á pastos y bosques; 

4. ° Su división política y administrativa, antigua y moder- 
na ó actual. 

Entre todas las naciones de Europa, Francia es la que tie- 
ne mas adelantada su Estadística territorial , debiendo esperar’ 
se que dentro de algunos años la poseerá completa. Entrelos 
recientes progresos que se han hecho , preciso es mencio- 
nar con elogio la gran Carta ejecutada en el Depósito de la 
Guerra por los oficiales del Cuerpo de Estado Mayor , trabajo 
eti que se han ocupado estos por espacio- de medio siglo; así co- 
mo la Carta geológica debida al saber y perseverancia de MM. 
Elie de Beaumonty Dufrenoy (1), 

(1) También los oficiales del Cuerpo de Es lado* Mayor español se ocupan con 
laudable celo en levantar un gran Mapa de España,, habiendo asimismo concluido 
recientemente un gran plano de Madrid y sus alrededores, obra muy notable y 
<jue honra sobremanera á los oficiales que en él han lomado parte. 
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Debe darse á estos magníficos trabajos tanto mayor valor, cuan- 
to que todavía no tienen semejante en otras naciones que, ocu- 
pando un lugar distinguido en la historia contemporánea, no 
han podido aún conseguir hacer dichas investigaciones, base ne- 
cesaria de las mejoras que exige la pública prosperidad. 

II. — La Población es el alma del país. Indica su fuerza, su 
poder, su riqueza, su gloria: manifiesta si está bien y felizmen- 
te gobernado. Si no se cumple esta rara y difícil condición, la po- 
blación, á medida que va aumentando, llega á ser, cada vez 
mas, un azote; la Irlanda es un testimonio vivo de esta verdad. 

Objeto de todos los intereses sociales , la población es la ba- 
se de las operaciones estadísticas, y el término que sirve de me- 
dida á sus resultados. Es preciso contar los habitantes de un 
pais, tanto para conocer lo que la tierra debe producir á fin de 
proveer á su subsistencia, como para saber las fuerzas que pue- 
de oponer á sus enemigos. De cuarenta siglos data el primer 
empadronamiento conocido, que es el mandado hacer por Moisés 
en el monte Sinaí, y aun este no fué, con evidencia, mas que 
una tradición egipcia, cuyo origen se pierde en la noche de 
los tiempos. 

Pero no basta á las necesidades de la Economía pública cono- 
cer en globo la cifra de la población; impórtale mas todavía des- 
cubrir, en esta masa, las distintas partes que la constituyen, 
las relaciones que entre sí tienen , los movimientos que las agi- 
tan, y particularmente las condiciones de su renovación progre-, 
si va, de su engrandecimiento y decadencia. 

Para llegar á conocer estos objetos, la Estadística estudia la 
población : 

1 . ° En su estado actual y antiguo , comparándola en di- 
versas épocas, y en períodos mas ó menos largos; 

2. ° En sus movimientos interiores: nacimientos, defuncio- 


El señor D. Francisco Coello, ingeniero militar , está ciando á luz una esce- 
rdlfnias C1 ° n C G ^ a f )as topográficos de todas las provincias de España y sus 


rmc Cobierno tiene nombrada una Comisión encargada de formar la Carta 
£ ii C!l ri^ 0S lrab , aj0 ? ha n comenzado por la provincia de Madrid, y la Comi- 
C ° C J ien a ( 6 e ? s en varias Memorias que ha publicado y que de- 
muestian el celo con que desempeña su cometido. (Nota de los Traductores ). 
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nes : ,y rmatrimoniqs , en las ciudades, en las aldeas, ó en todo 
el país ; 

5.* En el estado civil de los individuos: célibes, casados, 
viudos, hijos legítimos y naturales; 

4. ° En la diferencia de sexos de los nacidos, de jos muer- 

tos, de los. que viven, de los viudos, y según el estado civil de 
cada uno ; . 

5 . ° : En las diversas edades dejos vivos y de los que fallecen; 

6. ° En la mortalidad ordinaria, ora por enfermedades co- 
munes ó epidémicas ora por causas: accidentales ó .violentas; 

7!° En el aumento medio y anual del número de habitantes; 

8.° En la diferencia de las razas originarias, de los cultos y 
condiciones sociales, -en épocas antiguas ó recientes; . 

9 . a En la capacidad política de los individuos con arreglo á 
las prescripciones de la ley ; 

10. a En la naturaleza y valor de la propiedad, distribuida 
por categorías de propietarios, según la especie de bienes raices. 

Falta mucho todavía para que, aun hoy, puedan recogerse 
todos estos datos estadísticos en los pueblos mas adelantados de 
Europa. En todos échase de menos siempre alguna cosa. — En 
Francia no se sabe con exactitud la edad y profesión de los indi- 
viduos; en Inglaterra su estado civil; en otras partes ni aun está 
indicado el sexo de los habitantes. En Portugal en vez de contar 
por personas, enuméranse los fuegos. En España se ha dejado 
transcurrir medio siglo sin formar el censo de población (1). 
— En Francia , antes de la revolución , corria la Iglesia con el 
registro de los nacimientos, defunciones y matrimonios, en el 


(i) La Comisión de Estadística general del Reino ha. presentado á S. M. en 
a de Setiembre de este año el resultado del recuento de la población en la Pe- 
nínsula é islas adyacentes, verificado en 21 de Mayo ultimo, según se despren- 
de de las cédulas recogidas en cada localidad el 22 de dicho mes. 

Apareciendo del último recuento un número de habitantes de "lo. 518,516 
y ofreciendo el censo que sirve de base al Gobierno para la admi- 
nistración del Estado el de . . . .12.162,872 


resulta uu aumento de t . . 3.355,644 

cuya cifra, según los datos recibidos en la Comisión y facilitados por los Arci- 
prestes, Jueces de primera instancia. Gobernadores de provincia, etc., es pro- 
bable se eleve á 4.138,979. 

\olveremos a hablar de esta materia en otra ocasión. 

( Nota de los Traductores,) 
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cual no se anotaban á los disidentes ; y solo hace sesenta años 
que estas funciones están á cargo de la administración munici- 
pal. En los demas países católicos todavía siguen encomendados 
á los párrocos los actos civiles. Diez años hace tan solo que 
Inglaterra ha quitado á los ministros de las diferentes Iglesias 
allT establecidas este importante servicio público, habiéndolo 
confiado á una Comisión especial, que tiene el cargo de anotar 
estos actos en cada localidad, y de centralizar las noticias del 
movimiento de la población. 

Estas divergencias no deben sorprendernos. En tiempo de la 
dominación romana bastaba un edicto imperial para formar el 
censo de las cincuenta provincias que componian el imperio, 
cada una de las cuales era tan grande como nuestros reinos mo- 
dernos, y cuyo conjunto constituía entonces todo el mundo ci- 
vilizado. Pero vino la edad media y quedó la Europa fraccionada 
por el poder feudal en una multitud de soberanías, gobernadas 
por el capricho y la voluntad arbitraria y violenta de los Señores , 
dueños á la vez de la tierra y de los habitantes que la cultivaban. 
Las monarquías que se han formado con la agregación de to- 
dos estos pequeños Estados, no han podido borrar todavía sus 
diferencias locales, y reino podría citarse compuesto de ochenta 
provincias, ninguna de las cuales comprende el idioma usado 
por las otras. Estas monarquías, aun cuando las necesidades de 
los pueblos sean las mismas,* en nada se parecen, sino en aque- 
llo que no puede ser de otra manera. Las rivalidades y guerras 
perpétuas les han inspirado una aversión profunda .hacia todo 
cuanto se hace por sus vecinos, y tienen orgullo en rechazar las 
mejoras mas ventajosas, tales como el sistema decimal aplicado 
á las monedas, la unidad de pesos y medidas, la triangulación 
del territorio , su división administrativa en partes próxima- 
mente iguales , el catastro , el censo , las operaciones estadis- 
tas y geodésicas, y otras muchas mejoras útiles á la sociedad. 

Sin embargo, una larga paz ha permitido á muchos go- 
biernos apreciar^ con mas acierto los intereses de los pueblos á 
su dirección encomendados, y desde algunos años acá se han 
ec 10 grandes piogresos en Inglaterra, Prusia, Austria y otros 
países de Alemania. Pero luerza es decirlo , aunque con senti- 
miento. los Estados, del Mediodia de Europa han permanecido 
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estacionarios tan estraños á estas aplicaciones de la ciencia^ 
como si ignorasen sus beneficios (1). 

- III. ^-La Agricultura es'el primero de todos los intereses de 
los pueblos, y sin embargo, por una inconcebible fatalidad , et 
mellos conocido y mas descuidado . Én Francia se ha declama- 
do inútilmente el inventario de la riqueza agrícola, desde los Es- 
tados generales de Biois, durante mas de dos siglos y medió. 
Luis XIV y Napoleón concibieron y prepararon el proyecto, y 
por tres veces, en las mejores épocas de la administración dél 
país, dióse principio á Su ejecución, pero siempre sin resultado, 
á causa del método de las evaluaciones en masa, que, ciega y 
tercamente, se ségüia. Pensábase qüé podía deducirse la. can- 
tidad de la producción total del reino , tomando por tipo , ora el 
producto en Mito de Una legua cuadrada , ora el número de los 
arados existentes , ora calculando por los catastros conocidos de 
seis mil quinientos veinte y un concejos, el de los treinta mil 
setecientos treinta que componían todo, el reino. El primero de 
estos métodos de inducción pertenece á Vaubáttj el segundo á 
Lávoisier y el tercero á Ghaptál. 

Pero no ha sido por medio de estas y otras conjeturas aná- 
logas por donde báse llegado en Francia á calcular ja produc- 
ción agrícola y su valor , sino por una indagación oficial ejecu- 
tada en cado uno de sus treinta y siete mil trescientos concejos. 
Esta empresa colosal que Impostado seis anos de trabajo, exigía 
una clasificación clara y metódica que pudiera hacer inteligible 
la masa enorme de materiales acumulados. Para conseguir, has- 
ta donde fuera posible, este importante objeto, se ha establecido 
por medio de inmensas colecciones de estados oficiales,— cuáles 
eran en otro tiempo y cuáles son ahora : 

l.° La superficie destinada á cada especie de cultivo; 

2 .° Su siembra en cantidad y valor; 

3. ° Su producción anual, total y por hectárea; 

4. ° El valor y los precios de esta producción, por departa- 
mentos y én masa; 

5 • ' * • 

(|) Algunas de estas mejoras, tales como el sistema decimal y ia división 
territorial administrativa , están adoptadas en España , y otras, como la Esta- 
dística, se están actualmente realizando con los mejores resultados. 

{Nota de los Traductores). 
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5. ° El consumo de productos agrícolas por habitante , por 

localidades y en todo el reino ; . 

6. ° El comercio de estos productos, tanto en el interior, co- 
mo en el estranjero. . rf . 

Y sucesivamente se han examinado, bajo estos diferentes 

puntos de vista : 

■ i Los cereales en masa y por especies: 

2. ° La viña y sus productos, á saber: los vinos y aguar- 
dientes; 

3. ° Los diferentes cultivos de productos alimenticios, in- 
dustriales y propios de la horticultura; 

4. °. Los pastos, á saber: prados naturales y artificiales, bar- 
bechos y dehesas; 

5. ° Los bosques y arbolados de la Corona, del Estado y de 
los particulares; 

6. ° Y, por último, el dominio agrícola, en general, en su 
estado presente y en el que tuvo en diferentes épocas memora- 
bles de la historia del país. 

En la segunda parte se han comprendido los animales domés- 
ticos que mantiene la agricultura ; en ella se encuentran clasifi- 
cados por especies, sexos, edades y localidades; eonsígnanse sus 
valores, las utilidades que producen, el número y precio de los 
muertos para el consumo, con su peso bruto y neto, y las can- 
tidades de cada especie de carnes consumidas por cada habitan- 
te, cada distrito y cada departamento. 

Esta gran obra termina con un resúmen general de los dife- 
rentes ramos de la producción y de las utilidades que rinden al 
año por término medio. El resultado final es la suma total de to- 
da la riqueza agrícola del país, objeto que han buscado, durante 
muchas generaciones , los economistas y estadistas , pero que 
era imposible alcanzar, mientras no se hiciese la larga y difícil 
investigación á que Francia se ha consagrado. 

La clasificación adoptada en esta obra de perseverancia no 
puede apreciarse por comparación, por que todavía es la única de 
su clase en Europa. Mas su ejecución ha demostrado la posibili- 
dad de fijar por medio de operaciones racionales, la producción 
agí ícola de un país de cincuenta y tres millones de hectáreas de 
superficie ; siendo este un ejemplo cuya utilidad esencial se halla 
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hoy reconocida y admitida por los hombres de Estado mas 
eminentes de los países mejor preparados para una empresa 
parecida. - 

IV. — La Industria, esa reina de nuestro siglo, no había ob- 
tenido hasta ahora de la ciencia el honor de una historia y de una 
estadística. Todo cuanto se ha dicho de su producción, y de sus 
cantidades y valores , así en Francia como en Inglaterra y otros 
países, no pasaba de conjeturas mas <3 menos aventuradas. Bas- 
ta decir que ni aun estaba hecha la clasificación de las mate- 
rias de .que se compone este inmenso ramo, ó cuando menos es- 
ta clasificación no había recibido la sanción confirmativa de la 
esperiencia. Sabida es la distancia que separa de la realidad los 
proyectos especulativos, que no están ni limitados ni detenidos 
por los innumerables obstáculos que encuentra en la práctica la 
investigación de la verdad. 

No obstante, los grandes trabajos estadísticos emprendidos 
en Francia , han conducido naturalmente á las indagaciones so- 
bre la industria , y hoy puede presentarse, bajo la sanción que 
sus resultados han obtenido, una clasificación que abraza toda 
la escala industrial. 

Según esta clasificación, divídese la Industria en dos órde- 
nes de establecimientos completamente distintos por su grado de 
importancia, aunque análogos á su objeto, que es la producción 
de todo lo que sirve para las necesidades reales ó ficticias de la 
sociedad. Estos dos órdenes son: 

!.° Las manufacturas y esplotaciones; 

2.° Las artes y oficios. 

Unos y otros están repartidos por regiones , departamentos, 
distritos y concejos; todo lo cual forma, en realidad, la geogra- 
fía industrial del país. Después se agrupan y enumeran según la 
naturaleza de los objetos que producen. Así, todas las esputa- 
ciones de hulla de una provincia forman una sola masa; las 
fundiciones de hierro forman otra, y de una manera análoga se 
hallan reunidas las fábricas de hilados de cáñamo, algodón, 
lana, etc. .Esta es la verdadera Estadística de la Industria, la 
cual se divide, abrazando todas sus partes, en tres secciones, se- 
gún la naturaleza de las primeras materias empleadas en las 
fábricas; á saber: 
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l.° Los productos minerales; ;■ :i '' :l 

2 a — vegetales; 

5 a — • animales. • ■ J ; 

Cada série enumera los productos manufacturados ó espio- 
nados, por orden del simple al compuesto. Asíalas tierras y las 
fabricaciones que resultan de su uso, colócanse en primer tér- 
mino; en seguida vienen los metales, especificados según la can- 
tidad de trabajo que exigen sus diferentes transformaciones. En 
la série de productos vegetales y animales, clasifícansc los últi- 
mos los tejidos. 

Cada uno de los artículos, dentro de cada clase de industria, 
comprende dos series de investigaciones numéricas: 

1 . a Los valores; 

2. a Las cantidades. 

Los valores son los de las patentes , arriendos de locales, 
primeras materias y productos fabricados. 

Las cantidades son las de las primeras materias, con sus pre- 
cios, parcial y total, y las cifras análogas para los objetos de fa- 
bricación. 

Además de estas indicaciones especiales á cada estableci- 
miento, que constituyen la Estadística de su producción, hay un 
inventario de todas sus fuerzas disponibles , á saber : el número 
de sus operarios, clasificados por sexos y edades, con espresion 
del .jornal que gana cada uno de ellos, ordinario y estraordina- 
rio ; su moviliario industrial ; sus motores , como molinos de 
agua , de viento , de sangre y máquinas de vapor; sus fuegos, 
como hornos, hornillos, fraguas y sus máquinas de toda especie, 
como telares, prensas, brocas, generadores, etc. i 

La producción industrial con todos sus detalles está re- 
capitulada: .. ; 

1. ° Por partidos, departamentos y regiones; ■ 

2. " Por productos esplotados ó manufacturados; 

o. por series de productos, cuyos elementos son simila- 
res , ó análogos los resultados. ■ 

Compréndese desde luego que, no estando los productos de la 
Industria circunscritos, como los de la agricultura, dentro del 
mrcu o de las cosas naturales, y recorriendo, por el contrario, 
con a ayuda del genio inventor de nuestro siglo, las regiones 
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ilimitadas de la imaginación humana , es sumamente difícil ha- 
cer una clasificación lógica que los abarque y encadene en su 
orden de afinidad. . 

V. — El Comercio interior: es el movimiento mas grande de la 
riqueza pública que puede existir en un país. Los bancos, el im- 
puesto, el valor mismo del numerario en circulación, son nada 
en comparación de esa masa de capitales en especie, diversifi- 
cados al infinito por el origen y la forma de los objetos que re- 
presentan. 

El comercio interior tiene por objeto satisfacer todas las ne- 
cesidades reales ó ficticias de la población empezando por la 
subsistencia de cada dia y acabando por los espléndidos trofeos 
del lujo y la moda , y por efecto una perpetua circulación de 
mercancías de todas clases, cuya abundancia es proporcionada, 
en cada localidad, á la demanda de los consumidores, y cuyos 
precios se regulan por las cantidades disponibles. 

Este comercio, que se hace por mayor y menor en los mer- 
cados, albóndigas, tiendas, almacenes, etc. se compone: 

1. ° De los productos de la agricultura del país; 

2. ° De los productos de la industria manufacturera y de 
las artes y oficios, 

— Menos los esportados directamente al estranjero, 

— Mas los del estranjero importados para el consumo. 

Los medios necesarios para este comercio son: 

1 . ° Los depósitos, las ferias, las bolsas, los bancos, los ba- 
zares y los mercados de toda especie ; 

2. ° Los transportes por el cabotaje, rios, canales, caminos 
de hierro, carreteras y caminos vecinales. 

En otro tiempo se hubiera podido determinar la naturaleza 
y valor de los objetos de este comercio, porque á cada paso exi- 
gíanse derechos de una ú otra clase; pero hoy, que la circulación 
de las mercancías y su venta son libres en Francia, seria difícil, 
ya que no imposible , conocer enteramente su cantidad y apre- 
ciar su riqueza. 

Si para esplorar este objeto importantísimo, se toman por ba- 
se los transportes, resulta un inmenso déficit á causa de los pro- 
ductos de toda especie vendidos sobre la marcha en el mismo lu- 
gar de producción , y que por consiguiente no necesitan de nin 
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guna ciase de transporte que permita consignar sus cantidades. 
15 se calcula sobre la producción venal, agrícola é indus- 
trial. también deben resultar errores : porque, consumiéndose 
una gran parte de esta producción por los mismos productores, 
ni sale á la venta ni entra para nada en el comercio interior. 

Igual resultado tendrémos si se toman por base los consu- 
mos. De suerte que no es posible llegar á conocer con toda 
exactitud el movimiento comercial interior de un país, ni pol- 
la Estadística de los transportes, ni por la de la producción, ni 
por la de los consumos, aunque todos estos trabajos, y el de una 
Estadística de artes y oficios, sean indispensables para empren- 
der su estudio. * 

VÍ. — El Comercio esterior no encuentra tantos obstáculos 
en su esploracion. De todas las partes de la Estadística, esta es 
la mas conocida. Las aduanas que rodean las fronteras y que 
cobran derechos á la entrada y salida de cada mercancía, son 
á la vez agentes activos de investigación. Establecidas por el 
fisco , sirven á la ciencia sin querer, y aun muchas veces sin 
pensar en ello. El interés rentístico que va ligado á sus opera- 
ciones , responde de la exactitud de estas ; sin embargo de que 
la demasiada avaricia de muchos países les suscita un poderoso 
adversario en el contrabando, que sustrae una parte de las mer- 
cancías á las tarifas del gobierno y á las averiguaciones esta- 
dísticas. 


El Comercio esterior se divide naturalmente en dos grandes 
secciones : 

i . a Importación; 

2. a Esportacion. 


Cada una de ellas se subdivide en ([os divisiones : 

1. Las mercancías importadas para el consumo, y las es- 
portadas que provienen del suelo ó de la industria del país, cóns- 

” ci0 cecial de importación y de esportacion; 

2. Las mercancías importadas del estranjero y depositadas 
en las aduanas, y las esportadas que no pertenecen al suelo ni 
a la industria del país, constituyen el comercio general de im- 
portación y esportacion. 

El Comercio especial se subdivide, bajo el punto de vista de 
SU origen y destino, del modo siguiente : 
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1 , ° En comercio de importación de los productos coloniales 
y mercancías estranjeras; 

2. ° En comercio de esportacion de las mercancías destina- 
das á las colonias y al cstranjero. 

Otra clasificación importante que se aplica á todo el comer- 
cio, y que se toma de la naturaleza de los transportes, distingue: 

1 . ° Las mercancías importadas ó esportadas por tierra; 

2. ° Las importadas ó esportadas por mar. 

Pero la clasificación mas importante y luminosa, es la que 
ofrece el comercio esterior respecto de la importación y esporta- 
cion, considerada: 

1. ° Por el país de que procede, y aquel á que se destina; 

2. ° Por las mercancías, según su naturaleza y objeto. 

Para el primer caso, cada comarca del globo tiene su cuadro 

particular, que manifiesta por años , y comparativamente , las 
transaciones en cantidades y valores, con la indicación de los 
derechos percibidos por las aduanas. 

Para el segundo caso , cada mercancía , y cada producto 
agrícola ó industrial tiene su historia numérica , que manifiesta 
las variaciones ocurridas en su importación ó exportación bajo 
los diferentes sistemas arancelarios que ha esperimentado. 

Estos son , en verdad , los cuadros estadísticos mas intere- 
santes que pueden consultar los hombres de Estado y los co- 
merciantes; en ellos encontrarán siempre lecciones útilísimas. 

Las mercancías están clasificadas metódicamente del si- 
guiente modo : 

1. ° Importación: 

Materias necesarias á la industria; 

Principales objetos naturales de consumo; 

Principales objetos fabricados de consumo. 

2. ° Exportación: 

Principales productos naturales ; 

Principales productos fabricados. 

En estas clasificaciones distínguese la parte que toman la 
agricultura y la industria en el comercio del país con las colo- 
nias y el extranjero. 

Al tratarse bajo todos sus aspectos del comercio exterior, es 

muy esencial reunir, para compararlos entre sí, los guarismos 

5 
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de una serie de años, porque seria muy escasa la instrucción que 
se reportaría de una Estadística que no comparase los testimonios 
del tiempo pasado con los del presente , á fin de aclarar y cor- 
roborar los unos con los otros. 

En Francia la Estadística del Comercio está á cargo de la 
Dirección general de Aduanas , que presenta sus trabajos al mi- 
nistro de Hacienda (1). 

VIL — Navegación. Esta parte de la Estadística no puede te- 


(I) La esperiencia de M. Gréterin ha dado á estos trabajos una gran supe- 
rioridad respecto á otros de la misma clase ejecutados en el resto de Europa. 

Son muy apreciables, sin embargo, ios publicados en España por la Direc- 
ción genera! de Aduanas. De los dados á luz en el presente ano, relativos al de 
i Sao, estractamos las siguientes noticias: 

l.° El valor oficial de las importaciones ascendió á . . 1,023.761,323 rs. 

El de las exportaciones á ......... 1,259.363,492 

2,283.124,815 


Los derechos pagados al Tesoro fueron : 

Por las importaciones. .......... 166.223,940 rs. 

Por las exportaciones 411,241 


166.635,181 


2.* El comercio de importación y exportación se hizo: 


En bandera nacional por valor de 1,321.129,736 rs. 

En bandera extranjera por 834.093,166 


Por tierra por 127.901,913 

2,282.124,815 


Los derechos pagados al Tesoro fueron : 

Por la bandera estranjera. . 143.457,338 rs. 

Por la bandera nacional 17.901,425 

Por las conducciones hechas por tierra 5.276,418 


166.635,181 


La índole de la presente obra, y sobre todo el corto espacio de que dispone- 
mos, nos impiden presentar estos datos con mayor estension. Ya que esto no 
nos sea dable, ni podamos tampoco compararlos con los de otras épocas ú otros 
países, procuraremos ofrecer, sin embargo, en el cuerpo de la obra ciertos re- 
súmenes curiosos é importantes , refiriendo á. nuestros lectores á los libros y 
documentos en que se encuentren los pormenores de ellos. 

{Nota ele los Traductores.) 
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iier lugar sino en los Estados de la Europa occidental y meri- 
dional, donde su estudio presenta vasto é importante campo. Es 
fácil recoger los datos que le corresponden y ordenarlos con re- 
gularidad. 

Entiéndese por navegación la que hace la marina mercante, 
con esclusion de la militar, que se compone de buques de guer- 
ra pertenecientes al Estado. 

Tres son los objetos principales de la Estadística de la nave- 
gación: el material, el personal y el movimiento. 

1 El material es el conjunto de la marina mercante, cuyo 
estado, en diferentes épocas, manifiesta las pérdidas que ha es- 
perimentado, ó los progresos que ha hecho. 

En esta relación debe constar el número de buques por eda- 
des y portes, con expresión de tripulaciones ordinarias: las nue- 
vas construcciones que se estén haciendo , los buques que han 
'dejado de existir, y su clasificación anual por séries de tonelaje, 
•desde 1,000 hasta 30 toneladas. 

2. ° El personal, compuesto de los marinos mercantes, clasi- 
ficados por edades, por graduaciones , por turnos de servicio y 
por los puertos á que se hallan agregados. 

3. ° En el movimiento de la marina mercante, hay que con- 
signar , por años , su entrada en los puertos y su salida ; el nú- 
mero, porte y tripulación de los buques procedentes de las co- 
lonias y del extranjero, ó que van allá; — y los mismos deta- 
lles, á escepcion de la procedencia y destino de los buques, hay 
que reunir respecto de la navegación, grande y pequeña, de ca- 
botage y pesca. Los estados en que se consigne este movimien- 
to, deben ser generales y abrazar el mayor número posible 
de años. En otros cuadros análogos deben darse á conocer las 
alteraciones de la navegación en cada puerto. Estos trabajos se 
ejecutan en Francia por la Dirección de Aduanas (1). 

Ninguna de las potencias marítimas de Europa, inclusa In- 
glaterra, tiene una Estadística histórica de su navegación co- 


(i) Lo mismo acontece en España. Según los últimos datos oficiales que te- 
nemos á la vista, el movimiento de la marina mercante fué en nuestros puer- 
tos el año 1855 de 48,492 buques: midieron 2.094,746 toneladas de arqueo y 
i. 282,523 de cargare! número de sus tripulantes fué de 172,570. 

{Nota de los Traductores.) 
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mcrcial antes de los siglos XIII ó XIV. Este trabajo, posible de 
llevar á cabo, seria en estremo interesante. 

VIH.. Colonias. Antiguamente las potencias marítimas de 

Europa servíanse de estos lejanos establecimientos para asegu- 
rarse 1 un comercio eselusivo muy ventajoso; pero, de un siglo 
acá, los sucesos han destruido este sistema y cambiado el re- 
partimiento de las posesiones de ultramar. Inglaterra ha adqui- 
rido un número grandísimo (1); Francia conserva algunas toda- 
vía; España y Holanda han perdido muchas, si bien la que aún 
poseen son dignas de envidia (2) ; los demás Estados europeos, 


(1) Se calcula que Inglaterra domina hoy sobre una octava parte de toda 

la superficie terreslre del globo, con una población que pasa de i 52 millones 
de habitantes. ( Nota de ios Traductores.) 

(2) César Cantú en su Historia Universal , dice lo siguiente, hablando de 
nuestras Colonias: «España poseía en el Mediterráneo á Mallorca, Menorca, 
ibiza y Formen!, era , además de la Sicilia ; en Africa, á las ciudades de Ceuta, 
Oran, Mozalquivir, Melilla, el Peñón de Veiez; en el Atlántico, á las islas Cana- 
rias; en Asia, á las Filipinas, y establecimientos ó factorías en las islas de San 
Lázaro y de los Ladrones (Marianas); en América, las islas primitivas de la Es- 
pañola, Cuba, Puerto Rico, las Caribes, Trinidad, Santa Margarita, Roca, Or- 
cliilla y Blanca, y varias de Jas Lucavas; al Norte, el antiguo y nuevo Méjico, 
la California, la Florida; al Mediodía, la Tierra Firme, el Perú, el Paraguay, el 
Tucuman, Chile y las islas situadas al lado de la Patagouia, es decir, que desdo 
el cabo Ortegal , que es el punto mas septentrional de España, hasta la isla de 
la Madre de Dios, ó, en otros términos, desde el grado 43 del paralelo boreal 
hasta el grado 52 del paralelo austral, poseía una ostensión de 16,000 millas 
geográficas, casi tanto como la mitad de la superficie de la Luna.» 

En los primeros años de este siglo las posesiones españolas de América y 
Asia estaban divididas del modo siguiente: 

Víreinato de Nueva España (Méjico). 

— del Nuevo Reino de Granada. 

— de las provincias del Rio de la Plata, con Buenos Aires. 

— del reino del Perú. ■ 

■ Capitanía general de ia isla de Puerto Rico. 

— de la isla de Cuba. 

— de las. provincias de las dos Floridas. 

— de la provincia de Venezuela. 

— del reino de Coa témala. 

— del reino de Chile. 


— de la provincia de Yucalan. 

— - de las islas Filipinas. 

pe tan inmensas posesiones solo nos quedan las islas de Cuba y Puerto Rico 
en America; las filipinas vías Marianas en Asia, y las de Fernando Poo v An- 
nobon en las costas de Africa. Aquí conservamos además las plazas de Ceuta 

nths comf ]UCeUia - S y i Mf Í 1,1:l, - Lus islas ; Buleares y las Canarias están conside- 
radas como pi ovni cías de Espaiia, y se rigen por la legislación general. 

(Nota de ¡os Traductores .) 
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i) no tienen ninguna , ó son de poquísima .importancia. 

Siendo las Colonias unas provincias separadas de la Metrópoli 
de tan difícil como importante administración * convendría que 
fuesen escrupulosamente exploradas, y se formasen de ellas 
buenas Estadísticas. Si España é Inglaterra hubieran conocido 
mejor sus posesiones trans -atlánticas , habrían podido acaso evi- 
tar el divorcio que se las arrebató para siempre; y si Francia tu- 
viera noticias mas exactas de sus colonias , sacarla de ellas me- 
jor partido. ‘A sí es que deben colocarse entre los trabajos mas 
útiles las Estadísticas coloniales; j cuando son ejecutadas con 
conciencia y habilidad. 

Cada una de ellas debe formar un todo compuesto de las 
mismas partes qué la Estadística general de los Estados de Eu- 
ropa, esceptuando el comercio, el cual exige algunas .modifica- 
ciones en su clasificación, atendida la complicación que resulta 
de los intereses de la Metrópoli y de los especiales de la colonia, 
según la mayor ó menor esteiision que reciben de la introduc- 
ción permitida de las mercancías procedentes del extranjero. 

IX.— La Administración pública es una de las partes de la Es- 
tadística que mas luz suministra á las autoridades para el desem- 
peño de sus funciones. Comprende los establecimientos de utili- 
dad pública y los clasifica de este modo : 

l.° Establecimientos políticos: elecciones , jurados , cuerpo 
legislativo , etc. 


2. ° Establecimientos financieros: bancos, cajas de ahorros, 

cajas de descuentos, compañías de seguros; 

3. ° Establecimientos de beneficencia : hospitales, hospicios, 

casas de asilo, casas de expósitos ó Inclusas, casas de locos, ta- 
lleres, monte de piedad, juntas de beneficencia; 

4. ° Establecimientos de represión: presidios, cárceles, casas 

de correcion , colonias de deportación , colonias agrícolas para 
los jóvenes detenidos, casas centrales de detención y depósitos 
de mendicidad (i). 

El gobierno de Francia es hasta ahora el único que ha publi- 
cado la Estadística de sus establecimientos de beneficencia y de 


(1) En España fallan algunos de osles establecimientos. 


(Nota de los Tmduclorcs.) 
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represión. En ella se encuentran el estado y las vicisitudes de 
dichos establecimientos, su mortalidad, los gastos que originan, 
el valor de los trabajos que en ellos se ejecutan, así como curiosos 
detalles sobre la procedencia de los condenados, sus edades, sus 
profesiones antiguas y actuales, los delitos que han cometido, 
sus reincidencias, su grado de instrucción, etc. 

La publicación de estos detalles contribuye eficazmente á la 
mejora de los establecimientos públicos; así es que desde que la 
mortalidad de los hospitales no es ya un secreto tenebroso , no 
ha cesado un punto de ir en disminución, gracias al concierto 
de cuidados y esfuerzos generosos que se han puesto en prácti- 
ca para remediarla. 

X. — La Hacienda es, por decirlo así, el hilo del destino de 
los pueblos modernos; ella manifiesta, en el esceso y en la mala 
distribución de los impuestos, una causa inminente de miseria, 
de bancarrota y de revoluciones. La Estadística toma el nom- 
bre de Presupuesto de Ingresos y de Gastos en los actos parla- 
mentarios; pero en ellos se encuentra recargada de detalles, que 
hay necesidad de eliminar en una obra especial. Se necesita ade- 
más investigar, en todas las cosas, las cantidades, para compa- 
rarlas con los valores , y reunir los guarismos de épocas ante- 
riores, para formar cuadros comparativos. 

La Estadística de la Hacienda se divide naturalmente en tres 


parles principales: 


1. a 

2. a 

■3. a 


Los ingresos del Estado, ordinarios y extraordinarios; 
Los gastos públicos; 

La deuda nacional inscrita y flotante (1). 


(1) Hé aquí el resumen de los Presupuestos de España del año actual: 

Ingresos ordinarios, rs. vn. . . .... . i, 562.631, 400 L Qn _ , AA 
— extraordinarios 245.000,000 \ ,807 ‘ 631 ^ 00 

Gastos ordinarios. . . ..... .1,682.441,030) 

Extraordinarios, inclusos los correspon- ■ 1 8o3 300 H<t*> 

dientes a ejercicios cerrados 120.859,562 i ' 

Exceso en los ingresos 4.330,808 


Huy además el ingreso presumible de 120.000,000 de rs. 


por vencimientos 
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En el primer capítulo se enumeran los impuestos de toda es- 
pecie, su importe anual y su repartición por localidades y habi- 
tantes. En el segundo deben ser anotados los gastos, según sus 
diferentes destinos, por departamentos ministeriales. Por último, 
el tercero es un resúmen del movimiento de la deuda , de su 
aumento ó disminución y de su situación en distintas épocas. 

En esta Estadística deben encontrarse noticias sobre el nu- 
merario en circulación, con un estado de las emisiones de mo- 
neda nueva, papel moneda y otros valores. 

XI. — Las Fuerzas militares se dividen en dos secciones 
muy marcadas: 

1 . a El ejército ; 

2. a La marina. 

Cada uno de estos dos grandes objetos es considerado en su 
personal y material , en sus medios de conservación y de au- 
mento, y en sus gastos en tiempo de guerra y de paz (1). 


y descuentos de pagarés de los bienes del Estado, cuya cantidad se invierte 
(deducidos 2.000,000 por los gastos afectos á dichos productos), en la amor- 
tización y abono de intereses de los billetes de la emisión de 230 millones que 
hayan resultado en circulación y depósito en l.° de Enero del presente año; 
en la amortización de los billetes del anticipo decretado en 19 de Mayo de 1854, 
y en el anticipo acordado por la ley de 25 de Abril de 1856, á la empresa del 
Canal de Urgel. 

Los intereses de la Deuda del Estado , según los Presupuestos de este ano 


ascienden á las sumas siguientes: 

Deuda del Estado, rs. vn. 230.877,894 

— de Obras públicas. . . . , 27.346,230 

— del Tesoro público. ............. 61.352,560 


319.576,684 

Castos extraordinarios 229,236 

— de ejercicios cerrados 24,426 


Total general. 319.839,346 

El capital de todas las clases de Deuda, en l.° de Noviembre de 1856, era 
de 12,708.269,888 rs. 7 cents., según aparece del apéndice de la Guia de Fo- 
rasteros del presente año. ( Nota de los Traductores .) 

(1) Eu los Presupuestos de este año figuran las obligaciones del Ministerio 

de la Guerra por valor de . . . . 363.114,672 rs. 

Las del Ministerio de Marina por 98.123,005 

Total 461.237,677 


(Nota de los Traductores.) 
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Siendo estas materias continuamente debatidas y examinadas 
hasta en sus menores detalles, no puede haber obstáculos para 
reunir todos los datos que las den á conocer por completo, v es- 
ta es seguramente Ja parte menos difícil de la Estadística, al 
menos en los países en que la organización de los ejércitos no 
es un secreto de Estado (i). 

XII. — La Justicia ofrece en su administración uno de los 
objetos mas interesantes de la Estadística , á saber: el conoci- 
miento del número de crímenes, su naturaleza, medios de per- 
petración y penas que tienen señalados. La Francia dio el ejem- 
plo, desde 1825, de esta curiosa investigación, que permite cal- 
cular los peligros que corren las personas y la propiedad en la 
guerra que les hacen la perversidad, el vicio y la miseria. Este 
trabajo, sin cesar y progresivamente mejorado, es digno del ma- 
yor aprecio, y lo mejor que podemos hacer es referirnos á la di- 
visión sistemática que da anualmente de esta complicadísima 


materia (2j. 

XIII. — La Instrucción curuca , ramo importantísimo que 
nos hace esperar una generación mas instruida y probable- 
mente mejor que la nuestra, tiene derecho á ser colocada entre 
los objetos mas curiosos de investigación de la Estadística. De- 
be demostrar, por años, por sexos, por establecimientos y por 
naturaleza de instituciones, las escuelas del país, sus colegios, 
academias, universidades é institutos especiales y profesiona- 
les, etc. Debe completarse con los datos referentes á las socie- 
dades científicas, bibliotecas públicas y muscos, y terminarse; 
con los que corresponden á la prensa periódica, que, cuando sa- 


(!) Pueden consultarse, Stahstiquc mili taire de l Europe , por Itaillot, y 
Estadística, wgaiuzacion é instilaciones dd Ejército , por el general I). Eduar- 
do Fernandez de San Román. ( Ñola de las Traductores.) 


(2) Por Real orden circular de 29 de Enero de i 844 se mandó proceder ¡1 
• i tormaeion de la Estadística criminal de España en el año 1843. El Ministro 
de (, rucia y Jas ‘ 



publicad» los ciatos relativos álos'auos prislaiores” ÍÜÍ ^discurso dsestV'o^ra 

STdSrrf volver “ tra,ar dc ,o «eb» ESP..-» i h as 

< Idtiv,, tlel Sr. Mayan*. (ffoto <fe ¡os Traductores.) 
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be cumplir su misión, es uno ele los medios mas activos de ins- 
trucción popular (1). • • 

XIV. — Las Capitales, en nuestros dias, son centros de ci- 
vilización tan poderosos, plazas tan ricas de comercio, ciudides 
tan grandes y populosas , que debe tratarse de ellas por sepa- 
rado, formando un capítulo especial de la Estadística. En tal 
caso conviene considerarlas como si fuesen un Estado, v recor- 
rer, sin salir de su recinto, los mismos objetos que si se tratase 
de un reino. Sin embargo, es- mucho mas fácil encontrar en ellas 
los medios de investigación necesarios sobre todo aquello que 
les concierne, que si se tratase de la exploración de una pro- 
vincia. 

Observaremos, antes de terminar este capítulo, que la clasiíl- 
cacion de las materias está subordinada á la existencia , al des- 
cubrimiento y á la reunión de materiales. Por una inversión de 

(1) Habiéndose sancionado por S. M. m 9 de Setiembre, del presente año la 
ley de Instrucción pública, debe esperarse á que se hallen completamente plan- 
teadas todas las enseñanzas que establece, para conocer la Estadística de este 
importante ramo. 

Mientras tanto, presentamos á continuación algunos datos referentes á 1 850: 





I n samo 

Segunda 

En<e- 





cien 

pmníiriii. 

ense- 

ñanza. 

fianza 

profesio- 

nal. 

TOTAL. 

Número 

de facilitados. 


» 

» 

34 

34 

— 

de escuelas de 

varones. . . 

16,187 

52 

102 

16,341 

— 

de maestros. . 

t , . 

21,318 

429 

775 

22,522 

— 

de alumnos. . 

• • r 

800,030 

i 5 ,054 

17,263 

832,347 

— 

de escuelas de 

niñas. . . . 

4,723 

4,560 

)> 

» 

4,723 

— 

de maestras, . 

• • , • • 

» 

» 

4,560 


de alumnas. . 

• • « • • 

314,954 

v 

232 

315.186 


Habia además en dicho año 7 escuelas militares, con 84 profesores y 957 
alumnos. 

El número de Academias y Sociedades es bastante crecido en, ..España: los 
Museos que poseemos, si bien no tan notables como algunos del extranjero, 
son muy regulares ; las Bibliotecas escelcntes y los Archivos públicos magnííi- 
cos ; siendo un modelo en su clase el riquísimo de la Corona de Aragón, esta- 
blecido en Barcelona, que por tantos años ha dirigido con singular acierto el 
ÍM ’* L*' Prospero de Bofaruü , y á cuyo frente se halla hoy. su hijo don Manuel. 

Nadie se ha dedicado en España á estudiar profundamente la Estadística de 
la prensa periódica, sin embargo de la gran importancia que ha adquirido en- 
tre nosotros esta institución en la actual época constitucional. 

(¡Kota de los Traductores ) 
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las operaciones preparatorias, sucede con frecuencia que en 
vez de empezar una Estadística por la pesquisa larga y difícil de 
sus materiales, se gastan en vano el tiempo y la energía en for- 
mar trabajosamente clasificaciones á priori, sin saber si podrán 
reunirse los datos necesarios para llenarlas. Esto consiste en que 
se supone, por lo general, cuando se emprende una obra de esta 
naturaleza, que es uno dueño del asunto y de la ejecución; ilusión 
que desaparece a medida que se avanza en la obra. La pru- 
dencia aconseja que antes de clasificar las materias, se exami- 
nen con detenimiento los datos que se han recogido , y se vea 
el desarrollo que conviene darles, las divisiones que pueden adop- 
tarse, y los límites en que es preciso encerrarlos. Un gran núme- 
ro de obras estadísticas han quedado imperfectas porque sus au- 
tores no contaban con los materiales necesarios. 



CAPITULO III r 


METODO DE LA ESTADÍSTICA. 


La investigación de la verdad es siempre difícil , y á veces 
no presenta resultado alguno. Recorramos la historia, y veremos 
en cuantos errores ha caído. Examinémoslas ciencias, y ob- 
servaremos cuantos falsos sistemas ensayan antes de alcanzar 
un verdadero progreso. Abramos los anales de la justicia, y en- 
contraremos en ellos yerros funestísimos. La Estadística, como 
todas las obras humanas , está sometida á esta ley fatal. Por 
eso su principal mérito consiste en la exactitud, la sinceridad y 
la certidumbre de los hechos que nos dan sus guarismos ; méri- 
to que puede alcanzar cuando sus trabajos son hechos con con- 
ciencia y ordenados por un juicio recto. Pero todavía necesi- 
ta de un requisito indispensable; la claridad en la ejecución. 
Esta cualidad, sin la que todas las demas son inútiles , no es 
posible conseguirla sin la ayuda de un buen método , que sirva 
de guia á través del laberinto de los números , la complicación 
de las materias y la grandísima estension de los datos reunidos. 

No hay que hacerse ilusiones: en los países mas ilustrados 
de la Europa occidental; en donde la mitad de la población no sa- 
be ni leer ni escribir, y en donde la mayor parte de la otra no lo 
sabe hacer sino imperfectamente , hay pocas personas que com- 
prendan un libro lleno de números, por metódico y claro que sea; 
y casi ninguna, si por ventura es confuso y desordenado y hay 
necesidad de detenerse algún tiempo para encontrar la expre- 
sión numérica que se busca. Las obras de Estadística están por 
otra parte destinadas á los hombres de Estado ó de negocios, 
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cuyas ocupaciones no Jos dejan tiempo para aclarar por sí mis- 
mos cálculos informes. Por consiguiente, para que una Estadís- 
tica corresponda á su objeto, se necesita que sea clara en todas 
sus partes; que esté al alcance do cuantos tengan necesidad de 
consultarla, aun cuando sean poco instruidos; que responda 
pronta y categóricamente á las cuestiones que se le dirijan, \ 
que satisfaga, en fin, así á los que no quieren conocer mas que 
un hecho aislado , como á los que deseen conocer todos sus de- 
talles y los datos en virtud de los cuales se ha adquirido la 
prueba de ellos. 

Es imposible conseguir todo esto sin un método constante 
y racional, sintético y analítico á la vez , que coordine , agrupe 
y divida alternativamente los Hechos numéricos, y los esponga 
luminosamente, enlazando por su orden natural las ideas , las 
personas y las cosas. Esta participación importante de la lógica, 
nos explica por qué puede una misma persona ser' un hábil; cal- 
culador y un mediano estadista: puesto que, para elevarse á la 
verdadera altura de la ciencia, necesítase, ante todo, poseer la 
principal de las cualidades intelectuales, esto es: un talento só- 
lido y profundo. ■ 

No se crea que la influencia del método se limita á las for- 
mas exteriores. Guando la lógica se introduce en una ciencia 
es para corregir sus estravios. Esto es lo que hace actualmente 
con la Estadística, á quien da en nuestros dias nueva existen- 
cia. Hasta ahora había marchado al azar, apoyándose en el méto- 
do de inducción, que la cstraviaba en el ancho campo dé las con- 
jeturas; pero ya se ha separado de este guia infiel , del que úni- 
camente se sirven todavía algunos espíritus reacios y obstinados. 

El método natural, que puede ! Jamarse Método de Exposición, 
es el único digno del gran porvenir reservado á la Estadística. Es 
entre todos el mas sencillo, y esta es la razón de haber sido adop- 
tado et último; de la misma manera que durante dos mil años se 
ha estado haciendo uso de la Botánica, antes que Jussieu formu- 
lára sus clasificaciones. Este método consiste para la Estadística, 
en anota i por su órden regular todos los dalos numéricos que 
constituyen todos los elementos de un ramo cualquiera. Así, 
cuando se trata de los Establecimientos de beneficencia' ó de- re- 
piesion, tómase por unidad el total de enfermos ó detenidos en 
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cada hospital ó prisión, y se hace su historia, consignando, por 
meses y por años, la situación y vicisitudes de cada uno de dichos 
establecimientos. Se trata de emprender la difícil tarea de una Es- 
tadística de la industria? Cada manufactura, cada explotación se 
convierte en una unidad absoluta. Enuméranse primero detalla- 
damente las materias primeras , los productos elaborados , sus 
cantidades, sus valores, el número de obreros, sus salarios, las 
máquinas y todas las partes del moviliario del establecimiento; 
después se agrupan todos estos datos numéricos, siguiendo el or- 
den en que están enunciados, formándose con ellos cuadros co- 
lectivos, por localidades y según la naturaleza de los productos. 

Sin duda que este método de exposición exige un gran des- 
arrollo y multitud de detalles , que acaso parecerán ociosos á 
muchas personas; pero tiene la inmensa ventaja de (pie cada 
uno pueda apreciar la bondad de sus elementos, proceder á su 
comprobación, rehacer los cálculos y asegurarse de la exactitud 
de todas las operaciones. La Estadística, así ejecutada, es ver- 
daderamente esperimental : pone á la vista del público las prue- 
bas completas de sus asertos, y lejos de calcular por inducción, 
como hacia en otro tiempo, asocia á lodo el mundo al trabajo 
de sus cálculos, cuyo único objeto es combinar ios guarismos 
primitivos, sin alterarlos en lo mas mínimo. 

En un solo caso vése obligada la Estadística á renunciar al 
sistema de exposición completa de los elementos de sus cálcu- 
los, á saber: cuando son tan abundantes, que oponen un obstá- 
culo á su publicación. Pero esta excepción está limitada á la Es- 
tadística agrícola de los grandes Estados de Europa, de aquellos 
que, como Francia, tienen treinta ó cuarenta mil ayuntamientos 
ó concejos. Fácilmente se concibe que se necesita compendiar 
los numerosísimos documentos suministrados por tantas locali- 
dades, que formarían, concretándonos á Francia, una biblioteca 
de. 250 volúmenes en cuarto, de 500 páginas cada uno. A lio 
de reducirlos á proporciones convenientes , se descomponen, 
guarismo por guarismo, los estados de los concejos, para formar 
con ellos estados de partidos ó distritos, divididos según la na- 
turaleza de los productos. 

De este modo, los guarismos de. los 57.500 concejos del Im- 
perio francés se han reducido, en su Estadística, agrícola a rio 
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representar mas que 565 distritos, y los relativos á los núme- 
ros primitivos ascendentes á 1.542,000 se han transformado en 
15 176. que tienen los mismos valores. En otros términos; para 
simplificar el trabajo liase cambiado de escala , reduciendo la de 
j o()0 á 100 próximamente. Pero cada cosa ha conservado su 
integridad, representa la misma imagen y conduce á los mismos 
resultados. Únicamente se ha abreviado la expresión numérica 
para poderla encerrar en un cuadro mas apropiado á la utilidad 
pública . 

Es verdad que en el método de exposición hay un grave in- 
conveniente: el de exigir sobre cada materia, no solo una explo- 
ración profunda, sino tan extensa y minuciosa que, para alcan- 
zarla, se necesita mucho tiempo, trabajo y perseverancia, toda 
la acción del gobierno, y el mayor celo por parte de las autori- 
dades; es indispensable además, mucha calma en el país, y una 
disposición llena de confianza y seguridad, sin lo cual se tropie- 
za á cada paso con grandísimos obstáculos. 

En otro tiempo se evitaban todos estos escollos gracias al 
método de Inducción , el cual permitía emprender una Estadísti- 
ca sin mas base que un dato único , el cual se generalizaba del 
modo mas extenso y temerario. Hé aquí algunos ejemplos au- 
torizados por los nombres mas ilustres. 

A principios del siglo XVIII, queriendo Vauban (!) conocer la 
producción agrícola de Francia y la renta que daba al país , re- 
currió á un expediente que, por mas extraño que boy parezca, 
no dejaba entonces de ser ingenioso. Habituado por la ciencia 
de la guerra al cálculo y á la observación, hizo en detalle el re- 
conocimiento topográfico de algunas pequeñas porciones del ter- 
ritorio en diferentes provincias, y determinó, tomando un término 
medio, cuál era, en una legua cuadrada, la estension de las tier- 
ras de labor, de las viñas, de los pastos y de los bosques, y á 
cuánto ascendían sus productos en cantidades y en valores. Su- 
poniendo que los datos que le daba esta legua cuadrada debían 
ser idénticos á los que darían todas las demás, multiplicó aque- 


aut01 ‘ de! sistema de fortificación , ataque y defensa 

túé nLtT.lJTA n0 "í re: . hiz ? ? e , { ejércit0 varías innovaciones, de- 
¿nérntíu-iV \Tnp- C ' sustll ucion de la bayoneta á las picas que llevaba la 

infantería. Nació en -1633 y murió en .1707. (Nota de los Traductores.) 
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líos datos por las 50,000 leguas cuadradas de superficie que en- 
tonces se suponían á la Francia. De modo que en vez de obtener 
por este medio verdaderas cifras que expresasen el estado real 
del país, solo obtuvo cálculos imaginarios, fundados en una su- 
posición atrevida. 

Un siglo después, nada se había adelantado. Arturo Young(l), 
sabio agrónomo inglés , no pudiendo averiguar por falta de datos 
numéricos, el estado físico y agrícola de las provincias france- 
sas , que andaba recorriendo , imaginó suplir esta falta por el 
siguiente procedimiento: Consignó sus observaciones en un ma- 
pa general de Francia , que cortó cuidadosamente según las di- 
visiones que en él había trazado; pesó cada uno de los fragmen- 
tos que le resultaron, y, comparando el peso de cada uno de ellos 
con el peso de todo el mapa, determinó por la relación que exis- 
tia entre estos dos términos , la superficie de las diferentes co- 
marcas, según su naturaleza y cultivo. Es imposible llevar mas 
lejos la temeridad del método de deducción. 

Otro espediente, menos extravagante, aunque casi tan atre- 
vido como el de Young, fue puesto en práctica en 1790 por La- 
voisier (2), uno de los hombres mas ilustres de aquella época tan 
fecunda en grandes génios. Encargada una Comisión de la Asam- 
blea nacional de preparar un sistema de contribuciones sobre 
bases racionales , y encontrándose sin datos positivos en que 
fundarlo , recurrió á las luces de este sábio , que habiendo sido 
uno de los asentistas de las rentas públicas, debía haber profun- 
dizado , con la ventaja de un talento superior , todos los conoci- 
mientos estadísticos que entonces se tenían. Para corresponder 
Lavoisier á la confianza de la comisión, redactó una memo- 
ria en la que , valiéndose de un accesorio que hoy se desprecia- 
ría, á saber, el número de los arados existentes, dedujo de este 
dato la estension de las tierras de cultivo y la cantidad de los 
productos y del consumo, cosas que actualmente no se obtienen 
sino á fuerza de trabajo y de prolijas investigaciones. 

(O Nació en 1741 y murió en 1820. (Nota de los Traductores.) 

(2) Uno de los sábios franceses mas eminentes, á quien se deben principal- 
mente los grandes progresos que han hecho las ciencias físicas desde media- 
dos del siglo pasado. Nació en 1743 y murió en 1794- 

(Nota de los Traductores.) 
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Causa admiración , sin embargo, encontrar todos los carac- 
teres de verdad en estos datos, que, por tan estrados procedi- 
mientos . lograron reunir Vauban y Lavoisier ; y al reflexionar 
sobre esto, casi debe creerse que hay hombres de genio dotados 
de la presciencia de los números , cuyo gran talento alcanza su 
objeto, aunque siga para ello un camino torcido. 

No puede negarse este privilegio á M. Necker (i), el cual no 
atreviéndose á emprenderen 1784, el censo general de la po- 
blación do Francia , dedujo del número de nacimientos el nú- 
mero total de habitantes, adoptando la proporción de 1 á 2¿),/5. 
Pero es preciso decir, que en esta aplicación del método induc- 
tivo, filé guiado por el ejemplo de los distinguidos estadistas, 
Messanee y Monthyon, y que se hizo con todos los datos que 
podían apartarla del error. 

En una época, que por tan cercana á la nuestra no era de es- 
perar se diese un nuevo ejemplo del método antiguo, el ministro 
Chaptal se sirvió deliberadamente de él, en su obra sobre la In- 
dustria. En ella presentó un catastro de Ja agricultura y un cua- 
dro de sus productos, que fueron admitidos con toda confianza, 
como prodecentes de los trabajos estadísticos ejecutados en tiem- 
po del Imperio. 

Para desengañarse de este error fué preciso volver á encon- 


trar los guarismos de este trabajo lejos de la fuente que se les 
atribuía. El cuadro que ha dado Chaptal de la extensión de las 
tierras de labor, viñas, prados y bosques, está tomado de otro, 
inserto en la página 5224 de una Memoria, dirigida en 1817 al 
ministro de Hacienda, por Hennet, director del Catastro. Pero, al 
examinar este documento, desaparece la ilusión, pues se ve que 
el territorio catastrado no cscedia de 7.526,000 hectáreas — me- 
nos de la séptima parte de la superficie de Francia — y el cua- 
dro de Hennet, reproducido por Chaptal, sin indicar su origen, 
está fundado en la hipótesis de que los 44.675,000 hectáreas 
restantes, o sea las otras seis séptimas partes del territorio, son 
exactamente iguales á las primeras en su calidad y cultivo'. 


, uis'v V| a, rí!y a l 11 ol, ‘ sl;,ll|) ' n;tl.iiml ,1,. t,ine!»ra ,y ministro varias veces tic 
tdminónri^ I ff r u !? r : d,,d: obras que, así como su 

Nattó 
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Esto £0 tenia otra base, para cada 1 00 hectáreas, que el 
catastrp dé {f de ellas, de donde se deducía el dé las restan- 
tes, que era desconocido. Hennet, al hacer ese trabajo, había 
pretendido únicamente indicar la forma deí cuadro ó estado ge- 
neral que podría redactarse después de acabado el catastro; y 
tan distante -se hallaba de pensar que los datos que aventuraba 
pudieran presentarse al cabo de dos años como si fueran reales 
y positivos, que comenzaba su enumeración diciendo : « Si de 
estos resultados parciales pudieran hacerse inducciones gene- 
rales, hé aquí cual seria ja Estadística general del Reino á la 
conclusión deí catastro.» Era imposible presentar mas claramen- 
te el carácter hipotético de este cuadro; bastando además, para 
convencerse de ello, examinar su estructura. 

; El inventario de la producción agrícola que se encuentra en 
la obra de Chapla], po es de mas valor que el calostro. El autor 
anuncia que ha sacado los datos de los estados remitidos al go- 
bierno durante catorce años consecutivos. De aquí se seguiría 
que esos documentos deben llegar basta 1805 , y comprender 
todo el período Imperial, con mas el principio cíe la Restaura- 
ción. ¿Pero, cómo es que no se mencionan en i a Memoria sobre 
la situación del Imperio, á principios de 1815, obra de Estadís- 
tica en donde naturalmente deberían haberse mencionado unos 
resultados tan importantes? Es porque en realidad no existían, 
y todo hace creer que ese inventario fue formado con los Tan- 
teos del estado de las cosechas que los Prefectos envían todos los 
años al Ministerio , y que son mas bien documentos administra- 
tivos que estadísticos : el resultado de apreciaciones hechas en 
globo y al azar. Y, si los guarismos del inventario no corres- 
ponden á los de los originales , consiste sin duda , siendo esto lo 
mejor que puede creerse, en que han sido rehechos para formar 
con ellos términos medios arbitrarios, en los cuales de ningim 
modo se reconocen los números oficiales. 

Hemos citado, á nuestro pesar, este ejemplo notable del mé- 
todo inductivo, porque manifiesta cómo hombres recomendables 
se dejan arrastrar por la pendiente que conduce de lo conocido 
á lo desconocido , y cómo , por la satisfacción de completar al- 
gunos guarismos verdaderos con otros supuestos y erróneos, se 
esponen á la dura alternativa de que se dude de la sinceridad y 
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rectitud de sus juicios. La única escusa que tienen es el ejem- 
plo, entonces frecuente, de estas operaciones falaces, que pa- 
recía autorizar ese modo extraño de averiguar la verdad. 

La elección de un método rigoroso, no solamente es necesa- 
ria para conducir las investigaciones estadísticas á resultados 
seguros, sino que. sin él, su ejecución seria imposible, á pesar 
delodos los medios de que puede disponer un gobierno. Por dos 
veces esta sola causa, ha contrariado la voluntad de Luis XIV y 
de Napoleón , haciendo ineficaz el proyecto de una Estadística 
de la nación francesa. En vez de establecer un centro directivo 
para la ejecución de esta obra difícil , reuniendo en él todos 'los 
materiales que debían componerle , hubo empeño en que se hi- 
ciese simultáneamente en los distritos y en los departamentos,, 
creyendo que podría formarse una Estadística general con todas 
las estadísticas parciales. Sucedió todo lo contrario. 

El resultado fué, que á pesar del poder absoluto de los so- 
beranos que habían ordenado estos trabajos, y sin embargo de 
su firme voluntad y de la atención que personalmente les dis- 
pensaban , solo un corto número de estas estadísticas locales 
fueron acabadas; las demás quedaron incompletas, y la mayor 
parte ni aun siquiera se empezaron. Hubo algunas hechas con 
notabie talento, pero al comparar las unas con las otras se 
echó de menos la unidad de composición. Cada Intendente, 
cada Prefecto , creyéndose libre, por su alta posición, de las 
regias y restricciones que les imponía el programa general del 
gobierno , se separó de sus instrucciones con objeto de perfec- 
cionar su trabajo, no consiguiendo otra cosa mas que el hacerlo 
inútil por su falta de enlace con los otros , con los cuales no 
podía compararse. 

Así, la falta de método en estas dos épocas célebres sepa- 
radas entre sí por cien años , redujo á un interés muy limitado 
las Mein 01 i as de los Intendentes de la monarquía de Luis XIV 
las Estadísticas de los Prefectos del Imperio, y les impidió espar- 
cir la menor luz sobre la grande unidad nacional de la Francia. 


CAPITULO IV. 


OPERACIONES DE LA ESTADISTICA. 


Las operaciones de la Estadística tienen por objeto producir, 
recoger y elaborar los hechos numéricos, cuyo conocimiento 
interesa á la Sociedad. ' 

Esas operaciones hállanse muy generalizadas en los grandes 
Estados de Europa que cuentan con estenso territorio y nume- 
rosa población. Son dificilísimas de ejecutar , pues la investiga- 
ción de la verdad , que es el noble objeto que sé proponen, 
siempre encuentra mil obstáculos que sin cesar presentan la 
ignorancia , las preocupaciones , la inercia , los intereses hos- 
tiles y las pasiones de mal género. 

Las operaciones déla Estadística son principalmente: el ca- 
tastro del territorio, el censo de la población , el registro de las 
actas del Estado civil ó sea los movimientos de la población^ 
el catastro de la producción agrícola é industrial y las investi- 
gaciones administrativas. Vamos á decir algo sobre cada una 
de ellas. 

L— El Catastro es el plano geométrico de la superficie del 
país : tiene por objeto determinar la estension de esta, la natu- 
raleza de las tierras, su destino y el valor de sus productos, á 
fin de poder apreciar exactamente los recursos del Estado , la 
riqueza agrícola del mismo, y las rentas ó utilidades sobre que 
han de imponerse las contribuciones en justa proporción. 

Remóntase su origen á la mayor antigüedad. Testimonios 
históricos y gráficos tenemos que demuestran , sin género al- 
guno de duda , que las tierras del antiguo Egipto estuvieron ca- 
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lastradas. Los registros de los Babilonios y Fenicios, compulsa- 
dos aquellos por Beroso en tiempo de Alejandro Magno, y estos 
por Sanchoniathon durante el reinado de Salomón parece que 
contenían , además de los hechos históricos y religiosos , algu- 
nos detalles que suponen la existencia del catastro de las tierras 
del Asia oriental en las épocas mas apartadas de los anales del 
globo. Herodoto confirma esta conjetura, hablándonos de esa ope- 
ración como de una práctica común de la administración de 
los antiguos Reyes de Persia. Refiere (1), que habiendo impues- 
to Darío un tributo de- 400 talentos (2) á las ciudades griegas 
del Asia Menor que acababa de someter eleváronse varias re- 
damaciones con motivo del repartimiento de dicha contribución 
de guerra. Para hacerlo con toda equidad , Artaphernes, her- 
mano del monarca y sátrapa de esa parte del Imperio , hizo 
medir por par as angas (3) cuadradas las propiedades de los 
territorios nuevamente adquiridos, mandando se consignaran 
los resultados de la operación en un cuadro , con cuyo auxilio 
se conocía la cuota que correspondía satisfacer á cada contri- 
buyente, en proporción al valor de sus bienes. De este modo 
evitó para el presente y el porvenir , no solo cualquiera injus- 
ticia que pudiera cometerse, sino también toda clase de que- 
jas. La idea de esa operación y los medios científicos de eje^ 
cutarla , nos demuestran que los. pueblos asiáticos, llamados 
bárbaros por los Griegos , tenitfn hace veinte y tres siglos una 
administración civil mejor ordenada que la de la mayor parle 
de los Estados de la Europa moderna. 

Los historiadores de Alejandro nos dicen que llevó consigo 
ea su espedicion á los geómetras-agrimensores Diognetcs y Betón, 
a quienes encargó midiesen el territorio de las provincias con- 
quistadas: sabido es, ademas, que mandó hacer por personas in- 
teligentes la descripción de las referidas provincias. Esta obra, 
que eia un catastro amplificado, consultóse por Aristóbulo v 

'j i * 


(1) Herodoto , lib. III , cap. 90 ; lib. VI , cap í. 

( c 2) Coica de 10 millones de reales. ' v 

. . , . (Nota de los Traductores.) . .v ■ : 

Gj Medida fuerana de los antiguos Persas , que equivalía ú 8,0*5 me- 

' (Ñola de los - Traductores.) 
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Ptolomeo cuando escribieron la historia de! conquistador, pocos 
años después de su muerte. 

Julio César siguió el ejemplo de Alejandro , y se hizo acom- 
pañar durante sus campañas en la Gaña, por tres geómetras 
griegos, que tenían el encargo de hacer el catastro del país. 
Lo mismo ejecutaron los Arabes cuando establecieron su do- 
minio en España. 

La institución del catastro parece haberse adelantado en la 
Europa occidental, durante la edad media , á la del censo ó re- 
cuento de la población. Guando los Normandos subyugaron á 
Inglaterra, encentraron las tierras eatastradas : y lodo hace 
presumir que era todavía un vestigio de la civilización romana 
que había resistido á la invasión de los Dinamarqueses y Sajones. 
Guillermo e] Conquistador no dejó de servirse, de este medio de 
administración, ni de es tender sus aplicaciones. 

También existia un catastro desde época muy remota en 
ambas Castillas, perteneciendo quizás á la dominación árabe , ó 
tal vez á la romana. 


En Bélgica había uno desde 1317 ; Garlos V mandó formar 
otro nuevo en 1517, v otro se hizo en 1651 , que aun existia 
en 1794 cuando Ja invasión francesa (1). 

En Lombardía, como en otro tiempo en Egipto, la precisión 
de regar las tierras y de canalizar los ríos hizo sentir desde 
luego la necesidad de distribuir , tanto las aguas destinadas al 


riego, como las cargas de los trabajos hidráulicos, con arreglo 
á la estension de las tierras y á la riqueza de los propietarios; 
saliendo de esta necesidad, hace muchos siglos , un catastro 
hecho por parles, que mas adelante ftté imitado por el Píamente. 

Las provincias orientales de Francia, herederas de las tra- 


diciones romanas, fueron las primeras en que se ensayó el ca- 
tastro desde épocas muy antiguas. Había en el Delfinado (2) 
desde tiempo inmemorial un catastro llamado Veré (¡vario. 


(i) Rapsaet. ' - • ' 

( “) tino de los treinta y dos Gobiernos aue existían cu Francia antes 
de 1789 : hoy forma los departamentos de ísere , de los Altor Alpes y parte 
del de Drome, 

zjVpúc dé' los Traductores-) 
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om duda de la palabra Perequacion (1). El rey Carlos V lo 
hizo revisar en 1559. Una cosa parecida existía en el Lan- 
< r uedoc (2), bajo el nombre de Gampoix. El Agenois , el Con- 
domois y la mayor parte del Montauban (o), estaban ya catas- 
trados en el siglo XVII ; y entre los grandes proy ectos que con- 
cibió Colbert (4), encuéntrase uno de medición y deslinde ge- 
neral del reino , por cuyo medio debía repartirse con igualdad 
la talla real (5) , y hacer posible su aplicación á todas las pro- 
piedades rústicas indistintamente. 

Cuando los economistas hubieron llamado la atención pública 
sobre la necesidad de introducir una reforma en el sistema tri- 
butario , el contralor general Berlín conoció que era preciso es- 
tablecer el catastro; y en efecto , por edicto de 21 de noviembre 
de 1765 se mandó ejecutar esta operación , disponiendo que se 
incluyeran todos los bienes raíces , sin esceptuar los de la coro- 
na, los de ios príncipes, nobleza y clero. 


(1) Igualdad perfecta en el repartimiento de las contribuciones. 

(Nota de los Traductores.) 

(2) Territorios que hoy componen los departamentos de hot-et-Garonne, 
Gers y Tarn-el-Garonne. 

(Nota de los Traductores.) 

(ó) Uno do los grandes gobiernos en que estaba dividida Francia antes 
de 1789: su capital era Tolosa. Hoy se halla dividido cu los departamentos 
del Alto Garuna , Tarn, Aude , Hérault , Gard , Lozére, Altu-Loira y Ar^» 
dúche. 

(Nota de los Traductores.) 

('*) Célebre ministro francés , natural de Reims , que nació en 1619 y 
murió en 1685. Fué protegido del cardenal Mazarino y sucesor de Fouquet, 
í'ii cuya caída y encierro perpetuo tuvo gran parte. Por lo demás iué hom- 
bre de gran talento : organizó la administración, emprendió varias obras de 
utilidad general ; desterró muchos abusos, y aunque su sistema económico 
se halle hoy en ciertos puntos desacreditado, produjo sin embargo en su tiem- 
po beneficios positivos al país : el bien de este era, hasta con exageración 
puede decirse, el único objeto de sus ideas. Róbense á Colbert en su mayor 
parte las medidas que han hecho célebre el reinado de Luis XIV. 

. i (Nota de los Traductores .) 

(o) liste tributo , que también se conocía entre nosotros, íué establecido 
en Francia por el rey San Luis ; era uno de los subsidios que pagaba á la co- 
rona el Tercer Estado. La talla rtal era una contribución impuesta á las he- 
redades: en lo antiguo constituía uno de los derechos que tenían los señores 
particulares sobre los bienes de sus vasallos. En Francia conocióse tam- 
iien otro impuesto anual llamado Taillon , que pagaba el pueblo; fué decre- 
auo por Enrique II , bajo protesto de aumentar los sueldos del ejército, 

(Nota de los Traductores.) 
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Los grandes. y poderosos intereses amenazados por esta me- 
dida impidieron que se ejecutara. Pero la imposibilidad de aten- 
der á los gastos públicos, imponiendo tan solo al Tercer Estado la 
inmensa carga de las contribuciones, hizo que el ministerio pen~ 
sara nuevamente en formar un catastro general. Apoyóse en los 
buenos resultados obtenidos en el año 1771 cu la elección de 
Angubena (i), en donde el ensayo de esta operación había he- 
cho cesar los procesos que se instruían , y las innumerables pri- 
siones que anteriormente se llevaban á cabo por delitos que se 
rozaban con el pago de contribuciones. Además, en 1777 llegó 
á reconocerse que los dos vigésimos y los cuatro sueldos por li- 
bra (2) establecidos sobre los bienes raíces se hallaban tan con- 
siderablemente disminuidos por medio de falsas declaraciones, 
que solo producían 54 millones de francos, lo cual representaba 
una renta imponible de 800 millones. Acordóse, pues, una ope- 
ración catastral para comprobar el número de bienes raíces, pero 
aunque sumariamente hecha, no pudo ejecutarse en el espacio 
de diez años mas que en 4,902' parroquias, es decir . en Vy de 
de las que debían esplorarsc, ó con mayor exactitud, en el 22 
por 100 de ellas. Quedaron por comprobar 22,508 , y eso que 
no se trataba en aquel trabajo ni de las provincias que llevaban 
el singular título de extranjeras, ni tampoco* de las que tenían 
el privilegio de que sus estados les señalaran los impuestos. 
Sin embargo, este ensayo probó que si las operaciones de 
investigación se hubieran terminado, el Tesoro público habría 
obtenido 84 millones en vez de 54, ó sea mas de la mitad de 
beneficio. 

Quedó abandonado en 1782 ese útilísimo trabajo á conse- 
cuencia de la constante oposición de los Parlamentos, que lo con- 
sideraban como atentatorio de los derechos que se abrogan, tan - 


(1) Llamábase antiguamente en Francia elección al tribunal en que so juz- 
gaba en primera instancia de todo ha relativo á las tallas, gabelas y otros 
subsidios. Los jueces se llamaban elegido $ (clus) , porque en oí origen de su 
establecimiento se les elegía para imponer las tallas. 

(¿Vota de los Traductores.) 

(2) Impuestos qué figuraban entre las antiguas Rentas Públicas , o sea en 

el Presupuesto de Ingresos de Francia. 

(A r ota de los Traductores.) 
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ío do i tiznar de la naturaleza y cantidad de los impuestos, como 
de 'impedir que se extendieran á ios bienes dé las dos clases pri- 
vilegiadas. ^ 

Pero cuando Luis XVí convocó los Estados Generales en 1789, 

las Asambleas electorales consignaron en las actas ó acuerdos 
de sus peticiones el deseo que tenían de que se creara un catas- 
(ro que consistiera en la medición y estimación detallada de todos 
los bienes raíces. Setenta y tres Asambleas electorales de la no- 
bleza y cincuenta y ocho del Tercer Estado manifestaron esto 

deseo. 

La Asamblea nacional consagró el principio de la creación 
del catastro por decreto de. 16 de setiembre de í 791 : pero has- 
ta 1805, durante el Gobierno consular, no se ordenó ni comenzó 
ía medición de los terrenos y la evaluación de cada clase de cul- 
tivo. Desgraciadamente hízose la operación en masa, y no por 
partes, que es el único método útil y exacto; viniendo á resul- 
tar, que después de haber seguido ese mal camino por espacio 
de cinco años, se abandonó en 1808, adoptándose por último 
el catastro por partes ó por propiedades. Cuando cayó el Impe- 
rio había 0.521 distritos catastrados, esto es, el 16 por 100. 
Los gastos ascendieron á 56 millones de francos. 

Poco faltó parí que la Restauración no destruyera el catas- 
tro con las demas operaciones de la Estadística. Sus oradores de 
aquella época lo estigmatizaron en las Cámaras como una con- 
cepción gigantesca de Bonaparte , y un azote fiscal introducido 
lurtivamculc. en las instituciones de Francia. «El despotismo 
imperial, decían, ha establecido la conscripción de las tierras y 
de los hombres.» Ejemplo insigne de la profunda ignorancia de 
los gobernantes de entonces, que tan mal conocían la historia 
de su país , pues atribuían á Napoleón una obra proyectada por 
Colbert bajo la monarquía del gran Rey, y cuya ejecución había 
comenzado bajo Luis XV f, el cual por sí mismo se había ocupado 
de ella con esc interés que concedía á las ciencias geográficas. 

Defendido por algunos hambres ilustres , libróse el catastro 
déla proscripción que cupo á la Estadística. Mas tarde, el mi- 
hi.jLío Loccis, prevaliéndose de su utilidad financiera, consiguió 
que se continúala; pero de ’al modo opusiéronse dificultades y 
obstáculos á sus operaciones -< que solo se extendían estas á la 
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mitad del reino el año 1850. Desde esta fecha hicieron gran- 
des progresos. En 1854 abrazaban 58 millones de hectáreas, 
y diez años mas tarde, en 1844, se habían medido otros 14 mi- 
llones. En 1847, de 57,095 ayuntamientos, solo había 572 
cuyas operaciones no estuvieron terminadas. Y aun este número 
debía reducirse á 234, puesto que 538 correspondían á Córce- 
ga (1), cuyo catastro no comenzó á formarse basta 1843. Con- 
cluyóse, en fin, esa inmensa operación el año 1852, y no que- 
da ya mas que irla perfeccionando. 

Por lo dicho ha debido conocerse que , merced á uniones 
sucesivas llevadas á cabo, los comunes ó ayuntamientos , que 
ascendían á 40,000 , se han reducido en 'Vio , lo que hace mas 
fuerte su existencia, mas fácil su administración, y menos com- 
plicada su estadística. 

Ningún país de Europa tiene como Francia un catastro 
tan vasto v perfecto: abraza una superficie de 53.049,517 hec- 
táreas (2). 

La Estadística obtiene de este magnífico trabajo las bases 
fundamentales desús operaciones, conociendo principalmente: 
la división física y política del territorio, la topografía agrícola, 
la distribución de la población, y la manera como están reparti- 
dos los impuestos. Las islas Británicas carecen de una estadís- 
tica racional por la falta del catastro, siendo necesario recono- 
cer que ei de Francia, sin embargo de algunos defectos que 
tiene, es uno de los monumentos mas bellos de la civilización 
que ha alcanzado ese país en el siglo XIX . 

II. — Los censos son ciertas operaciones estadísticas que ma- 
nifiestan el número de habitantes de un país por individuos y 
sexos, por fuegos ó familias, por parroquias ó concejos, por 
distritos ó partidos, por provincias ó departamentos, y por re- 
giones en fin, para llegar por último á conocer el número total 
de la población . 

0) tsía situada en el Mediterráneo , «üc se unió á Francia en 17GÍI. For- 
ma un departamento, cuya capital es Ajaccio , patria de Napoleón T! o ñapar le. 

• (Nota, de los Traductores.) 

(s) En un documento olicial que hemos visto soto se calculaba esta ex- 
tensión en 5g.i53,i49 hectáreas; pero tenemos motivos para creer que no 
era esta la cifra final , tomando en cuenta en cada departamento las fraccio- 
nes de hectáreas. 
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Como se ve, tienen por objeto los censos conocer esta po- 
blación. Son de imperiosa necesidad para administrar y gober- 
nar regularmente un país. El no someterse ú ellos, es lo mismo 
que tomar las autoridades por guias de sus actos el azar y la 

arbitrariedad. 

Los censos son una institución que se remonta á los tiem- 
pos primitivos. La historia , de acuerdo con la razón , nos en- 
seña que, cuando los hombres se reunieron en sociedad, lo pri- 
mero que hicieron fue contar el numero de los que se habían 
congregado. Tenernos do ello un testimonio en el Pentateuco, 
en donde la enumeración de los patriarcas y sus familias indica 
un empadronamiento por individuos , por sexos y por edades. 
Sabido es que la última de eslas circunstancias se escapa toda- 
vía á nuestras modernas Estadísticas. 

Ninguno de los censos de Egipto , hechos en tiempo de los 
Faraones , nos han trasmitido los historiadores griegos ; pero 
una multitud de datos parciales que encontramos en sus escri- 
tos, prueban de una manera indudable que no tenían empa- 
dronamientos muy detallados de las diferentes clases de habitan- 
tes. Yiéucscen conocimiento, por ejemplo, deque el efectivo del 
ejército egipcio erado 105,000 hombres, así como que la casta 
militar, de que únicamente salían estos, elevábase á 2.250,000 
personas, de todas edades y sexos, formando probablemente el 
tercio de la población total. 

El empadronamiento de los Hebreos , ejecutado por Moisés 
en el desierto de Sin ai , fue hecho indudablemente con arreglo 
á las tradiciones egipcias. Es el documento estadístico mas an- 
tiguo que ha llegado hasta nosotros: tiene cuando menos treinta 
y cuatro siglos de fecha. Encuénlranse muchos otros empadro- 
namientos mencionados y hasta detallados en la Biblia; y no 
puede dudarse que esta operación era una institución guberna- 
mental de Israel , toda vez que en el libro de las Crónicas, no 
habiendo podido terminarse , se dice que el empadronamiento 
hecho poi Joacob , que llenaba en cierto modo las funciones de 
ministro de !a guerra , no fué inscrito entre los censos registra- 
dos en los anales del reinado de David. Esta inserción daba ó 
traía consigo la consagración oficial, como sucede con nuestros 
boletines ó periódicos oficiales. 
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La civilización griega era obra de unos hombres de genio 
demasiado grande para que descuidara hacer servir esta útil 
rueda en favor del movimiento social. La acción de los gobier- 
nos populares helénicos exijia que se estuviera contando sin cesar 
á los ciudadanos en la plaza pública , siendo su número el pri- 
mer elemento de cualquier solución de los negocios de Estado. 

Lo mismo sucedía en Roma, en. donde esa operación íué 
practicada por espacio de ochocientos años , en medio de todas 
las vicisitudes que tantas veces cambiaron la faz de la Repú- 
blica. Los historiadores nos han conservado los totales generales 
de treinta y seis empadronamientos, cifras interesantísimas en- 
tre las mas curiosas de la antigüedad. 

Debe tenerse en cuenta que enfre los pueblos antiguos no 
se parecía en nada esta operación ála que nosotros ejecutamos. 
Mas bien que censo de la población era un registro militar del 
alistamiento general con que debía contar el país para su. de- 
fensa. En él únicamente se comprendían los ciudadanos: las mu- 
jeres, los niños, y los esclavos de ambos sexos, no se enume- 
raban. Sjn embargo, pueden descubrirse, merced á los datos 
que ofrecen los empadronamientos de los pueblos antiguos, no- 
ticias muy interesantes acerca de la economía social de los 
tiempos mas remotos, y hasta pueden encontrarse algunos que 
después de veinte y cinco ó treinta siglos sean todavía comple- 
tamente nuevos. 

La institución del censo no pertenece únicamente á los pue- 
blos célebres que nos lian trasmitido las tradiciones mas hermo- 
sas de la sociedad civil. Existia aun antes de la invasión délos 
Romanos- en la Galia entre las tribus célticas que habitaban 
las regiones orientales de dicho país. Cuando César se apoderó 
del campo de los Helvecios, encontró en él un censo nominal 
dividido en dos categorías: la una comprendía los guerreros, 
la otra los ancianos, las mujeres y los niños (i). Este es el 
primer documento estadístico que puede presentar Francia: 
dala do '1900 años. 

Después de la división del Imperio romano por los bárbaros 
del Norte descúbrense todavía ciertos vestigios de operaciones 


(4) César-, lib. I, cap. 5, 


60 elementos de ESTADISTICA. 


administrativas que manifiestan la existencia de algunos empa- 
dronamientos. Mas todo ello desaparece desde que el Feudalis- 
mo divide cada territorio en una multitud de leudos señoria- 
les ó eclesiásticos. Existe, pues, á consecuencia de esta causa 
fatal, una laguna de muchos siglos en la historia de la Esta- 


dística. .111 

En Francia, en donde casi todas las instituciones datan del 

tiempo de Luis XIV, la de los censos tiene á este reinado por 
primera época. El proyecto de él fué preparado ]>oi* Colbert, 
elaborado por Vauban, y mandado llevar á cabo en 1700 por el 
mismo rey. Otro se emprendió en 1762 , en tiempo de Luis XV, 
y otro, en fin, el año 1784, en el reinado de Luis XVI. Este 
último fué diríjido por M. Necker con arreglo á la proporción 
dé los nacimientos, que estimó debia ser de 1 á 25.75 habi- 
tantes, y no de 1 á 25 como se ha dicho recientemente pol- 
lina singular inadvertencia que ha trastornado lodos los datos 


oficiales. 

Habiendo llegado á ser la población en tiempo de la revolu- 
ción francesa la base legal de la elección política, muchas lo- 
calidades que .querían tener gran número ele funcionarios ó de 
representantes exageraron de una manera fabulosa el número 
de habitantes. Así es que no pudo comprobarse este número 
cuando se quiso poner en planta por primera vez la ley de 22 “de 
julio de 1791, que erigía en institución del Estado el censo de 
la población. Hasta diez años mas tarde no se consiguió este 
objeto. Los censos verificados desde principios de este siglo han 
sido muy superiores á los hechos en tiempo do la antigua mo- 
narquía, tanto bajo el punto de, vista de su exactitud , como 
respecto a la extensión de sus detalles. Son en número de once: 
el Gobierno consular, el Imperio y la Restauración han hecho 
tres cada uno. 


Durante el primer período se ejecutaron dos muy buenos: 
durante el segundo , uno solo : durante el tercero , dos. Los cen- 
sos ilusorios y defectuosos son los ejecutados en 1811 . 1816, 1826 

y 18o6. Los mejoies los de 1801 y i8ol, épocas precisamente 
en que no debían esperarse sino muy medianos. Las diferen- 
cias que acabamos de apuntar enseñan que estas grandes ope- 
raciones no son menos difíciles que importantes , así como que 
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para ejecutarlas con acierto es preciso que concurran una por- 
ción de circunstancias favorables y mucha laboriosidad , activi- 
dad é inteligencia. Así es que hace quince años no se ha veri- 
ficado ningún censo en Portugal f ni en España hace cuarenta 
y cuatro (1). * • • 

Un censo completo debe dar á conocer : • 

1 : .® El sexo de los habitantes ; 

2. ° Su edad ; • 

3. ° Su estado civil ; 

i.° Sus profesiones, estados, funciones: agricultores, in- 
dustriales, etc..; 

;5.° Su capacidad política ; . 

• 6*° Su culto ó comunión religiosa; o 
7.° Su cualidad de propietario de tierras, manufactu- 
ras, etc. (2). • 

' Las operaciones del censo deben hacerse por medio de una 
comprobación á domicilio del número de personas- que compo- 
nen cada familia. Es muy esencial que se ejecuten simultánea- 
mente en todo el país. La comprobación de sus resultados debe 
confiarse únicamente á Funcionarios públicos que puedan com- 
pararlos con documentos anteriores , y tener á la vista los datos 
necesarios para depurar la verdad. 

Parece que los censos debian ser operaciones muy sencillas 
y fáciles, puesto que se componen de la colección de hechos ñu- 


tí) Este aserto de 1 autor merece rectificarse, pues de otro modo so 
creería que- Esparta no ha cuidado en este largo espacio de tiempo de cono- 
cer su población. No negaremos que lia habido algún descuido en esta parte, 
pero lo cierto es que de uña manera mas ó menos perfecta el gobierno ha 
reunido lodos los anos importantes datos acerca de este punto , ya para la 
división territorial, ya para el alistamiento del ejército , ya en íin’’, para la 
distribución de ciertos impuestos. 

(Nota de los Traductores.) 

(2) Nuestro deseo era dar á conocer los resúmenes del último censo , v 
hasta para conseguirlo, se ha suspendido la impresión de esta obra; pero dila- 
tando el gobierno nías de lo que esperábamos la publicación de estos y otros 
datos estadísticos, nos vemos precisados á continuar nuestra tarea sin este 
complemento que nos proponíamos dar á la obra. Si al terminar la impresión 
conocemos el resultado de qdgunas operaciones estadísticas , clarémoslo por 
via de apéndice. 

■ ’ ; " • ■ f i ! ‘ ( Nota dé los Traductores.) * 
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mérieos evidentes, pero al ejecutarlos, se encuentran grandísi- 
mos obtáculos que conviene señalar. 

1. ° Muchas veces los pueblos temiendo, con razón ó sin 
ella, que los censos no sean mas que medios para establecer 
nuevos impuestos, se pronuncian contra los mismos, ya mur- 
murando, ya contrariando y aun impidiendo sus operaciones. 
El Rey David y el ministro de Hacienda Humann, á pesar de la 
distancia de veinte y nueve siglos que los separa , han esperi- 
mentado el mismo contratiempo. 

2. ° En algunas ocasiones, intimidada la autoridad por la 
opinión popular, se abstiene de empadronar la población, y se 
esfuerza en sustituir por medio de los artificios del cálculo las 
verdaderas cifras que la operación debia darle. Esta defectuosa 
medida háse adoptado dos veces en Francia desde principios del 
siglo. La primera en 1811, bajo el Imperio, cuyo poder se de- 
bilitaba; la segunda en 1826, bajo la Restauración, durante el 
inepto ministerio de M. de Corbiére. 

3. ° Un censo bien preparado puede quedar incompleto, sin 
embargo , por efecto de alguna mala disposición administrativa 
que haya pasado desapercibida. Así es que en 1836 , dos mo- 
nosílabos añadidos por un subalterno á la circular del ministro, 
que prescribía medidas racionales para la ejecución del censo 
general, bastaron para falsear todo el trabajo. Estas dos pa- 
labras sustituyeron el domicilio de derecho al domicilio de hecho, 
único que debia hacer ley. Merced á esta inconcebible altera- 

"cion, los niños que estaban en poder de nodrizas, los militares 
en activo servicio, las familias que estaban en el campo, las 
personas que viajaban por el extranjero, los navegantes que sur- 
caban los mares de otro hemisferio, fueron inscritos como pre- 
sentes en los lugares de donde habían salido originariamente, 
siguiéndose con ello una confusión inextricable. 

4. A las aprensiones quiméricas que hacen se consideren 
los censos como precursores de nuevos impuestos, añúdense á 
veces motivos mas reales. Algunas contribuciones son propor- 
cionales á Ja población de los lugares en que se perciben, y se 
aumentan con ella. Esto hace que á veces las autoridades mu- 
n.icipa es oc ulten cierto número dé habitantes cuando la pobla- 
ción ce sus respectivas localidades aumenta progresivamente, 
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evitando de este modo que sean colocadas por el fisco en una 
categoría cuyas cuotas sean mas elevadas. 

5. ° Es casi imposible averiguar con alguna exactitud la 
edad de los individuos , por que unos la ignoran y otros la ocul- 
tan. Las mujeres, sobre todo, la declaran con mucha dificul- 
tad. M. Rickmann, que ha ejecutado los censos de Inglaterra 
por espacio de cuarenta años , dice que sobre este punto nunca 
ha podido conseguir buenos resultados ni aun dentro de su pro- 
pia casa , en la que no había podido descubrir cuáles eran las 
edades verdaderas de su esposa y criada. 

6. ° Otras causas hay á veces que producen incertidumbre 
cuando se trata de declarar la profesión que ejercen algunas cla- 
ses inferiores. Cuando la invasiondel cólera en París el año 1831, 
registróse un número considerable de costureras entre las mu- 
jeres fallecidas. No habiendo nada que esplicara en esta profe- 
sión tan gran mortalidad , hubimos de estudiar este hecho , y 
nos convencimos plenamente de que esas desgraciadas se dedi- 
caban á otro oficio muy distinto de! que habían declarado. 

7. ° Pero el obstáculo mas poderoso que se opone á la exac- 
titud de los censos, es el movimiento perpétuo de la población 
de las ciudades , y en particular el de las grandes capitales. 
Hágase lo que se quiera , no puede saberse cuál es el número 
exacto de los habitantes de Lóndres y París. El uso , cada vez 
mas general , de ir á pasar el verano en el campo, disminuye 
la población de esta última metrópoli en 100,000 habitantes: 
y por el contrario , el estar centralizada en ella la educación 
pública, las emigraciones de los obreros de provincia, las gran- 
des empresas de construcción, etc. , proporciónanle una pobla- 
ción flotante de mas de 200,000. 

Estos obstáculos, por grandes que sean , no deben detener 
á un gobierno ilustrado, puesto que los esfuerzos que haga para 
vencerlos, serán recompensados por la certidumbre de sus cálcu- 
los, por la rectitud de sus medidas y por la justicia de sus 
decisiones’ 

III. — Los movimientos de la población son las mudanzas per* 
pétuas que rejuvenecen á las naciones , manteniéndolas en un 
mismo estado ó acrecentándolas, y hacen suceder de siglo en 
siglo á las viejas generaciones otras nuevas. Son, en una pa- 
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labra, la obra de la fecundidad humana y de la muerte , es- 
presada por medio de guarismos que resúmen los resultados 
ofrecidos por los registros de las actas civiles de todas las par- 
tes de un país. Comprueban estos documentos, por medio de 
las debidas formalidades, los nacimientos, matrimonios y de- 
funciones , cuyas principales circunstancias anotan. Su impor- 
tancia es grandísima, por que, gracias á la prueba del origen, 
los unos fijan la posición social de los hombres, al paso que los 
otros, dando por resultado la formación de una acta mortuo- 
ria , determinan la trasmisión de pingües herencias. Así es que 
la vida civil está regulada por ellos, hallándose establecidos, 
como si fueran piquetes ó jalones, en las dos estremidades de 
la existencia. Su papel en la vicia pública de los pueblos es 
todavía mas interesante. El número de nacimientos y de defun- 
ciones, ora sea con relación al de épocas anteriores , ora sea 
comparándolo con el de otras comarcas , caracteriza la civiliza- 
ción de un país y la acción de su gobierno. Esto es tan cierto, 
que basta presentar á un estadista una cifra cualquiera de 
mortalidad , sin indicarle de modo alguno el país á que se con- 
trae , y desde luego distinguirá , por su relación tan solo con 
la población , si se refiere á las defunciones ocurridas en una 
, provincia del reino de Ñapóles 6 de los Estados Romanos, ó 
bien si se refiere á las verificadas en un condado de Inglaterra 
ó en un departamento de Francia. 

Una parte de los Estados de Europa carece hoy todavía del 
conocimiento esencial de los movimientos de su población; y 
sin embargo, hace veinte y cuatro ó veinte y cinco siglos que 
ya se empleaban diferentes medios para averiguarlos. Una prác- 
tica religiosa , que se remonta al tiempo de sus reyes, permi- 
tía a los Atenienses conocer con toda segundad el número de 
nacimientos y el de defunciones que habían ocurrido cada año. 
Siempre que nacía una criatura debía ofrecerse á la sacerdotisa 
de Minerva una medida de trigo , dándosele una de cebada 
cuando moría cualquiera (1). Una ley de Servio Tuiio prescri- 
bía á los Romanos que llevaran al templo de Juno Lueina una 
moneda por cada nacimiento ; otra al templo de la diosa Libili- 

■ 0) ■ Aristóteles , H con. , lib, lí. 
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na por cada defunción ; y otra al templo de ía diosa Ju venta 
siempre que un jóven vistiera Ja toga viril (1), Estas costum- 
bres debían ser muy antiguas > puesto que eran anteriores , se^ 
gun todas las probabilidades , al uso de la escritura entre los 
Griegos y Romanos. ... 

En la edad media el clero, depositario de las ciencias , fud 
el encargado de llevar cuenta de los movimientos de la pobla- 
ción, que por otra parte eran considerados mas bien como ac- 
tos religiosos que como actos civiles. La Asamblea nacional 
francesa puso en 1789 estas importantes funciones a cargo de 
los Maires. En Inglaterra, la iglesia establecida ha conservado 
hasta 1836 esta. especie de magistratura, pero los inconvenien- 
tes que traía consigo la separación de los disidentes que rehusa- 
ban someterse á ellas, determinaron al Parlamento á estable- 
cer una administración especial, encargada no solo de registrar 
sino de contar el número de los nacimientos, matrimonios y 
defunciones. El resultado anual de sus tareas, que se publica 
oficialmente, es el mejor documento estadístico del Reino-Unido. 
De desear es que el ejemplo de las dos primeras naciones de la 
Europa occi dentad se imite por las demás Potencias del conti- 
nente , así como que estos registros , que comprueban la eco- 
nomía social de los pueblos, se consideren en tocias partes* 
cual sucede con razón en Alemania, como una de las atribucio- 
nes esenciales de la autoridad municipal. 

IV. — Estadística agrícola.. Siendo la subsistencia de los 
pueblos la primera condición de su existencia, parece que nin- 
guno de. los elementos de la sociedad debería ser mejor conocido 
que este. En realidad sucede todo lo contraído. He aquí explica - 
da, esta singular contradicción. En la antigüedad, cuando la 
agricultura era la única profesión de los hombres , cada geíe de 
familia atendía á las necesidades de la suya con el producto de 
su cultivo, al que daba una extensión proporcionada al número 
de sus hijos. La solicitud paternal suplía, pues, á la previsión 
que corresponde al Estado. Pero las circunstancias han cambia- 
do completamente. Ya no es la agricultura en nuestras socieda- 
des modernas el destino común de toda la poblac-ion ; solo se de- 


(t) Dionisio de Ilalicarnasio, Üb. IV , i. 
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dican á ella las cuatro sextas partes en Francia, la tercera en 
Inglaterra y la cuarta en Holanda; pudiendo decirse en térmi- 
nos generales que la menor parte de los habitantes es la que 
mantiene á la mas considerable. Síguese de esto que la medida 
del consumo, que antes se determinaba perfectamente en cada 
familia, es desconocida actualmente en cada Estado, y que la 
producción que debia llenarla no puede desenvolverse sino á la 
ventura , sin mas guia que los precios de los mercados , que cons- 
tituyen una regla variable, incierta, y engañosa. 

Podría creerse que era superfluo adquirir nociones positivas 
sobre este punto, por cuanto el cultivo y la producción tocan 
por do quiera á sus últimos límites, no pudiendo ya extender- 
se á mas. Pero los hechos contradicen esta opinión. Francia y 
Suecia han doblado casi en el espacio de medio siglo sus cose- 
chas de cereales; prodigio que no es imposible alcanzar ni á la 
misma Inglaterra, á pesar de temer continuamente los efectos 
de la escasez y penuria. El corto número de boisseaux (1) de 
patatas que los labradores franceses cultivaban hace medio si- 
glo, se ha multiplicado como los panes del Evangelio, forman- 
do hoy una masa de 100 millones de hectolitros. En el espacio 
de una generación los cáñamos y linos de Francia podrán dar 
tanta cantidad de tejidos como los algodones de los Estados-Uni- 
dos, y vestir á su vez, y con exceso, á los pueblos de ambos 
hemisferios cuya industria se halle mas atrasada. Conviene de 
consiguiente conocer la producción por medio de operaciones 
tan extensas como exactas; primero, para juzgar si es sufi- 
ciente; y segundo, para averiguar la cantidad en que debe 
aumentarse. Estos datos son indispensables para decidir hasta 
qué punto debe recurrirsc á los productos extranjeros o deman- 
dar mayor abundancia al suelo del país. Esta es la alternativa 
que ofrecen tanto la cuestión de cereales en Inglaterra, como 
la dé bestias en Francia. Una y otra son con evidencia proble- 
mas estadísticos. 

Pero tan fácil como era en otro tiempo á cada familia agrb- 

4 

(a 1 ^ 008 ' Htros in6( ^ a * ríUlcesa capacidad para áridos, equivalente 

{Nota de los Traductores,) 
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cultora fijar el equilibrio entre lo que producía y lo que consu- 
mía, tan difícil es á los gobiernos de las antiguas sociedads ar- 
reglar ese mismo equilibrio conforme á bases numéricas, Roma 
en tiempo de los Emperadores vivía, digámoslo así, al día: 
estaba á merced de los granos que se importaban de Sicilia 
"y Egipto; y sin ir tan lejos en busca de ejemplos, la ciudad 
de Londres con sus dos millones de habitantes , hállase hoy 
sometida á ese régimen , cuyas eventualidades son verdadera- 
mente aterradoras. ’ < 

Conocíase en Francia mucho tiempo há lo necesario que era 
formar la estadística de la agricultura; lodos los economistas 
esforzábanse en suplir este gran trabajo por medio de cálculos 
hipotéticos. Por fin se dio principio á dicha empresa eí año 1854, 
bajo los auspicios de M. Hipólito Passy , que era entonces mi- 
nistro de Comercio (!). Mas de seis años se necesitaron para 
terminarla. Los nuevos y profundos estudios que tenia por obje- 
to esta obra, condujeron á considerar como principios que de- 
bían rejir en la materia : 

1. ° La necesidad de extender las investigaciones bastados 
primeros elementos délos números, á fin de llegar al mayor 
grado posible de certidumbre ; 

2. ü La conveniencia de usar estados ó cuadros redactados 
con uniformidad , que se llenáran en cada localidad con las ci- 
fras correspondientes y se certificaran por los funcionarios pú- 
blicos encargados de su ejecución; 

5.° La necesidad asimismo de limitar la nomenclatura de ló¿ 
objetos 'que comprendían dichos cuadros, para que no escediera 
de treinta y seis números á lo mas ; á fin de que la extensión 
y lá complicación del trabajo no dieran motivo ni pretexto si- 
quiera para decir que era imposible ejecutarlos ; 

4.° Se reconoció también que debía haber gran discerni- 
miento en no pedir mas que las cifras estrictamente necesarias, 


(1) Aquí se padece una equivocación ó de nombre ó de fecha, poi- 
que M. Passy era ed-1834 ministro de Hacienda en eí gabinete presidido 
por M. Bassano , y hasta el 22 de febrero de 1856 no se hizo car^o del minis- 
terio de Comercio en el formado en este <lia bajo la presidencia de M. Thiers. 

( Nota de los Traductores.) 
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escepto aquellas que se deducen de un modo infalible, como 
por ejemplo, el valor total do los productos, dato que se ad- 
quiere una vez conocidos los de sus precios y cantidades; 

5.° Por último, se comprendió que debían multiplicarse los 
medios de revisión , comprobación y corrección , aplicándolos á 
todos los resultados de las operaciones sucesivas de que se 
componía la investigación. 

El objeto y utilidad de estas disposiciones se apreciaran mu- 
cho mejor por su aplicación práctica que por su simple enun- 
ciación. 

Dos métodos muy diversos pueden emplearse para formar la 
Estadística agrícola de Francia: el uno, breve y sencillo, consis- 
te en apreciaciones ó estimaciones de todas las cosas , hechas en 
masa por departamentos, y por consiguiente por inducciones 
mas o menos arbitrarias ; el otro, largo y complicado , procede, 
al contrario investigando, hasta en las localidades mas insigni- 
ficantes, tos datos numéricos que necesita, y agrupándolas ci- 
fras referentes á todas las aldeas, lugarcillos, pueblos, etc., se 
van formando sucesivamente las de todos los distritos, partidos, 
departamentos, regiones, y por último las del país entero. Este 
método fué juzgado como el único racional , y habiéndose re- 
suelto que se adoptara, se hizo en cada uno de los 57,300 
concejos ó ayuntamientos que hay en Francia un catastro de 
su propiedad agrícola, un inventario de sus productos rurales, 
un censo de sus animales domésticos , y un cuadro , por artícu- 
los, de sus consumos. Para conseguir tan multiplicados objetos, 
se dirigieron á los Prefectos las correspondientes instrucciones, 
claras , terminantes y precisas, cuidando dichos funcionarios de 
trasmitirlas á los Sub-Prefectos y Maires , con las modificacio- 
nes que exigía cada localidad. Acompañaba á las referidas ins- 
trucciones un estado-medelo , cuyas casillas debían llenarse con 
las cifras que expresaran lo siguiente, en medidas métricas y mo- 
neda decimal: la extensión de cada clase de cultivo, prados, pas- 
tos, dehesas, montes y bosques, con todas sus dependencias; 
la cantidad y valor medio de cada clase de productos anuales, y la 
cantidad con el valor de cada artículo de consumo. A la vuelta 
e icho estado hallábanse indicados: el número de individuos de 
ca a especie de animales domésticos , el valor de cada uno de 
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ellos, y el {Provecho que dejaban anualmente por- término me- 
dio y en totalidad. Estos 1 datos se completaban con la cifra de los 
animales muertos, y con todo lo relativo al consumo por causa de 
subsistencia en cantidad y valor, ya en total, ya por ha- 
bitante. 

Todos los datos numéricos reclamados á los Maires no lie-, 
gaban á la undécima parle del número de preguntas ó cuestiones 
estadísticas que seles dirigieron en 1810, las cuales, por ser 
muchas, quedaron sin respuesta. Mas por limitados y sencillos 
que fuesen los datos que se exigían, debió tenerse presente que, 
siendo muy crecido el número de personas llamadas á suminis- 
trarlos, no siempre se encontraria en todas ellas la capacidad ó 
el celo suficientes. AI encargar, pues , las instrucciones que los 
Maires redactasen el estado agrícola , establecieron al mis- 
ino tiempo que si necesitaban de colaboradores ó suplentes, de- 
signarán los Prefectos como tales al administrador ó recauda- 
dor de contribuciones directas, á los agentes guarda-bosques, 
al maestro de escuela, ó á cualquiera otro funcionario público, 
y que además reclamasen el auxilio y el concurso de todos 
los ciudadanos notables, en particular de aquellos que formaban 
parte de las juntas y sociedades de agricultura. Laconlianza que 
había dictado esta disposición no salió fallida :■ en una multitud 
de casos j gran número de habitantes del campo, sugetos ilustra- 
dos, pero extraños á este género de trabajos, médicos, jueces 
de paz, eclesiásticos, etc., asistieron voluntariamente á esta 
clase de investigaciones , consagrándose aellas con todo interés 
v eficacia. u*: 

Sin embargo, una empresa tan vasta, ejecutada por vez pri- 
mera, y cuando los conocimientos estadísticos sellaban poco ge- 
neralizados todavía, debía encontrar necesariamente muchos y 
grandes obstáculos. Así sucedió en efecto : en algunos puntos 
fueron acogidas con desconfianza las informaciones, creyendo que 
iban á servir de base á un proyecto fiscal ; temores que á pesar 
de todo no ’se realizaron. Las dificultades por lo común surgieron 
en los ayuntamientos rurales, por la tendencia que tienen á res- 
ponder con palabras antes que coja númems por la falta de 
medidas métricas,-*?- por el uso común de caracteres casi ininte- 
ligibles,^ y sobre todo por, pu o vx> del trabajo , que .Lacia 
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se exaicrase el menor obstáculo que se presentaba. Por otra par- 
te , las dificultades tuvieron por causas :1a Opinión de que seme- 
jante empresa no podía ejecutarse, así como ei catastro, mas 
que por ajenies especiales y asalariados la infundada preven- 
ción que se abrigaba de que los Maircs de los pueblos no eran 
capaces de hacer un trabajo de esta especie, — la disposición de 
todos á modificar el plan general con arreglo al punto de vista 
particular de cada colaborador, — la falta cieno haberse termi- 
nado completamente el catastro, — y hasta la nomenclatura de 
las diferentes clases de superficies, cultivos, dehesas y montes, 
que tratándose de un país tan vasto no puede menos de ofrecer 
mucha variedad, confusión é incertidumbre. No es fuera de pro- 
pósito señalar estas dificultades, pues así podrán preverse en lo 
sucesivo , evitándose sus efectos. Para resolver las que consis- 
tían en omisiones ó errores de guarismos, los Prefectos pasaban 
los estados de los ayuntamientos á las comisiones revisores: ha- 
bía una de estas en cada distrito ó partido, y luego otra central 
en la capital del departamento. Grandes mejoras se introdujeron* 
en los trabajos por dichas comisiones, compuestas de hombres 
que poseían á la vez la práctica de la agricultura y el conoci- 
miento de las localidades.. . 

Merced al conjunto de estas operaciones y al concurso de 
mas de cien mil colaboradores > reuniéronse cerca de diez y 
ocho millones y medio de datos numéricos, que espresaban he- 
chos agrícolas y sociales inéditos. Estos hechos comprobados, 
elaborados , agrupados y condensados en la Dirección de Esta- 
dística general, dividiéronse de modo que formaron en primer 
lugar una geografía agrícola- de Francia, que indicaba por 
partidos , departamentos y regiones la extensión de todas las 
clases de cultivos , pastos y montes, su producción en canti- 
dades y valores, y su destino; y en segundo una economía 
agrícola del territorio, que enumeraba todos los productos del 
suelo según los sitios, y detallaba la abundancia, precio y 
consumo de ellos. Esta gran investigación estadística lia dado 
a conocer completamente la agricultura del país. Los pueblos 
mas ilustrados de Europa lian comprendido desde luego toda 
su umííh i porque siguen a través de grandes dificultades 
1 1 “ ect0 ^ e J e ™tar una operación semejante , aplicando los 
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mismos medios que les han, sido comunicados circunstanciada- 
mente con arreglo á sus deseos por el gobierno francés. Muy 
útil y beneficioso seria que se generalizase esta clase de traba- 
jos: ellos evitarían, la escasez y penuria mejor que los grane- 
ros de reserva ; pues manifestando cuál era la producción de 
trigo de cada país , conoceríanse con toda precisión y exacti- 
tud los recursos que debían esperarse de las comarcas ó terri- 
torios en donde las cosechas es ceden habitualmente al consumo. 

V. — -La estadística, de DA INDUSTRIA tiene mucha analogía 
con la de la agricultura, en las operaciones que exige. Debe 
como ella remontarse á los primeros elementos de todos los 
números j y ¡ recogerlos asimismo en cada localidad. Los proce- 
dimientos que emplea para comprobar, agrupar y condensar las 
cifras, no difieren esencialmente; pero presenta mas dificulta* 
des todavía que la otra cuando se quiere tan solo registrar he- 
chos probados: por completo ,. desechando en su totalidad el mé- 
todo fácil y corriente de las deducciones hipotéticas. En las 
grandes Potencias industriales, su extensión opondría un oblácu- 
lo insuperable -para su publicación si se tratasen de igual ma- 
nera todas sus partes. En Francia, por ejemplo, siendo 1 .517,500 
el número de industriales de todas clases que había en 1845, y 
debiendo pasar hoy de 1.000,000 , seria necesaria para expío- 
rar detalladamente, todas las industrias , redactar tantas hojas 
é estados' descriptivos como establecimientos existieran . Ahora 
bien;* conteniendo: oada uno de estos documentos cerca de 80 
datos numéricos* resultarían 128 millones de estos en la Esta- 
dística general de la industria francesa ; y si se comprendieran 
las Bellas Artes y algunas profesiones que no están expresadas 
en la ley , pasarían probablemente de 450 millones los núme- 
ros que habría que anotar* Este ha sido indudablemente el obs- 
táculo que ha hecho considerar como imposible la formación 
de la Estadística Industrial , y que basta lia contribuido á que 
rio se emprendiera la de sus partes inas accesibles é importan- 
tes. Estudiada profundamente Ja materia y tenidas en cuenta 
las dificultades que la complican, recurrióse en Francia á los 
siguientes medias para formar la Estadística^ 

Dividióse esta ea.dos partes separadas y diferentes: ; ^ ■ 

- 4t° Estadística de las manufacturas y esputaciones* 
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2.° Estadística de las artes y oficios. 

La una es la descripción en cifras de la industria, propia- 
mente dicha, la que trabaja y produce en gran escala , y cuyos 
talleres ocupan cuando menos diez obreros. 

La otra es el estado numérico de la pequeña industria , ele 
la que atiende á nuestras mil necesidades , ramificándose al in- 
finito, y que solo emplea en generarlos brazos de la familia, 
y no tiene otro local mas que el hogar doméstico. 

La primera parle se ha tratado con toda extensión. Cada 
uno de sus establecimientos ha sido objeto de una hoja especial 
,qtie da á conocer la población en que está situado su parti- 
do su departamento, — el nombre y cualidades del propieta- 
rio, — el alquiler del local, — el importe de la patente,— la na- 
turaleza de las diversas materias empleadas anualmente, — su 
cantidad, espresada por números, en kilogramos, metros ó 
litros , — el valor medio de cada uno de ellos, — el precio de su 
unidad , en francos y céntimos , — el valor total, y la indicación 
de los sitios de que proceden las primeras materias. Al frente 
so ha espresado: la naturaleza de Jos productos fabricados anual- 
mente, — sus cantidades,— sus valores parciales ó totales,— y el 
puntó de salida ó á que se destinan dichos productos , así del 
interior cómo del extranjero. Sigue la enumeración de los obre- 
ros : hombres, mujeres, niños menores de diez y seis años; lue- 
go sus jornales; por último, la descripción numérica de las di- 
ferentes piezas del moviliario industrial : máquinas de: vapor, 
molinos de agua, de viento, de sangre, — número de > los ca- 
ballos, muías, bueyes que se emplean número de hornos, 
hornillos, fuegos, aparatos, tejares, brocas y otras máquinas. 

! Hay actualmente en Francia unos 40,000 establecimientos 
industriales de esta categoría é importancia : los demás perte- 
necen á la clase de artes y oficios. Por lo.que á estos respecta, 
si bien deben estudiarse y describirse detalladamente , basta re- 
unir y agrupar las cifras que correspondan á ellos ¿ primero por 
localidades , y luego por semejanza de objeto. Con este fin es 
preciso reducir la gran extensión de sus elementos primitivos, 
aproximándolos para disminuir la escala. Sin embargo, su con- 
densación no puede igualarse á las que sufren los datos relati- 
vos á la agricultura , puesto que la variedad mucho mayor de 
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los productos industriales hace mas difícil su asimilación. 

Lá clasificación general de las materias que abraza la Esta- 
dística de las manufacturas y la de las artes y oficios depende 
6 está subordinada á la situación de las fábricas y á la natura- 
leza de sus productos. La Estadística hecha por localidades es una 
verdadera geografía déla industria; - un catastro territorial' de 
sus establecimientos, que sondas ciudades florecientes de este Im- 
perio: — -un censo de los obreros que forman la población;— un 
itinerario de los lugares , cuyas innumerables y sin cesar re- 
nacientes necesidades debe alimentar el comercio. La Esladís-. 
tica formada con arreglo á la naturaleza de los objetos ma- 
nu facturados , es un inventario por especies y variedades/ en 
cantidades y valores, de los productos multiformes que salen de 
estas fecundas minas. Dichos productos clasifícanse ante todo, 
según el reino á que pertenece su primera materia : estas son 
minerales, vejetales ó animales. Eniiméranse después, dentro 
de cada una de estas tres categorías , con arreglo al grado de 
elaboración de que son susceptibles , comenzando por : los mas 
sencillos, y concluyendo por los mas compuestos. Así. es, que 
b ajo el epígrafe lanas r , 1 que pertenece á la clase de los produc- 
tos animales; se colocan : primero los lavaderos , las pelairías en 
donde se preparan ; luego? Jas hilanderías; y por último, las fá- 
bricas ó establecí mientes en que se tejen las telas mas perfec- 
tas y esrfu isitas. • é ¡ o: 

Los detalles de esta inmensa investigación considéranse por 
algunas 1 personas de pequeño interés : importa poco al mundo, 
dicen , por ejemplo , saber cuantas botellas salen de una vidrie* 
ría y conocer las diferentes materias que se emplean en su fa- 
bricación. * Pero ese establecimiento , respondemos , unido á los 
semejantes 1 suyos que existen en el departamento y en lá región, 
en el Imperio , constituye un ramo de industria importante y 
muy rico , indispensable al consumo y al comercio , que dan 
al Estado un producto considerable, á los obreros un trabajo 
bien retribuido, y al país uno de los elementos de su prospe- 
ridad industrial. Queda , pues, justificada la Estadística por 
su tenaz empeño en reunir millones de cifras que encier- 
ran dan esenciales! í aficiones , y que le franquean, en premio*, de 
sus estudiosos esfuerzos, la historia gerogiífica de unos 
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bajos, cuyos secretos nadie hasta ahora había podido descifrar. 

yi 4 Las investigaciones administrativas tienen por obje- 

to como las grandes operaciones que acabamos de describir, 
conocer algunos de los elementos de la sociedad ó de inferes mas 
elevado, económico, financiero ó político. Pero su ejecución es 
infinitamente menos difícil, pues los materiales que necesitan 
existen de tiempo atrás y sirven habitualmente para el despacho 
de los servicios públicos, al paso que para el catastro , los cen- 
sos, la estadística de la agricultura ó de la industria es preciso 
crearlo todo. Es una diferencia tan considerable esta que aca- 
bamos de apuntar, que los países que todavía no poseen dichos 
trabajos, apenas pueden ser contados entre aquellos en cuyo 
territorio comienza á dar señales de vida la Estadística. 

No siempre , sin embargo , lian reportado los materiales 
preparados con anticipación el beneficio que debia esperarse 
de ellos; mas de una vez ha sucedido que en el momento de 
ocuparse de un importante, ramo de la administración, que bahía 
motivos para suponer muy conocido poiv su antigüedad, háse 
descubierto que los documentos de sus archivos no podían pres- 


tar auxilio de ninguna clase , ya por las grandes lagunas que 
presentaban, ya también por los graves errores que contenían. 
Si la Estadística no los hubiera reclamado ó , digámoslo, así. 
puesto en escena, habrían confirmado perpetuamente siendo 
nulos ó falsos. Desde el período imperial hasta 1 855, : Jos dalos 


oficiales referentes á los niños expósitos, y todas las ; citas que de 
ellos se han hecho, no han cesado de probar k justicia con 
que merecían uno ú otro de estos epítetos. Esto -no- puede.. su- 
ceder cuando los documentos redactados para el servicio inte- 
rior de un ramo se destinan á formar parte de la Estadística 
general del país, saliendo de la oscuridad en que yacían para 
aparecer al sol de la publicidad. Entonces sus cifras son elabo- 
radas y comprobadas y una vez examinados cuidadosamente 
los hechos que representan, puede la autoridad disponer lo ne- 
cesario; á fin de reparar los errores, reformar los abusos 6 in- 
troducirlas oportunas mejoras. La Estadística es la que po- 
ne al poder en. camino para alcanzar todo esto, señalándole la 

ocasión conteniente, . Muchas veces ha llenado ya tan digna 
misión, n; ■■ ¡. -i:-- . ... ' D 
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• Jtey Litigaciones admim^raUyas, que ¡>Q.m obras notables, 
y de píwjbíífaaa niéntoi , ? ^ .. . > »; •: . •• i ? : r»*' > • ■. ¿ ; { 

. Citáronlos con particular elogio la estadística píiraina{> que 
es et cuadro de la administración de justicia en Francia /tía te- 
nido por materiales la instrucción de los proceso^ tañados 
ante los tribunales, por colaboradores los magistrados d§tAr 
dos los juzgados . instituyóse en i 825 . El autor de sus . primeros^ 
tipos í'ué M. Guerry de Chara pncub Su sucesor, AL Aron- 
deau , le ha dado el mayor grado de perfección. 

El repertorio de los movimientos del comercio esterior se 
ejecuta por Jas administraciones de aduanas. 

La estadística de los establecimientos de beneficencia y r ex- 
presión tiene por elementos la situación económica de los hos- : 
pílales y cárceles de todas clases ,y los .movimientos ocurridos 
en ellos; ejecútase bajo la autoridad é inspección de los Prefec*, 
tos. Este gran trabajo , que forma parte de la Estadística gene-, 
ral de Francia j ha sido, hecho en ,el mimsteiáo de Coraercio:; 
sus' primeros tipos se trazaron por el conde de Duehátel , que 
entonces se hallaba al frente, de, -djeho depai'Lamento. ¡ : : 

Por último, la cuenta general del Estado la obra com- 
pleja de todos los ramos de Ja- administración centmfizada. Este 
vasto trabajo ha recibido durante los últimos anos notables me- 
joras. 

Todas estas investigaciones son anuales; el desarrollo que 
reciben es proporcionado á su importancia, debiendo colocárse- 
las por su mérito en el primer lugar entre las obras de Estadís- 
tica que se han emprendido desde el renacimiento de la ciencia. 

Otros trabajos menos extensos prueban, sin embargo, los pro- 
gresos que hace la administración en la hermosa y útil carrera 
de las investigaciones numéricas. Tales son : la Memoria de los 
Ingenieros de minas y la de las vias de comunicación, publica- 
das por el ministerio de Obras públicas; — el cuadro de la pobla- 
ción y comercio de las colonias francesas, dado á luz por el mi- 
nisterio de Marina ; — los trabajos referentes á Argel, publicados 
por el Ministerio de la Guerra, que contienen cartas inéditas del 
mayor interés; — los movimientos anuales de la población de Pa- 
rís, en los cuales enuméranse las defunciones ocurridas en los 
hospitales y en las casas particulares, según la naturaleza de las 
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enfermedades. Este curioso trabajo pertenece á la Prefectura de 
policía, que continúa en él con perseverancia desde Í830: lo eje- 
cuta M. Trebuchet. Las principales poblaciones del departamen- 
to del Norte comenzaron en 1846, bajo la administración de 
M. de Saint-Aignan , á llevar asimismo cuenta detallada de las 
defunciones, con arreglo álas enfermedades á que se atribuyen. 
Este es un ejemplo que probablemente se seguirá en las demás 
poblaciones principales del Imperio. 

La empresa que , por el nombre de su autor y la época de 
su ejecución, ha dado gran lustre á la ciencia , es la Estadística 
de la ciudad de París. El Prefecto del Sena , M. de Chabrol de 
Wolvie, confió en 1820 la dirección de esta obra á nuestro ilus- 
tre amigo José Fourier , habiéndose trazado los tipos de las tablas 
de esta estadística por la misma mano que ha escrito el magní- 
fico prefacio de la gran obra sobre el Egipto y la Teoría del ca- 
lor. Fourier, á quien el Emperador había confiado las prefectu- 
ras del Isére y del Ródano , aunque fue un sabio de primer 
ófden, había aprendido en la escuela de la esperiencia lo que Na- 
poleón sabia poruña revelación del genio, esto es^ «que la Esta- 
dística es la cuenta y razón , eldebe y haber de todas las cosas, 
y que sin esto no hay salvación para los pueblos.* < ■ 
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CAPITULO V. 


MEDIOS DE EJECUCION EN LA ESTADISTICA. 


La Estadística tiene cifras , cálculos, fórmulas , tipos grá- 
ficos para trasmitir el conocimiento positivo de las importantes 
materias de que debe tratar. Emplea operaciones geodésicas y 
catastrales para medir las superficies de las tierras y la exten- 
sión de los países; — válese de los censos para determinar de- 
talladamente el número de habitantes de los pueblos, partidos y 
departamentos , á fin de formar con todas estas cifras parcia- 
les el gran total general de la población hace uso de esta- 
dos anuales para registrar cada uno de los movimientos de esa 
misma población y descubrir la cifra que expresa el verdadero 
término de su aumento ; —lleva á cabo ciertas investigaciones, 
tanto por pueblos como por manufacturas , con objeto de co- 
nocer la producción agrícola y la industrial , con arreglo á 
la naturaleza de cada objeto ,_á su precio, valor total, puntos 
de origen y de destino; — y en fin, verifica una multitud de 
otras operaciones , cuyos resultados se analizan y registran por 
último en los estados estadísticos. 

Estos son unos cuadros divididos en columnas verticales, 
en las que se anotan metódicamente, sobre líneas paralelas ho * 
rizontales, las cifras que explican y desenvuelven un objeto cual- 
quiera de Economía social. La primera columna, á la izquier- 
da , contiene la nomenclatura de los lugares ó la de los objetos 
á quienes se refieren los hechos numéricos; las columnas si- 
guientes expresan por medio de números sobrepuestos los de- 
talles de los mencionados hechos ; y la última, que cierra á la 
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derecha el estado , resume en un total parcial los hechos ex- 
puestos en cada línea. Cada una de las columnas se recapitula 
parcialmente en una línea de totales que ocupa el limbo infe- 
rior del estado y que termina á la derecha con el total general. 
A la cabeza de las columnas, é indicando el objeto de ellas, se 
colocan los títulos correspondientes, que deben ser muy conci- 
sos, y á ser posible monosilábicos. Dichas columnas se subdi- 
viden comunmente de modo que en la primera línea se ex- 
presa una idea general, y por debajo, abrazándolas con un 
corchete ó llave, se indican las diferentes partes que compren- 
de, y que son objeto de otras tantas columnas separadas. 

Considerados en su conjunto, los estados estadísticos son 
verdaderos análisis lógicos, figurados por líneas que expresan 
las divisiones del objeto y por cifras que enumeran los elemen- 
tos. Su primera condición , después de la veracidad, es la de ser 
claros, precisos, breves, fáciles de concebir, tanto en su objeto 
principal, como en la complexidad de sus detalles. Deben respon- 
der categóricamente á todas las cuestiones ó preguntas esencia- 
les que se les dirijan, sin exijir la formación de nuevos cálculos 
para comprenderlos. Para conseguir darles ese carácter de lu- 
cidez es preciso que su plan sea concebido , meditado , combi- 
nado como el de una obra literaria ó científica, y que asimismo 
se someta A las dos reglas supremas de la unidad de composición 
y de la distribución de las materias, con arreglo al orden lógico 
de las ideas. 

Los principios que rijen la construcción de un estado esta- 
dístico aislado aplícanse rigurosamente á la de un número de 
estados mas ó menos considerable que formen uno ó muchos 
volúmenes. El encadenamiento de todas las partes debe ser oí 
mismo , y para convencerse de que estas relaciones puedén es- 
tablecerse aun en las obras ejecutadas én gran escala , basta 
recorrer la Estadística general de Francia , cuyos trece volúme- 
nes pueden desarrollarse en un soló estado, dividido y subdivi- 
dido hasta lo infinito como el árbol enciclopédico deBacon , : y 
ramificado corno él según la filiación natural de las cosas.’ Si 
se formara dicho estado ocuparía una extensión de 775 metros 
cuadrados. ' : 

Después de la falta de autenticidad de las cifras , nada per- 
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judiea tanto á los 1 estados estadísticos como-su construcción con- 
fusa ó desordenada. Vénse diariamente obras dé esta especie en 
que se amontonan al azar los números sin que haya entre ellos 
relación alguna. No es tanto la ignorancia como la falsa ciencia 
la que produce estas obras , siendo en extremo sensible que se 
lleven á cabo, pues echan á perder y hacen que se malogren 
esceleníes materiales que podrían utilizarse ventajosamente. 

Aunque no tan graves, merecen sin embargo indicarse otros 
varios defectos. Uno de los mas comunes es el tamaño desme- 
surado de los estados, qué apenas permite que puedan ser con- 
sultados. Así se hicieron bajo el Consulado, conservándose en : 
los archivos dél Imperio una colección de ellos, cada uno de 
los cuales tiene una superficie de muchos metros cuadrados. Y 
sin embargo , íii los estados son mas que unos bosquejos, ni laS 
sumas se hallan hechas. No pudiendo hacerlos bien, se hicieron 
grandes. En lugar de esos colosos, los que obtienen la predilec- 
ción de los estadistas en uno de los países vecinos son ios pigmeos. 
En él son tan pequeños los estados, que hay cinco ó seis en una 
sola página. Haciéndolos de las dimensiones que se quiere, pueden 
colocarse simétricamente, á la manera de lo que se hacia en el 
siglo XVI con ciertas composiciones poéticas, con las cuales, por 
ser de distintas medidas sus versos, formábanse figuras capri- 
chosas. Para seguir este sistema se divide en porciones 6 par- 
tes cada objeto ; se separan los detalles, y se hace con cada uno 
de ellos un estado microscópico. El otro método, que no se ha 
imitado en Francia , consiste en introducir largas relaciones ó es- 
piraciones parásitas en las columnas del estado. Esta mezcla 
del lenguaje común y del idioma de las cifras forma un conjunto 
extraño y disparatado , que nada hay que lo justifique ; por que 
si estas anotaciones son útiles deben traducirse en términos nu- 
méricos ó dejarlas para la parte en que se hacen y presentan las 
deducciones del trabajo: y si no pueden * convertirse en cifras ó 
resultados, en ese caso deben eliminarse/ País hay en donde son 
todavía tan oscuras las ideas que se tienen sobre la Estadística, 
que en él se publican oficialmente , bajó su nombre , estados que 
en vez de cifras contienen tan solo un texto fraccionado , cada 
una de cuyas partes hállase rodeado con un filete , lo que les da 
la apariencia de un tablero de damas. 
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Entre los vicios que tienen las composiciones estadísticas,, 
uno de los mas graves es su complicación , que hace que su es- 
tudio sea penoso y desagradable. En vez de dedicarse á simpli- 
ficarlos, considerando en cada uno de ellos su objeto bajo un solo 
punto de vista , esfuérzanse algunos en hacer en un mismo cua- 
dro todos los datos que poseen acerca de la materia, sin hacer 
caso de la confusión que resulta , ni del inconveniente que hay en 
estrechar las columnas y líneas, cuya práctica conduce á que 
salga el estado muy compacto y llegue á ser oscuro. Una división 
natural hace que todas las materias puedan tratarse bajo dos 
puntos de vista muy diferentes: primero, con arreglo álos luga- 
res; segundo, con arreglo á los tiempos. Enuméranse primero 
los objetos por el orden geográfico de las provincias ó departa- 
mentos de que dependen; luego se expresan numéricamente por 
el orden histórico de las épocas ó años cuyas tradiciones se han 
recojido» Este doble aspecto de las cosas hace que puedan trasla- 


darse á estados separados, ó á series distintas de ellos, las cifras 


mas dignas de interés. Esta es lina división esencial, pues si to- 
do se quiere comprender en un solo cuadro . se corre la exposi- 
ción de desenvolverlo todo en las tinieblas. 


El objeto que cualquiera se propone al consultar un docu- 
mento estadístico, no es por lo común el de estudiar solamente el 
pasado, sino el de tratar de conocer el presente, descubriendo, 
por medio de una especie de adivinación, lo que será el porve- 
nir , el cual se supone que debe modelarse con arreglo á la épo- 
ca actual. Para ello , en vez de tomar las cifras del año mas re- 
ciente , que parece debe tener algunos títulos para representar 
por extensión el tiempo presente, se agrupan generalmente cierto 
número de años arbitrariamente elegidos , diez, cinco ó tres; se 
suman los datos que ofrecen ; se divide, el resultado por la cifra 
que representa el número de años , y el guarismo obtenido con- 
sidérase como el término medio, que ofrece con toda fidelidad 
la imagen del pasado y permite compararlo con la del pre- 
sente. 

Serias objeciones se hacen á esta operación. Presenta, en 
verdad , algunos inconvenientes el sustituir cifras históricas con 
olías deducidas, formadas aritméticamente, las cuales difieren 
a veces de todas aquellas de que pretenden ser una expresión 
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mas perfecta. Por de pronto esa trasformacion hace correr á los 
números ciertos y verdaderos todas las contingencias posibles 
procedentes de error en el cálenlo ó de falsificación , y esto sin 
que puedan comprobarse, pues los guarismos primitivos se ha- 
llan ocultos ó perdidos. Además , abrazándose en la operación 
una serie de años mas ó menos larga , es posible que se obten- 
gan resultados diferentes , según sea el interés ó la opinión que 
se quiera hacer dominar ó prevalecer; puede engañar, aunque 
sin mala intención, nivelando, por medio de compensaciones de 
unos con otros , números en estremo desemejantes , como los 
precios sentados en los Mercuriales (1) correspondientes á un 
vasto territorio; — como la importación . muy desigual de los 
granos durante un período cualquiera ; — -cómo las probabili- 
dades de los fallecimientos en las tablas de mortalidad ; — y so- 
bre todo, como la riqueza real del comercio esterior, cuyos esta- 
dos pueden equilibrarse por medio de valores nominales, como 
el de las ágatas del Brasil , rejistradas hace unos treinta años 
por 15 millones, y que sin embargo ya no valen mas que el 
vidrio ó el pedernal. Conviene sustituir , en cuanto sea posible, 
á estos medios equívocos, un procedimiento muy sencillo, y del 
cual puede hacerse uso con toda seguridad: consiste en enume- 
rar tres ó cuatro años recientes, é indicar, en columnas latera- 
les, las diferencias de mas ó de menos que existen entre sus 
diferentes guarismos. El ministerio de Hacienda usa esta cons- 
trucción estadística para manifestar el estado de las rentas, y 
sus cuadros satisfacen completamente , siendo de desear que el 
uso de esta práctica se estienda á otros servicios públicos. 

No es mejor el uso de los términos medios cuando tienen por 
objetóla estadística de ios lugares , que cuando se aplican á la 
de los tiempos. Pero al menos en la primera se justiñea por 
la imposibilidad de hacerlo mejor. Sin embargo , siempre es una 
hipótesis para llegar á generalizar una cuestión. Por ejemplo, 
se sabe que Francia tiene una extensión de 26,856 leguas cua- 
dradas medias, y una población de 55.785,000 habitantes. De 


(4) Estados ó rejistros 
mercados. ■* 


en que se anotan los precios corrientes de los 

(Nota da los Traductores.) 

tí 



82 ELEMENTOS DE ESTADISTICA. 

aquí se deduce que su población media es de 1 ,332 personas por 
legua cuadrada. Es necesario decir que estas son las cifras con- 
venidas , y no los números reales. En efecto , hay 52 departa- 
mentos en que la población queda por bajo del término encon- 
trado , habiendo algunos entre ellos cuyo término verdadero no 
es mas que el tercio del término calculado. Los Altos y los^Bajos 
Alpes se hallan en este caso. Lo mismo absolutamente sucede 
cuando se trata del precio de los cereales. Se ha convenido en 
decir, por ejemplo, que el hectolitro de trigo vale 20 francos, y 
sin embargo esta cifra no corresponde á ningún mercado regu- 
lador: el precio es mas alto ó mas bajo de mucho en cada uno 
de ellos, y solamente compensando un número con otro es como 
se llega á formar uno completamente ficticio, aunque se le bau- 
tice con el nombre de término medio general. Cierto es que si se 
tratara del principado de Monaco ó de la república de Ginebra, 
dichas operaciones serian reales y verdaderas, pero son ilusorias 
cuando se ponen en práctica en los grandes Estados de Europa. 
Al poner en ejecución Inglaterra su nueva ley de cereales , ha 
encontrado en el establecimiento de sus mercuriales un proble- 
ma estadístico, que no era fácil resolver. 

Otra clase de término medio, cuyas ilusiones pasan comun- 
mente como verdades prácticas háse introducido, patrocina- 
do por la ciencia , en los intereses económicos de las socie- 
dades modernas. Hablamos del que se pretende establecer en- 
tre todos los individuos de una misma edad , á fin de calcular 
las vicisitudes de la duración de sus vidas, y deducir el im- 
porte de una renta ó anualidad proporcional á esas mismas vi- 
cisitudes. Las compañías de seguros se encargan, por medio 
de una cantidad determinada , de entregar á los individuos á 
quienes puede convenir dicha transacion una renta cuyo va- 
lor se halla regulada por una tabla de mortalidad , pspecie de 
documento estadístico destinado á manifestarnos en cada edad 
el número de anos que nos queda de vida. Esto en su origen 
tan solo fué la investigación hecha por el sabio , á fin de descu- 
biii por medio de citras lo que la Astroíogía habia demanda- 
do en vano á los planetas, á saber e] tema del destino, la par- 
te de existencia reservada á cada hombre , v el dia prefijado en 
que debia serle retirada la vida. 
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Hácia la mitad del siglo pasado repusieron algunos calcula- 
dores que les seria revelado, este secreto por los registros parro- 
quiales* compulsáronlos con toda paciencia artículo por artículo, 
y sacaron el número de fallecimientos y la edad de los difun- 
tos; comparándolos después con lapoblacion, dividida por catego- 
rías con arreglo á la edad, redactaron una tabla compuesta de 
los términos medios que asignaban á cada individuo el número 
de años con que aun pasfca contar. Pero este trabajo exijia pa- 
ra que pudiera ejecutarse desde luego y ofreciera mas adelante 
alguna seguridad dos condiciones indispensables : primera, que 
fuera hecho para una población pequeña; y segunda, que no 
comprendiese mas que una población escogida ó sedentaria. 
Concíbese en efecto que la compilación de las fes de defunción 
correspondientes á muchos años con el examen de la edad de 
cada persona es una tarea ímproba, que solo puede llevar á ca- 
bo un calculador en una población de corta importancia. Por 
otra parte, fácil es convencerse de quemo seria posible asimi- 
lar con aíguti fundamento de razón las vicisitudes de la vida 


délos individuos de una misma edad, sino en aquellas localida- 
des ó departamentos en donde las perturbaciones físicas ó socia- 
les no alteran la medida natural de las existencias. Así es que 
las tablas de mortalidad redactadas en otro tiempo en Suecia, 
Inglaterra, Holanda, Silesia, etc., solo se aplican hoy á las po- 
blaciones de ciudades secundarias, como Garüsle, Norlhampton, 
Breslau, ó á lo sumo, como sucede con la tabla de Duvillars, á 
una población cscojida, compuesta de individuos que viven de 
una manera análoga. Reducidas las tablas á estas proporciones 
dan números bastante aproximados á la verdad. Pero siendo mas 
curiosos que útiles los resultados obtenidos, liase resuelto en- 
sancharlas, aplicándolas alas metrópolis mas vastas y á los paí- 
ses mas populosos, con objeto de que sirvan á los dos sentimien- 
tos que gobiernan y rigen al mundo: el amor á la vida y al 
dinero. Gracias al método de deducción, los términos suministra- 


dos por algunos miles de habitantes bastan para sacar el horós- 
copo de muchos millones, y sabida la mortalidad de un concejo* 
conócese la de un reino. 

Los progresos hechos por la Estadística lian traido consigo 
el que se abandone en parte dicho método, por la razón de que 
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puede aeudirse á los documentos oficiales , sin que haya necesi- 
dad de compilar los registros del estado civil. Mas ahora surje 
otra dificultad. Las edades, que son precisamente los datos ne- 
cesarios, faltan muy á menudo en los censos, ó se anotan en 
ellos muy imperfectamente. En Jos movimientos de la población, 
el artículo de fallecidos se halla plagado de errores. Estos son, 
empero, los materiales de que se hace uso; es evidente, pues, 
que unos números inexactos ó incompletos no pueden dar mas 
que términos medios ilusorios. Sumando errores, no es posible 
obtener un total de verdades. 

Otra objeción mas grave todavía, si es posible, se hace á la 
concepción misma de las tablas de mortalidad, manifestando basta 
qué punto son inciertos é inseguros sus términos medios, cuando 
saliendo de sus antiguos límites pretenden poner en claro las leyes 
de la vida en toda la población de un gran país. Podríase muy bien 
en otro tiempo aglomerar en una sola unidad, sin que la verdad se 
lastimara, un centenar de campesinos que vivieran en un pueblo 
pequeño, que tuvieran la misma edad, respiraran el mismo aire, 
y pasaran sus dias en una tranquila uniformidad. Pero todo lo 
contrario sucede cuando se quiere hacer sufrir la misma fusión 
á medio millón de hombres que nada tienen de común sino 
el haber nacido en un mismo año. Los unos habitan en pueble- 
cilios de los Altos Alpes á 2,000 metros sobre el Océano , y los 
otros viven en las villas de las desembocaduras de nuestros rios 
inundados casi por las mareas. El aire que respiran , las aguas 
que beben , la tierra que los sustenta , su raza , sus ocupacio- 
nes, sus usos, todo es diferente , hasta la temperatura de la 
atmósfera y el aspecto del cielo. ¿Cómo, pues, ha de ser la 
misma su vida bajo la influencia de tantos ajenies que varían 
según .su filiación el régimen , la profesión , las costumbres, 
las pasiones, y mil incesantes eventualidades? ¿Puede por ven- 
tura representarse por una misma unidad al labrador que traba- 
ja alegremente al aire libre y al operario de una fábrica de hi- 
lados , al tejedor que vive en el aire mefítico de los sótanos, al 
doiadoi ó al plomero , que absorven cada vez que aspiran un 
veneno mortal? Llegados á una misma edad el rico y el pobre, tie- 
nen que soportar de la misma manera el peso de los años, y para 
e u timo ese misino peso ¿no será doble por efecto de la miseria? 
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Es preciso decirlo : la fecha del nacimiento es una circuns- 
tancia que no tiene valor alguno cuando se compara el habitan- 
te del arrabal de Saint-Marceau con el arrabal de Roule (i); al 
hombre nacido de padres sanos y robustos con el hombre que 
debe á los suyos el jérmen de la tisis ; ó en otros términos al 
campesino del Marais con el minero que trabaja á mil pies 
debajo del suelo» expuesto á una esplosion , un temblor de tier- 
ra ó una inundación. Reuniendo existencias tan diferentes con 
objeto de formar una vida única, expresada por un término me- 
dio > claro es que las tablas de mortalidad presentan cifras ilu- 
sorias en vez de cifras verdaderas , y que son guias dema- 
siado infieles cuando se hace uso de ellas con toda confianza, 
sin reserva alguna , á fin de calcular las vicisitudes de la vida 
humana en las transacciones financieras. 

¿Quiere decir esto que debe renunciarse enteramente á las 
tablas de que acabamos de hablar? No por cierto; pero es pre- 
ciso modificar su ejecución y uso. Es necesario abstenerse de 
redactar tablas generales para una gran población , puesto que 
entonces abrazan números disparatados , que de ningún modo 
pueden formar ni términos medios de edades , ni unidades co- 
lectivas admisibles. Pero pueden formarse , como se hacia en 
otro tiempo, con relación á poblaciones cortas, a clases de in- 
dividuos, á establecimientos especiales, investigando cuidado- 
samente los datos que ofrecen las actas civiles , y no haciendo 
uso de documentos generales, e» donde la expresión de las eda- 
des deja mucho que desear. 

Respecto á la aplicación de las tablas de mortalidad á los 
seguros sobre la vida, es preciso reconocer francamente que 
las reglas que de ellas se sacan , no son de modo alguno lo que 
se imagina el vulgo. En ningún caso son verdades numéricas; 
y la Estadística, que ante todo debe ser circunspecta y escru- 
pulosa, no puede concederles su aprobación. Ella, por el con- 
trario,, debe sostener que dichas tablas no son mas que un arti- 
ficio de cálculo ; que no puede sacarse de las mismas conoci- 


(1) Barrios de París , 
por ricos y aristócratas. 


el primero habitado por gente pobre, y ei segundo 
( Nota de los Traductores,') 
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miento alguno anticipólo ; que es imposible fijar la duración de 
la vida por el único doto de las edades, el cual además solo 
se funda en cifras incompletas y defectuosas, de las que úni- 
camente pueden salir resultados erróneos. En una palabra, esas, 
tablas son inútiles á las compardas, ó no les sirven al menos 
mas que como un accesorio. Los seguros pueden prescindir 
completamente de bases científicas, puesto que son un contrato 
aleatorio , como el de los juegos de azar , lotería , carreras 
de caballos, etc. : cada una de las parles se obliga libremente, 
atendiendo á su interés, y sometiéndose voluntariamente á un 
concurso de causas fortuitas que se parecen á los caprichos 
de Infortuna porque su número, su complicación, su espon- 
taneidad hacen que se escapen á las apreciaciones de nuestro 


JUICIO. 

Estas razones por fundadas que sean , no prevalecerán sin 
duda ni sobre los intereses particulares, ni sobre las costum- 
bres adquiridas, ni siquiera sobre la singular necesidad que ex- 
perimentan muchas gentes de desechar la duda, á fin de tener 
la satisfacción de creer en cualquiera cosa con toda seguridad. 
En este supuesto demasiado verosímil, debemos decir que la 
tabla de Desparcieux es la que comprende mejor todos los casos 
ordinarios que pueden ocurrir. Calculada hace tiempo para 
una población escogida. los progresos de la sociedad le dan 
ahora una aplicación mas extensa que la que podía recibir an- 
teriormente, y en el caso de tener absoluta necesidad de adoptar 
alguna , es la monos mala á pesar de su antigüedad. 

Respecto á los autores que se han ocupado de esta materia 
en los últimos años , los únicos que podemos recomendar como 
ilustrados á la vez que concienzudos , son para Bélgica M. Que- 
teíet, y para Inglaterra M. W. Farr, que publicó en 1842 un 
excelente tratado á continuación de la Memoria ó Informe oficial 
sobre los movimientos de la población inglesa. 

En resumen, el sistema de los términos medios, poco re- 
comendable de suyo tratándose de otras aplicaciones, lo es mu- 
cho menos todavía por el uso temerario que de él se hace en las 
tablas de mortalidad. Es absolutamente necesario no servirse de 
ellos sino con gran reserva , y solo en caso de completa nece- 
sidad, Guando ios términos que es preciso confundir en un cifra 
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única presentan diferencias considerables , conviene recurrir á 
un procedimiento empleado por los meteorologistas , que consis- 
te en anotar al lado del término medio dudoso ó equívoco que 
ha dado el cálculo los términos máximo y mínimo de cada una 
de las series adicionadas. De este modo indícase brevemente el 
grado de la fusión que ha sido preciso operar para reducir á una 
sola gran número de cifras, llegando á conocerse por esta sen- 
cilla operación el grado de confianza que debe concederse á ese 
resultado demasiado complexo. 

Sea la que quiera la importancia que so atribuya á la bre- 
vedad, no puede obtenerse buen éxito cuando se trata de for- 
mar la estadística de un gran país , sino se dejan incomple- 
tas algunas enumeraciones absolutamente necesarias. Es preciso 
que una investigación contenga todas las bases de resultados 
que se han obtenido , y que pueda todo el mundo comprobarlos 
fácilmente. La estadística de Francia ha sido objeto de alguna 
crítica, tanto por el tamaño de sus volúmenes, como por el 
desarrollo racional de sus cifras. Pero tanto vale esto como 
acusar á la verdad de ser demasiado evidente, á la justicia de 
acumular demasiadas pruebas en apoyo de una acusación , y 
al historiador de reunir demasiados documentos justificativos 
para manifestar la exactitud de su narración. No hay duda al- 
guna que podría encerrarse en un cuadernillo de papel la esta- 
dística de un reino , y así es que el emperador Augusto , Fede- 
rico II y Napoleón tenían en su Agenda la estadística de sus 
Estados. Pero era únicamente el análisis de una vasta colección 
de documentos detallados, que ofrecía un sumario de los resul- 
tados, cuyo conocimiento bastaba para la dirección suprema de 
los negocios públicos, exentos de la parte crítica y de toda idea 
de oposición. 

En nuestros dias debe hacerse mucho mas que esto para el 
estudio de la parte económica de un país. No puede prescindir- 
se al tratar cualquier materia de las cifras que dan á conocer 
la distribución de las cosas por localidades, y de las que las re- 
presentan con arreglo á su naturaleza. Es necesario ante todo 
establecer con toda distinción los cálculos por medio de los cuales 
se ha conseguido poder afirmar ó negar un hecho cuya impor- 
tancia es á veces muy grande. No puede en manera alguna 
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asentarse una proposición sin quedar obligado á presentar las 
pruebas : y en un siglo como el nuestro , en que constantemen- 
te se sospecha del poder, esta obligación es mas indeclinable 
todavia para el gobierno que para el publicista. 

Es indispensable, pues, en una estadística oficial, desarro- 
llar desde luego todos los números elementales, cuya reunión 
constituye los totales generales de la obra: no puede prescindir- 
se de esta necesidad , que hace inevitable la profusión de cifras 
de que se quejan los críticos. Peor seria si se creyeran sus con- 
sejos, y si, limitándose á enumerar los resultados, se supri- 
mieran los detalles que los han producido: la falta de estos de- 
talles dispertaría de seguro sospechas de que eran arbitrarias 
y hasta supuestas las conclusiones que se presentaran separa- 
das de sus premisas. En semejante alternativa debe preferirse 
pasar la plaza de prolijo y escrupuloso en demasía. 

Creemos firmemente que en las ciencias en general , y par- 
ticularmente en las ciencias políticas, nadie puede pretender que 
se le crea por su palabra, y por consiguiente es de todo punto 
necesario presen! ar en una Estadística oficial los números ele- 
mentales de los Hechos sociales cuya existencia se afirma en ella. 
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ORGANIZACION DE LAS ESTADÍSTICAS OFICIALES. 


Cuando se abre un libro de Estadística cuyos guarismos, per- 
fectamente ordenados, presentan á los ojos del publicista una 
multitud de verdades nuevas é importantes, no suele pararse la 
consideración en las fatigas, tribulaciones y miserias que ha sido 
necesario sufrir para ejecutar este trabajo. Una obra de esta cia- 
se, en nada se parece á esas otras, fruto de la meditación solita- 
ria, que salen perfectas de una inteligencia poderosa: es mas 
bien una obra compleja que reclama, como muchas de las cien- 
cias físicas, infinitas y diversas operaciones, desde los mas ele- 
vados conceptos hasta los procedimientos mas mecánicos. En 
esta variedad de detalles que abraza la Estadística, fúndase la or- 
ganización de sus trabajos, de que vamos á ocuparnos breve- 
mente. 

La Estadística oficial de un gran país se compone de dos 
partes distintas: la una comprende las investigaciones locales, y 
la otra la centralización y elaboración de los materiales reco- 
gidos. 

I. — La inmediata investigación de los datos estadísticos loca- 
les, se facilita en Francia por la regularidad de la acción admi- 
nistrativa, que obra con la misma fuerza y rapidez en todos los 
puntos del Imperio, sin que en nada la debiliten las distancias. 
Prusia es el único país de Europa que bajo este concepto pue- 
da comparársele. Los excelentes ministros Stein y Hardenberg, 
que durante el ultimo reinado la dotaron con tan sabias instituí 
cioues, pusieron especial cuidado en ligar sus dispersas provin- 
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cías por medio de un sistema de administración hábilmente com- 
binado. Inglaterra carece de estas ventajas, pues á pesar del 
Acta de Union de sus tres reinos, en vano lucha contra el espí- 
ritu hostil de Escocia, y mas aun do Irlanda, que oponen inven- 
cibles obstáculos á la ejecución de una Estadística general de to- 
dos sus dominios. 

Francia tropezaría hoy con iguales inconvenientes, si la Asam- 
blea Constituyente, por medio de la división territorial, no hubiera 
centralizado con poderosa mano el poder y destruido las distin- 
ciones provinciales, que algunos, con baldón de nuestra época, 
se empeñan en resucitar. Esa admirable organización ha secun- 
dado eficazmente los esfuerzos del país en todas las crisis políti- 
cas de Francia, y á ella debe la superioridad de sus investiga- 
ciones estadísticas comparadas con las de los Estados vecinos. 

Por medio déla inmensa jerarquía de funcionarios que re- 
presentan en distinta escala el poder público en cada localidad, 
desde la mas pequeña aldea hasta la capital, se obtienen los da- 
tos numéricos necesarios sobre cualquier objeto que importa co- 
nocer. Los Prefectos, que están especialmente encargados de re- 
cojer estos datos, además de disponer de la cooperación de todos 
los funcionarios subalternos , pueden contar en caso necesario 
con el concurso de muchos ciudadanos notables , siempre dis- 
puestos á prestar su asistencia á toda empresa útil. No siempre, 
á la verdad, son completos y satisfactorios los documentos ad- 
quiridos por este medio; pero también están lejos de merecer la 
prevención con que los miran ciertas personas, fundadas en 
hechos particulares. Por lo general, no ceden en exactitud á los 
que se redactan por ajentes asalariados, y muchos de ellos hay 
que sometidos al mas severo examen, son dignos de cumplido 
elogio. Es muy común en París la creencia de que los trabajos 
practicados en los departamentos no tienen mérito alguno, y que 
nada bueno puede esperarse en la materia de un alcalde de al- 
dea. Para refutar este aserto, baste decir que ninguno de los 
que lo aventuran, han visto las grandes investigaciones hechas 
por las municipalidades y establecimientos fabriles, y que por 
consiguiente no se hallan en estado de formar un juicio razo- 
nable. Nosotros que hemos examinado mas de veinte y cuatro 
tm ocumentos estadísticos redactados por los alcaldes y fabri- 
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cantes estamos en el caso de afirmar, que con las debidas pre- 
cauciones pueden obtenerse tanto de los unos como de los otros 
cifras dignas de crédito, y sumamente ventajosas para los gran- 
des trabajos de la Estadística y de la Economía social. 

A los Prefectos está encomendada la difícil misión de reco- 
ger en sus respectivos departamentos todos los materiales de que 
se componen dichos trabajos. Es en verdad una tarea conside- 
rable; pero tiene la ventaja de poner á su vista los elementos 
numéricos que deben servir de base á su administración, dándo- 
les sobre cada cosa una idea cabal y exacta. Hay que convenir 
en que nunca sus providencias han estado mas bien preparadas, 
y que existen nruy pocas naciones en Europa en que los actos de 
¡a autoridad estén tan justificados páralos datos, como si se tra- 
tase de un problema de matemáticas. Esperamos que con el 
tiempo, la extensión que vaya adquiriendo la Estadística gene- 
ralizará el uso y la lógica de los números en la administración del 
Estado. 

Resultan además otras ventajas de la elección de los Prefec- 
tos para investigar los hechos estadísticos en sus departamentos. 
Por de pronto ahorran toda especie de gastos, lo que en un go- 
bierno económico no deja de ser importante. En segundo lugar, 
cuando se presentan algunas dificultades para obtener ciertos 
datos numéricos, como por ejemplo los relativos á las fábricas, 
le es mucho mas fácil adquirirlos á la primera autoridad guber- 
nativa con su influencia é intervención personal, que no á un 
funcionario subalterno encargado especialmente de la Estadística 
del departamento, ó á un estadista ambulante que viajara cum- 
pliendo una misión temporal. Los datos que recejen los Prefectos 
son mas seguros también, porque tienen para comprobarlos me- 
dios que faltan á cualquiera otro. Conviene por otra parte evitar 
el que se multipliquen las ruedas de la Administración, y los fun- 
cionarios para ramos especiales y de poca importancia, que pro- 
pensos siempre al abuso, fueron el azote del antiguo régimen. En 
vez de aislar la Estadística en oficinas especiales, es preferible 
que sea usualmente practicada por los diferentes gefes de la Ad- 
ministración, pues es la mejor manera de hacer familiares entre 
ellos los conocimientos útiles. 

Esta exigencia, que aumenta naturalmente el trabajo de di- 
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ehos funcionarios, fué bastante mal acogida hace veinte y cinco 
años. Para desvirtuarla se pretendió probar que la Estadística 
era una especialidad, que no todos tenian obligación de conocer. 
Pero el tiempo ha disipado esta singular preocupación, y por la 
insistencia de la autoridad superior en desentenderse de ella, se 
ha conseguido que con rarísimas escepciones los funcionarios 
públicos ejecuten los trabajos estadísticos con regularidad, exac- 
titud y precisión. La experiencia de estos últimos años ha de- 
mostrado que de uno á otro extremo pueden redactarse en Fran- 
cia: en cada municipio un cuadro dql cultivo y de la riqueza 
agrícolas;— en cada fábrica un boletín industrial; -~en cada ciu- 
dad un estado de los consumos y una noticia detallada de los 
salarios de los obreros; — y en cada Prefectura una multitud de 
tablas sobre los hospitales, los dementes, los niños expósitos, las 
casas de Beneficencia, las prisiones, etc. Varios extranjeros que 
tenian motivos de saberlo, nos han asegurado que en otros paí- 
ses donde la instrucción pública está mas extendida, y en que la 
Estadística goza de mayores simpatías, no podía sin embargo 
hacerse una cosa semejante. 

No faltan Prefectos que dirigen y ejecutan personalmente con 
celo y perseverancia ios trabajos estadísticos que el Gobierno les 
pide. Sesenta al menos merecen el título de estadistas ; número 
excesivo sin duda si se atiende á que los motivos de su elección 
nada tienen que ver con estos conocimientos especiales. Debe- 
mos decir, guiados por el espíritu de justicia que nos caracteri- 
za, que son muy superiores en la materia, no solo á los Intenden- 
tes de Luis XIV, sino también á los mismos Prefectos dei Impe- 
rio, no obstante, haber entre ellos hombres eminentísimos 
tales como Chabrol y Tournon, que hicieron las estadísticas de 
los departamentos de Montenotte y Koma. Pero no merecen me- 
nos aprecio los excelentes trabajos ejecutados años atrás en mu- 
chas prefecturas, particularmente en las del Norte, Sena inferior 
y alto Viena. 

En Alemania, donde la Estadística es popular y pertenece á 
los estudios clásicos, no solo se acojen siempre con reflexión é 
interés dichas investigaciones, sino que se aprecian debidamente 
sus dificultades v ventajas. No sucede así en Francia, donde nun- 
ca taita algún escritor burlón y superficial que las tome á risa, 
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inventando algún chiste para denigrarlas (1). Hé aquí uno que 
hace sesenta años fué inventado para desacreditar las obras del 
sabio Bushing, que le reprodujo veinte años después con algunas 
variantes para mofarse de la Estadística imperial, y que ha sido 
últimamente exhumado para entretener al público á expensas de 
las Estadísticas oficiales. Al practicarse las operaciones prepara- 
torias de la Estadística general del imperio, el ministro Chaptal 
dirigió á los ayuntamientos un interrogatorio, en que se les pre- 
guntaba, entre otras muchas cosas mas (2), cuál era el número de 
aves domésticas y de huevos que habia en cada pueblo. Sin duda 
que no son para despreciarse la cantidad y el valor de estos ar- 
tículos, pues la riqueza que el país obtiene con ellos sobrepuja 
al importe del presupuesto que se paga en algunos Estados de 
Europa. Ninguna pesquisa, por minuciosa que sea, es capaz de 
averiguar con exactitud estos datos; y á la verdad, fue preciso 
estar muy mal aconsejado para pedir lo que no podia darse. La 
chimosgrafía apoderóse de esta circunstancia, y para ponerla mas 
de relieve inventó una escena en que Napoleón preguntaba al 
Prefecto acerca de estos datos, y recibia de este una picante 
respuesta, cuya rigurosa precisión demostraba su falsedad. 

Este cuento y otros semejantes repítense todavía por gen- 
tes bastante crédulas, que tienen por cosa muy natural y cor- 
riente que Napoleón hiciese preguntas tan necias, y que hubie- 
ra un Prefecto bastante osado para responderle con una insolen- 
cia. Otras fábulas tan ridiculas como esta se han publicado á 
propósito de la Estadística oficial de Francia ; pero el olvido 
las ha preservado del desprecio. 

II. — En cambio de las investigaciones estadísticas hechas 
por los Prefectos, contraías cuales existia gran prevención, 
se pensó veinte años hace en organizar unas comisiones ambu- 
lantes de Estadística que recorriesen los departamentos. Los gas- 
tos, que eran el menor de los inconvenientes de este proyecto, 


(4) Sea dicho para honra de nuestro país, cuyo atraso lanío ponderan la 
mayor parte de los franceses que de él se ocupan, que el pensamiento de for- 
mar la Estadística general, del reino ha sido favorablemente juzgado y acogido 
por los escritores públicos de todos los partidos. 

(Nota de los Traductores.) 

(2) El número de preguntas ascendía á doscientas cincuenta y cinco. 
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hicieron que desde luego se abandonase , y una larga experien- 
cia ha venido después á probar , sin género ninguno de duda, 
que nada mejor podía haberse hecho. 

Posteriormente se han presentado nuevos proyectos para la 
formación de la Estadística central encargada de recoger los 
datos de los departamentos, de comprobarlos, clasificarlos, re- 
dactarlos y publicarlos. Se ha pretendido que convendría re- 
unir todos los trabajos estadísticos hechos por los diferentes 
ministerios, y someterlos por diferentes que fuesen á una mis- 
ma dirección. Verdaderamente es llevar demasiado lejos el gus- 
to por la unidad clásica el querer mezclar en un mismo trabajo 
los datos sobre la estadística criminal , con las noticias rentísti- 
cas y los informes ó memorias de los ingenieros de minas. Nada 
ganaría la ciencia con semejante reunión de noticias que nin- 
guna relación tienen entre sí, y cuyo estudio en general se hace 
por separado. Por el contrario, la Administración perdería según 
se deja conocer con esta amalgama. Los trabajos estadísticos 
no se hacen por el gusto de hacerlos, sino para servir práctica- 
mente como base á los diferentes servicios públicos , para ma- 
nifestar el desarrollo que estos reciben cada año, y descubrir 
las causas que para ello existen. Así, por ejemplo, la renta de 
Aduanas tiene por objeto enumerar los artículos sujetos al pa- 
go de derechos de importación y exportación. Esta es en reali- 
dad una obra económica , y héaquí por qué los economistas que 
la consultan se irritan cuando no encuentran en ella los datos 
que buscan. El cuadro estadístico de la justicia criminal, es mas 
que otra cosa la relación oficial de los procedimientos de los Tri- 
bunales, formada con objeto de probar la actividad y eficacia de 
la represión de los mismos. La cuenta general del Estado es la 
comprobación y revisión de una inmensa contabilidad. Por últi- 
mo, la memoria ó informe redactado por los ingenieros de mi- 
nas, es el inventario de los trabajos públicos clasificado por mate- 
rias, con espresion de los gastos que ocasionan. No hay duda al- 
guna que todas estas sou obras de Estadística; pero antes que 
eso son libros de cuenta y razón, compendios ó resúmenes de 
documentos oficiales , que justifican la misión que desempeña ó 
corie a cargo de cada ministerio. Por tanto no deben obrar 
ueia de los departamentos, cuya jeslion de la cosa pública 
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justifican ó comprueban, así como al mismo tiempo solo pue- 
den ejecutarse en ellos, por estar á la mano los elementos de 
que se componen. Por lo demás, con solo recorrer estos docu- 
mentos, y ver la multitud de detalles que contienen , á fin de 
dar á conocer técnicamente el objeto especial áque se contraen, 
es fácil convencerse de que no pueden presentar los caracteres 
de una estadística general , obra esencialmente destinada á los 
publicistas y economistas, y no á otra clase de hombres que dis- 
ponen de otros medios para conocer la verdad. 

Estando conformes hace tiempo la opinión pública y el go- 
bierno, ha sido abandonado el pensamiento de un centro gene- 
ral para todos los trabajos estadísticos, y se ha conservado en 
toda su sencillez la Dirección creada cincuenta y seis años 
atrás en el ministerio del Interior por Luciano Bonaparte , que 
á la sazón lo desempeñaba. Reducíase entonces á una humilde 
oficina , encargada de redactar y dirigir las circulares é instruc- 
ciones que mandaba el primer cónsul. Pero el ilustre protector 
de la nueva dependencia no se olvidó de ella en medio de su gran 
fortuna, sino que, por el contrario, la convirtió en sección de la 
secretaría, elevando su presupuesto anual á 52,000 francos, 
sin contar los gastos del personal , y confiando su dirección á 
Goquebert de Montbret , ventajosamente reputado por sus cono- 
cimientos en el ramo. Pero á pesar de la dirección de este la- 
borioso sabio , no menos apreciable por su carácter que por sus 
estensos y variados conocimientos, y sin embargo de que la do- 
tación era mas numerosa que nunca lo ha sido en épocas poste- 
riores , y contar con el favor de un soberano tan absoluto como 
pudo serlo Luis XIV , la estadística imperial no produjo otra 
cosa mas que los incompletos materiales de que se valió M. de 
IVIontalivet para redactar su Memoria sobre la situación del Im- 
perio en el año 1815. El restablecimiento de dicha oficina 
en 1828 por el ministerio Mantignac, no surtió mejores resulta- 
dos, á pesar de haberse adoptado la misma organización de 
tiempo del Imperio, y de haberle concedido iguales atribuciones 
y ventajas. 

La esterilidad de estos ensayos , que por dos veces en el 
espacio de veinte años han defraudado las esperanzas de los 
economistas y hecho fracasar los planes del gobierno , manifiesta 



96 


elementos de estadística. 

que no es bastante querer organizar la Estadística para que 
desde luego produzca buenos frutos. Necesita además diversas 
condiciones , sin las cuales no hay que esperar ningún resultado. 

Es opinión generalizada hace algunos años , que para asegu- 
rar la ejecución de la estadística debe encomendarse , no á 
un director único, como antes se hacia, sino á una comisión 
compuesta de una docena de individuos que proyecten y resuel- 
van; por mayoría de votos, las investigaciones que deben em- 
prenderse. 

Esta es una nueva y atrevida aplicación del sistema parla- 
mentario á la concepción y elaboración de las obras científicas. 
Hánse visto autores que escriben en común piezas dramáticas 
de poco mérito ; pero á nadie le ha ocurrido que la Historia, la 
Economía política , las obras , en fin , que exijen gran concen- 
tración de espíritu , pudieran llevarse á cabo por sociedades en 
comandita. Precisamente, con arreglo al método opuesto , se 
han ejecutado las mejores obras de Estadística en Francia y en 
los grandes Estados de Europa. José Fourier no ha necesitado 
del auxilio de una comisión para hacer la estadística del depar- 
tamento del Sena, que es una obra maestra, ni tampoco lo ha 
necesitado M« Guerry de Ghampneuf para formar la estadística 
de la Justicia criminal, que es la admiración de todo el mundo. 
Ni Luis XIV ni Napoleón pensaron jamás en ese método al esta- 
blecer en Francia la Estadística, y cuando en 1828 y 1851 fué 
de nuevo restablecida , no se puso en duda el principio de la 
unidad en la dirección de los trabajos , principio igualmente se- 
guido en Prusia , Inglaterra, Baviera y Austria (1). 

(1) El autor se muestra poco partidario de las comisiones, y mucho me- 
nos de que en estas se discutan y decidan por votación los trabajos estadís- 
ticos. En cuanto á lo último , nosotros participamos de su Opinión, siempre 
que se encuentre una persona que reúna el talento y los conocimientos ne- 
cesarios para dirigir por sí solo estos trabajos, é imprimirles el sello de la 
unidad. Itero como no es fácil hallar esa persona, se hace preciso apelar á 
las comisiones y á la discusión, como único medio do aproximarse á la ver- 
dad, 1 al es el principio adoptado por ci gobierno español, lo mismo al esta- 
blecer por real decreto de 5 de noviembre de 1858 la Comisión de Estadística 
general del reino, como al crear por otro de 15 de mayo de 1857 las Comi- 
siones permanentes de provincia y de partido. En todas ellas se admite la 
discusión y el acuerdo por mayoría de votos. 

Bichas Comisiones se componen de un presidente (que en las de provin- 
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Tampoco los hechos deponen en favor de las Comisiones de 
Estadística. Son dignos de elogio sin duda los pasos que han 
dado bajo la dirección de hombres eminentes , pero concretán- 
donos al censo de la población, la tarea de esas Comisiones, en 
los pequeños Estados donde se hallan establecidas , es muy poca 
cosa comparada con el censo general de Francia (1). Con 
efecto , todo el mundo sabe que los obstáculos se multiplican en 
proporción de la masa de habitantes que hay que contar , cre- 
ciendo á medida que es mayor la superficie del país en que viven. 
No pueden por . consiguiente compararse las dificultades y el 
mérito del censo de una ciudad ó de un Estado secundario con 
la importancia y los obstáculos del de uu grande Imperio cuyo 
territorio eseede de 55 millones de hectáreas y cuyos habi- 
tantes pasan de 56 millones. 

Hay ademas que tomar en cuenta que de todas las gran- 
des investigaciones de la Estadística , la mas sencilla es el censo 
de población, por la mayor facilidad que hay de recoger sus da- 
tos, preparados de antemano por operaciones preliminares. Así 
es que algunos países en donde la civilización está muy atra- 
sada, como sucede á Transilvania y la Besarabia , tienen censos 
tan bien hechos como los de Francia é Inglaterra. No bastan 
por consiguiente esos trabajos para demostrar la escelencia de 
la Estadística de un país ; las exploraciones , por decirlo así, 
capitales , las que atestiguan á la vez la poderosa organización 
de un Estado y el celo y laboriosidad de los Estadistas , son las 
Estadísticas de la Agricultura y de la Industria. Ahora bien: si 
esceptuamos á Bélgica , ninguno de los. otros países en que la 

cia kí es nato el Gobernador civil , y en las de partido el Juez de primera ins- 
tancia) , de un vice-presidente de Real nombramiento , de un secretario y de 
cierto número de vocales pertenecientes á distintas clases, proFesíones y car- 
reras. 

El número de Comisiones que hay en España es el siguiente : una gene- 
ral , 49 de provincia y 421 de partido. El número de individuos de la pri- 
mera és ilimitado, aunque reducido ; el tot.ai de los vocales de las segundas y 
terceras asciende á 1,078 y 5,900 respectivamente. 

( Nota de los Traductores.) 

(1) El Geuso de la población de España , hecho en pocos meses por Comi- 
siones, con todos los detalles necesarios, modificará en nuestros lectores la 
impresión qüe habrá de causarles las opiniones del autor. 

¡ t.Vú/o de ios Traductores .) 
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Estadística está encomendada á Comisiones, tienen trabajos de 
esa especie. Y no es porque les falte la capacidad necesaria para 
hacerlos bien , sino porque el roce que resulta de la complica- 
ción de la máquina, disminuye necesariamente su fuerza. 

A pesar de nuestras convicciones en este punto, debemos, á 
fuer de historiadores imparciales, manifestar un hecho que las 
contradice, probando que es posible, con circunstancias favora- 
bles . raras en verdad , obtener buenos trabajos -por medio de una 
Comisión. Bélgica , que es un Estado nuevo , ofrece este ejem- 
plo interesante. En diez años lia conseguido formar una Esta- 
dística considerable , bien ejecutada , y que tanto honra al Go- 
bierno que la ha estimulado y protegido, como á los sabios que se 
han asociado para tan difícil empresa. Para llevarla á cabo se lia 
necesitado mucho talento , estraordinaria actividad , admirable 
perseverancia, y un espíritu de concordia digno de todo elo- 
gio. Mr. Quetelet, presidente de la Comisión , ha quebrantado 
su salud con los prolongados esfuerzos que ha hecho , hasta el 
punto de haber estado amenazada su vida. También Jorge Por- 
ter y José Fletcher , los mejores estadistas de Inglaterra , aca- 
ban de morir agobiados por el trabajo, inscribiendo sus nom- 
bres en el martirologio de la ciencia. No. todas son flores en la 
investigación de la verdad ; antes bien , y cuanto mas preciosos 
y bellos son los resultados , hay que pagarlos mas caros. 

Apresurémonos , sin embargo , á decir que el establecer 
y ejecutar una Estadística general , son operaciones nece- 
sarias y practicables en nuestra actual civilización. Ejem- 
plos repetidos prueban que puede esto conseguirse con el feliz 
concurso de hombres apropósito y de circunstancias favorables. 
Preguntados muchas veces acerca de los medios conducen- 
tes que debían emplearse para conseguir este objeto , siempre 
hemos respondido , poco mas ó poco menos , lo que sigue: 

Para investigar los hechos sociales que constituyen la eco- 
nomía de un país , y que se espresan analíticamente por medio 
de números , se necesita : Un gobierno fuerte que no tema el 
descubrimiento de ninguna verdad , y que no crea sediciosas las 
ci ras que revelan los abusos de su administración, como suce- 
do en Francia á los antiguos Parlamentos y á la Restaura- 
ción , hombres de Estado ilustrados y de buenas intenciones, 
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que á Dios gracias no faltan ni aun en España (1) ¿ á pesar de 
las animosidades políticas ; — Prefectos ó Gobernadores, de pro- 
' vincia que ejerzan' un saludable influjo en los pueblos encomen- 
dados á su autoridad , 'y que sepan servirse de esta circunstan- 
cia en provecho de las ciencias y el 'país;* — una Comisión cen- 
tral , entre .cuyos individuos no haya rivalidades , ó bien un Es- 
tadista esperimentado , laborioso y perseverante , auxiliado por 
hábiles y ejercitados calculistas; — una correspondencia pronta, 
rápida y espedita en todos sus detalles ;■ — -fondos especiales, su- 
ficientes para atenderá los gastos de impresión (2); — final- 
mente , la estricta y rigorosa observancia de los principios ge- 
nerales espueslos en la presente obra , y la ejecución detallada 
de todas las operaciones que en la misma se consignan. 

Si por ser tan pocas las condiciones exigidas para formar 
una Estadística general , se creyesen por algunos ineficaces, 
pueden convencerse de lo contrario con el ejemplo de Francia, 
que dedicada durante épocas bien difíciles á la práctica diaria 
de las operaciones estadísticas, ha llegado por fin á realizar las 
mas importantes, llevando publicados á estas fechas trece volú- 
menes sobre la materia. 

Se ha preguntado con frecuencia en los paises vecinos, 
ocupados en llevar á cabo la misma empresa , de qué medios se 
ha valido Francia* para obtener tan feliz éxito , que le ha 
fracasado tres veces en el espacio de un siglo , sin em- 
bargo de haberse encontrado en circunstancias mucho mas 
favorables. Acabamos de esponer , sin reserva de ninguna espe- 
cie , tanto las operaciones que se han puesto en práctica, 
como los medios que se han empleado. Ojalá que puedan con- 
tribuir á remover los obstáculos que en algunas naciones en- 
cuentra la Estadística, y áque aquellas que vacilan en formarla 
por miedo á los gastos y dificultades que creen ha de ocasionar- 
les , se convenzan por este fiel relato de que tales inconvenien- 

(0 En estos mismos términos so espresa el autor. 

(Nota de los Traductores.) 

(2) Estos gastos ascienden en Francia á unos 24,000 Trancos por cada tomo 
en 4.° mayor de íiOO páginas de cuadros ó estados, viniendo á resultar á t2 
francos cada volumen, suponiendo la tirada de 2,000 ejemplares; este precio es 
26 por i 00 menos que el que tiene una novela. 



i 00 


ELEMENTOS DE ESTADÍSTICA. 


tes tienen mucho de imaginarios siempre que. abandonando 
métodos complicados, se camine derecha y resueltamente al 
objeto por la línea mas corta , que es al propio tiempo la mejor. 



CAPITULO VIL 

i 

CERTIDUMBRE DE LOS HECHOS ESTADÍSTICOS. 


Sabido es que la investigación de la verdad debe colocarse 
en primera línea entre los trabajos mas difíciles del espíritu hu- 
mano , y que se necesita hacer esfuerzos grandísimos para des^ 
cubrir la realidad de las cosas y no ser víctima del error ó la de- 
cepción. 

La Estadística , que tiene por objeto descubrir y comprobar 
una multitud de verdades útiles , importantes , esenciales , mu- 
chas veces inéditas , y de naturaleza y origen muy diversos, 
debe necesariamente ser una de las ciencias cuyas operaciones 
encuentren mas obstáculos. Llega á la certidumbre , como su- 
cede á la historia , y á veces á la misma justicia , por medio de 
pruebas escritas ; pero tiene sobre una y otra cierta ventaja que 
debe al lenguaje de las cifras , es á saber , la de poder antes 
de admitirlos comprobar los hechos por medio del cálculo , el 
que casi siempre suministra abundantes recursos para alcanzarla 
con toda seguridad. 

Sin embargo , todavía falta mucho para que el grado de cer- 
tidumbre de los Hechos estadísticos sea como generalmente se 
piensa el mismo para todos ellos ; varia por 7 el contrario como 
el de los testimonios históricos y judiciales , cuyo valor cambia 
hasta lo infinito ; depende primero de la fuente de donde proce- 
den los datos, y luego de la naturaleza de las materias que es- 
presan ; las cuales son mas ó menos susceptibles de ser some- 
tidas á un cálculo exacto , y de dar términos rigorosos , ó tan 
solo aproximados. 

Consideradas con arreglo á su origen , son de tres clases las 
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cifras de la Estadística : oficiales , recopiladas , y procedentes 
de fuentes ú orígenes particulares. 

Las cifras oficiales tienen su origen en la autoridad pública, 
única que puede reunirlos por medio de grandes investigacio- 
nes, cuya iniciativa le pertenece. Tales son las referentes al ca- 
tastro , censos , movimientos de la población , y á las Estadísti- 
cas agrícola é industrial , de la administración pública , de la 
administración de justicia, del comercio, etc. Para llevar -a 
cabo trabajos tan vastos, se necesita la acción poderosa y cen- 
tralizada del Gobierno , á la vez que una organización social que 
los proteja y favorezca. Luis XIV y Napoleón han fracasado al 
querer ejecutarlos, porque no estaba preparado el país para se- 
mejante empresa. Igual causa impide á la Inglaterra tener una 
Estadística agrícola , haciendo inútil la habilidad de sus esfuer- 
zos para conseguir este objeto. 

Dos condiciones tienen que llevar las cifras oficiales para 
merecer entera confianza : i . a que se elaboren ó confeccionen 
por hombres de esperiencia y concienzudos, y 2. a que se publi- 
quen ó den á conocer para que los discutan y examinen los in- 
teresados en los servicios á que se refieren. De este modo eví- 
tase toda sospecha acerca de la verdad que representan dichas 
cifras. Nada las desacredita tanto como el ser preparadas 
para un caso dado.: entonces no solo pierden su carácter 
histórico, sino que hasta corren el riesgo de descender A la ca- 
tegoría de documentos apócrifos. 

En aquellas épocas en que la desconfianza respecto al Go- 
bierno se lleva al estremo , conviene limitar la Estadística oficial 
á cifras únicamente , sin deducir consecuencia de ninguna espe- 
cie. Esta reserva es verdaderamente sensible, porque priva al 
país de comentarios esenciales, — limita el uso de la Estadística 
á un pequeño número de adeptos suyos , — y hace que se dis- 
minuya considerablemente no solo el interés de la publicación 
de ios datos, sino también basta su misma utilidad práctica. 
Pero ¿no se libra así la autoridad de hacer interpretaciones y con- 
signar asertos , que aun cuando sean fundados , pueden no 
obstante ser inoportunos ó indiscretos? Aisladas las cifras de 
tocia esplicacion , conservan mejor su independencia , guardando 
mucho mas seguramente , al abrigo de su carácter misterioso, 
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el tesoro de la verdad. A pesar de todo, el espíritu de la época, 
bajo esle punto de vista, es digno de. ser consultado. 

. Las cifras recopiladas por cualquier autor de los; documen- 
tos oficiales , exigen dos condiciones absolutamente necesarias 
para que se las dé completo crédito : la una es la cita precisa 
de los papeles del Estado que las han suministrado , á fin de 
que, si se quiere, pueda esclarecerse ó comprobarse la verdad; 
la otra es el nombre del que hace la cita , ó del recopilador, con 
objeto de apreciar el grado de confianza que merece. Prescindir 
de estas condiciones , es lo mismo que sustituir á testimonios 
decisivos una opinión aislada , y reducir pruebas indudables á 
la categoría de asertos sin valor. Diríase al ver la repugnancia 
que algunos autores tienen de citar las fuentes ú orígenes de 
sus cifras que pretenden atribuirse ante el público los trabajos 
que solo han reunido y comprobado. ¿Cómo desconocen lo que 
todo el mundo sabe? No pueden hacer un censo , una esplora- 
cion catastral , un inventario agrícola ó industrial ; esta clase 
de operaciones necesita de toda la autoridad del Gobierno, de 
todo el poder de . la centralización. Ahora bien, nadie ignora que 
pudiendo formar esas cifras con todos sus pormenores , deben 
haberlas recompilado necesariamente , y dejar suponer que no 
es así, es conducta á la verdad que no puede inspirar confianza. 

El nombre del que presenta en una publicación Hechos nu- 
méricos , es una necesidad no menos imperiosa. Articular ci- 
fras que espresan á veces los intereses mas trascendentales del 
país , es lo mismo que presentar un testimonio , una prueba, 
quede ningún modo puede hacerse por medio del anónimo. 
Todos deben arrostrar la responsabilidad de sus asertos, dándo- 
les la garantía de su nombre, de su posición social, y de su re- 
putación. Un carácter altamente reconocido de imparcialidad ó 
independencia inspira confianza en los cálculos del autor. Por ■ 
el contrario , las cifras ó datos de Estadistas hábiles se rechazan 
como sospechosos desde que se supone, con razón ó sin ella, 
alguna mira política ó personal , un interés cualquiera , bien sea 
este un sistema médico ó financiero , un camino de hierro, una 
tabla de mortalidad , ó el proyecto de recomendar la prohibición 
de un objeto cualquiera de comercio. En general conviene no 
admitir las cifras de estos Estadistas sino con mucha reserva, 
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como se hace en los tribunales con los testigos euyo interés 

hace dudosas sus deposiciones. 

Las cifras de origen particular son aquellas que se han re- 
velado inmediatamente sin la intervención de la autoridad pú- 
blica ; tratan necesariamente las materias con poca ostensión, y 
no pueden esperarse de ellas resultados generales. Sin embargo, 
merecen ocupar la atención de los hombres colocados en cir- 
cunstancias favorables para dedicarse á estos estudios, lales son 
las Estadísticas referentes al común de los pueblos , á las obser- 
vaciones meteorológicas , las alturas barométricas ó trigonomé- 
tricas , pendiente de los ríos , número de carruajes y pasajeros 
que transitan por un camino , investigaciones numéricas hechas 
en los hospitales, en los registros del estado civil, etc. 

Estos objetos , que se escapan á las grandes investigacio- 
nes oficiales , merecen fomentarse, produciendo su estudio el 
conocimiento de una porción de nociones curiosas é interesan- 
tes , que tienen de todos modos el mérito de ser nuevas. Es casi 
inútil manifestar que estos trabajos necesitan asimismo ir garan- 
tizados con la indicación precisa de su origen , de los medios 
empleados para ejecutarlos, y del nombre de sus autores. 

Por una singular confusión , que prueba hasta qué punto 
son oscuras todavía las ideas que se tienen de la Estadística, 
aun por las personas ilustradas , se supone que todas las catego- 
rías de Hechos numéricos deben tener igual grado de certidum- 
bre , y que esta certidumbre debe asemejarse á la de los núme- 
ros abstractos de una operación aritmética. Este es un doble 
error , puesto que nada hay en la naturaleza de las cosas que 
sea así. 

La Estadística no opera ni sobre cantidades imaginarias , ni 
sobre unidades idénticas ; toma sus elementos tales como son 
en la naturaleza y la sociedad variados basta lo infinito : los 
asocia con arreglo á su carácter predominante , el cual es casi 
siempre la única semejanza que hay entre ellos. ; Qué dispari- 
dad no existe entre cada una de las unidades que encierra en 
sus números colectivos ! Calcula la población formando una ma- 
sa de todos los habitantes ; pero el uno es un anciano decré- 
pito ; el otro un niño en mantillas; este es el honor de la hu- 
manidad , aquel un perverso á quien la justicia solo deja la vida. 
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Calcula las cosechas uniendo todos los departamentos ó provin- 
cias ; pero aquí la tierra improductiva dá con mucho trabajo un 
poco de centeno, al paso que un poco mas allá los campos se 
hallan cubiertos con la mas rica mies. Entre uno y otro depar- 
tamento hay la misma diferencia que entre los varios planetas: de 
uno á otro hombre media la distancia que hay del bruto al genio. 

La mayor parte de los elementos de la Estadística presentan 
iguales desemejanzas: ni pueden someterse á un misino mé- 
todo de investigación ? ni puede ofrecer el mismo grado de cer- 
tidumbre una vez comprobados.- Por ejemplo , ninguna duda 
debe abrigarse acerca de la veracidad de las cuentas del Es- 
tado: las numerosas y severas pruebas á que se somete la con- 
tabilidad de los gastos é ingresos de un país , hacen tan exactas 
sus crifras como si espresáran tan solo números abstractos, 
en vez de representar un inmenso tesoro de metales preciosos. 
El catastro del territorio francés , á medida que toca á su tér- 
mino , va á hacer igualmente cierta la determinación de la su- 
perficie del país, lo que será un grande y notable progreso, 
pues en tiempo de Luis XIV consistía el error en el 55 por 100, 
y en la época délos Valois era el doble. 

Pero , cuando se trata de calcular la .población , el grado de 
certidumbre se debilita ya considerablemente. Se está siempre 
por debajo de la verdad , porque cierta parte de los habitantes 
de las grandes ciudades se escapa constantemente á las opera- 
ciones del empadronamiento. La prueba de ello se encuentra 
cuando se hace durante un período quinquenal la compara- 
ción de los nacimientos y defunciones. El aumento dado por 
el escedente manifiesta que los empadronamientos siempre ofre- 
cen un número menor de habitantes del que hay en realidad. 

La suerte de conseguir términos rigorosamente verdaderos 
todavía es menor cuando se trata de investigar la producción 
agrícola , porque esta varia en cantidades y valores según el 
lugar y el año. 

Pero aún es menor en cuanto hace relación á la industria 
manufacturera , pues cambia perpetuamente de objetos, de pre- 
cios , de jornales , de medios de trabajo , todo con arreglo á las 
necesidades reales ó ficticias de los consumidores, de la con- 
currencia, de la moda, de la cuestión arancelaria , de los pro- 
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"resos de la química y de la mecánica , etc. En medio de seme- 
jante movimiento; nadie puede lisonjearse de lijar la verdad con 
guarismos ciertos y constantes. 

La Estadística judicial , que traza el número de ios críme- 
nes , dando á conocer su naturaleza , parece que solo debe com- 
ponerse de términos positivos , puesto que los hechos que esta- 
blece se hallan probados en justicia , eon los mayores esfuerzos 
que los hombres pueden poner en obra para descubrir la ver- 
dad. Pero puede caerse en error al comparar las cifras de un 
país ó de un año con otro , por efecto de las vicisitudes que es- 
perimentan ia vigilancia y habilidad de la policía judicial , así 
como por la severidad mas ó menos rigorosa de la represión; 
dichas cifras no se refieren á los crímenes cometidos, sino á los 
que han sido anotados ó registrados ; y como esto solo se hace 
con aquellos cuyos autores son descubiertos, de ahí que difie- 
ran estraordinari ámente según las épocas y lugares. Así es que, 
proporcionalmente á la población , los asesinatos cometidos en 
París y Roma, no difieren esencialmente del número; pero esto 
consiste únicamente en que la mitad de los autores de dichos 
crímenes se escapan á la acción de la justicia en la última de 
aquellas dos capitales. 


De que la Estadística no llegue á dar cifras enteramente 
exactas sobre una parte de los objetos que abraza , ¿deberá de- 
ducirse por eso que es una ciencia incompleta , fútil é impoten- 
te? La ignorancia tan solo puede sacar esta consecuencia. ¿Cuál 
es, si no , la rama de conocimientos humanos que siempre con- 
sigue la verdad , que brilla con esplendor sin mancha , que nace 
cual Minerva en toda su fuerza, sin necesitar ninguno de los 
progresos que trae consigo el transcurso del tiempo?* — ¿Será la 
Astronomía? Sesenta siglos hace que los hombres estudian los 
astros, y sin embargo, las tres cuartas partes de los planetas 
no se han descubierto hasta nuestros dias. — ¿La geografía? Mas 
de doscientas generaciones se han sucedido sobre el globo , sin 
conocer de él mas que la mitad. — ¿La medicina? Y ¿qué era 
esta ciencia cuando , á pesar del genio de Hipócrates , ignoraba 
a anatomía , da circulación de la sangre , la vacuna , la qui- 
nina, la litotricia?- ¿Qué era en una palabra la botánica antes 
c e ^ lnnco - ¿la química , antes de Lavoisier? ¿la física , antes de 
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Newton y Franklia y Volfa? Seguramente la antigüedad merece 
nuestro mas profundo respeto ; ios grandes hombres que la han 
ilustrado son dignos de, nuestra admiración ; pero ü,o han. podido 
llegar á la ciencia de nuestro tiempo : el mundo en que ¿vivie- 
ron era demasiado jóven. Ahora , bien, lo mismo sucede á. la Es- 
tadística con la civilización actual de Europa ; necesita para su 
progreso una instrucción popular mas estensa, mayor costum- 
bre del lenguaje de las cifras , un estudio especial de la Estadís- 
tica, de sus principios , y de la práctica de sus operaciones, in- 
troducida entre los conocimientos enseñados por la educación 
pública, y exigidos para la admisión á desempeñar empleos ad- 
ministrativos ; necesita , en fin , la centralización de los trabajos 
de la ciencia, y su uso regular en el examen parlamentario, y ad- 
ministrativo de las Cuestiones de Economía social. 

En el número de ideas inexactas , que prevalecen hasta 
entre personas instruidas , domina sobre todas la de que las 
cifras de la Estadística siempre deben ser positivas y ciertas 
como las de un cálculo puramente aritmético, ó como las su- 
posiciones hechas en un presupuesto ; y como dichas cifras se 
resisten á esta imposible identidad , algunos espíritus estrechos 
las condenan sin mas exámen. ¿Cómo no ven que son otra cosa 
muy distinta; que en vez de representar unidades moneta- 
rias invariables, pasivamente sometidas á cualquiera operación, 
enumeran una multitud de objetos variados hasta lo infinito, 
que se escapan á una investigación rigorosa por la pequenez ó. 
la inmensidad de su masa , por lo insignificante de su valor ó 
por su prodigiosa riqueza? Es necesario elevarse aquí gradual- 
mente desde el pueblo que solo contiene algunos centenares de 
hectáreas y de habitantes , hasta una superficie territorial de 55 
millones de hectáreas pobladas por 56 millones de habitantes. 
Es necesario llegar desde la producción de una dehesa que da 
una renta de 5 francos diarios por hectárea, hasta la riel impe- 
rio que se eleva, á 800 millones de francos-. ¡ Y se quiere que 
en el movimiento impreso á ese caos, á fin de separar, coordi- 
nar, inventariar sus elementos, ninguno de ellos se omita, 
ninguno se agrande ni achique en lo mas mínimo por la cifra 
que debe darlo á conocer 1 Esto es pedir á las facultades huma- 
nas que traspasen sus límites. ' r= ' 
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Hé aquí un ejemplo de esas locas exigencias , el cual basta- 
rá para juzgar las demas. Cuando en 1858 se publicó el segun- 
do volumen" de la Estadística de Francia , .se escribió al Ministro 
denunciándole una contradicción flagrante que se había cometido 
al estampar las cifras de la superficie del país , haciéndola subir 
en un cuadro á 52.768,000 hectáreas, y en otro á 52.780,000. 
Nos limitamos á contestar que el crítico no había echado de 
ver que el primero de dichos números se refería á los trabajos 
progresivos del catastro de 1817, y el segundo á los de 1854. 
Pero por su parte incurrió el tal crítico en un descuido bien 
singular por cierto: desconoció, á pesar de hallarse indicada 
formalmente , que una de esas cifras era hipotética en la propor- 
ción de 55 por 100, y la otra lo era en la de 25 ; pues la cir- 
cunstancia de no haberse terminado el catastro daba lugar á 
dicha incertidumbre , que era cien mil veces mayor que la in- 
significante cuvo descubrimiento había creído hacer. 

¿Pero de que la Estadística no consiga presentar algunas 
veces mas que números aproximados , síguese de ahí que la 
utilidad que reporta se disminuya en lo mas mínimo? ¿Qué 
hace á los problemas, para cuya resolución sirven dichos núme- 
ros , que haya , como en el caso que acabamos de citar , dos ó 
tres millones de diferencia? ¿Aun cuando hubiera en la cifra de 
una cosecha el enorme error de un hectolitro por hectárea , las 
consecuencias que se dedujeran acerca del total de la produc- 
ción tendrían por eso menos importancia ? Si el hecho no es 
cierto un año , puede serlo al siguiente : lo era de todos mo- 
dos el año último, por efecto de los cambios naturales que expe- 
rimentan las cosas. Si un empadronamiento no contiene algu- 
nos miles de individuos , si un catastro agrícola no enumera, 
con algunos cientos de miles de diferencia, todos los animales 
domésticos del país, nada puede deducirse de esto en contra de la 
Estadística, pues el objeto que ella se propone no queda por eso 
menos cumplido en' toda su estension. Tanto valdría reprobar uu 
retrato porque no presentara una semejanza perfecta: si se co- 
nocía con facilidad á la persona retratada, si había parecido, 
en una palabra, ¿no había conseguido ya el arte su objeto , aun 
cuando pudiera encontrarse en la obra, rebuscándolas, alguna 
irregularidad é imperfección? q ;i . 
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ERRORES RE LA ESTADISTICA. 


ímpútansc con mayor ó menor fundamento á la Estadística 
los errores que se la atribuyen. Algunos hay de que realmente 
es culpable : otros aparecen, que no está en su mano evitar : y 
otros , existen , en fin , por los cuales no es justo dirigirle car- 
gos de ninguna especie. 

I. — Entre los errores mas graves, el mas común procede de 
una idea sistemática , en virtud de la cual se juzga que puede 
disfrazar la verdad á medida de su deseo, siéndole permitido darle 
las proporciones que quiera . Supónese que , una vez establecido 
un hecho numérico cualquiera, se puede generalizar este, y de- 
ducir, como. hizo Choptal , del catastro de 6 millones de hectá- 
reas, el de 55 millones de las mismas; — ó bien que , conden- 
sando una multitud de Hechos estadísticos, es permitido redu- 
cirlos á uno solo , como sucede con los términos medios de las 
Tablas de mortalidad, que deducen de 600,000 vidas humanas, 
infinitamente diversas, el término de una vida única. Añaden 
que, ora S’e ejerza en uno ú otro sentido este método, que se 
viste y adorna con fastuosos cálculos , ora se pretenda con él 
llegar á lo desconocido , bien sea aumentando un número por 
medio de multiplicaciones , bien sea reuniendo , merced á su- 
mas inmensas, términos multiplicados anteriormente , en nada 
cambia su carácter conjetural , y que por consiguiente debe ser 
condenado como contrario á la verdad. 

Ninguna duda cabe que , cuando se trata de una época re- 
mota, cuyas tinieblas pueden disiparse por medio de algunas 
cifras históricas, seria demasiada exigencia la de rechazar de- 
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d nociones hechas con reserva y discreción. Nadie ignora que 
una inscripción antigua á medio borrar puede restaurarse 
por medio de hábiles' conjeturas , viniendo muchas veces de 
este modo á enriquecerse la ciencia con hechos nuevos. Pre- 
ciso es convenir en que la Estadística puede hacer útiles adqui- 
siciones, siguiendo el mismo método que, con sabia circuns- 
pección, se ha aplicado á la historia. Pero, en los trabajos cuyos 
materiales son contemporáneos , es preciso abstenerse de este 
método que , sobre estar sujeto á error , consagra tradiciones 
crédulas, á quienes , dándoles el carácter de cifras verdaderas, 
se las tiene como tales , y no se investiga , por suponerlo inne- 
cesario, su origen. 

Los datos que reconocen esta procedencia son ios que cs- 
tienden mas errores. — Se arrojan á veces en medio de una dis- 
cusión para servir á ciertos intereses ; no dejándo de haber, aun 
entre los hombres mas eminentes, quienes los emplean con fre- 
cuencia como argumentos. El presentar una hipótesis ingeniosa 
es un placer que se supone permitido á cualquiera, cuando se apo- 
ya en cifras, que ocultan, bajo las fórmulas déla ciencia, el re- 
pugnante aspecto de una conjetura temeraria. Podemos presen- 
tar multitud de ejemplos que lo prueban. Se averiguó que el 
valor del algodón en rama que se empleaba en una fábrica , se 
quintuplicaba con esceso por medio del trabajo. A] instante se 
trató de saber cuál era la importación total de algodón, y vino á 
deducirse que la industria que este alimenta tiene un valor que 
excede de 800 millones de francos. Obrar de este modo , es ver- 
daderamente erigir , sobre una báse muy pequeña , el edificio de 
una industria inmensa. La producción de las patatas no había si- 
do objeto de investigaciones estadísticas de género ' alguno de 
parte de la autoridad , cuando un sábio estadista señaló hace po- 
cos años, y con toda precisión, la cantidad de ella. Inútiles fue- 
ron los esfuerzos que se emplearon para averiguar de qué modo 
se había procurado ese número. Pero , cuando para formar la Es- 
tadística agrícola, se llevó á cabo una información general, se 
bailó que el pueblo del referido sábio presentaba precisamente la 
cosecha de 6,000 hetólitros de patatas, cuyo número, multiplica- 
do por el de pueblos que hay en Francia , da un total de 222 mi- 
llones, los mismos que había asignado como producción de todo 
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el Imperio. Había llegado, pues, á ese número, calculando por la 
fecundidad de las, tierras de su pueblo, la de los 57, ,000 restan- 
tes». No se podía calcular mejor; pero dicho resultado excedía en 
un 100 por 100 de lá verdad. : i , ■■ * 

El consumo es principalmente el que sirve de base á estas- 
falaces suposiciones. Se busca en una localidad cualquiera, la 
cantidad de tal ó cual comestible indispensable para las necesi- 
dades de los habitantes; se generali&a luego la cifra que la re- 
presenta se estiende á toda la población , y. se da como un he- 
cho este resultado hipotético , ofreciéndolo como si representára 
el consumo total del país. Esta deducción no puede conducir 
mas que al error, pues que la cantidad que se toma por base, 
es tan pequeña , relativamente á la masa que debe resultar , que 
el mas ligero aumento, la mas ligera disminución, llega á ser 
al fin de la cuenta, en estremo considerable. Por ejemplo, un 
cuarto de libra de pan, mas ó menos, en la ración diaria que 
se fije á cada habitante de Francia, da por resultado, al cabo 
de un año , una diferencia de 7 millones y medio de kilogramos. 
Vauban admitía como indudable, á principios del siglo XVIII, 
que cada persona consumía anualmente 5 sextarios (1) de 
granos, que equivalen á 4 , hecl, 68. Era el 60 por 100 mas del 
término medio verdadero. Además, por efecto de una gran exa- 
geración, solo hacia subir á 876 los habitantes que podían ali- 
mentarse con los cereales que producía cada legua cuadrada de 
terreno, siendo así que hoy sacan de ella su alimento 1,552 
personas, 6 sea la mitad mas., 

Otra fuente muy principal de errores estadísticos existía 
anteriormente; pero hoy se encuentra agotada por el método 
enteramente distinto que se sigue en los trabajos. Cuando el 
Oobierno necesitaba hacer una esploracion numérica , pedia los 
datos á los Prefectos, sin curarse de las dificultades que podian 
presentárseles para adquirirlos. Reclamándose generalmente los 
datos, con gran premura, no les era dado hacer á las oficinas 
otra cosa mas.' que remitir cálculos ó estimaciones en globo, 
verificados ‘eon arreglo á nociones preconcebidas. Pero en la 

. . , . ' . . ■ • ■ 

(i) Antigua medida íranéeW tíe áridos, cuya equivalencia con las nuestras 
aparece en el testo. • - . {Ñata de los Traductores.) 
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actualidad se lia rechazado tan defectuoso sistema , ejecutándose 
hov todas las investigaciones , por estensas que sean , con todo 
detenimiento, remontándose á los primeros elementos de las co- 
sas, y haciendo que los empleados que facilitan los antecedentes 
ó materiales certifiquen la exactitud de las cifras de que estos se 
componen y pongan de manifiesto de qué modo los han reunido. 

Antes que Luis XVÍ aclimatara en Francia la Estadística 
con las investigaciones numéricas que mandó llevasen á cabo 
los Intendentes de provincia , teníanse las nociones mas estranas 
acerca de materias que hoy parece imposible puedan ignorarse. 
En una obra publicada en 1581 , cuya última edición está dedi- 
cada á Enrique IV , atribuye Fromenteau al reino de Francia una 
superficie de 40,000 leguas cuadradas, es decir, el doble de su 
estension real en aquella época, añadiendo que hay 152.000 
parroquias ó sea el quíntuplo de las que entonces existían efecti- 
vamente. Algunos años después , revisando Sullv estos datos 
que pasaban por oficiales desde el tiempo de Valois , redujo las 
parroquias á 40,000, suprimiendo de un golpe 92,000, ó sean 
las dos terceras partes de ellas ; y sin embargo , aún había v á 
pesar de tan enorme corrección, un aumento, cuando menos, 
de 5o por 100. 

Por estravagantes que fuesen las ideas de Fromenteau, eran 
á pesar de todo mas razonables que las de cierto Economista del 
siglo XV, que ocupaba un lugar distinguido entre los soberanos 
de aquella época. Nos referimos al duque de Borgoña , Felipe el 
Bueno. Un religioso de Saint-Denis , que escribió en 1404 los 
anales del reinado de Cárlos VII , nos dice que, compadecido el 
mencionado príncipe del deplorable estado financiero de Fran- 
cia, concibió un proyecto para mejorar la Hacienda pública. En 
esa obra, escrita sin duda con arreglo a documentos y opinio- 
nes que se tenían entonces por incontestables , calcúlase que c! 
Reino contenia 1.700,000 ciudades , pueblos y aldeas. Prescin- 
damos, se dijo , de 700,000 que se han arruinado por efecto de 
las guerras: nos queda. un millón: impongámosles tan solo 20 
escudos cada año: tendremos 20, millones de escudos anuales. 
Cubiertos todos Jos gastos , -debe quedar un remanente de 5 
millones de escudos , que -entrarán en las arcas reales. 

Estas cifras son muy curiosas, primero por su fecha, que se 
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remonta á 452 años , luego por su autor , á quien se conside- 
raba como un príncipe de gran mérito y el mejor de su tiempo, 
y porque en fin, no son tan fabulosas como el dato exagerado 
que les sirve de base. Con arreglo al referido dato , la Francia 
del siglo XV, que solo tenia 15,000 leguas cuadradas , es de- 
cir, una estension casi menor que la mitad de la Francia ac- 
tual , habría tenido sin embargo 45 veces mas parroquias ó al- 
deas, y hubiera contado con 12 de ellas por legua cuadrada, 
correspondiéndoíes únicamente un territorio de 160 hectáreas. 
Verdad es que tan prodigioso número habíase reducido al 41 
por 100 por los azares de la guerra. 

El duque de Borgoña no ha sido el único que ha soñado ó 
delirado . sobre esa antigua prosperidad que se supone haber al- 
canzado Francia , pues en la Sátira Menipea, vemos que los es- 
critores del tiempo de Enrique IV apoyaban sus cálculos precisa- 
mente en el número de 1.700,000 parroquias. Resulta , pues, 
que esa insensata tradición, no solo estaba todavía en boga al 
cabo de dos siglos , sino que la aceptaban y acogían personas 
instruidas. 

Rechazando los números absolutos de la Memoria estadística 
de Felipe el Bueno, pero aceptando las proporciones que deduce, 
encuéntranse en ellas dos hechos históricos muy notables. El 
uno es la espantosa situación de Francia , que según el testimo- 
nio de ese príncipe contemporáneo , habia perdido la mitad casi 
de sus poblaciones durante el reinado de Garlos VI. El otro, ter- 
minantemente espresado , manifiesta lo que entonces era el Go- 
bierno y la Administración , cuando nos asegura que de 20 mi- 
llones de escudos impuestos de contribución al pueblo , no podía 
el Tesoro pretender otra cosa mas que recibir 5 millones, ó sea 
el 15 por 100, Gada escudo destinado á cubrir los gastos públi- 
cos, costaba 7 á los contribuyentes, de los cuales quedaban 6 
para los judíos (que eran los banqueros -de aquella época), para 
los gobernadores de provincia y otros empleados del Rey , y 
para 1 03 señores feudales. Es muy interesante conocer la suma 
que se creía poder obtener por medio del impuesto en un país 
en donde , de cada dos poblaciones , una de ellas había sido sa- 
queada. El -duque de Nevcrs calculaba en 1577 que habia en 
Francia tres millones de fuegos ó familias, que, á cuatro y me- 
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dio, venían á componer unos 15.500,000 habitantes : deducida 
la nobleza y el clero, quedaban 12 millones. La contribución 
propuesta subía á 6.000,000 de marcos de plata , que valiendo 
entonces 10 francos y ahora 54, hace subir la suma total 
á 524 millones de la moneda actual francesa. Salía á 27 francos 
cada persona , sin contar los diezmos eclesiástico y señorial, así 
como tampoco los demas impuestos ó percepciones. El mas in- 
feliz y miserable de aquel tiempo debia por consiguiente pagar 
mucho mas que el mas rico de nuestra época. 

En Inglaterra no fueron tan grandes como en Francia las 
ilusiones formadas acerca del número de pueblos , sin que por 
eso haya dejado de debatirse este punto , llegando la controver- 
sia hasta nuestros dias. Habiendo obtenido del Parlamento el 
rey Eduardo III un subsidio de 50,000 libras esterlinas , calcu- 
lóse por los Estadistas de aquella época (1540) , que para repar- 
tir dicha suma debía imponerse á cada parroquia una libra es- 
terlina, 2 chelines y 4 dineros. Mas resultó que siendo menor 
el número de pueblos, tuvieron que pagar á razón de 5 lib. est. 
y 16 ch. ; de suerte que en vez de 45,000 parroquias , no apa- 
recieron mas que 9,000 , ó sea la quinta parte solamente. El 
aumento era de 56,000 poblaciones. 

Siglo y medio mas tarde habíase olvidado esta rectificación, 
puesto que cierto sábio presentó el año 1527 al rey Enrique VIII 
un Tratado, en que aseguraba que había 52,000 parroquias en 
todo eí reino. Gambden por medio de sus investigaciones ha de- 
mostrado que solo existían 9,999 ; de manera que se insistía 
en encontrar cinco pueblos en donde únicamente había uno. 
No debe causar estrañeza que en tiempo de los Plantagenetos y 
fudors tuviese Inglaterra tan malos Estadistas como Francia en 
la época de Cárlos IX : pero sí debe sorprender que ese mismo 
error vuelva á encontrarse casi de igual manera en nuestros 
dias , bajo el reinado» dé Jorje III. El historiador Hume refiere 
que habiendo señalado en 1775 Ja Cámara de los Comunes 22 
chelines á cada parroquia , supúsose que la suma total del im- 
puesto ascendería á 50,000 libras esterlinas. Pero ¡ cuál fué la 
sorpresa de la Cámara , añade el célebre escritor , cuando reco- 
noció que se había engañado en las cuatro quintas partes (1)! 

(t) Hume, t. It, p. 401. ■■ 
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\ Tal era el estado en que se encontraban las regiones mas 
adelantadas del mundo político, cuando la Estádística se intro- 
dujo en ellas para, disipar los errores que durante siglos venían 
perpetuándose en las mismas. Gracias á sus trabajos }. el Poder 
ya no cae en nuestros dias en semejantes equivocaciones , co- 
' nociendo , por el contrario *■ con la mayor exactitud , una por- 
ción de cosas, acerca de las cuales solo tenia falsas nociones 
hace sesenta años. Para estender estos conocimientos usuales, 
no solo debe popularizarse la Estadística, enseñándola y aplicán- 
dola , .sino recomendarla también al aprecio público , á fin de 
que se ejecuten bien sus operaciones , y se tenga particular cui- 
dado en preservarla de los defectos que disminuyen á veces la 
confianza que debe inspirar. 

-v En las ciencias que usan el lenguaje de los números, y par- 
ticularmente en la Estadística , es muy difícil dejar de incurrir 
en dos clases de errores, á saber : errores de cálculo y erratas 
de impresión. 

Proceden los primeros de varias causas , tales como inespe- 
riencia, distracción , falta de salud de los calculistas, incerti- 
dumbre acerca de la suerte que les aguarda , violenta preocu- 
pación causada en sus ánimos por los acontecimientos públi- 
cos , etc. Pueden proceder asimismo de prácticas viciosas en el 
método de trabajar , como copiar ó coleccionar los Cuadros ó 
Estados por columnas , en vez de seguir las líneas horizontales, 
único medio ‘que permite seguir la correlación de las cifras. 
También ocasionan errores la mucha estension de las sumas, 
que para hacerlas bien deben dividirse en séries ; — la caren- 
cia de medios para comprobar, que trae consigo la necesidad de 
repetir muchas veces las operaciones ; — las graves equivoca- 
ciones que á menudo se cometen al tiempo de corregir : — la 
ciega confianza que se concede á las suposiciones ó cálculos de 
los documentos que sirven de materiales, los que siempre, y sin 
escepeion alguna , deben comprobarse; — el conjunto ó adición 
de unidades que no son específicamente las mismas , como su- 
mar el número de criaturas que nacen muertas con el de criatu- 
ras que nacen vivas.,; ó en las defunciones , sumar el número de 
fallecimientos de i personas estranjeras con el de fallecimientos 
de personas que pertenecen á la población sedentaria y so- 
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bre todo las intercalaciones complementarias , que exigen se 
enmienden , compongan ó recorran los números ya escritos, 
cambiando á veces todos los cálculos hechos. Así es que en el 
momento á veces de terminar un trabajo muy largo y estenso, 
en que todos los cálculos están encadenados entre sí , aparece ó 
sobreviene un hecho numérico nuevo , cuyas cifras se tenían 
reclamadas años hacia , y á las cuales habia habido necesidad 
de renunciar. Es preciso colocarlas en el lugar que les corres- 
ponde; mudar todos los totales que se han sacado , y cambiar 
todas las relaciones proporcionales que se han obtenido anterior- 
mente. Este es un suceso que puede repetirse muchas veces 
y acabar con la paciencia mas filosófica. 

A fuerza de trabajo pueden corregirse los errores que tienen 
este origen ; pero los que se cometen al tiempo de imprimir la 
obra, no siempre se pueden remediar. Sabido es que los hay, 
no solo en las tablas de logaritmos , sino en la misma Mecánica 
celeste (1) , pues ninguna obra compuesta de números puede 
librarse de ellos por completo. Pasando tres, cuatro, cinco 
veces las pruebas, operación fastidiosa en alto grado, cuando 
se trata de muchos millones de guarismos , puede esperarse re- 
ducir los errores tipográficos á corto número. 

Pero no es posible evitar los efectos de un accidente que su- 
cede en las imprentas al tiempo de tirar una obra , pues se des- 
cubre demasiado tarde para remediar sus consecuencias. Nos re- 
ferimos á la caida ó separación de alguna cifra que se desprende 
de la forma , cambiando el valor de los números. A la vista te- 
nemos un Cuadro, en donde la caida de tres cifras ha causado un 
error de igual número de millones , desbaratando todos los cál- 
culos y proporciones. 

Cuando se trata de documentos importantes , podría ponerse 
remedio á las consecuencias de la caida de algún número, 
estereotipando la impresión , pero esto ocasionaría mayores 
gastos. 


Si se examinan con atención los errores de la Estadística ac- 
tual y se comparan con los que se cometían ordinariamente hace 
treinta ó cuarenta años atras, no podrá menos de reconocerse 

(i) Obra que ,ha inmortalizado al marqués de Laplace. 

{Nota df> los Tradmtorés.) ' 
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que son muchos y muy grandes los progresos que ha hecho la 
ciencia, debiendo prometérselos en época muy próxima mayores 
y mas lisonjeros de los esfuerzos llevados á cabo con el mejor 
resultado por las primeras naciones de Europa á fin de hacer á 
la. Estadística digna de nuestro siglo. 

II.— Por una complicación de circunstancias bastante poco 
conocidas, sucede tal cual vez á la Estadística el verse obliga- 
da á propagar voluntariamente ciertos errores , reproduciendo 
trabajos numéricos que no está en su mano hacer mas perfectos. 
Puede, síj, avisarlo, pero con ello gana poco la verdad; pues 
continúanse tomando cifras parciales por cifras totales, y núme- 
ros convencionales por números verdaderos. Así es que se dice 
con el mayor aplomo y seguridad : — el precio del trigo , durante 
el último año , fué de 22 francos el hectolitro en todo el Impe- 
rio; — el comercio general de Francia se elevó, en 1844, á 

2.540.000. 000 de francos , y el de Inglaterra, en 1842, á 

4.475.000. 000, etc, etc. 

Es necesario guardarse mucho de aceptar estos números 
como representantes de los términos exactos de las cosas, pues 
tan pronto están por encima como por bajo del verdadero , del 
que siempre están muy distantes. Es cierto que puede objetar- 
se que no son específicamente falsos , pues dicen la verdad á 
su manera, en cierta medida, y bajo ciertas condiciones ; pero 
como ocupan el puesto de cifras que faltan completamente, y de 
las cuales se necesita de continuo, se las toma por el lugar que 
tienen, concluyéndose por aceptarlas como reales y verdaderas. 
Pocas palabras bastarán pava manifestar que no merecen esa 
confianza. 

Las tablas reguladoras del precio de los granos se redactan 
oficialmente para determinar los derechos de importación y ex- 
portación que han de pagarse , fijándose con arreglo á las ventas 
verificadas mensuaimente en 26 mercados. Parecerá á cual- 
quiera que debía deducirse á lo sumo el precio de 20 departa- 
mentos; pero nada de eso acontece, pues se considera ordina- 
riamente como regulador, desde luego de 59 , y en seguida, 
por estension arbitraria, de los otros 47 departamentos, á quie- 
nes no se ha designado precio , y á quienes sin embargo se les 
atribuye uno, á pesar de no. tenerlo. De suerte que el valor de 
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los granos que se supone en cada uno de los 26 mercados desig- 
nados, merced á esa estension arbitraria de su significación 
oficial v real , se estiende á todos los cereales que produ- 
ce una superficie de 2 millones de hectáreas, ó sean 1,000 
leguas cuadradas medias. Y no es esto todo: esa ficción llévase 
todavía mas lejos por los economistas , los cuales , á fin de ob- 
tener á toda costa resultados generales, suman los precios de 
los 26 mercados; y dividen el total por dicho número, creyendo 
haber encontrado por medio de esta operación el término medio 
de! valor del trigo en toda la estension de Francia. Su resultado 
no es evidentemente mas que una hipótesis fundada sobre 
otra hipótesis. 

Por razones que seria prolijo manifestar , nosotros creemos 
que en épocas normales los precios rurales por pueblos , son 
cuando menos 4 francos por hectólitro mas bajos que los anota- 
dos en los Mercuriales , así como que; los precios por departa- 
mentos lo son también cerca de 5 francos. 

En los trabajos sobre todo , que tienen por objeto el comer- 
cio esterior, vése reducida la Estadística al duro trance de dar 
números convenidos en vez de números reales. La diferencia 
que existe entre dichos términos da origen á errores grandísi- 
mos , de los cuales abusan los publicistas medianamente esperi- 
inentados. Una de las causas de esos errores es el contrabando, 
que á veces altera ios valores del consumo de una Potencia con 
otra en mas del 65 por 100. Pero hay otras alteraciones que se 
ocultan mas profundamente. Hé aquí un ejemplo. 

Sabido es que el conservarse los tipos durante un largo pe- 
riodo proporciona inmensas ventajas á la Estadística; pues el 
comparar entre sí ordenadamente las cifras de períodos distan- 
tes , suministra escelentes materiales á la historia económica 
del país. 

Pero nada es tan difícil de conservar como estos tipos, si fué- 
semos á juzgar por lo que sucede en Francia ; pues no se en- 
cuentra sobre casi ningún objeto una série de tablas ó cuadros 
numéricos , cuya ejecución se haya seguido con arreglo al mis- 
mo modelo durante muchos años. Siempre se presenta en esce- 
na algún hombre superior, ó que se tiene por tal, quien para ha- 
cerlo mejor, cambia y trastorna todo lo hecho, siendo imposible 
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venir en conocimiento , á través de las trasformaciones sufridas 
pOEÍos números , de cuáles han sido los progresos alcanzados. 
Una disposición de ánimo completamente diferente prevalece en 
Inglaterra : allí se guardan con pertinaz perseverancia las fór- 
mulas mas antiguas ,, de modo que hoy mismo está rigiendo 
usual y oficialmente para valuar las mercancías importadas y 
esportadas á una tarifa , cuyos precios se fijaron en tiempo de 
Cáflos II , el año 1660. . 

Fácilmente se concibe que después de un período de 190 
años que ha visto renovarse la faz del mundo , esa tarifa , mas 
bien que documento estadístico, es un monumento arqueológico. 
En efecto , no es posible hallar en ninguna parte cosa parecida 
á esa hipótesis estadística;, cuya duración ha escedido á la de 
seis ó siete generaciones. Para justificar el uso de unas va- 
luaciones tan distantes de la verdad como las referidas, se ha 
sostenido que-podia deducirse la comparación de las cantidades 
de mercancías importadas ó exportadas , y conocerse' por su 
medio los progresos hechos por el comercio inglés entre dos 
épocas dadas. No tiene fundamento alguno dicho aserto , pues 
supone que las mercancías siempre son las mismas, y que solo 
cambian las cantidades de ellas , al paso que es de todo punto 
evidente, no solo que varía asimismo su naturaleza , sino que 
una multitud de objetos, que hoy entran en masas considerables 
en las transacciones comerciales , no tomaban parte alguna en 
ellas en tiempo de Gárlos II. 

Esa gran colección estadística, no sirve de modo alguno para 
comprobar las cantidades; y como los precios, asignados por ella 
á las mercancías esportadas, han llegado á ser escesiva mente al- 
tos , á consecuencia de la baratura de los precios actuales, pre- 
senta los valores de las mismas con un aumento de 100 por 100. 
Para convencerse de esto, basta comparar los valores oficiales 
con los declarados al tiempo de la exportación. Los primeros su- 
bieron el año 1842 á 2,506.000,000 de francos, v los segun- 
dos, en los mismos artículos, á 1,184.000,000 tan solamente. 
Si se calcula- menos exageradamente el importe de las mercan- 
cías importadas , resulta que el valor del comercio inglés , en 
lugar de ser de unos 4,500 millones, como se deduce por el 
estravagante uso que ,se hace de esas antiguas tablas , asciende 

i* 
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tan solo á unos 5,000 millones; riqueza de todos modos bas- 
tante grande por sí misma, para que sea preciso aumentarla fic- 
ticiamente. La Tarifa oficial la exagera en una mitad. 

La Estadística comercial de Francia, no se halla ni con mu- 
cho tan distante de la verdad, aunque sí podría aproximarse 
mas á ella. A imitación de Inglaterra , establecióse también en 
Francia el año 1825 una Tarifa para dar precio oficial á toda 
clase de mercancías , aplicándose todavía , después de treinta 
arlos, los valores que consigna, tanto para los géneros compra- 
dos como para los vendidos, en las Tablas generales del Comer- 
cio que anualmente se publican. Seguramente no han descen- 
dido en Francia los precios á una mitad como en Inglaterra; 
pero han sufrido sin embargo una baja muy notable , viniendo 
á ser quizá la diferencia de una décima parte , en cuyo caso 
aumentaríase ficticiamente el comercio en 234 millones de fran- 
cos. Es mucho mas preferible sustituir esas cifras ilusorias con 
cifras verdaderas, ó que se aproximen cuando menos todo lo po 
sible á la verdad. Esto puede conseguirse , redactando cada 
cinco años una tabla de los precios medios corrientes en las pla- 
zas de comercio, y aplicando luego esos mismos precios á los ob- 
jetos importados. No negaremos que hay con esto un aumento 
considerable de trabajo , pero conviene mucho desterrar de la 
Estadística esos números convencionales, que engañan perpetua- 
mente á las personas interesadas en conocer con exactitud estas 
cosas , y esparcen ideas completamente falsas sobre las materias 
económicas mas importantes. 

III. — Otros errores , aunque imaginarios , son mas funes- 
tos á la Estadística, que aquellos de que sé la puede acusar con 
fundamento. Se ha hablado de ellos demasiado en los últimos 
años, para que podamos dejarlos pasar en silencio. 

La Estadística no es una de esas ciencias, cuya existencia se 
- desliza tranquilamente en medio de meditaciones especulativas; 
vive por el contrario en medio de las tempestades que desenca- 
denan en la sociedad los intereses materiales y las pasiones po 
líticas. Su misión es la de darles la razón por guia, y someter- 
las , aun en medio de sus tumultuosos conflictos , á una obser- 
vación tranquila y reflexiva , espresando por medio de impasi- 
bles guarismos verdades útiles por el bien que producen , y 
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mas útiles todavía por el ¡ mal que evitan. Empero , ese doble 
objeto no puede alcanzarse sin que se alarmen aquellos á quie- 
nes aprovecha un monopolio , un abuso lucrativo , ó solamente 
un cálculo equivocado;— sin que se irriten estraordinariamente 
por las luces difundidas aquellos que solo se complacen en vivir 
entre las tinieblas del pasado ; — sin que se subleven las malas 
pasiones de los ignorantes; — sin que so apele , en fin , ante el 
tribunal de la prensa y del Gobierno mismo, á fin de obtener 
una sentencia condenatoria contra la desdichada cifra cuya de- 
fensa no ha podido siquiera estenderse . 

Tal es el origen de las acusaciones que hace sesenta años se 
están dirigiendo á la Estadística oficial; su objeto aparente es 
señalar sus errores, pero su verdadero fin es rechazar sus testi- 
monios y y ahogar el efecto que pueden hacer sus importantes 
revelaciones. Semejante injusticia solo causará admiración dios 
que no están familiarizados 'con la historia de las ciencias é ig- 
noran las persecuciones que embarazan la marcha de los cono- 
cimientos humanas. 

Siempre ha habido como en tiempo de Sócrates algún 
Anvto que muela la cicuta para el audaz apóstol de la verdad. 
Sin remontarnos á los memorables ejemplos que presenta la an- 
tigüedad, encontraremos en ese siglo XVIII, tan orgulloso con 
el -brillo de sus luces, mil pruebas de ese fatal destino que pesa 
de un modo terrible sobre cada descubrimiento útil , sobre cada 
ciencia nueva , sobre cada? progreso que hace el espíritu filo- 
sófico. La quinina , el tabaco , el mercurio , la electricidad , la 
vacuna, hasta la levadura de cerveza para fabricar pan, todo 
se ha condenado solemnemente antes de haber llegado á ser de 
uso universal. La circulación de la sangre fué rechazada como 
una impostura. Espidióse un mandamiento de prisión contra el 
conde de Lauraguais por haber defendido la inoculación y ha- 
ber revelado que morian de viruelas anualmente en Francia 
50,000 personas. Jenner fué estraordinariamente perseguido en 
Inglaterra ppr su descubrimiento de la vacuna, representándo- 
sele en algunas estampas en forma de monstruo que devoraba 
los niños á miles. Se ha llegado á formar causa al pararayos, 
que concluyó por ser -condenado por el tribunal de Arras. El jo- 
ven abogado que hizo su. brillante defensa llamábase Mr. de 
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Robespierre. La mayor parte de los mejores libros fueron trata- 
dos por el Parlamento de París como si fueran unos malhecho- 
res, quemándolos en la plaza pública. El Emilio de Rousseau 
sufrió este ignominioso castigo. La Enciclopedia, las Cartas 
Persas y otra multitud de obras fueron condenadas con penas 
infamantes por una asamblea general del Clero, celebrada el 
año 1765. Buffon y Bailly fueron perseguidos, el uno por su 
Teoría de la tierra , el otro por sus Cartas sobre la Atlántida, 
habiéndose visto reducidos á la triste necesidad de tener que 
retractarse. Cuvier hubo de capitular en 1819 sobre la cuestión 
de pluralidad de las especies del género humano ; y si José Fou- 
rier se libertó de estas persecuciones cuando sostuvo la existen- 
cia del fuego central , debiólo á un chiste de Luis XVIII que re- 
primió el celo de los que lo atacaban. 

Resulta, pues, que cada misión de progreso, de verdad, 
de utilidad pública , debe sufrir , como confirmación auténtica 
de su carácter , el honor de ser perseguida. Es la prueba del 
hierro candente que antes ponía de manifiesto la inocencia y la 
hacia triunfar. No se ha librado la Estadística de estas persecu- 
ciones. Verdad es que para los Estadistas no se han encendido 
hogueras en el atrio de Nuestra. Señora (1) , como antiguamente 
se hacia muy á menudo para los astrónomos, los químicos , los 
físicos, etc., que se llamaban astrólogos, filósofos ó hechiceros; 
pero esto consiste en que ha pasado la moda , pues, por. lo de- 
mas , nunca ha faltado la voluntad, como lo probarán los si- 
guientes ejemplos. 

En 1784 se publicó uu libro de Estadística como no se ha- 
bía visto otro hasta entonces. El objeto, el estilo , los cálculos, 
su exactitud, sus importantes deducciones , todo contribuía á 
que fuese una obra de muchísimo mérito. Era la primera vez 
que un escritor se había atrevido á tratar de la Administración 
económica de un gran reino , necesitando Mr. Neeker tanto va- 
lor como talento para revelar, con tino y discreción, peligrosas 
verdades, que no podían ocultarse por mas tiempo. La obra de 
que hablamos desencadenó contra su autor la tempestad mas 
furiosa : se dijo que las cifras contenían errores , y que la in- 

Nitros lectores saben que con esta denominación se conoce la cate- 
dral de París. {Nota de los Traductores.) 
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tencionicrá dañada. Todavía se fué mas lejos : se la delató á la 
justicia. En Febrero de 1785, un tal Caradeuc , Procurador ge- 
neral á la sazón del Parlamento de Bretaña , dirigid é las Cáma- 
ras- reunidas un pedimento en forma contra la obra de Mr. Nec- 
kef , reclamando la supresión y condenación de ella > por ser 
atentatoria, dice ■ ide los privilegios de las Provincias ;• — por 
revelar las operaciones de la administración y los secretos del 
Estado ; — por desviar al rey de hacer recompensas , como an- 
tes lo hacia , á sus fieles servidores , señalándoles pensiones;— 
y por haberse publicado , en fin, contraviniendo á los reglamen- 
tos vigentes én materia de libros. El Parlamento de Rennes, 
que de ningún modo se hallaba dispuesto á favorecer las ven- 
ganzas de Mr. de Cálonnc y sus partidarios , si bien oyó en de- 
recho tan estrada demanda , nombrando una Comisión que exa- 
minara la obra y le diera cuenta del resultado, señaló para 
dentro de cuatro años, es decir, para 4789 , la fecha de la 
sesión en que debía leerse el dictámen , dando así á entender 
claramente el juicio que habia formado del negocio : 'suspensión 
ó aplazamiento sarcástico que llenó de confusión á los autores 
de semejante ultraje . 

Este hecho histórico , consignado en los registros del Parla- 
mento , demuestra cuál fué la acogida hecha al primer libro de 
Estadística oficial que se publicó en Francia. Es necesario de- 
cir, sin embargo,* que aun entre los adversarios del Ministro 
caido , se encontraron hombres de probidad que le hicieron com- 
pleta justicia. Interpelado por el rey su sucesor Mr. de FJeury, 
contestó con loable imparcialidad que era exacto cuanto se de- 
cía en la obra ; cuyo decisivo testimonio fué causa de la caída 
de Galonne y Miromesnil. Ahora bien , el trabajo de Mr. Nec- 
ker contenia , investigaciones sobre la población que servían de 
base para calcular el reparto de los impuestos , formando por 
consiguiente , una de las partes mas esenciales de esta Estadís- 
tica. Si dicha parte hubiera contenido errores, como algunos 
críticos pretenden, Mr. de FJeury, que tenia á su disposición to- 
dos los medios de averiguarlo , no se hubiera comprometido á 
darle su aprobación en presencia del rey ; por otra parte , un 
enemigo tan hábil como era Galonne , no hubiera dejado segu- 
ramente de señalar el enorme defecto de una baja en la pobla- 
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eion real de Francia , que hoy se supone sin pruebas , cuyo he- 
cho bastaba para derribar todo el edificio dé cifras de su rival. 
No se encuentra rastro alguno de semejante acusación en los 
ataques dirigidos contra Mr. Necker ; y nadie se atrevió enton- 
ces á pensar que un Ministro de Hacienda pudiera engañarse 
en muchos millones al calcular el número de habitantes de Fran- 
cia. Este descubrimiento estaba reservado, al cabo de sesenta 
años, a la perspicacia de muchos de nuestros sábios contempo- 
ráneos. 

Es á la verdad en estremo temerario condenar como errónea 
la obra estadística de uno de los ministros mas sábios que ha te- 
nido Francia. Mes esa condenación esliéndese mucho mas allá 
de lo que sus mismos autores imaginan. Corresponde , no solo 
á Mr. Necker, sino á los Estadistas de fines del siglo pasado, 
todos los cuales, según resulta de sus trabajos especiales y aisla- 
dos , han atribuido á la Francia de aquella época una misma po- 
blación, Entre estos autores se encuentran hombres ilustres, 
cuyo testimonio es irrecusable. Hé aquí la población que dan á 
Francia en los años del reinado de Luis XVI que precedieron á 
la revolución. Las diferencias que se observan reconocen por 
causas , primero la diversidad de las épocas , y después la di- 
versidad de los medios empleados para conseguir esa difícil va- 
luación. Esas diferencias demuestran que suposiciones basadas 
en operaciones desemejantes , conducen siq embargo á resulta- 
dos que están muy acordes entre sí. 


1772 

Buffon 

22.072,077 habitante*. 

1773 

Messance 

23.109,000 

1774 

Voltaire 

20.000,000 

1774 

E! duque de Choiseul 20.000,000 


23.687,409 
' 23.655,598 
24.802,580 

24.777.000 sin la Córcega. 
25.189,883 
25.000,998 

25.500.000 
25.564,166 

1 oí lo dicho se vé que estos sábios publicistas estaban de 


1777 Monthyon 

1771-1775 Necker 
1776-1780 — 

1789 Arnoukl 

1789 Pomnielles 

1790 Lavoisier 

1791 Condorcet 

1791 Pronv 
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acuerdo <én sus cálculos con MivNecker , así como ninguno de 
ellos’ supuso que Francia tuviese entonces , como hoy se ase- 
gura, una población mas considerable en varios millones de ha- 
bitantes. Resulta, pues, ' que son completamente fabulosos los 
errores atribuidos á la Estadística de aquella época ; y ninguna 
razón , por especiosa que sea , podrá prevalecer sobre las eleva- 
das autoridades cuyas cifras acabamos de citar. 

Este hecho es de gran importancia histórica, pues nos de- 
muestra que , siendo apenas la población de Francia en 4789 
de 25 millones de habitantes , y habiéndose elevado cuando se 
hizo el censo general de 4804 á 27.349,000 , habia aumentado 
en el transcurso de 12 años, bajo la influencia del nuevo órden 
de cosas establecido por la Revolución , 2.549,000 habitantes, 
ó cerca de 200,000 cada año, mientras que en épocas anteriores, 
habia permanecido estacionaria ó retrógrada la mitad del tieiff- 
po. Las tablas de nacidos y muertos de esa época , formadas 
por la autoridad, y comunicadas á la Academia de Ciencias, ma- 
nifiestan que, de los siete años que abraza el período de 4778 
á 4784 , en tres de ellos sobrepujó á la reproducción la morta- 
lidad general. 

De este modo se desvanece, por la inflexible lógica de los 
números , cuanto se dice respecto á la gran pérdida de hombres 
ocasionada por los acontecimientos de la Révolucion. Si hubiera 
existido, habría resultado, según afirman ciertos escritores, á 
quienes ciega el espíritu de partido ■ una inmensa disminución 
en la población francesa. Pero lejos de esto, y á pesar de los 
azotes de las discordias civiles y de la guerra cstranjera , esa 
población , libre del diezmo y de las servidumbres feudales , fa- 
vorecida por la división de la propiedad , por el reparto igual de 
los -impuestos, y por la libertad del trabajo, se desarrolló de tal 
modo que en el trascurso de 4 2- años aumentó tanto como pu- 
diera haberlo hecho durante 50 , bajo el vicioso régimen de la 
a n tigu'a monarquía (4 ) . 

En el cae** que acabamos de citar, solo se atribuyen errores 

• c ” ; vyit; •• > . . , ■ • 

(t) Cuantoá&e el/ autor en estos párrafos puede aplicarse á España /cuyo 
país, á pesar de, taitas coftoi-jjjdadesi copoo se le han ofrecido , lia desarro- 
llado de una manera upta|)m su población y riqueza durante la presente época 
constitucional. '{Nota de los 'Traductores .) 
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ó equivocaciones á ia Estadística ; pero ahora veremos otro mas 
grave en que se la acusa de falsificadora. 

& Todo el mundo sabe la gran desconfianza y sorda oposición 
que encontró la Estadística imperial, aun en las épocas de. ma- 
yor prosperidad de Napoleón. Mas todo ello fue muy poca cosa, 
comparado con lo que sucedió cuando la victoria , fiel por largo 
tiempo al Emperador, vinoá hacerle traición. Entonces la ciencia 
que él habia protegido , fué declarada inútil y frívola , falsa é 
irrealizable. Proscribióse por la Restauración , llegando al punto 
de suprimir desde Diciembre de 1814 los Cuadros estadísticos 
de la agricultura , porque eran de minuciosa y muy difícil con- 
fección, según decía la circular espedida por el Ministro. Por la 
misma razón también podían estigmatizarse todas las operacio- 
nes aritméticas, prohibiéndose hacer uso de ellas! Se mandó 
sustituir ese Liabajo numérico con una sencilla relación , que 
se designó , bien singularmente por cierto , con el nombre de 
Cuenta ¿ relación moral de las cosechas. Desde luego se concibe 
fácilmente que nada era tan inútil como una Estadística agrícola 
para aquellos hombres, de Estado, cuyos conocimientos econó- 
micos eran tan profundos , que pretendían que la nación france- 
sa producía excesivamente demasiado. 

Para justificar la salvaje medida de abolir la Estadística, 
que habia sido elevada por Napoleón á la categoría de las atri- 
buciones ministeriales, señalándole ademas fondos en el Presu- 
puesto del Estado , no se tuvo inconveniente en infamarla con 
una acusación. Se dijo que el Emperador la falsificaba según 
convenia á los intereses de su política , llegándose al eslremo de 
interpretar su silencio como un testimonio de su servilismo. Se 
afirmó que se habia suprimido la publicación de los movimien- 
tos de la población en los últimos años del Imperio, á fin de 
ocultar al país las inmensas pérdidas que le había causado la 
guerra-; y se aseguró también que los cuadros de dichos movi- 
mientos se habían falsificado en virtud de una orden del gabine- 
te imperial, para engañar mejor la opinión pública acerca de 
tan importante objeto. Sir Francisco d’ Ivernois, escritor muy re- 
comendable entonces por la violencia-de su odio contra Napoleón, 
sostuvo este aserto y lo estendió en Europa por medio -de la Bi- 
blioteca de Ginebra , Revista que obtuvo gran éxito en aquella 
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épocas Esta fábula fué acogida en los 1 i bracos de Pelticr 5 Lewis 
Goldsmith Martin ville y otros escritores del mismo jaez , ha- 
biéndose reproducido desgraciadamente en los últimos años por 
autores que, á no dudarlo ignoraban su falsedad y origen impu- 
ro. Esta es una insigne calumnia que no tiene el menor funda- 
mento; Las tablas de los movimientos de la población , por de- 
partamentos y distritos i existen originales en los archivos del 
Imperio, y se estienden desde 1800 á 1815 sin faltar uno 
solo. Todo el mundo puede consultarlos y convencerse que no 
han sufrido , ni cuando se formaron ni posteriormente , altera- 
ción de ninguna clase. Habiendo tenido que compulsar, com- 
probar y descomponer estos documentos, á fin de formar él se- 
gundo tomo de la Estadística general de Francia , estamos en el 
caso de decir que no hemos encontrado indicio alguno de ha- 
berse cometido fraude de ninguna especie en toda esa vasta 
colección. Los errores de cálculo que en ella se encuentran son 
de la naturaleza de aquellos que cometen los empleados de poca 
práctica , y nada podria deducirse contra la veracidad de las 
cifras, puesto que influyen tan pronto en un sentido como 
en otro. 

Estos cuadros, por otra parte, no son mas que los resúmenes 
numéricos dé las actas civiles , que cualquiera puede comparar 
en los registros de las alcaldías. Habría sido necesario por consi- 
guiente, que las falsificaciones se hubieran hecho en los origina- 
les de esos registros; más esto no podía verificarse sino mezclan- 
do en la confidencia de esa maldad á los Maires y sus adjuntos, 
cuyo número ascendía á 80,000. Si se pretende que la falsifi- 
cación se hacia en los resúmenes presentados por los Prefectos, 
debe suponerse también que esos magistrados , que son los pri- 
meros en el orden administrativo, se allanaron á ser reos de di- 
cho crimen durante muchos años consecutivos, confiando su 
ejecución á una multitud de cómplices que trasformaron las ofi- 
cinas de las Prefecturas en talleres de falsificación, sin que se 

trasluciera el secreto. 

Y cuál era ¡el fin de esas colosales falsificaciones cometi- 
das en documentos que pertenecían al Estado? El de engañar, 
se dice, al público, haciendo que apareciese el número de na- 
cidos mayor que efde muertos. No puede uno espiiearse, á la 
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verdad, cómo ha podido desconocerse que , para conseguir este 
resultado, no era necesario alterar en lo mas mínimo las cifras 
de la Estadística. Es un hecho indudable y evidente que, en una 
población de mas de 30 millones de habitantes, sea cualquiera 
el azote mortífero que se agite sobre ellos, los nacimientos son 
natural y constantemente mas numerosos que las defunciones. 
Esto sucede en todas las naciones de Europa de sesenta años á 
esta parte ; siendo este un progreso tan importante de nuestro 
siglo , un testimonio tan brillante de la civilización , que á nadie 
es permitido ponerlo en duda. 

La guerra enerva en efecto las poblaciones por su larga du- 
ración , pero no disminuye sensiblemente el número de habitan- 
tes de un gran país. Obra á la manera que lo hacen las enfer- 
medades contagiosas, cuya mortalidad, si bien es considerable, 
se repara , sin embargo , con el rápido aumento que esperimenta 
el número de nacimientos, desapareciendo en breve tiempo todo 
rastro de ella. Querer negar este hecho, seria lo mismo que 
cerrar los ojos á la luz de la historia. 

El aumento que tuvo la población francesa desde 1821 á 
1831 , solo fué de 2.108,000 personas: durante los diez años 
siguientes fué de 3.770,000, ó lo que es lo mismo, hubo un 
exceso de mucho mas de la mitad, sin embargo de haber 
reinado en dicho período el cólera asiático por espacio de dos 
años, causando la muerte de mas de 150,000 habitantes. Pero 
en el año que siguió á su aparición, vióse el singular fenómeno 
de aumentarse en 40,000 el número de matrimonios. 

Desde 1811 á 1815, durante las campañas mas sangrien- 
tas, cuyo recuerdo conserva la historia moderna, la población de 
Francia, limitada á sus antiguas provincias, aumentó, solo por 
el excedente de ios nacidos sobre los miiertos, en 707,000 in- 
dividuos : y desde 1 806 á 1810 , período de las grande batallas 
del Imperio , creció asimismo en 781,000. Resulta, pues, que 
hubo un aumento anual de 142,000 personas durante el prime, 
ro de esos dos mortíferos periodos, y de lo6,000 durante el 
segundo. Los hechos espliean esto fácilmente, demostrando que 
los vacíos producidos en la sociedad por efecto de una mortali- 
dad ordinaria dan lugar á que las herencias, ascensos, matri- 
monios y nacimientos se desarrollen y multipliquen en mayor 
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escala todavía, produciendo una nueva generación mas nume- 
rosa que la diezmada por los combates y epidemias. 

Puesto que el hecho de exceder los nacimientos á las defun- 
ciones, produciendo un aumento en la población (cualquiera 
que sea la mortalidad causada por las guerras y enfermedades), 
constituye un fenómeno natural constante en nuestro sido, nin- 
guna necesidad tenia la política imperial de preocuparse y bus- 
car medios de producirlo, apelando á culpables y reprobados ma- 
nejos. Nadie negará que el Emperador era demasiado buen 
estadista, y por consiguiente que no podia ignorar que este 
resultado lo tenia adquirido, sin que para ello le fuera necesario 
hacer intervenir fraude de ninguna especie. 
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CAPÍTULO IX. 


PROGRESOS CONTEMPORANEOS DE LA ESTADISTICA. 


Si se quiere una prueba decisiva de la eminente utilidad de 
la Estadística , la tendremos en el hecho de haberse establecido 
en iodos ios países cultos de Europa y América, tan pronto 
como la paz ha permitido á sus gobernantes buscar y adoptar 
medios de administración racionales y beneficiosos. 

Si causa admiración que un suceso tan deseado se baya he- 
cho aguardar muy largo tiempo , nosotros observaremos que , á 
pesar de sus pretensiones á una antigüedad de i 000 ó 1500 años, 
nuestras sociedades modernas son tan nuevas en realidad, que 
á duras penas han tenido tiempo suficiente para ocuparse en 
llegar á ser mejores y mas dichosas. En efecto ¿qué era Francia 
antes de Luis XIV,* — Inglaterra antes de su revolución de 
4688,— Prusia antes de Federico el Grande, — Austria antes de 
José TI, — Rusia antes de Catalina , y aun si se quiere antes de 
Alejandro ? Y después de estas memorables épocas , en que se 
ha hecho mas que durante todas las precedentes ¡ cuán largos 
no han sido los períodos en que nada se ha puesto en práctica 
para mejorar la condición de los pueblos, por efecto ya de la 
guerra, ya de las revoluciones , ya de la impotencia ó apatía, en 
fin, de los soberanos ó de sus Ministros! Nada hay tan cierto 
desgraciadamente como esto : desde el momento en que un Es- 
tado emplea sus fuerzas en conquistar ó defenderse , concluye 
su poder para aumentar ó perfeccionar su civilización. Ese esta- 
do de fatal impotencia indícase desde luego muy á las claras 
por ei abandono en que se deja á la Estadística, cuyas revela- 
ciones tratan de ocultarse á toda prisa cuando solo puede re- 
gistrar señales de decadencia. Así es que la estadística de Fran- 
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cía , instituida por Luis XIV, después del tratado de Rissviek. 
fué abandonada durante la guerra de sucesión de España, á que 
siguieron las derrotas de Hocbstedt , Ramillies y Malpla- 
quet. Un siglo mas tarde, los mismos acontecimientos históri- 
cos produjeron idénticos resultados : la Estadística restablecida 
en 1802, después de la paz de Amiens, por el primer Cónsul, 
fué destruida en 1815, después de la catástrofe de Leipsick, 
que abrió el abismo en que debía hundirse el Imperio. 

Una paz profunda, cuya duración no tiene ejemplo, hizo na- 
cer, veinte v cinco años ha , una admirable emulación en todas 
las naciones de Europa para reparar los males causados por 
esas guerras , y alcanzar en fin una gran prosperidad. La Esta- 
dística, que toma acta de las necesidades, de los pueblos, es 
el alma de las empresas concebidas con un objeto de utilidad 
pública; por todas partes se ocupan hoy con ardor en obtener 
de sus trabajos la enseñanza mas esencial para los negocios de 
Estado. Indicaremos sucintamente aquellos trabajos que mani- 
fiestan los progresos mas recientes de la ciencia en los principa- 
les países de ambos hemisferios. 

L- — Inglaterra es la primera potencia de Europa que des- 
pués de la paz ha emprendido la formación de una Estadística 
general oficial. Estaba bien preparada para ese trabajo por las 
investigaciones parciales que anualmente ejecutan las comisio- 
nes de ambas Cámaras del Parlamento coq objeto .de dilucidar 
cuestiones de interés social, uso que le proporciona la ventaja 
no solo de poseer acerca de muchos objetos datos que se re- 
montan á épocas muy antiguas , sino también la de tener ade- 
más hombres de Estado capaces de apreciar las operaciones 
estadísticas, y aun de ejecutarlas por sí mismos (1). Sin embar- 
go , muchas influencias locales atenúan el efecto de esas favo- 
rables circunstancias. Existen dos muy poderosas: la falta de 
centralización administrativa . y la autoridad que conservan 
algunas corporaciones , jurisdicciones escepcionales , estableci- 
mientos religiosos, y la alta aristocracia, heredera de los barones 
feudales , todos ellos mal dispuestos á confiar al Gobierno ó al 
público los detalles numéricos de su inmensa fortuna territorial. 

(i) Particularmente Lord J. Russel, Sir Roberto Peel, Lord Normanby, 
José Hume , Lord Auckland, Lord Brougham , M. Bnríng , etc. 
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Estas causas, que en Inglaterra limitan las materias accesibles á 
la Estadística, impiden que puedan alcanzarse de modo alguno 
en Escocia é Irlanda; de suerte que es preciso tener á estos dos 
países como separados para todas las investigaciones de econo- 
mía social hechas oficialmente , y considerar las cifras que se 
les atribuyen sin otro valor que el que pueda concederse á las que 
se fundan en conjeturas. Síguese de esto que el territorio del 
Reino-Unido, que es de 51 millones de hectáreas, encuéntrase 
reducido á 15 por efecto de dicho desfalco, lo cual encierra á 
la Estadística inglesa en los límites á que quedaría circunscrita 
en Francia, si sus trabajos solo abrazaran 43 departamentos en 
vez de 86. No debe dejarse de observar que siendo la mitad 
de] Reino-Unido la única esplorada, y siendo incomparablemen- 
te la mas próspera , las cifras de sus términos medios descen- 
derían muchísimo, si se comprendieran las porciones del territo- 
rio que se escluycn. Tendríase un ejemplo de esta desigualdad 
de valor entre divisiones de un mismo país si se separase el 
territorio de Francia en dos grandes regiones de parecida osten- 
sión. Encontraríase entre los departamentos del Norte y los del 
Mediodía una diferencia en el valor de los productos agrícolas 
de mas de 26 por 100. Para el Reino-Unido esa diferencia se 
elevaría al 60 cuando nonos. 


Lord Auckland fue quien estableció en 1834 , siendo presi- 
dente del departamento de comercio , la Estadística oficial de 
Inglaterra, cuya dirección confió -á M. G. — R. Portel*, que 
ha desplegado en su ejecución por espacio de diez anos una ex- 
traordinaria perseverancia , publicando casi tantos volúmenes 
como años han trascurrido. Este trabajo forma la colección de 
hechos numéricos mas grande y variada que hasta ahora se ha 
publicado por ningún Gobierno; reúne diversas materias, trata- 
das separadamente en Francia, como son los cuadros de comer- 
cio de las aduanas, los de la administración de justicia en la 
parte criminal, los de las cajas de ahorros, los de. minas, etc. 
Como no se hace de ellos un objeto especial , no se desarrollan 
con la misma ostensión que en Francia. Nótase en dicha Esta- 
dística la jaita de división metódica, lo que hace difícil su con- 
sulta, siendo de admirar lo muy defectuoso de su ejecución 
tipográfica, que aumenta en alto grado esa dificultad. Esto úl- 
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timo no deja de ser verdaderamente extraordinario en un país 
en. que se ha inventado una palabra especial para espresar el 
arte de hacer bien los libros (1). 

En Francia,, la Estadística oficial se ejecuta bajo la autori- 
dad del Ministro de Obras públicas . Agricultura y Comercio. En 
Inglaterra se desempeña este servicio por la dirección ó depar- 
tamento de Comercio, bajo la autoridad del Presidente, y el re- 
sultado se presenta á las Cámaras en nombre de la Reina. Con- 
forme á una orden de lord Auckland , el jefe que forma la Esta- 
dística debe firmarla * « porque habiendo tenido el trabajo , dice 
el Ministro,, debe- tener la recompensa.» En Francia, según ante- 
cedentes que se remontan al tiempo de Mr. de Peyronnet , la 
Estadística es un documento ministerial , firmado por el Minis- 
tro correspondiente, al que se supone responsable de él, atra- 
yéndose á veces de este modo una obra, compuesta únicamente 
de guarismos , los ataques sistemáticos del Parlamento ó déla 
prensa, mientras; que. en Inglaterra no se piensa de modo algu- 
no en hacer de la Estadística un . objeto de polémica , como si se 
tratara de una colección de instrumentos, testimoniados. Notable 
y singular en alto grado es que una cosa misma se baya com- 
prendido de tan diferente manera en dos países vecinos que se 
proponen idéntico objeto. 

Los empadronamientos son decenales en Inglaterra, en vez 
de ser quinquenales como en Francia ; se remontan tan solo, 
como en este país, al año 1801 , aunque se conserven algunas 
cifras poco ciertas relativas á épocas anteriores ; no compren- 
den como en Francia el estado civil de las personas ; pero sí 
espresan de mas las edades por series , dato interesante que es 
mas fácil reunir tratándose de una población de 17 millones de 
habitantes, que en otra de 30. Hasta 1836 fueron dirigidos en 
su ejecución por Mr. Rickmann , que había consagrado su vida 
á este trabajo. Ahora corren á cargo déla administración del 
Registro de nacimientos y defunciones , á cuyas luces y activi- 
dad se deben como resultado operaciones mas perfectas. 

Establecióse dicha administración por el Parlamento el 
año 1836 con objeto de poner en debida forma y registrar lo- 
* * 1 1 
(1) Book-making. 
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dos los actos civiles : nacimientos, matrimonios y defunciones. 
Compónese de 5,700 empleados públicos , que tienen diferentes 
atribuciones. Cada año publica una Memoria acerca de los mo- 
vimientos de la población de Inglaterra. Este documento, del 
que se hacen dos ediciones , á fin de que resulte lo mas cor- 
recto posible, se presenta á las dos Cámaras durante la legisla- 
tura. Aumenta mucho su interés la comparación que se hace de 
los resultados obtenidos por medio de iguales investigaciones 
en una gran parte de los Estados de Europa. En oficial de la 
marina inglesa , el mayor Jorge Grahain , dirige este magnífico 
y difícil trabajo , en el que es perfectamente secundado por 
Mr. W. Farr . á quien esta obra ha colocado entre los primeros 
Estadistas de Europa. 

En un Cuadro menos estenso , Mr. Redgrave forma cada 
año, para el Ministerio del interior , el resúmen de los documen- 
tos de la Estadística judicial de Inglaterra , obra concienzuda, 
que exige mucho valor y resignación , porque los progresos del 
crimen hacen de ella una tarea demasiado penosa , que llega á 
ser muy difícil merced á las antiguas tradiciones de la magis- 
tratura inglesa. Todavía es peor lo que sucede en Escocia é Ir- 
landa, en donde llega á ser casi imposible. Si no fuera por los 
obstáculos que presenta la organización civil en Inglaterra, este 
país seria el que ofreciera condiciones mas favorables para las 
investigaciones estadísticas. La costumbre del comercio y la in- 
dustria familiarizan con el cálculo á una gran parte de la pobla- 
ción inglesa , contribuyendo á ello por otro lado los debates par- 
lamentarios , que lo aplican de continuo á los intereses públi- 
cos. Por eso la Sociedad de Estadística de Londres encierra en 
su seno mayor número de hombres distinguidos por su ilustra- 
ción y útiles trabajos que podrá reunirse en ningún otro país de 
Europa. 

II. — Pmjsia cultivaba con éxito la Estadística hace ya mas 
de un siglo. El gran Federico descubrió con la penetración de 
un talento superior que esta ciencia , en que Sussmich no veia 
mas que especulaciones sobre las armonías del mundo , podía 
darle magníficas nociones para gobernar su reino ; se sirvió há- 
bilmente de ella para levantar impuestos y tropas , y le perdonó 
sus á veces indiscretas revelaciones en gracia de su inmensa 
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utilidad; Eli tiempo de los sucesores de este príncipe , no buho 
ni sombra cíe aritmética; pero el rey Federico Guillermo 111 
elevó la Estadística el año 1806 al rango de ciencia oficial^ 
creando , según lo habla hecho Napoleón , una Dirección de ella 
en Berlín , y uniéndola con grandes atribuciones á la Secretaría 
de Estado. Esta institución no ha sufrido en' Priísiá las vicisitu- 
des de la política, cuando en Francia ha sido preciso restaurarla 
tres veces en el espacio de cuarenta años. Tan larga duración 
le ha proporcionado grandes ventajas, de que se ha aprovechado 
para empadronar ía población cada trienio ; ™para manifestar, 
con distinción de sexo v estado civil, efhúmero anual de nací- 
mientes , y comprobar los de matrimonios y defunciones ; — 
para enumerar los animales domésticos ; — para formar el cua- 
dro de las escuelas : — y para investigar el número de manu- 
facturas . minas, fábricas de aguardiente, cervecerías, moli- 
nos y otros establecimientos industriales que pagan al Fisco 
cierta contribución. En estos últimos años, el Zollverein , es 
decir , la unión de los principales Estados de Alemania en un 
solo cuerpo comercial, comprando y vendiendo , con arreglo á 
una legislación de aduanas común á todos , ha exigido traba- 
jos estadísticos especiales muy detallados. Mr. Diétériei , direc- 
tor de la Estadística Prusiana, hombre concienzudo y de talen- 
to, fué quien se encargó de dicha empresa , qué ha ejecutado 
perfectamente con el concurso de los 59 Estados aliados. Esta 
fué la primera vez que en Europa se unieron varios pueblos bajo 
la bandera de la ciencia , con objeto de producir una obra de 
economía social, de la que todos participaron fraternalmente. 
Ojalá pueda este ejemplo inspirar á otros pueblos el pensamiento 
de hacer en común una porción de cosas útiles , cuyo éxito es 
imperfecto cuando se acometen aisladamente. 

La Dirección de estadística de Prusia unióse al Ministerio 
de Hacienda en 1844, aumentándose sus atribuciones por la in- 
vestigación que se hace de los Estados extranjeros. Es preciso 
reconocer que los progresos de la Estadística eri f Prusia se 
deben al buen espíritu que anima al Gobierno y al pueblo ; 
pero mas que todo á la acertada elección que hizo el rey Fe- 
derico Guillermo de M : . Hoffmann para el cargo cíe Director, 
cuyas funciones ha desempeñado por espacio de cuarenta años, 
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hasta que por su mucha edad ha tenido que dejar la plaza. 

III. — Suecia. El establecimiento de la Estadística en Suecia 
data del año 1749, cincuenta años mas tarde que en Francia, 
en tiempo de Luis XIV, pero aquí se estinguió á los pocos años, 
al paso que en Suecia ha seguido sin interrupción hasta nues- 
tros dias en el largo espacio de un siglo. Tuvo su origen en la 
Academia de Ciencias de Stockholmo, contando en el número de 
sus primeros colaboradores al ilustre Linneo. No se crea por esto 
que se estableció sin obstáculos : mas de una vez ha tenido que 
cerrarse un empadronamiento á pesar de ofrecer lagunas de dos 
y tres provincias, una de ellas la en que se hallaba situada la Ca- 
pital. Sin embargo, ninguna Estadística presenta una carrera 
tan dilatada , ni se ha estendido á tan diferentes objetos. No 
siendo la población mas que de 2 á 5 millones , se la ha 
podido esplorar sin gran trabajo en todas sus relaciones , hallán- 
dose el talento de los estadistas suecos muy por encima de su 
tarea. Ellos fueron, según aparece de sus documentos, los que 
redactaron las primeras tablas de mortalidad , debiendo notarse 
que no se propusieron con dicho trabajo mas objeto que el de 
investigar científicamente la longevidad humana. 

La Estadística de Suecia ha presentado por largo tiempo el 
sello ó carácter de su origen académico : ha sido mas sabia que 
útil; báse modificado ventajosamente durante los últimos años, 
llegando á ser económica por las aplicaciones que de ella se han 
hecho. El coronel Forsell, distinguido estadista, ha contribuido 
mucho á sus recientes progresos. 

En un país en que los sainos y hombres de Estado hablan 
el francés con la pureza de los escritores del siglo de Luis XIV, 
seria muy fácil hacer en dicha lengua un resúmen de la Esta- 
dística sueca, por cuyo medio se darla esta á conocer al resto de 
Europa. Los resultados serian de grandísimo interés, porque 
ningún país como este posee una serie tan larga de hechos nu- 
méricos comprobados. Rogamos á nuestros antiguos amigos de 
Stockholmo que obliguen á M. Forsell á emprender esta obra; 
no podría estar encomendada á mejores manos. 

I\— Rusia. Se ha creído por lo común que el pueblo que 
cutía el último en Jas vías de la civilización debe estar en todo 
muy atrasado respecto á los demas que le han precedido, y se 
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ha supuesto principalmente que debia .serles inferior en los 
conocimientos necesarios para gobernar y administrar bien la so- 
ciedad. Preciso es convenir, sin embargo, en que no ha sucedi- 
do esto á Rusia, la cual puede parangonarse, en muchas de sus 
instituciones civiles, con algunas de las naciones que se enorgu- 
llecen de ser las herederas directas de la sabiduría Romana. 
La Estadística ofrece de ello un notable testimonio: sus opera- 
ciones datan , por decirlo así , desde la fundación del Imperio , ó 
al menos desde su organización. Pedro el Grande fué quien es- 
tableció en 1722 el registro dedos nacimientos, matrimonios y 
defunciones , así como al año siguiente mandó formar, el primer 
censóle la población , disponiendo se renovara cada veinte años. 
Por entonces la primera de dichas prácticas observábanse mala- 
mente en Francia , y la segunda había caído en desuso. Cata- 
lina II completó la legislación relativa al registro de los actos ci- 
viles, disponiendo que se hiciera un recuento anual , y que de él 
se depositara una copia en el Senado, y otra en el Santo Sínodo. 
Estas medidas han venido ejecutándose sin interrupción desde 
entonces, de suerte que Rusia posee la Estadística de los movi- 
mientos de su población durante los últimos cien años, es decir, 
doble tiempo que Francia, y catorce veces mayor que Ingla- 
terra. Rácense dos copias de dicho documento: la una compren- 
de todos los movimientos, sin distinguir la comunión de los 
individuos : la otra abraza únicamente los que se refieren á los 
habitantes que siguen la religión griega. Esta segunda fué por 
mucho tiempo la única que se. publicaba ; pero en los últimos 
años se ha comunicado la primera á muchos sabios. Sábese por 
ella que en 1812 hubo en Rusia: 
p !; ■ 

2.205,422 nacimientos , 

1 .856,185 defunciones , 

1.002, 700 matrimonios, 

que componen un total de mas de 5 millones de ‘actos civiles, 
ó sea tres quintas partes mas que en Francia, y eso que faltan 
en dicha suma los correspondientes á muchas provincias de Asia . 
El trabajo del censo tiene veinte veces esta estension, pues 
abraza 60 millones de habitantes , de los cuales mas de 50 hánse 
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enumerado en la última revisión que se ha verificado. No hay 
duda que tan vasta operación es casi imposible con la exactitud 
que hoy se exige de la Estadística; pero hay tanto valor en eje- 
cutar una empresa de tal magnitud , y se necesita para llevarla 
á cabo una fuerza tan maravillosa de voluntad , que no debe 
haber mas que elogios para semejante obra, y desear que se 
ejecute del mismo modo en aquellos países en que los límites 
de la población la hacen veinte veces mas fácil. 

V. — Austria. Seguramente hay razas de hombres que tienen 
una aptitud especial para los números. Ahí está la raza alema- 
na! Tan pronto como aparece en la escena del mundo, sus 
leyes, que son los primeros documentos estadísticos de la edad 
media, se llenan de cifras y relaciones numéricas, cuyas combi- 
naciones forman un código penal apropiado á su estado social ( 4 ). 
Mas tarde se desarrolla su genio en la raza normanda , que for- 
ma el catastro y verifica el censo de Inglaterra , como si tuviera 
ya de su parte el auxilio de las ciencias exactas. El sistema 
feudal suspendió el ejercicio de ese don natural , dividiendo en 
pequeñas partes ó feudos los territorios y poblaciones; pero 'tan 
pronto como el poder monárquico llegó á formar de todos esos 
girones unidades políticas, los Alemanes recobraron su antiguas 
inspiraciones y comenzaron de nuevo á buscar la espresion 
aritmética de los hechos sociales. A mediados del siglo XVIII, 
hicieron de la Estadística de Luis XIV una ciencia usual y po- 
pular, llegando á creerse sus inventores por haberla hecho útil, 
y digámoslo así, de práctica doméstica. Sabido es que sin exa- 
minar si la antigüedad tuvo ó no Estadística por espacio de tres 
ó cuatro mil años , un profesor de Gotingá imaginóse haber 
descubierto dicha ciencia solo porque habíale asignado un 
nombre. No solamente Alemania lo creyó así: Francia también 
contribuyó á esta supuesta invención , y Bachaumont lo anunció 
en sus Memorias históricas el año 1748 . Cuenta que poseia ün 
secreto maravilloso para conocer hasta el número de huevos pro- 
ducidos anualmente en un país, chiste falto de gracias que hizo, 
sin embargo , su efecto ; pues sesenta años mas tarde se repro- 
dujo para ridiculizar la Estadística imperial. 

0) boyes Sálica, Ripuaria, Borgoñuna , Wisigoóa. 
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Nada tiene de estraño que esta nueva ciencia se acogiera por 
un rey filósofo como Federico el Grande $ que no retrocedía ante 
ninguna invención ; pero el soberano de Austria; éuyo; dominio 
era la continuación del Santo Romano Imperio, debía mirar 
como medianamente ortodoxa una ciencia de libre examen. Sin 
embargo, la influencia del origen nacional la salvó ; y desn 
de 1734 el emperador Francisco I ordenó, por medio de ún. de- 
creto , que se ejecutáran varias operaciones estadísticas á fin 
de dar á conocer las poblaciones de los Estados hereditarios. Es- 
tendiólas José II en 1785 y 1787 á Hungría , en donde el espí- 
ritu de raza y de oposición habían detenido sus aplicaciones. 
Adoptáronse por la Dieta en 1804 algunas disposiciones mejor 
concertadas , las que mas tarde ha completado el Príncipe de 
Metternich en el sentido que la esperiencia tenia aconsejado. 
Rajo la autoridad de estos actos del gobierno , cada trienio se ha 
hecho un censo general de la población de los dominios del Aus- 
tria por sexos , clases y categorías de edades. Los movimientos 
anuales se llevan por el clero , que desempeña las funciones de 
los empleados civiles franceses, y redáctanse las correspondien- 
tes tablas por comunes ó concejos , distritos y provincias , bajo 
la inspección de funcionarios públicos. La superficie del territo- 
rio se ha determinado sabiamente por las operaciones geodési- 
cas del Cuerpo de Ingenieros; pero la Estadística agrícola queda 
completamente por hacer, y la de la industria apenas se ha co- 
menzado. 

VI. — Francia es entre todas las grandes potencias la en 
que se halla mas estendida , mas adelantada y de un modo mas 
regular la Estadística ; pero acerca del pasado conserva menos 
datos que la mayor parte de ellas , lo cual se esplica por las 
vicisitudes que dicha institución ha esperimentado. 

«Antes que ningún país emprendiera nada semejante , nació 
la Estadística en tiempo de Luis XIV del pensamiento de este 
gran rey , en la época en que Francia llegó á ser por la gloria 
de sus armas, la superioridad de sus instituciones, y el genio de 
sus obras intelectuales el primer Imperio del mundo moderno. 
Los nombres mas célebres de ese siglo inmortal , los de Col- 
bert y Vauban ilustraron su cuna. Se eclipsó durante todo el si- 
glo siguiente, no volviendo á aparecer basta que lo hizo bajo 



140 ELEMENTOS DE ESTADISTICA. 

los auspicios del Emperador para asociarse á sus victorias , or- 
ganizando sus conquistas. Proscrita con él, solo alcanzó gracia 
al cabo de catorce años, durante el Ministerio de buen deseo, 
pero efímero (1), cuya caída fué el augurio de una gran catás- 
trofe política. Bien pronto, habiéndose abierto en 1830 una 
nueva era, fué posible por íln á la Estadística realizar , bajo un 
reinado de paz y prosperidad , los proyectos concebidos por 
Luís XIV , la Asamblea nacional y Napoleón. Restablecióse por 
el Gobierno en 1831 la institución de la Estadística general del 
reino , con aprobación de las Cámaras y gran contento de todos 
los hombres de inteligencia. Hé aquí la causa de esta reso- 
lución . 

Acababa de publicarse la Estadística olieial de Inglaterra , y 
su primer tomo , que se había traducido en el departamento de 
Comercio, había eseitado mucho interés. El Consejo de Minis- 
tros, á propuesta de Mr. Thiers, reconoció la necesidad de ha- 
cer en Francia una publicación semejante , cuyo proyecto adop- 
tóse por unanimidad. Como no podía dudarse que surgirían di- 
ficultades para ponerlo en ejecución , habiendo ya fracasado tres 
veces una idea semejante , cada uno de los miembros del gabi- 
nete se obligó á concurrir con todo su poder al buen logro de la 
empresa, obligación ó empeño que se ha guardado fielmente por 
espacio de diez y siete años , á pesar de los cambios operados 
por el tiempo en los hombres y las cosas. Este servicio público 
se confió a Mr. Morcau de Jonnés, que hacia seis años que es- 
taba encargado de la Estadística comercial. Las Cámaras, apre- 
ciando en su justo valor la utilidad de la empresa, tanto para sus 
propios trabajos, como para los de la administración, concedie- 
ron los fondos necesarios para imprimir el primer tomo , habién- 
dose renovado su aprobación de año en año 18 veces. Nin- 
guna obra de Estadística ha recibido nunca una sanción legal 
tan esplícita. 

El acuerdo del gabinete de 1831 se refiere no solamente al 
establecimiento de la Estadística general de Francia, sino tam- 
bién á su centralización en el Ministerio de Comercio , que fué 
el encargado de poner en ejecución todas sus partes. Dicho 

(0 Ministerio Martienae. 

o 
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acuerdo estaba conforme con lo que tenia lugar en Inglaterra, 
en donde el departamento de Estadística forma parte , desde su 
creación en 1851 , de la Dirección de Comercio. Restablecía ade- 
mas lo que se habia establecido en Francia cuando en 1828 
el Ministerio de Comercio se reorganizó por el gabinete Mar- 
tignac. La Estadística general forma una de sus Secciones. La 
elección de dicho departamento hallábase justificada por su es- 
pecialidad ; porque está encargado de examinar las cuestiones 
económicas que solo puede resolver la Estadística , y reúne ade- 
mas en el número de sus negociados la agricultura , la indus- 
tria, el comercio interior y esterior, es decir, las partes mas 
estensas y difíciles de investigar de la Estadística general. 

Respecto á la- centralización de la misma en un solo depar- 
mento , nadie creyó entonces que podia ponerse en duda la uti- 
lidad de esta medida; así lo reconoció también la Europa entera. 
Comprendióse implícitamente que cada Ministerio continuaría 
haciendo sus trabajos estadísticos especiales para el servicio de 
su administración; y nadie pensó que fuese necesario , ni aun po- 
sible , establecer tantas Estadísticas como departamentos minis- 
teriales. Un proyecto semejante hubiera parecido tanto mas im- 
practicable , cuanto que todavía era dudoso que , en lugar de 
una docena de Estadísticas , pudiera ejecutarse una solamente; 
y bien podia dudarse á la verdad , puesto que dicha empresa ha- 
bía fracasado ya tres veces , á pesar del enérgico poder de los 
Soberanos que la habían mandado llevar á efecto. 

Ahora tuvo mejor suerte la Estadística general, y protegida 
por la tranquilidad pública , por la difusión de conocimientos 
que necesitaban sus cien mil colaboradores , por la centraliza- 
ción administrativa, por la opinión general de su grandísima 
utilidad , por el feliz hallazgo de algunos talentos superiores y 
benévolos que le otorgaron sus auxilios ,*la Estadística , repeti- 
mos ha continuado el curso de sus trabajos por espacio de 
veinte años, á pesar de las numerosas dificultades que las cosas 
han opuesto , y á pesar también de los obstáculos que algunos 
hombres malévolos han presentado á su marcha. Hé aquí sus 
publicaciones por orden de fechas. 

i .° Documentos estadísticos sobre Francia , con el programa 
de la colección, y una prueba ó ensayo de ella. 1855 . üu tomo 
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en 4." mayor de 256 páginas. Encuéntrase entre ellos una serie 
de documentos sobre la Hacienda pública de gran interés histórico. 

2.° Territorio y Población. 1857. Un tomo de 544 pági- 
nas, que contiene una descripción del estado físico del territo- 
rio, la colección de los empadronamientos de Francia, y la de los 
movimientos de la población de los departamentos y ciudades. 
Ningún otro país tiene sobre este particular.una série semejante 
de documentos tan estcnsos y ricos en detalles completamente 
auténticos. 

5.° Comercio estertor. 1858. Un tomo de 560 páginas, que 
espone en dos partes el Cuadro del Comercio de Francia con 
cada una de las potencias de ambos hemisferios , y la historia 
comercial , por medio de guarismos , de cada una de las mer- 
cancías importadas ó esportadas. Dicho trabajo, que se remonta 
al año 1815, contiene datos inéditos sobre las épocas anteriores 
á la Devolución. 

4. ° Estadística de la Agricultura de Francia . 1840, 1841 
y 1842. 4 tomos de. 1,500 páginas. Es el trabajo mas grande 
de Estadística agrícola y económica que hasta ahora se ha em- 
prendido y acabado. Fue examinado en Inglaterra por el Con- 
sejo de Ministros, que adoptó su tipo con el propósito de man- 
dar ejecutar una obra parecida acerca de la Gran Bretaña. Ha 
exigido seis años de trabajo y la cooperación de mas de cien 
mi! empleados dependientes de todos los ministerios. 

5. ° Administración pública. 1843 vi 844. 2 tomos de 480 
y 470 páginas, que contienen la Estadística de los estableci- 
mientos de beneficencia y represión , á saber : 1 Espósitos ó 
criaturas abandonadas , hospitales y hospicios , dementes , Jun- 
tas de Beneficencia y Montes de Piedad ; — 2.-° Prisiones depar- 
tamentales , casas de corrección , depósitos de mendicidad , ca- 
sas centrales de detención y galeras. 

6. ° Estadística de la Industria. 1846 á 1850. 4 tomos 
de 1,500 páginas, que contienen la Estadística de las Manufac- 
turas y Esputaciones. Este trabajo, que si bien fué proyectado 
en 1788, 1810 y 1828, hubo de fracasar en todas esas épocas 
al tratarse de su ejecución , espone por Establecimientos cuál 
es la producción industrial de Francia en cantidades y valores, 
por localidades v naturaleza do productos. 
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VIL — Los Estados-Unidos presentan en su historia un fenó- 
meno de que no hay otro ejemplo, el de un pueblo que esta- 
blece ía Estadística de su país el misino dia que funda su estado 
social, y que dispone en el mismo acto el censo de sus ciuda- 
danos, los derechos civiles y políticos de los mismos, y los des- 
tinos futuros de la Patria. La Carta constitucional de 17 de Se- 
tiembre de 1787 manda en la sección 2. a del artículo l.°, que 
se haga un empadronamiento general de los habitantes á los tres 
años de la primera reunión del Congreso, y luego de diez en 
diez años (1). Una ley especial castiga con una multa de cien 
francos al que no remite en ía época señalada la lista de las per- 
sonas que componen su familia, con indicación de su sexo, 
color, edad y condición. Una copia de esta lista debe lijarse en 
sitio publico. Las inesactitudes , y aun la ejecución tardía tan 
solo de los resúmenes, constituye en los agentes encargados del 
censo uno de los delitos castigados con 1000 francos de mul- 
ta,- Por lo dicho se conoce cuán por lo sério se tomó hace se- 
senta años la formación de la Estadística en un pueblo , que 
sin, embargo de ser tan celoso por sus libertades, no vacila en 
castigar , como si fuera una infracción culpable, lo que, en otras 
partes se mira como un acto sin consecuencia, y aun si se 
quiere como una fútil contravención. A pesar de lodo, en los 
Estados-Unidos constituye un deber cívico , cuya importancia 
pareció tan grande al Congreso presidido por Washington, y 
del que formaban parte Madison , Livingston y Frankiin , que 
pronunció penas contra el habitante ó el magistrado que lo 
descuidaran. 

Los censos generales de los Estados- Unidos hánse ejecutado, 
cualesquiera que hayan sido las ocurrencias políticas, en 1790, 
1800, 1820, 1830, 1840 y 1850. Actualmente se hacen por 
sexos , categorias de edades y condiciones civiles , anotándose 
además los ciegos, sordo-mudos y dementes. La Estadística de 
las grandes poblaciones se desenvuelve considerablemente. Es- 
cepto en Francia, Inglaterra, Austria y Rusia, ningún Estado 
de Europa cuenta una población tan numerosa como el de la 

(I) Esto se dispone en ía Sección 3. a del referido artículo, pero no en la 
'2. a como dice Mr. Moreau de Jonnés, á quien una errata de imprenta, sin 
duda, hace cometer este error*. (Nota de los Traductores.) - 
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Union americana, que se eleva hoy á mas de 25 millones. Este 
considerable número añade muchas dificultades á las operacio- 
nes estadísticas, pues los habitantes se hallan repartidos en una 
superficie inmensa, casi ilimitada, en muchas de cuyas comar- 
cas se encuentra aún el país en estado salvaje. 

VIII. — Los países que acabamos de enumerar tienen un ter- 
ritorio muy vasto y una población que varia desde 15 á 60 
millones , cuyas circunstancias oponen á las operaciones de su 
Estadística grandes y poderosos obstáculos. Y, sin embargo , en 
ellos precisamente es en donde esas operaciones se hacen con 
facilidad y perseverancia, mientras en una parte de los Estados 
secundarios redúcense tan solo á débiles bosquejos, á pesar de 
no exigir mayor estension que la parte que corresponde llenar 
á cada uno de los ochenta y seis Prefectos de Francia. Algunos 
esfuerzos fructuosos se han hecho durante los últimos años, y 
debe esperarse que la antigua tradición de ocultar las cifras como 
si fueran secretos de Estado , no prevalecerá sobre la utilidad 
que se saca de estas primeras investigaciones. La mayor parte 
de los soberanos de Alemania hacen ejecutar censos trienales 
muy detallados y dignos de elogio. Los de Baviera , Hánnover 
y Sajonia son muy notables; pero en Wurtemberg dedúcese la po- 
blación del cálculo engañador que ofrece el excedente de los 
nacimientos anuales. Dinamarca y Portugal están menos ade- 
lantados todavía ; su catastro no se ha emprendido , y hace mu- 
chos años que ni se ha hecho su empadronamiento. Hay un 
Estado digno de alabanza , que comprende 4 millones de habi- 
tantes, el Piamonte : ofrece un ejemplo que debían seguir las 
demas potencias de Italia. 

IX. — España , que ni ha formado el censo de su población 
hace medio siglo , ni ha hecho el catastro de sus tierras de cien 
años á esta parte, se ha conmovido al observar ios progre- 
sos verificados en Europa. El Regente del Reino dispuso en 
1841 que inmediatamente se preparara la Estadística de Es- 
paña, estableciendo para ello una Comisión especial bajo la 
presidencia del Sr. Madoz, diputado á Cortes, y uno de los pu- 
blicistas mas sabios de su país. De orden del Gobierno pasaron 
á Francia dos distinguidos jóvenes, los cuales, á petición heéha 
al Ministro de Agricultura y Comercio por el Embajador de 
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España, Sr¿ Martínez de la Rosa, fueron agregados á la Direc- 
ción de Estadística general, con objeto de que se impusieran en 
la práctica del servicio á que estaban destinados en la esplora- 
cion de su patria (1). En una exposición del Ministro de la Go- 
bernación, dirigida al Regente , declárase que los conocimientos 
estadísticos son la base de toda administración justa y paternal, 
y que es imposible sin ellos realizar las mejoras necesarias para 
la prosperidad del país. De lamentar es qué tan favorables dis- 
posiciones hayan quedado ineficaces , así como que las violentas 
agitaciones por que ha pasado España, hayan hecho aplazar 
siempre, de medio siglo acá, la importante obra de la Estadís- 
tica de ese bello país (2). 

X. — Bélgica es , entre todos los Estados de Europa , el que 
mayores progresos ha hecho en la Estadística de diez años á 
esta parte, Sus censos se han dispuesto y ejecutado muy bien; 
los movimientos de la población aparecen llevados con esquisito 
cuidado • y la memoria oficial, publicada acerca de la situación 
del país , á que acompañan documentos estadísticos de gran im- 
portancia, es un monumento digno de figurar en primera línea en 
la historia económica de nuestro siglo. La Comisión que ha di- 
rigido estos trabajos está presidida por Mr. Quetelet, y su ejecu- 

i 

(1) Estos fueron los señores D. Juan Bautista Trúpita y D. JoSé Magaz. 

(2) Pocas veces, casi ninguna, se hace completa justicia á nuestra patria. 
Aquellos hombres precisamente que mas se distinguen por su imparcialidad y 
exactitud al tratar de otros pueblos , son los mismos por lo común que incur- 
ren en descuidos y. omisiones mas notables cuando se ocupan de las cosas 
de España. 

Nuestros lectores han tenido ocasión de apreciar por sí mismos, en el dis- 
curso de la presente obra , las altas dotes que adornan á su autor, y les habrá 
causado por consiguiente mayor estrañeza el que en esta parte de su libro, 
ni se detenga lo que debia , ni conceda á España lo que de derecho al menos le 
corresponde. En buenhora que dispensara á otras naciones los elogios á que 
son acreedoras ; en buenhora también que reservase para su patria la gloria que 
nadie le disputa en los tiempos modernos; mas la exactitud, la imparcialidad, 
la buena fé, exigían que otorgase mayor atención á la historia de la Estadística 
en España , dejando consignado que fué eí primero entre los países de Europa 
que se dedicó á las investigaciones estadísticas en su inmediata aplicación á 
los negocios públicos. Tanto mas es de admirar esta conducta del autor , cuan- 
to, que habiendo escrito una obra especial con el título de Estadística de Es- 
paña, no puede ignorar ni desconocer (y menos atendida su inmensa erudición) 
io mucho que debe á nuestra patria la ciencia en los tiempos antiguos, por 
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don fué confiada á Mr. Heuschling, estadista infatigable de gran 
mérito. Mr. Visschers, sábio ingeniero, ha proporcionado esce- 
Jentes datos acerca de la población; objeto importante que en un 
país vecino de Bélgica se considera como opuesto á la razón. 


mas que en los modernos , merced á varias y muy diferentes caobas , se le 
hayan adelantado- en gran manera otras naciones. 

Es un hecho histórico probado é incontrovertible , que mientras los demás? 
pueblos de Europa se hallaban todavía sumidos en Jas tinieblas de la ignoran- 
cia, nuestra patria, adelantándose á ellos, concebía y ejecutaba inportantísimos 
trabajos estadísticos. Las Córles del Reino comprendieron desde muy antiguo 
la utilidad y necesidad de la Estadística para la mejor gobernación de los pue- 
blos , y obedeciendo al influjo de tal idea no cesaron un momento de reclamar 
ó proponer medidas que pusieran de manifiesto los medios, recursos, población 
y riqueza con (fue la nación contaba. 

Si á la luz de las ideas modernas y con arreglo á los adelantos del siglo, 
nos propusiéramos juzgar hoy las medidas y proyectos de nuestros mayores, 
de seguro encontraríamos en ellos muchos puntos imperfectos , algunos dimi- 
nutos y no pocos censurables. Pero no es así como la cuestión debe ser consi- 
derada; es necesario trasladarse á la época en que se celebraron aquellas 
Asambleas ; analizar desapasionadamente la organización y estructura de aque- 
lla, sociedad ; estudiar el alcance de aquella civilización ; recordar, en fin, él 
estado en que se encontraban los demas pueblos ; y hecho esto, no podrá me- 
nos de admirarnos la sabiduría , previsión, sagacidad y patriotismo de nuestros 
ilustres antepasados, de que dieron tantas y tan relevantes pruebas. 

Consignemos, pues, con orgullo este hecho insigne, y aunque humildes 
desconocidos, séanos permitido revindicar para nuestra patria la alta gloria 
de haber sido entre las naciones , la primera que se ha dedicado á los estudios 
estadísticos* 

Amenguado el poder de nuestras Cortes, ó reunidas mas de larde en tarde 
que antes solían serlo, por la preponderancia que fué adquiriendo la autoridad 
Real , no por eso los gobiernos : descuidaron las investigaciones estadísticas. Fe- 
lipe 11 se dedicó á ellas con particular atención, mandando entre otras cosas, 
que se hiciera y publicara la Descripción de los pueblos de España . Si por 
causas diversas, los reinados posteriores no ofrecen trabajos de importancia, 
preciso es confesar que en el de Fernando VI,, y merced á la iniciativa del cé- 
lebre marqués de la Ensenada, se llevó á cabo una obra de mérito indisputable 
para el planteamiento de la Unica Contribución , monumento estadístico que, 
aparte de sus necesarios defectos , por sí solo és bastante para inmortalizar 
una época. ■ 

El impulso dado en aquel tiempo’, secundóse con inteligente perseverancia 
en los de Carlos III y. Carlos IV ; pero los sucesos que acontecieron en España 
á principios del presénte siglo,' paralizaron forzosamente los trabajos esta- 
dísticos. De aquí data el atraso que lamentamos en la actualidad , siendo nota- 
ble coincidencia que , mientras España , aniquilada por las guerras ó destro- 
zada por las disensiones políticas , poco ó nada ha hecho durante algunos años; 
otras naciones , antes atrasadas, pero mas favorecidas luego por la Providen- 
cia, lian concebido y llevado o cabo las fecundas y provechosas medidas que, 
dándoles a conocer sus recursos , medios y necesidades, tan poderosamente han 
intímelo en su engrandecimiento v podarlo. 
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En resumen, la Estadística, una de las ciencias que en 
nuestros dias se ha estendido y perfeccionado mas , ha hecho 
durante los últimos veinte años grandes y útiles progresos. Ha 
llegado á ser popular en Inglaterra y Francia , clásica y ofi- 

No han faltado , á la verdad , españoles amantes de su país, que hayan pro- 
curado en los últimos años remediar la falta de la Estadística, — publicando los 
unos , como particulares, obras dé reconocido mérito, — y planteando los otros, 
como individuos del Gobierno, medidas de importancia. Mas como estas tenta- 
tivas han sido aisladas ó parciales , como no eran partes de un sistema , como 
la política á veces ha esterilizado los mejores proyectos , no han podido produ- 
cir por punto general los buenos resultados que sus autores se propusieron. 

Han preparado , sin embargo , el terreno , allanando dificultades , sentando 
principios , esparciendo ideas , llamando la atención pública , y facilitando , en 
fin , sobremanera el reciente impulso que en España ha recibido la Estadística. 
Nosotros aprovechamos gustosos la ocasión presente, para consignar el patrió- 
tico celo de que han dado insignes y positivas muestras el Sr. Madoz , tradu- 
ciendo en 1835 , anotada y adicionada, la Estadística de España del autor de 
la presente obra , y publicando mas tarde sü célebre Diccionario ; — el Sr. Ca- 
latrava , disponiendo en 1842 la reunión de datos y la redacción de las Ma- 
trículas Catastrales , con objeto de plantear el Sistema tributario presentado á 
las Cortes; — el Sr. Ayllon, creando en 1843 una Comiston de Estadística ; — 
el Sr. Caballero , dando á luz interesantísimos escritos; — el Sr, Mayans, man- 
dando formar en 1847 la Estadística criminal de España ; — los Sres. íbañez 
y Ramírez Arcas , escribiendo sus respectivos Tratados-, — el Sr, Guillamas, 
ordenando sus trabajos sobre las Islas Baleares; — el Sr. Mon , estableciendo 
las bases de la Contribución territorial , lijando las que debían seguirse para 
la valuación de la propiedad rústica , urbana y pecuaria , y preparando la 
creación en las capitales de provincia de las Comisiones de avalúo y reparto ; — 
y el Sr. Bravo Murillo dictando varias é importantes medidas , que fuera pro- 
lijo referir. 

Al enumerar ligeramente los hechos mas culminantes que ofrece la histo- 
ria contemporánea de la Estadística en España , es en nosotros un deber de 
justicia recordar la especial atención que á ella consagró el Sr. Bruil en el 
tiempo que estuvo al frente del Ministerio de Hacienda. Las medidas adoptadas 
entonces , y los apreciabilísimos trabajos publicados por la Dirección general de 
Contribuciones , al frente de cuya dependencia se halla el Sr. Trúpita , persona 
de vastos y profundos conocimientos en la materia , han contribuido de un 
modo muy directo, sin duda, en el grande y entre nosotros desconocido im- 
pulso que ha dado á la Estadística el Ministerio presidido por el Sr. duque de 
Valencia. 

Hoy tenemos en España completamente organizado este importante servi- 
cio : el Gobierno atiende á su desarrollo con esquisita diligencia : las Cortes 
conceden para conseguirlo abundantes recursos ; la prensa lo apoya unánime- 
mente; el país le presta su cooperación; los hombres importantes de todos los 
partidos están acordes al ocuparse de este punto , y la ciencia, en fin, acaba 
de entrar en el cuadro de la Enseñanza pública. Todo hace augurar en Espa- 
ña un porvenir brillante á la Estadística. 


(Nota de los Traductores.) 
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cial en Alemania , administrativa en todos los países bien gober- 
nados. Todo hace augurar que continuará aumentando y fecun- 
dando su rico dominio. Sin embargo , es preciso no engañarse: 
su porvenir encuéntrase íntimamente ligado á los destinos pa- 
cíficos de los pueblos. Los trastornos civiles, la guerra con sus 
terribles exigencias , las revoluciones siempre dispuestas á des- 
truirlo todo, oponen un término fatal á sus operaciones; y desde 
ese punto , el falso sistema de las inducciones , la casualidad , la 
arbitrariedad , reemplazan , como ha sucedido por largo espacio 
de tiempo, al gobierno racional de los números. Confesando esa 
triste verdad, es preciso decir, sin embargo , que la utilidad de 
la Estadística puede prolongarse mas allá de sus trabajos , y 
que aun mucho tiempo después de haberla destruido , puede ha- 
cerse uso de sus obras. La esperiencia, en efecto, enseña que, 
á pesar de su movimiento perpétuo, no pueden alterarse las 
cosas por el tiempo en sus números elementales, al menos de un 
modo tan profundo, como se supone en vista de las vicisitudes 
que sufren cada dia , y así la mayor parte de los trabajos esta- 
dísticos ofrecen, aun después de transcurridos muchos años, 
aproximaciones suficientes para la práctica de los negocios. Es- 
tos trabajos tienen además la ventaja , cuando vuelve una época 
pacífica, de ofrecer tipos, puntos de partida, términos de com- 
paración y enseñanzas claras y precisas acerca del pasado de 
cada objeto económico , de cuyos recursos nos vimos privados 
nosotros cuando comenzamos nuestras investigaciones hace 
veinte y cinco años. 

¡Pero cuánto mejor seria que la Estadística continuara sus 
operaciones en ambos hemisferios bajo la protección tutelar de 
la paz ! Entonces tomaría carta de naturaleza en aquellos paises 
en que no ha penetrado todavía , á pesar de las simpatías que 
han manifestado por ella sus ciudadanos mas distinguidos y sus 
sábios mas ilustres ; estendería y multiplicaría sus trabajos en 
aquellas regiones en que no se ha atrevido á emprender toda- 
vía mas que un pequeño número de los mas sencillos; y por 
último, completaría sus operaciones, mejorándolas y rectificán- 
dolas en aquellos Estados en que ha hecho mayores progresos; 
porque es preciso tener entendido , que cuando se ejecutan por 
primera vez algunas investigaciones, ó cuando estas abrazan, 
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como sucede en Francia, un territorio eslcnso y una población 
inmensa, nadie puede lisonjearse racionalmente de conseguir 
en el primer ensayo el grado de perfección que es posible al- 
canzar; ■: ! • • •' ¿ 

> El establecimiento universal de la Estadística general repor- 
taría grandes ventajas á la sociedad europea y á los Estados 
que la componen. Haciendo conocer la producción natural y 
manufacturera de cada país, prepararía , dirigiría y desarrollaría 
las transaciones comerciales. Demostrando, con números los 
buenos efectos de tal ó cual medida de economía política, ense- 
ñaría á los Poderes públicos la superioridad que puede adquirirse 
imitando á los pueblos mas adelantados en agricultura, industria 
y aun en la práctica perfeccionada de las artes y oficios. Reco- 
giendo datos numéricos que permitieran comparar entre sien 
sus menores detalles las diversas regiones de Europa, disiparía 
una multitud de preocupaciones, y la vista del buen éxito que 
á fuerza de perseverancia obtienen algunos pueblos poco favo- 
recidos, convencería tal vez á los demás de lo perjudicial que 
es la vanidad nacional, (pie hace que cada uno se crea el proto- 
tipo de la inteligencia humana. 

La aplicación constante, uniforme y general de la Estadística 
á todos. los negocios interiores de cada país , seria todavía mas 
ventajosa que la hecha á los negocios internacionales , caso que 
se pudiera verificar. El catastro ejecutado eii todas partes rectifi- 
caría el impuesto, haciéndolo estrictamente proporcional á la ren- 
ta; — no resultaría que una parte de la propiedad estuviera pagan- 
do el quinto mientras otra solo satisface el dozavo; — el censo se- 
pararía la población flotante de la fija ó sedentaria, — y las contri- 
buciones no se repartirían en algunos sitios entre los habitantes 
reales y los ficticios. Otras varias operaciones establecerían por 
medio de números ciertos y positivos la justa proporción: — entre 
las quintas y los mozos de cada pueblo que tuviesen la edad le- 
gal, — entre las cargas de la sociedad y la riqueza,- — entre el tra- 
bajo V los jornales, — entre los servicios y las recompensas, etc. 

Para conseguir en cada cosa dicha proporción , que es la 
base de toda sociedad moderna bien organizada, cualquiera que 
sea por otra parte su gobierno es absolutamente* necesario 
medir por medio del cálculo lo que ha de partirse . buscar en 
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seguida el número de copartícipes , y determinar , en fin , la 
parte alícuota que corresponde, bien de carga, bien de utilidad, 
á cada uno de ellos. La Estadística prepara y ejecuta estas ope- 
raciones , da á conocer los resultados , y hace brillar á la 
vista de todos la verdad que encierran. Suprímasela , y en 
el momento la ignorancia de los elementos de la Economía so- 
cial hará retroceder á la civilización hacia los confines de la bar- 
barie. El alistamiento para el ejército dejará de estar sometido á 
la ley de las edades y á la proporción que debe existir en los 
sorteos, haciéndose á la ventura y violentamente, como se veri- 
fica con los marineros ingleses , ó bien en masa como en tiem- 
po de la república , ó por medio del soborno y á precio de oro, 
como en la antigua monarquía.- — Las contribuciones , como no 
se regirán por Jas reglas del catastro y los censos , se repar- 
tirán á ciegas , y no alcanzarán , como las estorsiones de los 
Pachas turcos , mas que á los ricos que estén á tiro , los cuales 
pagarán por todos. — -Las funciones públicas, en vez de emanar 
de la urna electoral , llegarán á ser como en otro tiempo el 
patrimonio del nacimiento ó del favor. 

Enmudeciendo las cifras estadísticas , la autoridad ignorará 
que hay : 

Ciudades en que las casas de espósitos pierden hoy , como 
sucedía en el siglo XVIII , dos criaturas de cada cinco ; 

Cárceles en donde la mitad de los muertos corresponde á 
los presos que han ingresado durante el año ; 

Concejos rurales en que la mortalidad asciende á un habi- 
tante por cada diez y seis , como acontece en las lagunas Pon- 
tinas ; 

Derechos de aduanas que exigen , como en tiempo de los 
Valois , el 100 por 100 del valor que tienen los artículos de 
consumo que se importan; 

Arbitrios que , como los peajes feudales, hacen pagar 50 
francos á la entrada de un buey que vale 200 , lo cual enca- 
rece Ja carne en una sesta parte ; 

Un departamento en que se cuentan, como en la Calabria, 
47 homicidios en una población de 220,000 habitantes , ó sea 
i 5 veces el término medio de toda Francia. 

Para todos los casos que pueden presentarse, la Estadística, 
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cuyo ministerio es revelar la existencia de ellos, facilita á la. 
administración pública ocasiones de manifestar; sus talentos y 
hacer patentes, sus beneficios. A. veces correspóndele desempe- 
ñar todavía mejor papel, dirigiendo por medio de sus cifras las 
graves resoluciones que cambian en sentido favorable el destino 
de las naciones. La Estadística es la que ha convencido á Ingla- 
terra de que su Parlamento , muchos de cuyos miembros solo 
eran nombrados por una docena de electores, debiéndolo ser 
por algunos miles, debia reformarse completamente. Ella ha 
sido también la que , poniendo, de manifiesto al mismo país que 
por efecto de sus leyes sobre cereales pagaba el trigo 72 por 
100 mas caro que Francia y 1 *55 mas que Alemania, ha he- 
cho que se resolviera á abolir el monopolio, de que la aristo- 
crácia inglesa sacaba una renta anual de mil millones. . 

La Estadística , qúe toma una parte muy importante en es- 
tos grandes acontecimientos, desciende. voluntariamente de su 
altura con objeto de ejercer su provechosa influencia en fa- 
vor de las regiones mas bajas de la sociedad , fie aquellas á que 
no puede favorecerse sino merced á la incansable vigilancia de 
una severa policía. El ejemplo que vamos á referir, para termi- 
nar estas ideas generales , probará las ventajas que pueden ob- 
tenerse de las investigaciones estadísticas , aun cuando se apli- 
quen á los objetos mas inmundos. 

Habiendo alcanzado la ciudad de Liverpool la mayor pros- 
peridad posible como plaza comercial , puerto marítimo y po- 
blación manufacturera, reconoció en 1858 que con su riqueza 
y la exuberante población que atraía , habíase introducido una 
espantosa desmoralización. Resolvieron las autoridades cono- 
cer á fondo toda su estension por medio de investigaciones 
estadísticas conducidas con habilidad, que hicieran penetrar la 
luz hasta en los abismos mas profundos del vicio. Oficialmente 
quedó comprobado que para una población de 280,000 habi- 
tantes, había habido durante el año 17,404 crímenes ó deli- 
tos de todas clases , es decir , uno para cada 16. El número de 
casas de prostitución era 949, estando ocupadas por 1,902 
mujeres públicas, de las cuales 1,176 habían sido arrestadas 
durante el año por ladronas. Había 105 casas de encubridores 
públicos, que servían para 2,611 ladrones, de los cuales 1.480 
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vivían completamente del producto de sus robos ,916 contaban 
con alguna profesión, y 216 eran asociados únicamente. Esta 
aterradora Estadística , que aquí abreviamos, aunque de ella 
pudiera componerse un curioso capítulo sobre la degradación def 
hombre en algunas sociedades civilizadas, sirvió de base á*una 
série de medidas represivas dictadas por las autoridades. Hubo 
durante el año 2 sentencias de muerte, 72 de deportación y 200 
de prisión. A consecuencia de las disposiciones dictadas para es- 
tirpar tanta perversidad , se corrigieron ó enmendaron 69 la- 
drones reconocidos como tales, y desaparecieron 1555, aban- 
donando una población en donde la policía desempeñaba de tal 
modo sus funciones , que era imposible quedaran impunes los 
delitos. 

Un trabajo análogo ha emprendido recientemente la Estadís- 
tica de Inglaterra , no ya con el fin tan solo de hacer un espur- 
go en los habitantes de las ciudades. , sino con el de purificar 
también las mismas poblaciones , alejando de ellas las causas de 
insalubridad por medio del concurso de todos los poderes de la 
civilización. 

Escudriñando así la organización social de ios pueblos , ha 
llegado la Estadística en nuestros dias á descubrir sus vicios se- 
cretos , revelando , tanto á la Ciencia como al Gobierno, el modo 
de remediarlos, si marchan de acuerdo y toman por guia sus 
saludables indicaciones. 

Decíase antiguamente en la poética Italia que la lanza de 
oro de Argail tenia el estraordinario poder de curar las heridas 
que ella misma causaba. En el mundo de las realidades , la Es- 
tadística todavía es mas maravillosa , porque le bastan unos 
cuantos caracteres arábigos para manifestar á un buen gobierno 
los males públicos , y hacer que instantáneamente se aplique el 
remedio. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE. 



SEGUNDA PAUTE (i) 

ESTADISTICA APLICADA 

ALA 

COMPROBACION NUMERICA DE LOS HECHOS NATURALES Y SOCIALES, 

HISTÓRICOS Y CONTEMPORÁNEOS. 


La Estadística exige trabajos difíciles, pero sobre todo es- 
tensos, multiplicados y perseverantes. 

Una esperiencia secular prueba incontestablemente que son 
indispensables dichos trabajos para la administración y gobierno 
de los países civilizados. No . hay duda alguna que pueden servir 
de una manera útilísima; pero si no se aplicaran á otros objetos, 

(1) Son tan interesantes y profundas las apreciaciones que hace el autor 
en esi a segunda parte de su obra, tan lógicas y legítimas las consecuencias 
que deduce, tan curiosos y variados los datos que presenta, tan grande y ame- 
na la erudición de que hace alarde, que no podemos menos de llamar la aten- 
ción del público sobre los siguientes capítulos recomendándole eficazmente su 
detenido estudio. 

En ellos se encuentran esplicados con esquisito talento ios principios fun- 
damentales de la ciencia que lian servido de materia á la primera Parte, pre- 
sentando á la vista de un modo admirable por su claridad y sencillez , los re- 
sultados que ofrecen las operaciones estadísticas ejecutadas en todos los países 
de Europa. Es un cuadro general, y tan. completo como es posible, del estado 
de nuestro Continente. 

No figura en él España todas las veces que fuera de 'desear. Pero no pue- 
de hacerse por ello un cargo al autor , pues no ha podido tener á la mano los 
datos necesarios para completar su obra. Nosotros habíamos formado el propó- 
sito de adicionarla; pero nuestro buen deseó se ha estrellado casi siempre ante 
dificultades insuperables. Tal vez, andando el tiempo, desaparecerán estas, y 
entonces podrémos desenvolver nuestro pensamiento. . 

• De todos modos, la falta de algunos datos españoles en nada perjudica á 
la bondad de la presente obra, que contiene los principios generales de la 
Ciencia. ’ (Nota de los Traductores .) 
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las preocupaciones vulgares (que los miran y consideran como 
cálculos de aritmética política para el uso esclusivo del poder), 
estarían en parte justificadas; y la ciencia quedaría reducida á 
la práctica de las operaciones necesarias para establecer los im- 
puestos, levantar los continguentes militares, señalar los dere- 
chos de importación y esportacion de las mercancías, enumerar 
los casos de represión judicial y calcular en el Presupuesto las 
necesidades de los servicios públicos. 

El horizonte de la Estadística es mucho mas vasto ; abraza 
una multitud de otros objetos importantes y variados ; pudien- 
do conducir la esploracion de ellos á que se adquieran los cono- 
cimientos que son mas esenciales para el progreso de la socie- 
dad. Cierto es que se necesita para llegar á esa altura buscar, 
reunir, agrupar é interrogar una inmensa multitud de cifras 
enterradas y como perdidas en papeles pertenecientes al Estado, 
en memorias académicas , anales y leyes de países estranjeros, 
relaciones de viajeros antiguos y modernos , obras de historia... 
en documentos, en fin, sin nombre , escritos en diversas lenguas, 
muchos de los cuales son raros ó difíciles de encontrar. Se necesi ' 
tu ademas, una vez reunidos todos estos materiales, clasificarlos, 
escogerlos, compararlos unos con otros, traducirlos, y trasfor- 
mar en medidas métricas y monedas decimales todas sus medidas 
y valores que varían hasta lo infinito. Los cuadros ordenados de 
los números obtenidos por esos medios permiten llegar á resul- 
tados interesantes , curiosos , auténticos , y la mayor parte inédi- 
tos; con su auxilio pueden abordarse las cuestiones mas graves 
de la Economía política y social . 

Propuestas dichas cuestiones como si fueran problemas de 
matemáticas , se resuelven por la lógica de las cifras con la cer- 
tidumbre necesaria para dejar satisfechos á los espíritus mas 
exigentes. Su conjunto, por complejo que sea, divídese natural- 
mente en dos grandes materias de estudio, dignas de ocupar la 
atención de aquellos hombres que , por servir á su país y á la 
humanidad, quieren penetrar los misterios de la ciencia. 

La primera tiene por objeto : El Hombre. Constituye la Es- 
tadística de la vida humana. 

La segunda: Los Hombres. Constituye la Estadística de la 
sociedad. 
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De seguro no podría encontrarse, como esta, ninguna inves- 
tigación , cuyo objeto mereciera mejor las meditaciones de los 
grandes talentos con que se honra nuestro siglo. Durante mu- 
chos años hemos trabajado en reunir y elaborar los elementos 
numéricos que deben servir de base á los presentes estudios. 
Pero la fortuna ha favorecido poco á nuestros esfuerzos, y por 
consiguiente, debemos limitarnos á trazar aquí tan solo el Epíto- 
me de una obra que publicistas mas felices que nosotros ejecu- 
tarán bajo mejores auspicios? Esto no es mas que un ejemplo de 
las enseñanzas que pueden sacarse de la Estadística , cuando 
se trata desde el punto de vista elevado de la filosofía de las 
ciencias. 


I. 

ESTADÍSTICA DE LOS HECHOS NATUIULES DE LA VIDA HUMANA. 

La vida humana se compone de dos épocas y de un período 
que las separa por un intervalo de tiempo mas ó menos largo. 
Las épocas son el nacimiento y la muerte : el período es la du- 
ración de nuestra existencia. Esto nos toca demasiado de cerca , 
para que no le concedamos alguna atención. Diremos, pues, lo 
que nuestros largos trabajos nos han enseñado al hacer ó com- 
pulsar las Estadísticas oficiales. 



CAPITULO PRIMERO. 

nacimientos. 

* 

El nacimiento de los hombres está acompañado de tantas 
contingencias, unas naturales y otras sociales , que debe causar 
estrañeza el aumento que esperimenta la población . 

El niño , que sale á este mundo , nace á menudo muerto ó 
moribundo: con frecuencia viene antes de término, enfermizo y 
enquencle; más aún, algunas veces es un monstruo. No es raro 
que ocasione ia muerte de su madre y que se le entierre con 
ella , en cuyo caso , en lugar de un aumento , esperimenta dos 
pérdidas la población. La mitad del tiempo , encuéntrase el niño 
privado de la leche materna , abandonado á cuidados mercena- 
rios, ó amamantado por animales. Otros males hay , de acción 
mas estensa, que los produce el estado de la Sociedad, sin em- 
bargo de los generosos esfuerzos hechos para atenuarlos ó reme- 
diarlos. Si el niño debe la existencia al vicio ó la miseria , nace 
en el hospital y se cria en la Gasa de espósitos. Casi siempre 
está destinado á aumentar el espantoso número de criaturas que 
sucumben antes de haber cumplido el tercer mes de su vida. No 
es esto todo: una multitud de niños nacen fuera de matrimonio, 
los cuales, en su mayor parte, ni obtienen los cuidados , ni el 
nombre, ni la herencia de sus padres. 

Todas las criaturas , cualquiera que sea su origen , ia feli- 
cidad ó fatalidad de su nacimiento , están sometidas por largo 
tiempo á pagar el tributo de la muerte á enfermedades terribles. 
En Francia , el sarampión y las viruelas constituyen ese azote 
siempre implacable é imprevisto ; en Inglaterra, las convulsio- 
nes ; en la India, el tétano. La edad disminuye estos peligros, 
que son tanto mayores para los niños, cuanto mas próximos se 
hallan á sus primeros dias. 
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De sesenta años á esta parte, han preocupado estos males la 
atención de los hombres benéficos que nada han dejado de prac- 
ticar á fin de conjurarlos. Leyes , instituciones, establecimientos 
caritativos, operaciones científicas* cuidados administrativos, do- 
taciones de parte del Estado, mucho se lia hecho ; pero hay 
tanto por hacer, que todavía queda larga tarea. Algunos datos 
estadísticos, enumerados en las páginas siguientes, harán que 
se aprecie la estension de las medidas que los niños reclaman, 
con objeto de hacer mas completamente eficaces los beneficios 
que ya se les han prodigado. 

Examinaremos sucesivamente en esta importante materia : 

1 . °, Cuál es el número total de nacimientos ocurridos en 
Francia y en los demas países de Europa, tanto en épocas re- 
cientes como en épocas lejanas; 

2. ° Cuál es el número de hijos legítimos ; 

5.° Cuál el de hijos naturales ; 

; 4 .° Cuál el de espósitos ; 

5.° Y por último, á cuál se eleva anualmente el de criatu- 
ras que nacen muertas, el de nacimientos múltiples y - multípa- 
ras , y el de las defunciones causadas por las viruelas y otras en- 
fermedades de la infancia. 


SECCION I. 

NUMERO, TOTAL DE NACIMIENTOS. 

1.° Húmero total de nacimientos en los principales países de 
Europa, comparado con su población. 

A mediados del último siglo , creíase que era invariable la 
relación de los nacimientos con la población, y que era la misma 
en todos los países de Europa. 

Sussmileh suponía , en vista de datos parciales recogidos en 
Alemania, que en todas partes nacía anualmente un niño por 
cada 28 individuos. _ 



458 emiENTOH dk -estadística. 

Paucton reconoció mas tarde que esta relación se modificaba 
semm las épocas y lugares ; pero creyó que los límites de sus 
variaciones hallábanse circunscritos, y que siempre había un 
nacimiento por cada 26, 27 ó 28 habitantes. 

En la suposición de que el término que espresa la fecundi- 
dad de una población era con corta diferencia general y estacio- 
naria, Expilly primero y Necker después, creyeron poder dedu- 
cir, á falta de censo , el número de los habitantes de Francia. 
Para llegar á ese resultado , el primero multiplicó por 25 , y el 
segundo por 25 5[i, el número de nacimientos anuales. 

Pero habiéndose sustituido cincuenta años mas tarde , en la 
mayor parte de Europa, los censos por personas á los censos por 
fuegos , y habiéndo comprobádose con mucha mas exactitud los 
movimientos de la población por medio de las actas civiles lle- 
vadas con mayor cuidado, han podido compararse, en gran nú- 
mero de paises , los nacimientos anuales y el número de habi- 
tantes ; y de este modo ha sido fácil reconocer que las relacio- 
nes entre estos dos términos son mucho mas cstensas y varia- 
bles que se había creído. 

El máximum de estas relaciones , respecto á una población 
considerable , es hoy de un nacimiento por cada 22 ó 25 habi- 
tantes ; término que ofrece una parte de los paises de Italia. 

El mínimum es de un nacimiento anual por cada 55 y aun 
para cada h\ habitantes, como en Escocia, Noruega y los Esta- 
dos Dinamarqueses. 

Así / pues , resulta que, en sus términos estrenaos , la fecun- 
didad humana varía en una mitad en las diferentes comarcas de 
Europa. Puede ser una vez mayor ó la mitad menor, según los 
diversos paises; lo que implica que la esterilidad de las mujeres, 
la estension media de las familias y la juventud de los genera- 
dores pueden diferir en esta enorme proporción. 

Hé aquí cuáles eran en épocas poco lejanas los diferentes 
términos de la fecundidad de los pueblos europeos. Podríamos 
piesentar datos mas recientes , pero liemos creído que debían 
preferirse estos . pues no han sido alterados por el hambre , la 

peste ó las revoluciones, de que tantos casos se han visto en los 
últimos años. 
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Numero total de nacimientos en los principales países de Eu- 
ropa , COMPARADO CON LA POBLACION DE CADA UNO DE ELLOS. 

Su relación 



Épocas. 

Población. 

Nacimientos 

con la población. 

Suecia 

1825. . : . 

2.771,000 

100,315 

32,100 

1 

por cada 28 

Noruega. . ..... 

1832. . . . 

1.139,800 

1 

— 

35 

BeinosUnidosdeSue- 
cia y Noruega. . . 

1828. . . . 

3.910,800 

132,400 

i 

— 

30 

Estados Dinamarque- 
ses . ■ 

1833. . . . 

1.232,150 

41,105 

1 

__ 

30 

Rusia (Población 
griega), . . * . ■ 

183o. . . . 

47.037.155 

1.869,259 

1 



25 

Polonia. .... . . • 

1830. . . . 

3.075,665 

114,000 

1 

— 

27 

Austria hereditaria. 

1828-1830 

25.031,000 

758,530 

1 

— 

32 

Imperio de Austria. 

1829. . . . 

29.699,000 

1.060,000 

1 

— 

28 

Inglaterra 

1821-1831 

12.936,000 

375,000 

1 

— 

35 

Escocia*. . • j j ■ ’ 

1821-1831 

2.230,000 

65,000 

1 

— 

34 

Irlanda. ....... 

1821-1831 

7.284,000 

270,000 

1 

— 

27 

Reino Unido. .... 

1821-1831 

22.450,000 

710,300 

1 

— 

32 

Holanda ... . * .■ . - 

1832. . . • 

2.454,176 

83,070 

1 

— 

29 

Bélgica. 

1836. . . - 

4.242,600 

144,214 

1 

— 

28 

Ba viera 

1825, . . . 

3.982,000 

142,200 

1 

— 

28 

Hannover.. .... * 

1835. . . . 

1 .705,000 

55,000 

16,201 

1 

— 

31 

Mecklemburgo Scliv. 

1826. . . . 

430,927 

1 

— 

26 

25 

Wurtemberg 

1821-1827 

1 .593,750 

63,750 

i 

— 

Alemania pi-opiamen- 
te dicha. ..... 

1828. . . . 

13-736,000 

509,000 

1 



27 

Prusia. ....... 

1836. . . . 

13.837,233 

550,622 

i 

- — 

25 

Suiza., ....... 

1828. . . . 

2.035,000 

75.000 

1 

— 

27 

Portugal 

1815-1819 

3.392.000 

138,437 

1 

— 

27.5 

España. ....... 

1826. . . . 

13.712,000 

508,000 

1 

— 

27 

Cerdeña. ...... 

1820. . . . 

4.160,000 

160,000 

1 

- — • 

26 

Lombardía 

1828. . . . 

2.353,346 

96,898 

1 

— 

24 

Provincias Venecia- 
ñas. . .. . . fc . . 

1827. . . , 

1.957,200 

85,500 

1 

, _ . 

23 

Toscana. 

1834. . . . 

1.401,000 

55,676 

1 

— 

25 

Estados Romanos. . 

1836. . . . 

2.745,000 

91,000 

1 

— 

30 

Reino de Ñapóles. . 

1830- - - . 

5.754,010 

219,261 

1 

— 

26 

Sicilia 

1832. . . . 

1.943,306 

62,084 

1 

— ■ 

3 1 

Dos Sicilias. . , . , 

1831. . . . 

7.697,376 

281,343 

1 

— 

28 

Grecia. ....... 

1828. . . . 

569,000 

22,000 

1 

— 

26 

Turquía europea (1). 

1835. . . . 

9.p00,000 

317,000 

1 



30 

Francia.. . . . .. ■„ . 

1771. . . . 

23.130.000 

913,214 

1 

— 

2o. 50 


1781. . . . 

24.802,000 

970,406 

i 

— 

25 


(1) Por d educe ion. 
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Epocas. 

Población 

Nacimientos 

Su relación 
con la población. 

Francia. ■ - ■ - 

. 1801. . . - 
{SU. . . . 
1821. . . . 
1831. .. . 
1841. (i), 
1851. . . . 

27.349.000 

29.092.000 

30.461.000 

32.569.000 

34.213.000 

35.783.000 

918,703 

926,904 

965,364 

986,443 

1.005,203 

1.037,040 

1 — 29.77 

1 — 31.40 

1 — 31.55 

1 — 33 

1 — 34 

1 — 35 

Totales. . . - - ■ 

■ j ■ ■ ir ■ + *■ 

232.673,000 

8.733,000 

1 por cada 26.6 


Luego hubo un nacimiento anual : 

Por cada 22. 5 habitantes , en las provincias Venecianas , en 1 827; 

— 23.5 — en el reino de. Ñapóles , desde 1822 á 1824 ; 

— 24 • — en Lombardía, en 1827 y 1828; en Toscana, en 1818; 

en Sicilia , en 1824; en la Rusia europea, en 1831; 

— 24.5 — en Prusia, en 1825 y 1826 ; 

— 25 — en los Estados hereditarios de Austria en 1827 ; 

— 26 — en Hannover , Wurtemberg y el Meckemburgo, 

en 1826; 

— 27 — en Polonia , en 1 829 , en la Alemania propiamente 

dicha, en 1826 ; en Suiza, en 1828; en Cerde- 
ña , en 1820; en España . en 1826; en Portugal, 
en 1820; 

28 — en Baviera , en 1825; en los Países-Bajos, des- 

de 1813 á 1824 ; en Suecia, en 1825; 

29 — en Holanda , en 1832; en el Cantón de Lucerna, 

en 1810; 

30 — en Dinamarca , en 1828 ; en Bélgica , en 1832 ; 

31 — en Francia, desde 1804 á 1811, y desde 1820 

á 1824; 

— 32 — en Jas islas Británicas , en 1S31, y en muchos Can- 

tones de Suiza ; 

— 33 — en Francia , desde 1828 á 1831 ; 

34 — en Noruega, en 1826 ; en el Holstein y el Slcswic, 

en 1826; en Francia en 1834; 

35 — en Inglaterra , en 1831 ; en Dinamarca, en 1810; 

““36 — en Escocia , en 1831 , y aun 44 , en 1801 según 

dice Malthus, y en el Cantón de Vaud , des- 
de 1743 á 1749.’ 

No es fácil asignar con toda certeza las causas que produ- 
cen estas variaciones , pues sobre parecer complejas , pertenecen 
de todos modos á diferentes órdenes. Unas dependen de los agen- 

(1) Ln este numero se comprenden Jas criaturas que nacieron muertas. 
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tes físicos y se refieren principalmente á la influencia del clima: 
otras corresponden al grado de civilización de los pueblos , y son 
el resultado de sus instituciones , costumbres y hábitos sociales. 

La dulce temperatura de los paises meridionales favorece la 
fecundidad, ó mas bien desarrolla las circunstancias que la au- 
mentan. En las»regiones boreales , como Noruega, Suecia , Es- 
cocia y Estados Dinamarqueses , el número de niños que nacen 
cada año es la tercera parte menor , comparativamente con la 
población , que en los paises situados , como Lombardía , Tos- 
cana , el . reino de Ñapóles y Sicilia , bajo la influencia de un her- 
moso clima. 

Verdad es que Prusia y la Rusia europea , que no gozan de 
esta ventaja , tienen una población tan fecunda como la de los 
paises meridionales , pero es de creer que la deben á otras cau- 
sas. Su territorio , poco poblado todavía , y su industria , que 
aún se halla en la infancia , ofrecen medios á sus habitantes de 
estenderse y aumentarse. Por el contrario , Francia y las islas 
Británicas , á pesar de lo propicio de su clima , y de que una ci- 
vilización avanzada no deja por llenar ninguna laguna , encuen- 
tran en este obstáculo un dique , que circunscribe á límites muy 
estrechos la fecundidad de su población. Un centenar de sus ha- 
bitantes produce tan solo tres nacimientos anuales , mientras en 
Rusia y Prusia, el mismo número produce cuatro* 

Agrupando, sin embargo, los Estados de Europa, con arre- 
glo á su posición geográfica , parece que la influencia del clima 
obra con tanta fuerza, cuando menos, como la civilización so- 
bre el número de nacimientos.— Si para apreciarlo , reunimos los 
paises mas septentrionales: Suecia, Noruega, Dinamarca y Es- 
cocia , encontramos que , por término medio , el número de ni- 
ños que nacen cada año , no es mas que la trigésima segunda 
parte de su población , al paso que se eleva á la vigésima sesta 
en las regiones que componen el mediodía de Europa. Es una 
diferencia de casi cuatro niños , en lugar de tres , por cada cien 
personas de la población total. 

Cuando , para medir los efectos producidos por el Estado de 
la Sociedad , se eligen los cuatro paises de civilización mas ade- 
lantada : Francia , Islas Británicas , Paises-Bajos y Bélgica con 

Alemania , se ve que tienen , por término medio, y general ., un 

11 
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nacimiento por cada 31 habitantes . mientras que, si se exami- 
nan los países en donde el Estado social es menos perfecto, como 
Rusia , Polonia , Imperio de Austria y la antigua Prusia , adquié- 
rese el convencimiento de que no tienen mas que un nacimiento 
anual por cada 25 personas. Así, pues, nacen 40 niños en las 
últimas regiones, al paso que en las primeras nacen 32. La di- 
ferencia consiste, por cada millón de habitantes , en unos 8,000 
nacimientos anuales. 

Queda , pues , establecido por estos dalos numéricos , que 
la reproducción anual de la especie humana puede aumentarse, 
en Europa , bajo la influencia de los efectos del clima ó de la ci- 
vilización , en un tercio de su término mas bajo , ó disminuirse 
en una cantidad igual al cuarto de su término mas elevado. 

Pero , ¿cuáles son , en el vasto conjunto de las causas que 
pertenecen al Estado social ó á la acción del clima , las circuns- 
tancias ó los agentes físicos que aumentan 6 disminuyen de este 
modo el término medio de los nacimientos? 

El concurso simultáneo de muchas de estas causas no per- 
mite , sino rara vez , determinar por separado su poder y espre- 
sarlo por medio de cifras. Sin embargo , no por eso es menos 
evidente su participación. 

Si ante todo se busca de qué modo puede ejercer el clima 
cierta influencia sobre la reproducción, no tardaremos en conocer 
por medio de la observación que no se debe á una acción directa 
que haga á las poblaciones mas ó menos prolíficas. Siendo todo lo 
demas igual, la influencia sola de una temperatura elevada , ni 
hace á los hombres mas aptos para la generación , ni tampoco 
á las mugeres mas fecundas. En la zona tórrida , el número de 
nacimientos ocurridos en las colonias de las Antillas francesas y 
Ja Guayana , comparado con el de sus habitantes , es , entre la 
población libre , de uno por 74 , lo mismo que en Noruega . si- 
tuada en las inmediaciones de la zona glacial. 

; Pero si el clima de los países cálidos no determina por me- 
dio de una acción inmediata una procreación mayor , favorece 
■ al menos en virtud de efectos indirectos la multiplicación de los 
hombres. Bajo su influencia , la tierra es mas fecunda y puede 
alimentar á mayor número de habitantes ; las selvas dejan de 
cubrir k mitad del terreno v de limitar el dominio de la agricul- 
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tura ; hallándose mas condensada la población , se hacen mas fá- 
ciles. y frecuentes las relaciones de ambos sexos ; el invierno ya 
no confina á las familias en sus albergues durante la mitad del 
año , y la escasez y miseria no están siempre á sus puertas, co- 
mo en las regiones boreales, en donde todas las facultades huma- 
nas están absorbidas por el cuidado de atender ala subsistencia. 

En Noruega , por ejemplo , el trigo no produce mas que 4 
granos por cada 1 que se siembra ; pero también la provincia mas 
poblada solo cuenta 108 habitantes por legua cuadrada , y la re- 
lación de los nacimientos con la población es de 1 por cada 34 
individuos. 

En una parte del reino de Nápoles , en las tierras de Otranto 
y Labor , la cebada produce 20 por i ; y la condensación de la 
población es tan grande , que hay por término medio 2,400 per- 
sonas por legua cuadrada; pero también los nacimientos anua- 
les están en la proporción de 1 á 21 con el número total de ha- 
bitantes. 

El clima , que es el origen de fenómenos tan diversos , ma- 
nifiesta por la desigualdad de las temperaturas medias , la dife- 
rente acción que ejerce sobre cada uno de los países de Europa 
que acabamos de nombrar. En Noruega , la suma total de las 
temperaturas diarias de todo el año, divididas por el número de 
dias , no da para cada uno de estos mas que un término medio 
de 5 9 (50, mientras que en el reino de Nápoles, la misma ope- 
ración presenta un resultado de 19° centígrados ; es decir , un 
número de grados termométricos , que representa un calor tres 
veces y media mas intenso. 

Así, pues, los efectos del clima producen tales diferencias 
entre esas dos eslremidades de Europa , que en la Península Itá- 
lica las cosechas son quíntuples de las que da la misma cantidad 
de simiente en la Península Escandinava ; la población allí está 
25 veces mas condensada, y por consecuencia de la abundan- 
cia de las subsistencias y de las relaciones de los habitantes , es 
mucho mayor el número de nacimientos. Para cada cien perso- 
nas, nacen anualmente 5 niños en una gran parte del reino de 
Nápoles , mientras que apenas nacen 5 en Noruega. 

La influencia del estado de la sociedad sobre la fecundidad 
humana . es tan positiva y eficaz como la del clima. 
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Las causas que tienden á restringir el número de nacimien- 
tos en los países en que la civilización está muy avanzada , son 
las mismas que disminuyen en ellos el número de matrimonios, 
á pesar del aumento de la población. Estas son : 

La dificultad de sostener una familia en medio de. las exigen- 
cias sociales. 

Los cálculos , tanto de la ambición y del egoísmo , como de 
una sabia previsión. 

La necesidad de las conveniencias, que domina tanto mas á 
las alianzas , cuanto mas refinada es la sociedad; 

La concentración de la población en las grandes ciudades, 
en donde los medios de subsistir son mas difíciles y precarios, 
y los obstáculos para el matrimonio mas numerosos y pujantes; 

La permanencia y el aumento de los ejércitos, que conde- 
nan al celibato á lo mas escogido de las naciones ; 

Los votos monásticos que, en muchos paises de Europa, 
hacen todavía de la vida del claustro un níérito religioso; 

La poligamia que , en las provincias europeas del Imperio 
Otomano, conduce á todas las mugeres del Harem de un an- 
ciano, á una unión estéril; 

La multitud de cortesanas que, en todas lias capitales de 
Europa , quitan al matrimonio el poder de la necesidad ; ■ 

Por último, y sobre todo, la disminución gradual de la mor- 
talidad, por efecto de los progresos de las ciencias, de la indus- 
tria y de la civilización; lo que opone un obstáculo á que se 
establezcan las nuevas generaciones, manteniendo á las ante- 
riores en la posesión de las propiedades y en la de todos los 
puestos mas ventajosos de la sociedad . 

Las causas que, en los paises en donde la civilización está 
atrasada , contribuyen á aumentar el número de nacimien- 
tos, son : 

El estenso y medio inculto territorio de esos paises, que 
permite á generaciones mas numerosas encontrar espacio sufi- 
ciente ; 

El embrutecimiento de la masa del pueblo, á quien ninguna 
previsión, ningún comedimiento social impide entregarse á las 
exigencias de la naturaleza ; 

La igualdad de condiciones qué el despotismo y la serví- 
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dumbre feudal imprimen á las clases inferiores en la Europa 
oriental * y cuyo efecto , es facilitar, los matrimonies,; , , , . > 

Sobre todo , la inmensa mortalidad que hay en las regiones, 
en que no se halla defendida la vida humana por una organiza- 
ción social perfeccionada; lo cual deja perpétuamente en la po- 
blación vacíos que van á llenar nuevas generaciones. 

Por causas semejantes ó análogas á estas el número de na- 
cimientos, comparado con la población , -varia en las grandes 
ciudades de Europa, elevándose desde un cuadragésimo sesto 
basta un vigésimo. En la tabla siguiente se detalla este curioso 
fenómeno: : : 1 1 • 

■ . t . 

NACIMIENTOS ANUALES EN LAS PRINCIPALES CIUDADES DE EUROPA, 

COMPARADOS CON LA POBLACION. 


Número' 
da orden. 

Ciudades. 

Epocas. 

Población. - 

Naeimientos. 

¡- 

Su relación 
con la población 

15 

Amsterdam.. 

1831 

■JHMN 

7,342 

1 por 27 

13 

Bruselas...... 

1826 

Bit ImjS 

3,763 

1 

— 27 

15 

Estockolmo.. 

1823 


2,697 

1 

— 27 

8 

Copenhague . 

1829 


3,457. 

1 

-- 32 

1 

Petersburgo. 

1834 

445.13o 

9,661 

1 

— 46 

4 

Moscou 

1829 


8,824 

1 

— 36 

11 

V iCDElhH i 11 hn ■ 

1834 


5,620 ■ 

1 

— 30 

23 

Praga 

1820 



1 

— 20 

20 

Sluttgard .... 

1829 


985 

1 

— 25 

14 

Maguncia ... . . 

, 1839 


989 

1 

— 29 

19 

Ilambürgo 

1831 

|plj5OT ’ , k 

4,159 

1 

— 25 

12 

Berliu 

1 824 


7,531 

1 


10 

Lóndres, . , . . ,, 

1834 

KrfíxtMal 


1 

— 30 



1834 


26,255 

1 


22 

Liverpool .... 

1831 

165,221 

7,867 

1 

— 21 

17 

Manchester.. 

1831 

142,026 

5,318 

1 

— 26 

9 

París,... ...... 

1833 


28,942 

1 




. 1837 

931,174 

29,192 

1 

— 32 

0 

Ginebra ....... 

■ 1833 


630 

1 

— 43 

3 

Lisboa,... .... 

1819 

Srt/ixililA 

5,309 

1 

— 41 

7 

Madrid 

1797 

157,152 

4,911 

1 

— 32 

16 

Barcelona.... 

1822 


3,843 

1 

— 27 

21 

Milán.. . 

1828 

128,822 

5,759 

1 

— 23 

13 

Yenecia ...... 

1804 


4,554 

1 

— 31 

6 

Roma....;..,. 

1831 

150,666 

• 4,725 

1 

— 32 

18 

Ñapóles 

1829 

358,556» 

14,493 

1 

— 25 

5 

Palermo. 

18 13 

172,823 

5,125 

1 

— 33 
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•i; Oisminucion progresiva dél nóniero de nacimiento» , 
proporcionalmente al grado dé civilización de las ¿poca» 
y comarca». 

Las variaciones de relación entre los nacimientos y la po- 
blación , no existen solamente cuando se comparan distintos 
países; veríñcanse también en la misma comarca , en la misma 
ciudad , en épocas diversas , según sean los cambios que esperi- 
menta la economía civil y económica de las poblaciones. 

El número de nacimientos , comparado , en cada país , con el 
de habitantes, era como sigue en épocas antiguas y modernas, 
con arreglo á documentos públicos.. 


Nncims. Habits. 


Nacinis. Habils. 


En Alemania . 
Suecia ...... 

Rusia ....... 

España .... 

Dinamarca 

Prusia...-. 

Francia.... 

Inglaterra. 


1 por 26 

en 1810, — 

1 por 28 

en 1827. 

i — 27 

en 1768, — 

1 — 30 

en 1829. 

1 — 23 

en 1800, — 

1 — 26 

en 1828. 

1 — 29.30en 1803, — 

1 — 34.50en 1832. 

1 — 26 

en 1742, — 

1 — 32 

en 1827. 

1 — 20 

en 1700, — 

1 — 27 

en 1832. 

1 — 25 

en 1757, — 

i — 33 

en 1828. 

i — 28- 

de 1688 ) 

} á 1726, \ . ' 

1 — 36 

J de 1811 

í á 1821. 


Así, pues, la fecundidad de la población ha disminuido: 

En Alemania, la décima tercera parte en 17 años; 

En Suecia, la novena en 61 años; 

En Rusia , la octava en 28 años ; 

En España, la sesta en 30 años; 

En Dinamarca , cerca de la cuarta en 82 años ; 

En Prusia, la tercera en 132 años; 

En Francia, Ja tercera en 71 años; 

\ en Inglaterra , las dos sétimas en el espaeio de un siglo. 


la 


La progresión que ofrecen estas variaciones , manifiesta que 
civilización tiende á limitar la fecundidad natural de los pue- 
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blos ; porque observándolas con cuidado , adquiérese el conven- 
cimiento de que, por lo general, disminuye el número de na- 
cimientos, y que esto sucede en proporción al mayor perfeccio- 
namiento que adquiere el Estado social. 

Este puede ser el origen del ascendiente que toman los 
pueblos nuevos y bárbaros sobre las antiguas sociedades civili- 
zadas ; y la destrucción del Imperio romano quizás se esplique 
mejor por la disminución progresiva de las poblaciones italianas 
y por el gran número de hombres que pululaban en los paises 
salvajes del Norte de Europa y Asia , que por la afeminación y 
relajación de las costumbres y demas causas morales á que se 
atribuye. 

Lo que hoy sucede á nuestra vista da á esta conjetura cierto 
carácter de probabilidad. En el Imperio ruso, 57 millones de 
habitantes producen, cuando menos, cada año 2.280,000 
criaturas , al paso que la misma población reunida entre Francia 
y las Islas Británicas solo da 1.650,000. 

La diferencia asciende cada año á 650,000 criaturas, ó 
sea á 21 millones y medio por cada generación de hombres. 

A no dudarlo , la misma causa que provoca entre las pobla- 
ciones Eslavas, esa fecundidad de tal modo prodigiosa que hace 
que la dozava parte de las mugeres se halle en cinta perpétua- 
mente , esa causa , repetimos , destruye una parte de sus pro- 
pios efectos; y un número inmenso de niños que, en otros 
paises en que la civilización los hubiera rodeado de solícitos 
cuidados habrían llegado á la virilidad , perecen casi al nacer, ó 
apenas cumplen el primer año. Pero aquellos que se salvan son 
todavía en tan gran número, que la diferencia entre los naci- 
mientos y las defunciones añade anualmente á la población 
980,000 individuos, mientras en Francia y las Islas Británi- 
cas ese eseedente no asciende entre ambos paises mas que á 
448,000, ó sea mucho menos de la mitad. Síguese de aquí 
que en la hipótesis de que se prolongara ese estado de cosas, 
bastaría á las poblaciones rusas el espacio de cuatro años y me- 
dio para obtener tan solo de su acrecimiento anual un millón 
de soldados , sobre el número que pueden suministrar , para 
igualar á las fuerzas militares de la Gran Bretaña y Francia. 

Esa grande y rápida multiplicación de los hombres en las re- 
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piones del globo que no pertenecen al imperio de la civilización, 
revélanos la causa principal de esas irrupciones de los bárbaros 
del Norte que se ven periódicamente en la historia antigua v mo- 
derna . abandonando su país natal para invadir las mas ricas y 
bellas comarcas de Europa y Asia. 

Para producir esos desastrosos acontecimientos, que han su- 
mido á pueblos civilizados en siglos de ignorancia y embruteci- 
miento; ha bastado que los Escitas, los Hunos , los Tártaros, 
hayan tenido , como en la actualidad los Eslavos, 40,000 naci- 
mientos y 25,000 defunciones por cada millón de individuos, 
entre tanto que los pueblos sojuzgados no tenían con el mismo 
número de habitantes mas que na reproducción anual de 29,400 
criaturas y una mortalidad de 20,,840 personas. De suerte que 
el aumento de la población era para ellos, como actualmente 
para Inglaterra y Francia reunidas, de unos 8,500 individuos 
por cada millón de habitantes , y debia elevarse á 15,000 , co- 
mo en los pueblos en que la fecundidad no se halla limitada por 
las exigencias de una civilización muy avanzada. 

La magnitud de los efectos que resultan de esa diferencia, 
puede apreciarse , cuando por medio del cálculo se comprueba 
que en los países de Europa que han llegado á un Estado social 
perfeccionado, como sucede á Francia y las Islas Británicas , el 
aumento de la población es á lo sumo de un individuo por ca- 
da 118 , necesitándose por consiguiente, para doblar el número 
actual de habitantes , el largo período de 85 años , mientras en 
el Imperio ruso , siendo el aumento anual de un individuo por 
cada 66 , resulta que la población puede doblarse en 45 años. 

Pero estos períodos en que la población se duplica son pu- 
ramente hipotéticos: porque indican que las relaciones de Jos na- 
cimientos y defunciones con la población permanecen estacio- 
narias , cuando en realidad varían perpetuamente , cambiando 
con mayor ó menor velocidad , ssgun los progresos de la socie- 
dad son mas ó menos rápidos. 

De tal manera están ligados el efecto y la causa , que puede 
admitirse como muy probable, que esas relaciones son casi in- 
variable* en los pueblos de las zonas tórrida y glacial , que por 
su clima , ó , mejor tal vez , por su origen , parecen condenados 
á vivir en una infancia eterna. Se ha creído encontrar la prueba 
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de este hecho recorriendo los anales del globo , en donde se ve 
que ciertas razas polares ó ecuatoriales, por ejemplo > los Esqui- 
males, los Negros , los Australianos , jamás se han aumentado 
progresivamente , ni tampoeo se han desbordado á manera de im- 
petuoso torrente sobre los demas pueblos del mundo . como han 
hecho las exuberantes poblaciones de Asia y Europa , que habi- 
taban las regiones septentrionales de la zona templada. 

A esas poblaciones bárbaras es á las que únicamente se apli- 
ca con justicia el sistema de Mallhus; porque sus inmensas tras- 
migraciones tienen realmente por causa primitiva el aumento de 
su masa en una proporción que traspasa la del desarrollo de sus 
medios de subsistencia. Pero ese sistema carece de verdad, 
cuando se aplica á los pueblos civilizados ; pues en ellos la fe- 
cundidad disminuye en proporción de los progresos del Estado 
social , á medida que los recursos alimenticios se estienden y 
multiplican por todos los medios que proporciona la inteligencia 
pública, y que diariamente desarrollan las ciencias y las artes. 

Una investigación sobre los nacimientos ocurridos en Fran- 
cia durante un largo periodo , completará las observaciones que 
acabamos de esponer. Abraza ochenta años , y se apoya en dos 
series de documentos oficiales , que son los mas auténticos que 
posee la ciencia sobre este importante objeto. 

3.° Fstariístirn de los nacimientos ocurridos en Frauci» en 
fines del siglo XVIII y principios del SlX. 

Esta parte principal de los movimientos de la población es 
menos conocida en Francia que en otros paises , tanto porque 
las actas civiles comprenden las criaturas nacidas en el seno de 
todas las comuniones religiosa:? , sin distinción de cultos , como 
porque el agrupamiento de la población es tan considerable, que 
cada año hay cerca de un millón de nacimientos. 

Abandonada al clero , en el Mediodia de Europa , Ja com- 
probación de estos , los hijos .de los disidentes po pueden regis- 
trarse con los de aquellos que pertenecen al culto dominante, 
siendo relegados de la población , como frutos de la herejía. Po- 
cos años hace tan solo que Inglaterra, haciendo frente á las pre- 
tensiones de la Iglesia anglicana, le ha quitado el cargo de llevar 
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el registro de Jos nacimientos , defunciones y matrimonios, cons- 
tituyendo para ello una administración civil general perfecta- 
mente organizada. 

Vamos á espresar en las páginas siguientes : 

1 ° El número anual de nacimientos ocurridos en Francia 
antes de la revolución , y las relaciones que presentan con la 
población. 

2.° Los nacimientos que han tenido lugar desde principios 
de siglo . 


Numero de 

NACIMIENTOS 

ANTES 

DE LA 

REVOLUCION 

Aüos. 

Nacimientos. 

Relación con la población. 

1770.... 

950,528 

1 por 25 habitantes. 

i 771.... 

913,214 

1 — 

26 

— 

1772.,.. 

905,580 

1 — 

26 

— 

1773.... 

900,438 

1 — 

26 

: — 

1774.... 

939,608 

1 — 

25 

— 

1775.... 

934,480 

1 — 

25 

— ' 

1776.... 

939,074 

1 — 

26 

— 

1776.... 

998,191 

1 — 

24 

■ — 

1778.... 

932,800 

t — 

• 26 

- — • 

1779.... 

936,667 

1 — 

26 

— 

1780.... 

989,306 

1 — 

25 

— 

1781.... 

970,406 

1 — 

25 

— — 

1782.... 

975,703 

1 — 

2o 

— 

1783.... 

947,941 

1 — 

26 

— 

1784.... 

965,648 

1 — 

23 

— 


Estas relaciones generales entre el número total de nacimien- 
tos y la población de Francia, antes de la Revolución, justifican 
de un modo completo los cálculos de los publicistas contempo- 
ráneos , que les atribuían los términos siguientes : 

*762. ..... D’Expiliy. . 1 nacim.. por 53 habitantes. 

1766 Messance. . 1 — 23 

1783.. Monthyon.. i 26 ■ 

1784.. .... ‘ Necker. ,v ' ' 1 -- 25 

1784 á 1787; ■ Poní niel las. 1 25 — 
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Un hecho general dedúcese de estos datos , y es que la so- 
ciedad cuyo movimiento representan , no se párecia en nada á 
la sociedad actual. De ello podrán convencerse todos después 
que hayamos presentado los números que espresan los mismos 
cambios relativamente á los primeros 50 años de nuestro siglo. 
Limitarémonos aquí á observar que era enorme el número de 
nacimientos que ocurrieron en Francia en los últimos años del 
reinado de Luis XV y once primeros del de Luis XVI : ese nú- 
mero fué entonces igual ó mayor respecto á una población de 25 
ó 24 millones , que hoy lo es respecto á una de 55 ó 55. En 
1778, por ejemplo , nacieron 998,191 criaturas, número á que 
nunca se ha llegado desde 1801. El máximum de los nacimien- 
tos de este período no ha pasado, en 1826 , de 992,266; y sin 
embargo , en esta última época habia 51 millones y medio de 
habitantes, mientras en la primera solo se contaban 24.600,000. 

La relación de los nacimientos con la población fué, en 1777, 
de uno por 24 , como en las provincias del reino de Ñapóles. En 
su minimum estaban entonces en la proporción de uno por 26, 
como en Rusia y la monarquía Austríaca. Habia 4 nacimientos 
por cada 100 personas ; hoy solo hay 5; por consecuencia , 70 
ú 80 años hace la fecundidad en Francia era un tercio mayor 
que al presente. 

La segunda série de los movimientos de la población de Fran- 
cia se estiende desde principios de siglo hasta una época recien- 
te. Los elementos primitivos han sido revelados por las actas in- 
sertas en los Registros del Estado civil de cada pueblo. A pesar 
de los defectos que se le atribuyen, esta Colección es la primera 
sin embargo de cuantas existen en Francia. , 

Para no ocupar demasiado espacio en la enumeración de los 
nacimientos , espresaremos únicamente á continuación los tér- 
minos medios decenales. 

Nacimientos ocurridos en erancia , resumidos por los términos me- 
dios QUINQUENALES DE LOS MISMOS , CON ESPRESION DE LA PROPORCION 

í i ■ ' ■ 

QUE GUARDAN CON LA POBLACION MEDIA DE CADA PERIODO. 

I. Período. Luis XV. Antigua monarquía. 

1771 á 1 775.— 23.655,000 habit. ; 918,664 nac.; 1 por cada 2 *. ' 

II. Período. Luis XVI. 
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1776 á 1760.- — 24.802.000 habit.; 963,207 nac.; 1 por cada 25.75. 
.111. Período. Luis XVI. Continuación de su reinado. 

1781 á 1786. — 24.850,000 habit.; 964,924 nac..; 1 por cada 25.75. 

IV. Período. La Revolución. 

1789 á 1801. — 26.263,00.0 habitantes. 

V. Período. Consulado. 

1801 á 1803.-27.351,000 habit.; 912,260 nac.; 1 por cada 30. 

VI. Período. Imperio. Napoleón. 

1806 á 1810.-28.000,000 de habit.; 22,000 nac..; 1 por cada 30. 

VII. Período. Imperio. Continuación- del mismo. 

1811 á 1815.- — 29.446,000 habit.; 930, 700 nac.; 1 1 por cada 32. 

VIII. Período. Restauración. Luis XVIII. ■_ 

1816 á 1 820.— 30. 125,000 habit.; 955,107 nac.; 1 por cada 32. 

IX. Período. Continuación del mismo reinado. 

1821 á 1825. — 30.967,000 habit.; 971. 560 nac.; 1 por cada 32, 

, X. Período. Cárlos X. 

1826 á 1830.— 32.026,000 habit.; 976,700 nac.; 1 por cada 33. 

XI. Período. Revolución. Luis. Felipe. 

1831 á 1835. — 32.035,000 habit.; 974,956 nác.; 1 por cada'33. 

XII. Período. Luis Felipe. Continuación de su reinado. 

■ 1836 á 1840.-33.885,000 habit,; 958,800 nac.: 1 por cada 34, : 

XIII. Período. Luis Felipe. Continuación de su reinado. ■ 

■ 1841 á 18.45.-34.865,000 habit.; 080,478 nac.; 1 por cada 35. . 

XIV. Periodo. Luis Felipe. Revolución. 

1846 á 1850. — 33.591,000 habit.; 960,i0'l nac.; 1 por cada 37. ; 


El hecho capital que resulta de esta tabla es la disminución 
progresiva del número de nacimientos proporcionalmente á la 
población. Desde 1771 á 1850, en el espacio de 80 años, ese 
número ha disminuido la mitad : hubo al principio por término 
medio, un nacimiento por cada 25 habitantes; en el período 
trascurrido desde 1846 á 1850 , ha disminuido el número de 
nacimientos hasta el punto de haber uno por cada 57 personas. 
Es necesario observar que no se han comprendido en el último 
cálculo las criaturas que han nacido muertas; pero hay razones 
para creer que tampoco lo fueron en el primero , pues el núme- 
ro de nacimientos se contó por el de bautismos. 

Así , pues , no podría dudarse que la fecundidad de las po- 
blaciones no decrecía en razón del progreso de su riqueza, 
bienestar y civilización. Por este efecto, el valor individual 
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del hombre aumenta enormemente ; y los publicistas ingleses 
decian perfectamente cuando afirmaban , poco tiempo hace, 
que en las pérdidas de la guerra el daño ocasionado á igual nú- 
mero, era mucho mayor para los aliados que para la Rusia. 
Nuestros datos lo prueban completamente. 

En resúmen, la civilización en su marcha ascendente mul- 
tiplica las necesidades de los hombres , y hace que sus pasiones 
sean menos poderosas que sus intereses . 

Muy raro es hoy que se casen las jóvenes que no tienen 
dote, así como que la familia en su esceso de fecundidad, reú- 
na doce hijos á la mesa como en otro tiempo. Faltan los recur- 
sos para establecer tan numerosa progenie. No pueden ya, 
como antes, las clases superiores hacer á poca costa que sus 
hijos sean cadetes, pajes ó seminaristas, porque hoy cuesta 
mucho entrar en Saint-Cyr , Saint-Acheul , y mas todavía en la 
Escuela politécnica; pues ademas del dinero, se necesita gran 
inteligencia , por la concurrencia que forman los estudiantes de 
talento y escasa fortuna. 

Mucho peor es todavía lo que sucede á las jóvenes bien na- 
cidas y de cortos medios. El talento y la belleza no pueden im- 
pedir que desciendan de su rango; y se ha visto á las Piccolo- 
mini llegar á ser cantantes, á esas cuyos padres habían salvado 
la corona de Austria próxima á ser presa del formidable Gustavo 
Adolfo y del temible Wallenstein. Preciso es convenir en que 
no por eso, fueron menos estimadas ni felices; ¡pero cuántos pa- 
dres no habrá, que quisieran cien veces mas, por el orgullo de 
su sangre, que su hija muriese. en el fondo de un monasterio, 
antes que obtuviese el triunfo de Cerina en el Capitolio ! 


SECCION- M. 


HIJOS LEGÍTIMOS. 

Las criaturas nacidas bajo la protección del matrimonio 
componen la gran masa de aquellas que anualmente renuevan 
la población. Hoy se cuentan 927 por cada 1,000 nacimientos, 
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quedando por consecuencia tan solo 73 para todas las demas 

clases de hijos. * t . 

Este órden de cosas constituye la familia , y es el mas favo- 
rable posible para el Estado social. Sin embargo, no debe de- 
ducirse que no pueda existir otro muy diferente. Nosotros hemos 
estado en países donde las nueve décimas partes de la población 
desconocen el matrimonio , lo cual no impide que la fidelidad 
conyugal sea tan eomun como en Europa, y la ternura mater- 
nal tan afectuosa como aqui. Nunca hay infanticidios ni cria- 
turas abandonadas en esos países en que el matrimonio es 
ten raro. 

Si buscamos cuál es la relación entre el número de hijos le- 
gítimos nacidos anualmente y el de mugeres casadas , según 
aparece de los censos, tendremos los resultados siguientes: 



Mugeres 

clisadas. 

Nacimientos 
de hijos legitimo». 

Su relación 
con las mugeres cas. 

1801... 

6.372,057 

875,995 

i nac. 

por cada 7.2 

1806.... 

.5.229,764 

868,970 

1 

— 6.1 

i 821.... 

3.598,030 

897,117 

1 " 

— 5 S 

1831.... 

6.053,011 

915,504 

1 

— ■ 6.6 

1836.... 

6.195,097 

906,318 

1 

— 6.7 

1841.... 

6.460,736 

906,091 

1 

— ' 7.1 

1851.... 

6.948,830 

908,957 

1 

— 7.6 


De aquí resulta que la fecundidad de los matrimonios dis- 
minuyó en tiempo de las grandes guerras del Consulado y el 
Imperio , y se aumentó después de celebrada la paz ; pero desde 
i 821 ha decrecido progresivamente , y en lugar de un naci- 
miento por cada 5.8 mugeres casadas, se necesitan hoy dos 
mugeres mas para producir ese número. Bastaban , treinta años 
hace, H ó 12 desposados para dar un reeiennacido : al presente 
se necesiten 15 cuando menos. A pesar del aumento de la po- 
blación, el mismo número de hijos legítimos nació en 1840 que 
en 1809;— en 1847 que en 1818 , — - y en 1850 que en 1815. 
Resulta, pues, que en medio de una masa de habitantes que se 
aumenta por grados, el número de hijos legítimos llega á ser 
cada vez menor comparativamente Con esa masa. Esto es lo 
que demuestran los siguientes datos : 
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Población 

. Nacimientos ¡ 


Su relación 


según el censo. 

. üe hijos legítimos. 

con la poblac. total. 

1801.... 

27.349,000 habit. 862,053 

1 por cada 34.70 

1811.... 

29.092,000 

— 870,374 

1 

33.40 

1821.... 

30.461,000 

— 897,117 

i 

— 33.90 

1834..:. 

32.569,000 

— 945,504 

1 

— 35.50 

1841.... 

34.230,000 

— 906,091 

1 

— 37.80 

1851.... 

35.781,000 

— 908,957 

1 

— 39.35 


■ ' H‘ ' 

Se ve que en el espacio de medio siglo , el número de los 
hijos legítimos , comparado con la población , ha disminuido casi 
la cuarta parte. Se necesitan al presente 8 personas mas que 
en 4801, para obtener anualmente un reciennacido. 

Atribúyese tan notable decrecimiento: 

1. ° A que va atenuándose la fecundidad de las mugeres 
casadas; 

2. ° A que disminuye el número de matrimonios ? relativa- 
mente á la población ; 

5.° A que aumenta el número de hijos naturales. 

La tabla siguiente espone estos resultados bajo otro punto 
de vista , y enumera el número de hijos legítimos nacidos du- 
rante medio siglo, con su proporción con el número medio de 
habitantes en cada período quinquenal. 

HIJOS LEGÍTIMOS NACIDOS DURANTE MEDIO SIGLO. 

1801 á 1805... 4.344,686 hijos legít. 159 porcada 1,000 hábil. 


1806 á 1840... 

4.367,404 — 

156 

— 

1811 á 1815... 

4.372,606 

149 

— 

1816 á 1820... 

4.459,704 — ■ 

144 

— 

1821 á 1825... 

4.511,056 

1 46 

— 

1826 á 4 830... 

4.520,990 — 

1 42 

— 

1831 á 1835... 

4.516,136 . - 

1 42 

— . 

1836 á 1840... 

4.441,137 — 

131 

— 

1841 á 1843... 

4.553,443 — 

130 

— 

1846 á 1850... 

.4.466,193 

125 

— 

1801 á 1823... 

22.055,456 — 

■ 151 

— 

1826 á 1850... 

22.507,899 “ 

1 34 

— ■ 


Total en £ siglo 44. 363', 355' hijo? legit. 143 por cada 1,000 hflfhit. 
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Se ve que el déficit es considerable y que va siempre en au- 
mento. Cincuenta años hace nacian 16 hijos legítimos por cada 
cien habitantes : ho^ sojo nacen 12. 


SECCION III. 

HIJOS NATUHALES. 

El número de hijos naturales , según los moralistas , es la 
espresion matemática de la corrupción de las sociedades , y, en 
su concepto , nada prueba mejor la desmoralización del tiempo 
y del país en que vivimos. 

Estos asertos , que se admiten con demasiada frecuencia 
como verdades incontestables, se hallan en fragranté contradic- 
ción con los hechos. 

Si se mide , por la proporción de los nacimientos , el lugar 
que ocupan los hijos naturales en cada país , encontraremos 
que hay : 


En Francia . , . . T . . 1 

2.600,000 

En Prusia. ♦ , 

900,000 

En Bohemia. . . , * . , . 

475,000 

En Jos Paises Bajos.* .... 

450,000 

En el Austria propiamente dicha. 

400,000 

En Baviera 

205,000 

En Suecia . 

200,000 

En Dinamarca 

160,000 

En Wurtcnibcrg 

20,000 


Sumando estos números, encuéntrase que hay 5.670,000 
habitantes, entre 68 millones que han nacido fuera de matrimo- 
nio. La relación de '/i 2 fine resulta de estas cifras, hace 
presumir que en la población ele Europa, hay cuando menos 20 
millones de individuos cuyos padres no estaban unidos legal- 
mente. 

No puede atribuirse razonablemente al libertinaje el origen 
de una masa semejante de personas; porque la esperienoia de 
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todos los tiempos y países nos enseña que la vida licenciosa es 
estéril- Precisamente las jóvenes mas inocentes son las que lle- 
gan á ser madres; y la historia de Annette y Lubin no es un 
cuento forjado gratuitamente. 

Gomo los autores que han hablado de los hijos naturales 
jamás han tenido nociones positivas de la cuestión , no existe 
materia mas plagada de errores que esta. De ella se ha hecho 
un tema de moral satírica, para acusar á nuestro tiempo y á 
nuestro pais. Se ha supuesto que esta clase de hijos son pro- 
ducto del vicio, siendo un padrón de ignominia' de que nuestros 
antepasados y la antigüedad se hallaban libres por la pureza 
de sus costumbres. Se ha juzgado de su número por los que na- 
cen en las grandes poblaciones , habiéndose pretendido que se 
multiplicaban de año en año. Estos hechos gratuitamente in- 
ventados se citan cada dia , atribuyéndolos ála desmoraliza- 
ción que se ha propagado en todas las clases , por el espíritu fi- 
losófico del siglo XVIII y por la Revolución. 

Estos asertos no tienen fundamento alguno. El matrimonio 
no era de derecho común en los países en que antes reinaba la 
esclavitud; ni lo es hoy tampoco en aquellos en que todavía 
subsiste. Estaba reservado á los señores: las poblaciones, servi- 
les reproducíanse sin su intervención. Esto no es decir que no 
hubiera uniones conyugales, pero eran solamente un hecho na- 
tural, sin acción legal . Separábase al esclavo de su muger é 
hijos , y se vendía ó trocaba á cada uno de ellos , como si 
fueran completamente, estraños ios unos á los otros. Cuarenta 
millones de séres humanos habla en el Imperio romano que vi- 
vían en esta condición. El feudalismo continuó durante mil 
trescientos años ese deplorable régimen ; y consérvase un con- 
trato de venta de una familia de siervos perteneciente al obispo 
de París, que la cambió por un caballo blanco de su uso. Déja- 
se comprender que bajo este régimen nada importaba que una 
criatura naciera de padres que estuvieran ó no casados. 

Esta era una circunstancia tanto mas indiferente, cuanto 
que nada había que la comprobara , pues entonces no se cono- 
cían las actas civiles ; además , tampoco aseguraba ninguna 
herencia , pues ni el siervo ni el esclavo poseían cosa alguna 
en propiedad: lo poco que tenían . devolvíase á su señor. Así es 

12 
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que las familias patricias, nobles ó del estado llano, gozaban 
('«elusivamente del privilegio de los nacimientos legítimos, y la 
gran masa de los proletarios y villanos, que componían las 
nueve décimas partes de la población , perpetuábase por medio 
de una progenitura privada de derechos civiles, herencias y pro- 
tección paternal. Vése, pues, que no merece el pasado los elo- 
gios que se le han prodigado para denigrar el presente. 

Si , como se pretende , las malas costumbres contemporá- 
neas son causa de que vaya en aumento el número de hijos na- 
turales , debe convenirse también que esa causa y sus efectos 
han llegado por trasmisión basta nosotros. Sin remontarnos al 
Olimpo de los Griegos , en donde casi todas las divinidades ha- 
bían nacido fuera de matrimonio , tenemos bastantes ejemplos 
históricos para probar que no es un mal de fecha reciente. Cár- 
los IX , á pesar de lo débil y casi imberbe que era , tuvo dos hi- 
jos de su enfermera. Su padre, Enrique II, tuvo dos de sus que- 
ridas , aunque las eligió de alguna edad. Enrique IY tuvo nueve 
y Luis XIV , diez. El Harem del Parque de los Ciervos , hace que 
no se sepa el número de los atribuidos á Luis XV (1), Si los prín- 
cipes , cuyos nombres callamos, no los tuvieron, no se debió se- 
guramente ó que fuesen de costumbres mas rígidas. Otros mo- 
tivos hay que la historia revelará. Pero ¿qué son estos números 
comparados con los 22 hijos naturales de un rey de Portugal, y 
con los 40 de que hacían alarde muchos señores feudales? Nin- 
gún poder tenían sobre este desorden las censuras eclesiásticas: 
veinte concilios prohibieron , bajo severas penas, á los clérigos 
de todas clases , que tuvieran en sus casas amas jóvenes. La re- 
petición misma de estas prohibiciones, prueba su inutilidad. No 

(1) El Parque de los Ciervos . dice Cesar Can tú: «era un recinto poblado 
)>de elegantes casitas , que ocupaban jóvenes destinadas á los placeres del rey. 
«Para proveerlo , se turbaba la paz de las familias mas virtuosas ; se prepara- 
ban seducciones de años enteros al pudor y á la fidelidad ; se educaban niñas 
«que á su tiempo debían dejar su primera flor en brazos del monarca , y algu- 
»nas tuvieron la desventura de apasionarse de aquel miserable; después se las 
«despedía á todas enriquecidas y viciadas ; casábanse algunas á pesar de llevar 
«en su seno pruebas de su fecundidad ; pero generalmente una querida del rey 
«pasaba al lupanar , y un hijo del rey al hospicio ó á las plazas. Cien millones 
«de francos costó al país este harem de un. rey cristianísimo, escandaloso aun 
«después de las cenas del íicnente .» 

{Nota de los Traductores.) 
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hay duda que el clero actual es de costumbres mucho mas irre- 
prensibles que el antiguo : ningún arzobispo corre ahora riesgo 
de ser apedreado , como lo fué el de Rouen , por haber inten- 
tado corregir ese escándalo en su diócesis. 

Respecto al número de hijos nacidos fuera de matrimonio, 
los datos oficiales que vamos á presentar , prueban completa- 
mente lo erróneo de dos proposiciones que se asientan de conti- 
nuo. Ni ese número se ha aumentado de medio siglo acá (te- 
niendo en cuenta la población francesa) , ni escede tampoco del 
que presentan otros varios países de Europa. Hé aquí la tabla 
comparativa de la población inedia , y del número anual de hijos 
naturales. 


Feriado*. 

Población 
inedia quinquenal. 

Número anual 
de 

hijos naturales. 

Su proporción 
con la población media 

* 

1800 á 1804... 

27.351,000 habit. 

43,300 

1 por cada 751 habit.. 

1805 á 1810... 

*28.000,000 — 

50,300 

1 

I 

O 

1 

1811 á 1815... 

29.446,000 — 

56,200 

1 

— 32.4 — 

1816 á 1820... 

30.125,000 — 

63,186 

1 

— 480 — 

1821 a 1825... 

30.967,000 — 

69,570 

i 

! 

1 

1026 á 1830... 

32.026,000 — 

70,330 

1 

— 455 — 

1831 á 1835... 

32.055,000 — 

71,700 

1 

— 447 — 

1836 á 1840... 

33.883,000 — 

70j700 

1 

— 489 — 

1841 á 1845... 

34.865,000 — 

69,760 

1 

— 300 — 

1846 á 1850... 

35.591,000 — 

' 67,980 

1 

— 523 — 


Proporcionalmente á la población , el número anual de na- 
cimientos de hijos naturales no es mayor al presente , respecto 
á 36 millones de habitantes, que lo era 45 años hace , respecto 
á 28 millones. Su máximum comenzó en 1816 , precisamente 
cuando la Restauración proyectaba restablecer las costumbres 
rígidas y religiosas , empleando para ello toda su autoridad. 

Los nacimientos de hijos naturales , resumidos en términos 
medios por períodos quinquenales , ofrecen las siguientes pro- 
porciones con los nacimientos totales resumidos de la misma ma- 
nera. 
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Términos medios Términos medios Su proporción non 
anual' s üei ans. de ios nuc. el númaro 

tiúm. total de nacs. de hijos naturales. total de nacimientos. 


i 801 á 180o... 

912,260 

43,300 

1 por cada 

21.07 

1806 á 1810... 

922,000 

50,300 

1 — 

18.34 

1811 á 1815... 

930,700 

56,200 

1 — 

16.50 

1816 á 1820,.. 

955,107 

63,186 

1 — 

15^02 

1821 á 1825... 

971,560 

69,570 

i — 

14.01 

1826 á 1830... 

976,700 

70,330 

1 

13.89 

1831 á 1835... 

974,956 

71,700 

1 — 

13.60 

1836 á 1840... 

958,800 

70,700 

1 — 

13.55 

1841 á 1845... 

980,478 

69,760 

1 — 

14.05 

1846 á 1850... 

960,101 

67,980 

1 

14.13 


Consecuencias inesperadas surgen de estos datos estadís- 
ticos. 

En oposición con todas las ideas admitidas, resulta que 
nunca ha habido menos hijos naturales que en tiempo de la Re- 
pública. Hubo 67 por 100 menos que bajo la Monarquía. Esto 
no fué probablemente porque la sociedad se hubiera mejorado 
en esa enorme proporción , sino únicamente porque la población 
viril estaba en el ejército. 

El mayor número de hijos naturales ha nacido desde 1816 
á 1855 , durante el devoto régimen de la Restauración. Sin 
atribuir esta recrudescencia al nuevo orden de cosas , debe te- 
nerse en cuenta al menos que no pudo impedirla. 

Desde 1841 , el número de hijos naturales es el mismo que 
en tiempo del Imperio , proporcionalmente á la población. 

Cuando se toman por término de comparación los nacimien- 
tos totales ó anuales , los términos medios de los nacimientos de 
hijos naturales casi se igualan , puesto que, tanto los unos como 
los otros, esperimentan de un modo semejante la influencia de las 
vicisitudes físicas y sociales. 

La proporción quinquenal mas elevada ha durado 15 años, 
desde 1826 á 1840 : fué de 1 hijo natural por cada 13 nacidos. 

La proporción de 1 por cada 14 prolóngase por espacio de 
10 años , desde 1841 á 1850. Ya habia un ejemplo de ella, 
desde 1821 á 1825, El número menor — 1 por cada 21 nací- 
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dos, remóntase á la época del Consulado; esto es, desde 1801 
á 1805 ; fué mayor en los años siguientes y ha aumentado pro- 
gresivamente. Por lo demas , ha habido constantemente menos 
hijos naturales en proporción con los hijos legítimos bajo el Im- 
perio, que durante la Restauración y después. Entonces la 
guerra ocupaba de otro modo á los hombres. En todo esto se ve 
que la corrupción de las costumbres nada tiene de común con 
las variaciones que esperimenta el número de hijos naturales, y 
que los moralistas se han engañado completamente. 

La cifra que espresa el numero absoluto de esta clase de 
hijos respecto á los progresos que hace la población , se aumenta 
ó disminuye anualmente, pero la proporción es casi invariable. 

Hé aquí el número de hijos naturales en cada período de- 
cenal : 



Núms. absolutos 

Aumento decena!. 

1801 á 1810.... 

467,665 

596,870 

n 

1811 á 1820.... 

129,211 

1821 á 1830.... 

699,667 

102,791 

1831 á 1840.... 

712,175 

412,508 

1841 á 1850..,. 

688,814 

Dim. 23,363 

Totales... 

3.165,197 

321,144 


El número de nacimientos (le hijos naturales , considerado 
de una manera absoluta, ha aumentado desde el primero al últi- 
mo año del medio siglo, en 28,519 ó en el 68 por 100. De 
41,635 ha subido á 69,954. Pero la población se ha elevado 
desde 27.546,000 habitantes á 37.785,000 ó sean 10.457,000 
habitantes, que hacen el 37 por 100. 

Ha habido en el espacio de 50 años : 

44.563,355 nacim. de hijos legít.. 1 4 por cada iSuacitn. 

3.165,197 — de hijos natur. I — 15 — 

Total... 47.728,552 nacimientos. 

No separando los censos las niñas que están en la intaneia, 
de las núbiles , ignórase el número de las últimas que ceden a 
la seducción ó á las excitaciones de la miseria y el lujo. Pero 
sabemos que en 1851 se necesitaban 13 mugeres casadas para 
producir, dentro del año, dos que fuesen fecundas. Si esto su- 
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cedia con las jóvenes, Jas 70,000 que llegaron á ser madres, 
hacen suponer que 455,000 tcnian la facultad de serio igual- 
mente. Venia á ser 1 joven por cada 20 de todas edades, lo 
cual compone el cuarto solamente de la población. Los que de- 
claman contra las costumbres de nuestra época , porque no ha 
recaído la bendición nupcial á todas la uniones fecundas , no sa- 
ben , sin duda , que es menos frecuente que antes esa irregu- 
laridad , y que en Francia no liega por sus efectos á i ¡uo de los 
habitantes del país. 

Las causas que hay para que nazcan luera de matrimonio 
muchas criaturas , son de tal modo inherentes al estado de la 
sociedad , que obran sobre todas las regiones de Europa , y re- 
producen los mismos números á distancia de muchos años y 
desde un estremo al otro del Continente. 


Véanse aquí algunos ejemplos : 


Inglaterra. . . . 

1842. . . 

34,796 hijos nat. 

i 

por cada 

i 5 nat 

Francia 

1842. . . 

69,920 — 

i 

— 

14.10 

Saecia. . . . . 

1820. . . 

a — 

i 

— 

20 

Dinamarca 

1828. . . 

3,330 — 

i 

— 

12 

Fioniu. . . . 

1819. . . 

)) 

i 

- — 

8 

Jutland. . . . 

1819. . . 

» 

i 

— 

17 

Islandia.. . . 

1835. . . 

278 — 

i 

• — 

6.8 

Noruega 

1829. . . 

2,100 — 

i 

— 

14.3 

Wurtemberg. . . ■. 

1827. . . 

7,475 — 

i 

— - 

7.5 

Baviera 

1820. . . 

8,500 — 

i 

— 

14 

Hannover. .... 

1823. . . 

4,500 — 

i 

— 

13 

Sajonia 

1821. . . 

» — 

i 

— 

8 

Badén 

1818. . . 

» — 

i 



9 

Alemania en general. 

-1818 á 1827 

» — 

i 

— 

1 0.6 

Archid. de Austria. . 

1828. . . 

4,153 

i 

■ — - 

5 

Bohemia 

1823. . . 

» ■ — 

i 



8 

Prusia , . „ . . 

1816 á 1836 

38,162 

i 



14 

Países Bajos. . . . 

1824. . . 

20,027 — 

i 



14 

Lombardia 

1828. . . 

3,073 — 

i 

— 

31 

Toscana. , . . , 

1824 á 1835 

3,073 — 

■i 

, 

17 

Reino de Ñapóles. . 

1830. . . 

1 1 ,080 — 

i 



20 

Holanda 

1848. . . 

4,428 — 

i 

— 

21 

Hé aquí lo que resulta de 

esta tabla : 
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Tomando el número de hijos naturales por una prueba de 
inmoralidad , hubiéranse formulado antiguamente singulares jui- 
cios, cuyo error é injusticia demuestran nuestros datos , porque 
se seguiría que las costumbres en Londres eran diez veces me- 
jores que en París , Berlín , Yiena , y aun en el mismo Ñapóles, 
y que la pureza de ellas es todavía tres veces mas grande en Pa- 
lermo, Hamburgo y Amsterdam. 

Hé aquí , sin embargo , cómo se escribe la historia. 


SECCION IV. 


ES PÓSITOS. 

■ 

Al lado de una desgracia que se reduce generalmente á una 
infracción del orden social , encuéntrase un azote que aflige á la 
humanidad. El abandono de las criaturas recien nacidas puede 
considerarse para ellas como una sentencia de muerte , casi tan 
segura, como si fueran arrojados á un precipicio , á la manera 
que se hacia en la antigua Esparta , para desembarazarse de los 
hijos contrahechos ó deformes. El derecho de vivir solo pertene- 
cía en Laconia á las criaturas robustas : ese derecho se rehúsa 
en Europa á aquellos cuyos padres no pueden alimentarlos. El 
hospital es para estos la caverna del monte Taygetes. Y sin em- 
bargo , tal es desde su nacimiento , la triste suerte del proleta- 
rio , quien nunca corno hoy , seguramente , ha sido objeto de 
mayores cuidados. A principios del siglo XVII esponíanse las 
criaturas en las puertas de las iglesias , siendo devoradas con 
ireeuencia por los cerdos, que entonces vagaban libremente por 
las calles de París. El primer asilo abriólo una viuda benéfica, 
que recibió las criaturas en su propia casa el año 1658 , por ca- 
ridad cristiana. Vicente de Paul , condolido de su desgracia, re- 
currió á varias señoras bienhechoras , y con los ^socorros que le 
proporcionaron , consiguió formar el primer establecimiento que 
ha recogido á esas infelices criaturas. 

Desde 1670 á 1786 , en el espacio de 117 años , so han re- 
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Resulta, pues, que al presente el número de hijos naturales 
en París es, proporcional mente al número total de nacimientos, 
el mismo que hace 45 años, esto es, el mismo que en 1 806 , y 
que de 20 años á esta parte dicho número es inferior al que hu- 
bo en tiempo de la Restauración. 

La tercera parte de las criaturas nacidas en París de 45 
años acá no pertenece á padres unidos legalmente. Mucho es 
sin duda; pero la prueba de que esto ni lo produce la corrup- 
ción de costumbres, ni tampoco la relajación de los sentimien- 
tos del eo razón humano , la tenemos en el hecho de que parte de 
esas criaturas es reconocida y legitimada por sus padres en el 
momento de nacer. Hay constantemente cada año sobre 2,400 
criaturas que encuentran á su familia, número que en 1854 
ha ascendido á 2,085 ó sea el 56 por 100. 

En las demas poblaciones considerables de Francia , el nú- 
mero de hijos naturales nacidos anualmente , aproximase á los 
términos siguientes : 


i por cada 2 nacimientos en Grenoble. 

■1 — 3 en Orleans, Nancv , Lyon , Angers. 

\ — 4 en Tolosa , Limoges , Burdeos , Liiie r Ronen , Strasburgo , Nan- 

tes , Reims. 

í — o en Metz , Reúnes, Amiens , Marsella. 

1 — fi en Besanzon , Montpeller. 

i — 7 en San Esteban. 

! — 8 en Toulon. 

1 — 0 en Ni mes , Brest , etc. 

En las capitales de Europa , estas proporciones son como 
sigue : 


■í por cada 2 nacimientos en Stockholrno , Maguncia , Praga , Oporto , Lisboa, 
f — 3 en Berlín j Viena, Ñapóles, 

i — 4 en Milán , Copenhague, 

i — 5 en Florencia , Petersburgo, Ginebra, 

t — 7 en Munich . Stuügard. 

1 — 10 en Palermo , Plasencia , Hamburgo , Amsterdarn, 

1 — 30 en Londres. 



NACIMIENTOS. 


183 

El número total de nacimientos de hijos naturales es el mis- 
mo o casi el mismo en Francia, Inglaterra, Países Bajos, No- 
ruega, Baviera, Hannover y Prusia. 

Es mayor en Dinamarca, Sajonia, Bohemia, Wurtemberg, 
gran ducado de Badén , archiducado de Austria , y aun en Islan- 
dia bajo el círculo polar. 

Es menor en Italia, á pesar de sus costumbres; hecho que 
se esplica por lo jóvenes que se casan las muchachas. 

De todo lo dicho se deduce que nada tiene de cstraordinario, 
como se supone , el número de hijos naturales que nacen en 
Francia , cuando por el contrario, es casi igual al que ofrecen 
la mayor parte de los paises de Europa, y principalmente No- 
ruega, cuya población es moral en alto grado. Es necesario, 
pues, abandonar la idea de que la multiplicación de los hijos 
que nacen fuera de matrimonio en Francia es efecto de la cor- 
rupción de las costumbres y de la licencia producida por las 
revoluciones. Hay tantos hilos naturales, y aun mas que en 
Francia, en paises muy ortodoxos, que han conservado escrupu- 
losamente su régimen feudal y aristocrático. 

Las ciudades muy pobladas, ó sean las grandes capitales, for- 
man un mundo aparte; de modo que se formaría una idea mas 
exacta de Francia visitando cualquiera de sus aldeas , que si so 
la juzgara con arreglo á su metrópoli. En esta se reúnen todas 
las causas que hacen faltar á sus deberes á las jóvenes, á saber: 
la ocasión, la miseria y la afición al lujo. El matrimonio es tan 
dispendioso en las capitales , que los hombres se abstienen de 
él por economía. Este es ei origen del gran aumento que se ob- 
serva en las cifras que vamos á trasladar á continuación. 

París que es después de Londres , la capital mas poblada 
de Europa , ha tenido en cada período quinquenal , el número de 
hijos naturales que aquí aparece : 


808. 

18,667 nacim. 

6,282 hijos nal. 

fiP 

or¿ caí 

la 2.9 uaciin 

810. 

19,037 

2,2,612 

7,272 - 

1 

— 

2.6 — 

813. 

8,982 

1 

— 

2.3 — 

820. 

23. 8 38 — 

8,870 

1 

— 

2.8 — 

82o. 

29,233 — 

10,039 

1 

. — 

2.9 — 

830. 

283)87 — 

10,007 - 

1 

— 

2.8 — 

i 838. 

29,320 — 

9,939 — 

1 

— 

3 — 

3.3 — 

i SÍO. 

30,213 . - 

9,030 - — 

! 

— - 

i S í o. 

32,903 

1 0,626 — 

9.979 — 

í 

— - 

9 

■y — 

! 8o 0. 

29,618 — 

1 

— 

3 
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cibido 250,504 , ó sean 2,140 por año. Hé aquí una tabla en 
que aparecen el número de espósitos y el número total de naci- 
mientos ocurridos en París, desde 1700 hasta 1790. 

Numero de niños e'spositos recibidos en los hospitales de parís, 


DESDE 1700 A 1790 

ANUALES. 

, COMPARADO CON EL 
Número 

Nacimientos de 

anuales. cspos. recibidos 

TOTAL DE NACIMIENTOS 

Relación de los 
espósitos 

con los nacimientos. 

neo ú neo... 

» 

1 ,786 

1 por cada 

)> 

1710 á 1720... 

17,048 

1 ,895 

1 — 

9.6 

1730 á 1740... 

18,692 

2,982 

i — 

6.3 

1750 ó 1769... 

19,061 

5,033 

1 — 

3.8 

1770 á 1773... 

19,012 

6,431 

1 — 

2.7 

1774 á 1777... 

20,047 

6,491 

1 — 

3.1 

1778 á 1781... 

20.537 

6,125 

1 — 

3.3 

1782 á 1785... 

19,621 

5,671 

i — 

3.4 

1786 á 1780. .. 

20,318 

5,519 . 

1 — 

3.5 


Así, pues , en los 80 años que precedieron á la Revolución, 
de 155,256 nacimientos que hubo en París, resultaron 40,147 
niños espósitos , ó sea 1 por cada 5.7. Durante los 40 primeros 
años , la proporción fué de 1 por cada 5.5 ; pero en el segundo 
período fué de 1 por cada tres nacimientos y medio. 

Hé aquí ahora el estado de las cosas desde principios del pre- 
sente siglo. 


Numero de niños espósitos recibidos anualmente en los hospitales 
DE PARIS , DESDE 1801 á 1845 , COMPARADO CON EL DE NACIMIENTOS 
OCURRIDOS EN El DEPARTAMENTO DEL SENA. 



Número totuí 
de nacidos. 

Niños espósitos 
recibidos. 

Relación entre los espósitos y el 
número tota! de nacidos.' 

1801. . . 

23,464 

3,346 

1 por cada G. 4 nacimieiUo*.. 

1806.. 

21,360 

3,029 

1 — 5.3 — 

1821./ 

28,961 

4,963 

1 — 5.8 — 

1826 

35,683 

5,39*2 

i — 6.6 — ' 

1831. 

36,435 

5,667 

I — 6.3 

1 836. . ....... 

35,255 

4,792 

1 _ 7.4 — ' 

1841 á 1843. .... 

40,260 

4,466 

1 — 9 — 
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Hemos tomado por término de comparación los nacimientos 
ocurridos en el departamento del Sena ? en vez de los verificados 
en París , porque se envían constantemente á los hospitales de 
la capital , no solo las criaturas encontradas en sus cercanías, 
sino hasta las de los departamentos inmediatos. 

Por la tabla anterior se ve que , proporcionalmente á la po- 
blación , ha disminuido la mitad el número de estas criaturas 
de 45 años. a esta parte , hecho que constituye una prueba de lo 
eficaces que son las medidas adoptadas hace 10 años. Sin ellas 
hubiera habido 6,600 espósitos cada año ; ahora no han pasado 
de 4,500. 

Mas interesante es aún la tabla siguiente , que da á conocer 
el número de niños espósitos nacidos en Francia desde princi- 
pios del siglo. 

Numero de niños espósitos recibidos en los hospitales de frangía, 
DESDE 1805, COMPARADO CON EL NUMERO TOTAL I)E NACIDOS. 



Espósitos recibidos 
durante 

cada período quin. 

Término medio 
anual. 

Re 

lauion con el número 
total du nacidus. 

1806 ;í 1810.. 

120,213 

24,442 

1 

por cada 37.6 

1811 ¡i 181o.. 

. 188,328 

37,670 

1 

— 24.5 

1816 á 1820.. 

. 215,926 

43,000 

1 

— 22.3 

1821 á 182o.. 

. 213,981 

42.800 

1 

22.7 

1826 á 1830.. 

105,706 

33,140 

i 

— 28.9 

1831 á 183o.. 

.. 167,922 

33,600 

1 

28.5 

1836 á 1840.. 

. 1 42,489 

28,400 

1 

— 33.1 

1841 á 1845.. 

127,355 

25', 800 

1 

— 38 

De 1806 á 1825.. 

147,912 


i 

por cada 21.40 

1 826 á 1845.. 

. 120,940 


í 

— 25.70 

40 años 

268,852 ñiños espósitos. 

1 

por cada 23.55 


Durante las grandes guerras del Imperio , como la juventud 
desocupada y enamoradiza estaba enteramente sobre Jas orinas^ 
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disminuyó el número de niños espósitos ; pero aumentó bastante 
en 1814 y 1815 , cuando los militares volvieron á sus hogares. 

■ Su número fue creciendo progresivamente por espacio de 
diez años , no pudiendo la. Restauración oponer á ello ningún 
obstáculo con su influencia religiosa y administrativa. En 1828 
comenzó á decrecer. Si se compara el número de niños abando- 
nados desde 1841 á 1845 , con el de nacidos en igual período, 
veremos que no asciende mas que al 3 por ciento en lugar del 5. 
Las mayores comodidades que disfrutan las clases inferiores, las 
medidas adoptadas por la autoridad y la beneficencia de los ri- 
cos , lian contribuido á este buen resultado. Concurren á ello 
también las opiniones populares , que se han modificado mucho 
en gran parte de las poblaciones rurales. La insensata y bárbara 
legislación de Enrique III (1) consideraba como un gran crimen 
el estado de preñez de una pobre aldeana , la cual debía decla- 
rarla bajo pena de muerte. Por librarse de la vergüenza y el des- 
honor con la publicación de su falta , las infelices jóvenes cor- 
rían el riesgo de perecer en el suplicio , y cuando no merecían 
este por haber cometido un infanticidio , esponian y abandona- 
ban á sus hijos. El pundonor de las familias se ha hecho menos 
exigente en las aldeas ; y aun cuando una muchacha que se ha 
dejado seducir , debe esperar golpes y malos tratamientos de sus 
padres , como prueba de la moralidad de estos , obtiene sin em- 
bargo , el perdón casi siempre, tomando por último su hijo 
asiento en el hogar paterno. Esto es para la criaturila la mayor 
felicidad del mundo ; pues se la permite gozar de la ternura de 
una madre. Si veinte y cinco años mas tarde , vuelve el mu- 
chacho á la aldea con una cinta roja ó azul en el ojal , ya puede 
entonces elevarse al rango de los vecinos mas notables, pues un 
buen soldado puede hoy llegar á ser el primero en su pueblo , y, 
aun si Dios le ayuda , el primero en Roma. 

Es necesario desechar la idea de que los niños espósitos son, 
por su gran número, un azote que aflige particularmente á Fran- 
cia. Esta desgracia la sufre toda Europa. 


* 


(I) Oráeuutizu <le í ¡>i>7. 
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Hé aquí algunos datos que lo prueban : 




Niños espósitos. 

Numero total 
de nacidos. 

Relación 
con los nacidos. 

Inglaterra. . . . 

183o. 

■ * 

64,475 (1) 

375,000 

1 por cada 

6 


1837. 

* 

39,37o 

376,000 

1 — 

9.5 

Prohijados ó adopt. 

1835. 

1839. 

- 

11,241 

9,860 

)> 

» 

n 

)> 


Portugal. . . . 

1819. 

. . 

15,590 

139,500 

1 — 

9 

Países Bajos. . . 

1824. 

* 

19,850 

220,027 

1 — 

10 

Bélgica. . . . . 

1836. 

- 

8,207 

114,214 

1 — 

17 

Toscana. . . . 

1834. 


2,617 

54,779 

1 — 

21 

Lombardia. . . .' 

1828. 

, 

3,073 ' 

96,898 

1 — 

30 

Francia. .... 

1841 á 

1845 

25,800 

918,700 

1 — ■ 

38 

Canarias. . . . 

1829 á 

1833 

522 

9,037 

1 — 

41 

Prov. Venecianas; 

1819 á 

1823 

1,821 

85,587 

1 — 

47 


Resulta , pues , que Francia no ocupa un puesto elevado en 
esta escala. Goncebiriase que hubiera tantos espósitos en Portu- 
gal , si este país fuera aun , como en el siglo XVI , el centro del 
comercio y navegación de las dos Indias. Quizá constituya una 
costumbre inveterada desde aquel tiempo. 

Las capitales van á ofrecernos hechos análogos y fecundos 
en enseñanza, acerca del precio á que deben comprárselos be- 
neficios de la civilización. 

NUMERO DE ESPÓSITOS EN LAS GRANDES POBLACIONES DE EUROPA , COMPARADO 

CON EL TOTAL DE NACIDOS. 

Relación con los nacidos. 


Londres. . . 1741 á 1771 

16.694 

esp.- 

» 

1798 á 1829 

12,400 

— 1 

por cada 2.2 

Oporto. . . 1815 á 1819 

1,847 

— 1 

— 2 

Lisboa. . 1815 4 1819 

2,095 

— 1 

— 3.6 

Milán. . . 1785 á 1 827 

3,000 

— 1 

3 

Madrid. . ' . 4 789 á 1827 

1,071 

— 1 

— o " 

Florencia, . 1786. 

645 

— 1 

— 5 

Barcelona. . 1821 á 1822 

648 

i 

— 6 

Nápoles. . . 1785 á 1828 

1,893 

— i 

5 


(1) Criaturas que corrian á cargo de las parroquias. La segunda época un- 
ni fiesta los resultados de una reforma, 
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Relación con los nacidos. 


París (I)- 

1841 á 1846 

4,460 — 

1 por cada 

9 

Petcrsburgo. 

1 830. . . 

í>08 — 

1 — 

1 1 

Pnlermo. . . 

1824. . . 

597 — 

1 — 

11 

Liorna. . . 

1818 á 1824 

180 — 

1 — 

13 

Cork. . . . 

1828. . • 

200 — 

i _ 

Jl 

16 

Ginebra. . . 

1814 á 1834 

6 — 

1 — 

91 

Edimburgo.. 

1828. . . 

4 — 

1 ~ 

1.162 


Si los niños espósitos fuesen tan solo un borron social y 
una causa de grandes gastos públicos , tendríamos que resig- 
narnos con estos inconvenientes; pero constituyen también una 
desgracia para la humanidad, y una pérdida considerable para 
Ja población. Esas pobres criaturas, nacidas generalmente de 
la alianza del vicio y de la miseria , traen consigo , al venir 
á este mundo, el germen de su muerte. Privadas de la leche 
y de los cuidados maternales , perecen muy pronto ; y , ni la 
ciencia, ni los buenos oficios de sus bienhechores, son bas- 
tantes para procurarles las mismas probabilidades de vida que 
tienen los demás niños. A pesar de todo, ha mejorado de tal 
modo su suerte de 40 años á esta parte, que los progresos ob- 
tenidos en el particular deben considerarse como uno de los me- 
jores títulos que nuestro siglo tiene á los elogios de la posteridad. 

Los datos siguientes dan á conocer con toda precisión estos 
progresos : 

MORTALIDAD DE LOS NIÑOS ESPÓSITOS. 



Existentes 
y admitidos. 

Fallecidos. 

Proporción, 
de los fallecidos. 

(773 á 1778. 

31,931 

27,240 

1 por cada 

1.2 

1806 á 1811. 

56,213 

14,900 

1 — 

3.8 

1828. . . . 

149,330 

21,333 

1 — 

7 

1836. . . . 

141,451 

17,111 

1 — 

8.2 

1846. . , . 

123,499 

14,843 

1 — 

8.3 

1848. . . . 

127,041 

14,269 

1 — 

9 

mortalidad , 

por consig 

uiente, se ha reducido á la mitad 


Número total. Niños espósitos. 
cíe nacidos. 


1770. . 

. 19,349 

0,918 

i 

por cada 2.7 

1780. . 

. 19,617 

5,568 

1 

— 3.5 

1790. 

. 20,005 

5,842 

1 

— 3.4 

1845. . 

. 30.6-16 

4,628 

1 

— 8.4 


(i) 
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de lo que era en tiempo del Imperio. Bajo las instituciones de 
la antigua monarquía era * nueve veces mayor que en la ac- 
tualidad. 

Conviene comparar el presente con el pasado , que tantos 
elogios ha merecido de algunos publicistas. 

MORTALIDAD DE LOS NIÑOS ESPÍLSITOS EN LOS HOSPITALES DE PARÍS, 





DESDE 1773 á 1778 (Tenon , pag. 280). 







Criaturas rt 

cibidas. 










^ 

Total. Fallecidos. 


Relación 


Épocas 



de París de las prov. 



con los admitidos, 

1773. 



4,236 

1 ,733 

5,989 5 

,107 

1 

por cada 

1.17 

1774. 



4,345 

1,684 

6,333 5 

,462 

I 

— 

1.16 

1773. 

, 

, , 

4,006 

2,499 

6,503 5 

,516 

1 

— 

1.18 

1776. 


. . 

4,378 

2,041 

6,419 5 

,562 

1 

— 

1.15 

Mil. 

• 

- 

4,372 i 

2,133 

6,705 5 

,593 

1 

— 

1.20 

Totaj. 



21,337 

10,414 

31,931 27 

,240 

4 

— 

1.17 







Proporción. 

De 5 

l,!)M 




París 

Prov. 

Total. 

de los fallecidos. esrá 

sitos 









sobro v 

inieron 

Muertos 

duran 

e 







el 1 

,er 

mes. . 

16,038 

3,927 

21,985 

2 por 

cada 

3 

9,966 

Idem 

durante 

el 







i 

año. . . 

. 2,066 

1,425 

3,491 

1 

— 

3 

6,475 

En el 

i. 

ano. 

. 48,424 

7,332 

25,476 

5 


6 

6,475 

— 

2. 

0 

769 

536 

1,325 

1 

-- 

5 

3,150 

— 

3. 

0 _ 

193 

139 

332 

1 

- 

15 

4,818 

— 

4. 

0 y 

52 

55 

107 

1 - 

- 

45 

4,711 


De las criaturas 
admitidas du- 
rante los 5 años 
anteriores que- 
daron en 1778. 2,399 2,312 4,71 1 ó sea 1 porcada 6.7 

Pérdida proporcional: El i.ermes. . . 68 porcada 100 

El i ,* r año ... 81 

E¡ 2." — 19 

Eí 3." — 

El 4.° v 6.° 

o 


i 

'O 
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Estos detalles son tristísimos. Hé aquí otros mas recientes 
que no Jo son menos. Es preciso no retroceder ante ninguna 

verdad. 

Durante un período de 20 años , desde 1816 á 18o5 , de 
57,407 mugeres que ingresaron en la casa de maternidad de 
París , llamada la Bourbe , hubo : 


7,472 mugeres que dijeron estaban casadas. ^ ^ 

49,935 - — que no lo estaban. ^ ’ 

45,960 — domiciliadas en París. - . . / r _ . n7 

I O / .tu í 

11,447 — — fuera de París. . . . \ 

La mortalidad de estas mugeres fué de : 

53 embarazadas ; 

2,536 de parto, ó sea i por cada 20 parturientas. 

De 52,958 criaturas nacidas en el hospital : 

49,914 nacieron vivas ; 

2,024 — muertas , ó sea 1 por cada 20. 

De las criaturas que nacieron vivas : 

10,711 se conservaron ó se criaron por sus madres. 

37,509 fueron abandonadas y remitidas al establecimiento de niños espó- 
sitos ; 

i ,077 murieron en la casa ; 

1 por cada 5 se entregaron á sus padres ; 

1 — 30 se murieron ; 

1 — 4 fueron abandonadas. 

De 281 ,582 criaturas existentes desde 1 de Enero de 1810 
á 1855: 

74,946 se dieron á criar ; 

140 volvieron A entrar en ei hospicio. 

Total. . . . 75,086 

2,647 se volvieron á llevar á París; 

16,210 salieron de pensión por 12 años ; 

209 se escaparon ó desaparecieron ; 

51 ,102 murieron , ó sea 2 por cada 3. 
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Gastos: ■ 27,352,000 fr., ó 17.000,000 fr. cada año. ■; 

■ 97 fr. por cada- criatura. ' ' " f 

. . ■ : ‘ ■ ■ ■ • ‘ ■ ■ ‘ " . 1 ‘ ■’ . ■ f 

El número de espósitos ha llegado á ser grandísimo á conse- 
cuencia de los cuidados que se han adoptado para conservarles 
la existencia. En el espacio de 15 años se han gastado en Fran- 
cia mas de 133 millones de francos. Sin embargo, solo han na- 
cido en 25 años 794*831 espósitos ; ,y habiendo sido el número 
total de nacidos de 24.186,818 , resultan estar en la proporción 
de 1 á oí) ; pero ya que la muerte solo arrebata hoy la mitad de 
esta deágraciada población * es preciso pagar los beneficios que 
se le dispensan. 

Ea tabla siguiente manifiesta de qué modo se prescindía de 
esta necesidad en épocas anteriores : 

MORTALIDAD DE LOS NIÑOS ESPÓSITOS. 


Criaturas exis- ‘ 

t.eutes Fallecimiento*- Relación 

y admitidas. con ia mortalidad. 


Turin. . . . 

1827. . . . ■ 

. ■ ,3,499 

595 

:i 

por cada 5.5 

Dublin (1). . 

1797 

. . 1,922 

1,457 

5 

— 7 

Mantua.. . . 

1830 

-1,109 

213 

1 

5 

Bérgamo. . . 

1831 

. ' 1 538 

109 

1 

— 5 

Brcscia.. . . 

1833 

594 

388 

1 

3 

Ñapóles . . . 

1828. .... 

9,460 

1,503 

1 

V 

• — ;> 

París 

1773-1778. . 

3 1 ; 9 o 1 

27,240 

10 

— 11 


1806-1811. . 

56,215 

14,900 

10 

— 37 


1833-1838. . 

105,622 

17,803 

10 

60 

Lisboa. . . . 

1798. . . . . 

1 ,595 

74'1 

1 

2.1 

Petersburgo. 

•1830 

4,823 

573 

1 

— 8.4 


A fines de 1815 existían 85,808 espósitos en los hospita- 
les de Francia. Desde 1816 á 1841 , ambos inclusive , ingresa- 
ron en los mismos 794,851 ; al todo, 880,659. De estos mu- 
rieron 475,127 „ ó sea el 54 por 100; es decir , mas de la 
mitad. 

En 1845 había 97,717 criaturas , ; cuyo número se aumen- 
tó con 25,755 que nacieron durante el año, formando un to- 


( 1 ) 1775 - 1793 .. ... 10 , 27 ' 


jAo->~ 1 4;, enhrpvivipntoí. 

15 
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tal de 125,472. De estos fallecieron 15,158, ó sea el 12 y me- 
dio por ciento , que viene á ser 1 por cada 8. Fueron, pues, 42 
niños por cada 100, los que se salvaron ya de la muerte, á que 
estaban condenados pocos años antes. Hoy es mucho mayor ese 
número. El establecimiento de salas de asilo, de talleres, etc., 
traerá consigo todavía mayores beneficios , evitando este azote. 
Los auxilios concedidos á las jóvenes que conservan y mantie- 
nen á sus hijos , son una economía bien entendida; y 100 fran- 
cos colocados de este modo , en lugar de gastarlos en los hos- 
pitales , dan un interés mucho mas elevado , puesto que asegu- 
ran la conservación de una vida humana y la práctica de la pri- 
mera virtud que el cielo ha dado á las mugeres : el amor ma- 
ternal. 

De este modo , pues , se encuentran rectificadas, por medio 
de dalos oficiales , las falsas ideas que se han propalado acerca 
de los niños espósitos. El número de sus nacimientos, compa- 
rado con el total de los ocurridos en toda la población , dismi- 
nuye notablemente , así en Francia , como en el mismo París, 
á pesar de haber llegado esta á ser una ciudad mercantil é in- 
dustrial. Su mortalidad se ha reducido á la mitad , y por eso su 
número total ha aumentado considerablemente , pues el de so- 
brevivientes es doble del que antes era. Estos progresos colocan 
al país , bajo ese doble punto de vista , en una posición mucho 
mas superior que aquel en que están la mayor parte de las na- 
ciones de Europa. Queda , sin embargo , mucho que hacer : no 
han llenado todavía su tarea la ciencia y la autoridad. El espí- 
ritu de beneficencia y caridad , tan poderoso en este siglo ca- 
lumniado , debe dedicarse sobre todo á impedir el abandono de 
las criaturas. 

Añadamos , á fin de disculpar á esc mismo siglo , que no es 
esta una enfermedad nueva , fruto de los acontecimientos de 
nuestros dias , ni de las ideas que ellos han propagado , pues 
llena está la historia de relatos de niños abandonados , y eso que 
solo habla de aquellos que , habiéndose librado de la muerte, 
han llegado á ser célebres. Moisés fué abandonado en las aguas 
del Nilo y salvado por la hija de un Faraón ; Edipo , atado pol- 
los pies a un árbol , debió su vida á unos pastores.— -Semíramis, 
Hámulo. Orfeo, Télelo, espuestos cuando recien-nacidos en lu- 
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gares desiertos, donde debian perecer, fueron alimentados : la 
futura reina de Babilonia por unas palomas , el fundador de Ro- 
ma por una loba , el poeta lírico por unas abejas , y el héroe del 
sitio de Troya por una cierva. Ya no están en uso estos maravi- 
llosos medios de salvar á los niños abandonados ; y D‘Alambert 
el hijo de una gran señora . desnaturalizada , habiendo sido es- 
puesto en las gradas de una iglesia , fué recogido y criado por 
una pobre vidriera de la calle de Beaune . 

Si los hijos naturales no han suministrado como los espósi- 
tos jefes ilustres á los pueblos antiguos , han dado con todo 
grandes capitanes á las naciones modernas. Tales fueron D. Juan 
de Austria , el Mariscal de Sajonia , el Duque de Berwick , el 
Príncipe Eugenio y el bravo Dunois , compañero de Juana de 
Arco en la heroica empresa de hacer desalojar al enemigo las 
provincias francesas que ocupaba , y de volver al país su inde- 
pendencia nacional. 


SECCION .V. 

CRIATURAS QUE NACEN MUERTAS, NACIMIENTOS MULTIPLES , ENFER- 
MEDADES , ETC . 

l.° Criaturas que nacen muertas . — Para esplicarse la razón 
de por qué , sin embargo de la fecundidad natural de la especie 
humana, las poblaciones han permanecido estacionarias la mitad 
del tiempo, hasta principios del presente siglo, es preciso cono- 
cer la acción que sobre ella han ejercido , primero el hambre, 
la guerra y la opresión feudal , y después las bajas que ha espe- 
rimentado , merced á los niños espósitos y á las criaturas que na- 
cen muertas , reconociendo los unos por causa la miseria , la 
perversidad ó una mal entendida vergüenza, que mantienen 
cierto falso sentimiento de honor, y multiplicados los otros, 
bien por el trabajo esclusivo de las madres , pegadas al terruño, 
bien por efecto (íc prácticas criminales. La acción de estas cau- 
sas parecia en Francia tan natural , que. para nada se contaban 
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en tiempo de ios Valois , pudíendo verse en las obras de Bran- 
dóme que las jóvenes de la corte nunca tenían hijos , sin em- 
barco de haber estado notoriamente embarazadas. En aquel 
tiempo llamábase á los tósigos y otras ponzoñas polvos de su- 
cesión y agua virginal para conservar el honor de las familias . 
A Dios gracias , nada parecido á esto mancha á la sociedad con- 
temporánea ; hoy débese el nacimiento de criaturas muertas á 
causas físicas , naturales ó accidentales , independientes de vo- 
luntad alguna. 

Hé aquí los datos estadísticos que harán conocer los efectos 
de dichas causas. Desde 1846 á 1835, en el espacio de veinte 
años, han nacido en la casa de Maternidad de París 52,538 
criaturas : de ellas 49,914 nacieron vivas, y 2,624 muertas, 
ó lo que es lo mismo , 19 por cada 20 las primeras , y 1 por ca- 
da 20 también las segundas. Las criaturas que nacieron muer- 
tas , variaron anualmente desde 102 próximamente á 168 en 
1852 , época de la invasión del cólera. Hubo entonces 1 naci- 
miento de esta clase por cada 15. Es muy digno de notarse, que 
la proporción de los nacidos-muertos con los nacidos -vivos , fué 
menor en la casa de Maternidad que en la población de París, 
aunque deba estarse dispuesto á creer lo contrario, considerando 
los padecimientos que hace sufrir la pobreza á las mugercs que 
se ven obligadas á entrar en el hospital para parir. 

Se han contado en París : 


Itosrle 1836 á 1844. . . 2,080 nacidos-muertos , ó 1 por cada 14.3 nao. 

1845 á 18:53. . . 2,349 — 1 — 13.8 — 

V en las 363 poblaciones principales de Francia : 

Desde 1836 á 1840. . . 8,404 nacidos-muertos, ó 1 por cada 19.5 nao. 

1841 á 1845. . . 8,819 — i 19.6 — 

1846 á 1850. . . &,841 — 1 — i 8.8 — 

8e ve que varían poco estos números, lo cual indica una ac- 
ción puramente tísica , independiente de las fluctuaciones de la 
voluntad humana y de las eventualidades. 

Las ciudades ofrecen un máximum de un tercio mas elevado 
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que el término medio general que comprende las poblaciones 
rurales. 

Ha habido : 

Desde i 841 á 1845. 33,084 nacidos-muertos , ó 1 por cada 20 nacidos. 

1846 á 1850. 33,219 — 1 — 27 — 

Una comprobación mas exacta aumenta probablemente las 
últimas cifras, debiéndose á ella sin duda la causa del au- 
mento que ofrecen los números siguientes : 

En 1853: 

En todo el Imperio francés. . . 1 nacido-muerto por cada 24 nacidos. 

En el departamento del Sena. .1 — 15 — 

Por consiguiente, el número de nacidos-muertos es mas de la 
mitad mayor en París que en el resto de Francia , y mucho mas 
considerable que en las poblaciones rurales, sin embargo de 
que los rudos trabajos de los campos debían multiplicar, al pa- 
recer, los nacimientos de esta naturaleza. 

Una pérdida anual de cerca de 40,000 criaturas merece 
seguramente llamar la atención, debiéndose investigar con todo 
cuidado las causas que la motivan. Habiéndose sabido detener 
los estragos causados por las viruelas ¿no podría descubrirse la 
razón de por qué perecen tantas criaturas antes de ver la luz? 

Todavía es muy imperfecta la Estadística de los niños que 
nacen muertos. 

Hé aquí las únicas cifras que hemos podido reunir : 


París. IIotel-Dieu. . . 

1776 á 1786 

Ilutación con los nacidos. 

i por cada 13.2 

Berlín. Hospital. . . . 

1758 á 1774 

i — 

18 

31 

Londres. Id 

1749 á 1781 

1 

Praga 

1 820 . • . 

1 

30 

Viena. ...... 

L823 - . . 

1 — 

32 

Ginebra. ...... 

1824 á 1833 

1 

1 7 

En Suecia 

1821 á 1835 

1 por cad 

a 23.5 

Dinamarca 

1825 á 1834 

1 — 

24 

íslandia 

1817 á 1828 

1 — 

30 

Archiducado de Asuitria. 

1828. . - 

1 

49 

Bélgica. ... . . 

1841 á 1850 

í 

22. 
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2.° Las criaturas que nacen antes de tiempo forman otra 
clase: generalmente sufren la misma suerte, no pudiendo resis- 
tir por su delicada constitución á las menores perturbaciones. 
Según un cálculo de cinco años, ha habido en París 5,215, ó 
sea 1 por cada 50 nacimientos. En resumen, de 50,000 cria- 
turas que nacen en París, 1,850 nacen muertas, 1,042 antes 
de tiempo, y 2 ó 5 monstruosas- — 12 en 5 años- — que no son 
viables. Añádase á este desfalco del primer dia de la vida el 
que tiene lugar á los veinte años , cuando se verifica el recono- 
cimiento para el servicio militar , y tendremos que felicitarnos 
de los dones de la naturaleza si llegamos á la edad de la razón. 

5.° Los nacimientos múltiples son una superabundancia per- 
judicial. Los fetos concebidos simultáneamente son viables cuan- 
do no eseeden de dos , y aun entonces muchas veces vive el uno 
á espensas del otro. 

En Bélgica se ha comprobado, que en el espacio de 10 
años, de 1.299,681 nacimientos, ha habido: 

12,409 partos múltiples, 1 porcada 114; 

130 — • triples; 

5 — cuádruples . 

Total 12,544 partos múltiples, i por cada 103 

La superioridad del número de varones se encuentra lo 
mismo en las concepciones multipares, que en las otras. En 
Bélgica, de 25,228 gemelos, había 12,804 varones, y 12,424 
hembras. 

En el hospital de Londres se ha contado : 
i parto doble por cada 90 sencillos. 

En el Holel-Dieu , según Tenon : 

1 parto doble por cada Í04.70. 

Posteriormente Baillarger ha publicado los siguientes datos : 
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De 512 gemelos, 298 varones, y 215 hembras, 

ó de otro modo : 2 varonas. . . . en cada \ 09 nacimientos. 

2 hembras. . . . — 58 

1 varón y i hembra. — 98 

Los nacidos-muertos ofrecen este resultado : 1 7 varones por 
cada 12 hembras. 

4.° Partos mortales . — Acompañan á la reproducción de los 
hombres muchos sacrificios. Uno de los mas tristes es el de las 
mugeres que perecen a! dar la vida á sus hijos. El número de 
ellas es mas considerable del que se supone generalmente, en 
la creencia de que solo se trata de un hecho natural que se 
cumple diariamente desde el origen de la raza humana. 

En París, bajo el imperio de la civilización mas avanzada, 
ha habido en los cinco años transcurridos desde 1840 á 1844, 
entre 155,961 nacimientos de criaturas vivas, 265 mugeres que 
han muerto en el acto del parto, es decir, 1 por cada 585. 
Nada tiene de exorbitante este número, pero el modo con que 
está repartido es deplorable. Entre 127,912 nacimientos ocurri- 
dos en las casas de París, solo murieron 111 parturientas, al 
paso que entre 26,049 nacimientos verificados en los hospitales, 
perecieron 152 madres. 

En el primer caso las proporciones de 1 á 1 ,152 : en el segun- 
do de 1 á 172 , cerca de siete veces mayor. Es necesario dejar 
á los facultativos la tarea de determinar la causa de esa grande 
y funesta desigualdad que asigna de seis á siete probabilidades 
de muerte á la muger que se ve obligada á recurrir á la caridad 
pública. Teniendo en cuenta la buena asistencia y el probado ta- 
lento de los cirujanos que hay en los hospitales de París (que son 
los primeros de Europa) , debía creerse mas bien que la mortali- 
dad era mayor en la población que en dichos establecimientos, 
pues en la primera se carece con frecuencia de las ventajas que 
ofrecen los segundos. 

La tabla siguiente, redactada en vista de los registros de la 
Gasa de Maternidad de Londres, y publicada por Lricdlander, 
manifiesta las ventajas que adquirieron en el espacio de medio 
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siglo, tanto las madres, como los hijos,. en la capital de las Islas 
Británicas : 


Periodos. 

■ ¡ Defunciones 


Defunciones 


de parturientas. 

de criaturas. 

1749 ;í 1758. 

1 por cada 

42 

1 por cada 15 

17o 9 ¡i 1766. 

I .L. ;/ 

: 50 

1 — 20 

1769 ,i 1778. 

1 

33 

1 — 42 

1779 á 17 SO. 

i — 

60 

1 — 44 

1789 á 1798. 

1 — 

288 

1 — 77 

1799 á 1800. ' 

1 — 

913 

1 — 118 


5.° Mortalidad de los niños por efecto de las viruelas.- — Gra- 
cias al admirable descubrimiento de la vacuna, se ha desarma- 
do el terrible azote de la viruela, que se ceba con particulari- 
dad en la infancia; pero las preocupaciones por un lado, el es- 
píritu de sistema por otro, y la culpable negligencia de los 
padres sobre todo, ha paralizado en parte, cuando menos, los 
efectos de este preservativo. 

Durante los seis años trascurridos desde 1859 á 1844, ha 
habido en Francia, con una población de 54.000,000 de habi- 
tantes , 20,290 víctimas de dicha enfermedad , ó lo que es lo 
mismo, 1 por cada 1,690. Pero si se considera que el contagio 
se verifica especialmente entre los niños , puede calcularse que 
ha causado la muerte de i por cada 291 nacidos durante el 
referido período quinquenal : 



Ciudades. 

Aldeas 

Total. 

Hombres 

1 ■ o 

rss 

.7,082 

11,371 

Mugeres 

2,930 

5,998 ' 

8,919 

Total. . 

7.219 

13,071. 

20,290 

Término medio anual. 

1,203 

2,178 

3,381 


De aquí se deduce que hay la «pérdida de 1 por 660 en las ciu- 
dades, y de i por 2,227 en las aldeas , resultando que la mor- 
talidad es mas del triple en la población aglomerada de las ciu- 
dades, que en los pueblos rurales. Es mas de la mitad mayor en 
ios hombres que en las mugeres , ya porque resistan mejor la 
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enfermedad , ya porque se hallen menos espuestas á padecerla. 

Durante el mismo período de seis años , hubo en París, para 
una población de unos 955,000 habitantes , 1 ,805 defunciones 
por causa de la viruela, ó 1 por 520 personas, á saber, i, 098 
hombres y 705 mugares.- — Esta proporción es el triple de la ge- 
neral de Francia , de lo cual se deduce que la enfermedad es en 
la metrópoli tres veces mas trasmisible ó mas mortífera que en 
los departamentos, ó que se toman poquísimas precauciones 
para preservarse de ella. 

En 1854, las viruelas han arrebatado 802 habitantes de Pa- 
rís — 465 de un sexo, y 537 del otro.' — Las tres quintas partes 
de estos fallecimientos han tenido lugar en 4 distritos ; en el oc- 
tavo , noveno , décimo y duodécimo. El- cuarto no ha tenido mas 
que 9 ; el undécimo ha contado 152 , ó sean 17 veces mas. 
Resulta el total de 1 fallecido por cada 1,500 personas. 

En Inglaterra la mortalidad ha sido la siguiente : 


1838. . . 

i 6,268 

1 por cada 923 habitantes 

1839. . . 

9,131 

1 — 1,660 — 

1840. . . . 

10,434 

1 _ J ,500 

1841 . . . . 

6,368 

1 ■ — 2,400 — 

18421 . - 

3,368 

1 — 5,000 


En 1849 se han contado en Bélgica 8,000 casos . de los 
cuales 700 fueron mortales : i. por cada 50 nacimientos. El. nú- 
mero de vacunados se eleva anualmente k 78,000 por 155*000 
recien-nacidos , menos de las dos terceras partes: El Gobierno 
cuida mucho de este ramo , pero nada es tan difícil como hacer 
bien á aquellos que por nada se inquietan. 

Inglaterra, sin embargo, ha conseguido que se disminuya in- 
mensamente la mortalidad por esta causa , á consecuencia de lo 
dispuesto en el bül de 1840 , referente á la propagación gene- 
ral de la vacuna , la cual , en el país de tan beneficioso descu- 
brimiento , habíase abandonado casi por completo. Se ve por las 
cifras anteriormente espresadas , que dicha ley preservó de la 
muerte , en un solo año , á 7,000 personas. 

6.° Otras enfermedades de la infancia. — Podríamos enume- 
rar las pérdidas que sin cesar ocasionan en la infancia otras 
dos enfermedades mortíferas , sobre todo en Londres : el.saram- 
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juon y las convulsiones. Mas estos detalles serian demasiado es- 
telos , y sin insistir mas sobre los fenómenos naturales que ha- 
cen muy difícil el paso de la primera edad de la vida * vamos á 
anunciar rápidamente las causas sociales en cuya virtud se au- 
menta su peligrosa influencia. 

La primera es Ja indigencia , azote que á tantos hombres 
persigue durante su carrera , y que para muchos de ellos co- 
mienza en el momento en que ven la luz del día. De 153,961 
criaturas nacidas en París , en el espacio de cinco años, 26,049 
nacieron en el hospital , ó lo que es lo mismo , 1 de cada 6; 
término que indica la penuria que hay en una rica y lujosa me- 
trópoli entre las mugeres de la última clase. Durante el ante- 
rior quinquenio , la proporción fué casi la misma. 

Todas estas cifras que representan séries de públicas desgra- 
cias se ligan íntimamente unas con otras por sus efectos y sus 
causas. Así es que la ignorancia en que vejetan las mugeres del 
pueblo por hallarse privadas de toda educación razonable , per- 
petúa las preocupaciones que existen contra la vacuna , prote- 
giendo los terribles estragos que causan las viruelas. Así , tam- 
bién , la indigencia , el vicio , Jas pasiones desordenadas dan 
origen á una multitud de criaturas que no tienen otra madre 

que la caridad pública. Un hospital es su patria ; en él na- 
cen y en él casi siempre mueren también :■ generación estéril, 
gravosa , que languidece y se estingue sin haber vivido , y que 
no pertenece al país mas que para hacerle sentir el peso de su 
existencia. 

Y no se crea que el Estado es tutor de algunos centenares 
tan solo de criaturas. En Í841, había en Francia : 

■ i % . ■ ■ ■ 

83,060 niños espósitos á cargo del Estado :■ i por cada 65 

24,039 — abandonados — 1 — 19 

19,942 — huérfanos — j J6 

Total. 127,041 jqO 

■ r 

Uada año sobrevienen unos 25.000 , ó sea 1 por cada 59 
nacimientos. Hace diez años era poco todavía ; y sin remotar- 
nos mas allá del de 1838 , había entonces 27,000, ó sea 1 por 
cada 36 nacimientos. 
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Los dos grandes pueblos de la antigüedad , que son nuestros 
maestros , creían firmemente , como si fuera un dogma , que el 
hombre había sido inventado y fabricado , en todas sus partes, 
por un hábil mecánico llamado Prometéo. Es preciso convenir 
que su obra es bien ruin y miserable , puesto que le faltan una 
multitud de cualidades esenciales, prodigadas á otros séres natu- 
rales. ¿Por qué no había de habernos dado como á las encinal 
y á los cuervos una vida de dos ó tres siglos , en vez de una 
breve existencia de 20 ó 30 años? ¿Por qué habernos hecho tan 
pequeños , que necesitamos dar miles de pasos para salvar el 
espacio de una legua , y tan débiles que á duras penas pode- 
mos llevar sobre nuestros hombros á la mitad de nuestra fami- 
lia? Sabido es que el piadoso Eneas perdió en el camino la otra 
mitad , contratiempo que igualmente sufrió uno de los Patriar- 
cas. Un olfato esquito y acostumbrado hace que el perro , em- 
blema de la fidelidad , encuentre á su dueño cuando se ha estra < 
viado. La paloma campesina atraviesa de un vuelo países que 
no conoce , y se dirige sin equivocarse al palomar en que ha 
nacido. El gafo doméstico ve los objetos en medio de las tinie- 
blas , así como el águila á través de la inmensidad de la atmós- 
fera. Y si examináramos el hombre moral , encontraríamos la 
misma impotencia , la misma inutilidad. 

Bien cara compramos , sin embargo , esa imperfecta vida 
que se nos ha deparado. Comienza con los gritos de dolor del 
reeicn-nacido , y acaba con los gemidos de la agonía del aneia- 
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no. Entre estos dos términos estremos deslizase nuestra existen- 
cia, que no vale mucho mas que ellos. No hablemos mas que 
do los dichosos de este mundo , de aquellos que tienen asegu- 
rada su subsistencia, ¡ cuantos disgustos , tribulaciones y vicisi- 
tudes no esperimentan en el discurso de su vida! Sufren sucesi- 
vamente : una nodriza mercenaria , un padre indiferente , una 
madre disipada , un colegio con profesores egoístas y un método 
absurdo de enseñanza , una profesión ó carrera llena de exigen- 
cias y sinsabores , sometida á uniones engañosas y corruptoras. 
Mas tarde encuentran el mundo con sus falaces esperanzas , sus 
fútiles ocupaciones , su ambición y venalidad. ¡Dichosos pnn- 
den llamarse sus discípulos , cuando el honor y la salud sobre- 
viven á la pérdida de la juventud y de sus locas ilusiones! 

¿Qué seria, pues, si trazáramos la miserable vida del hijo 
del pueblo en las ciudades? A él corresponden , para él se han 
hecho la razón, la sabiduría , la virtud , si en medio de la po- 
breza , llega á. librarse de las tentaciones de los vicios , de los 
crímenes, cuyo ejemplo le asedia dia y noche. La mayor de sus 
desdichas es la de no inspirar interés á persona alguna , la dé 
no tener guia de ningún género , ni mas objeto que el de llegar 
al fin del dia , para que descanse su cuerpo quebrantado con la 
fatiga del trabajo. 

La existencia del campesino es mucho mejor: es á veces 
mas dura , pero se pasa en familia , y deja un lugar á los afec- 
tos del corazón. Por otra parte no es como la del obrero de las 
ciudades un laberinto sin salida ; conduce á la felicidad do- 
méstica que dan una buena esposa y unos hijos. hermosos. Nada 
hace falta si hay un buen cura párroco , y, un alcalde rico, 
bienhechor y prudente. El ciclo hace lo demas , enviando una 
buena cosecha. ... 

í ¡i Para demostrar la miserable condición de que la naturaleza 
ha hecho al hombre , sujetándolo á mil necesidades sin cesar re- 
nacientes , tomaremos del célebre químico inglés Dallon los 
datos siguientes ; 

Los repetidos esperi rúenlos hechos por este sáhio, diéronlc á 
conocer que de 

4 > 1 ■ ' ■ ■ í 

i . ■ 

c^f.'oháás de aliméhtós sólidos y lluidos tornados en un día , . : 

■ i 'M i ¡2 onzas son expulsadas Jiajo la forma éuida. .> ■> . . . 
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De cada 100 partes alimenticias : 

. , ■ ■ ! 

32 se evacimn por la orina ; 

? i- 

27 i |2 se exha|an en forma de vapor de los pulmones y de lá piel por la 
respiración y la traspiración. Es el 4d p. I OÓ ; " 

5 tan solo se expelen en forma sólida. 

De esta cantidad , 

3 3|4 onzas son de agua; 
i — de materias solubles en ella ; 
i — solamente es insoluble. 

Este es, con la nutrición de un hombre adulto, el último 
resultado del consumo de dos libras de pan, de media libra de 
carne, y de una cantidad indeterminada de legumbres y bebida, 
vino, cerveza y agua. 

Eí efecto final es en París, para una población de 1.053, 000 
habitantes de todas edades, de 354,000 metros cúbicos de ma- 
terias fecales recogidas en 1853 , que evaluados á 2 francos 
cada uno, ascienden á mas de 700,000 francos. 

La pérdida cutánea puede apreciarse con arreglo á los espe- 
rimentos del sabio físico Leuwenhóeck. Ha calculado este, que 
presentando un hombre de estatura media una superficie de 
unos 14 pies cuadrados , y teniendo cada pie cuadrado 144 mi- 
llones de poros (que acribillan, digámoslo así, la piel), cada 
uno de nosotros tiene cuando menos 2,016.000,000 de dichos 
poros. Esto esplica la atmósfera que rodea á las personas ata- 
cadas de una enfermedad contagiosa , y. la rapidez de la trasmi- 
sión de dicha enfermedad. Los miasmas olorosos demuestran 
la existencia de esta exhalación. 

Es sumamente curioso estudiar el desarrollo progresivo que 
esperimenta el niño desde que nace hasta que llega á trasfor- 
marse en hombre con su inteligencia y sus pasiones, ó en el que 
llegará á ser un gran genio, un héroe querido de la humanidad, 
el salvador de su patria. Es preciso confesar que nada se dis- 
tingue de tan altos destinos en ese ser débil, cuya vida es un 
soplo, una luz , un espíritu fugaz. ■ 

Hé aquí sus progresos , determinados esperimentalmente por 
el hábil físico Quetelctr; 7 
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Niños. 

Niñas . 

Al nacer 

tienen 

20 pulgadas. 

19 pulgada: 

A! año 

— 

26 i|2 — 

26 1(3 — 

A los 2 

— 

30 1|4 — 

29 3(4 

A ■ — 3 

— 

33 — 

32 1(2 — 

A— 4 

— 

35 1|2 — 

35 — 

A — o 

— 

37 3[i 

37 1(4 : — 

A -- tí 

— 

59 — 

39 1(2 — 

A — 7 

— 

42 1]4 — 

41 1|2 — 

A — 8 

— 

44 1 [2 

43 1(2 — 

A — 9 

— 

46 i ¡2 

4o 1(2 — 

A — 10 

— 

48 3|4 

47 3(4 — 

A — 11 

— 

50 3|4 — 

49 1(2 — 

A — 12 

• 

52 3(4 — 

51 3(4 

A — 13 

■ — 

55 . — ■ 

33 1(2 — ' 

A — 14 

— 

57 

55 1(2 — 

A — 15 

— 

59 — 

57 1(4 — - 

A — 16 

■ — 

60 3(4 — 

58 1(2 — 


Resulta pues que el recien-nacido necesita 6 años para do- 
blar su estatura, y diez y seis para triplicarla y llegar á la de 
1 metro 66 centímetros. 

Hasta los seis años las niñas no difieren de los niños en su 
desarrollo, pero entonces aumenta , llegando á ser, por término 
medio, de unas dos pulgadas la diferencia. 

En la época del nacimiento el peso es de 6 á 7 libras. A los 
6 años se sestuplica ; á los 16 pasa de 106 en los niños y de 93 
en las niñas ; por consiguiente , ha crecido 15 ó 16 veces, cons- 
tituyendo un aumento cinco veces mayor que el de la estatura. 

Por lo dicho se ve que la naturaleza procede muy lenta- 
mente para formar un hombre , pues necesita para darle una es- 
tatura de 1 metro 64 centímetros , el espacio de 16 años , que 
escede en mucho al tercio de la vida media en los países mas 
favorecidos de Europa. 

La vida se halla sostenida por la respiración y la nutrición, 
pero necesita del tiempo. Bajo este nuevo punto de vista no te- 
nemos motivo para enorgullecemos. 

Antes duraba la vida poco mas de 20 años. Gracias á los 
progresos hechos por la sociedad de 70 años á esta parte , ha 
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doblado su duración : hoy es de unos 40 años , que componen 
550,400 horas* Hé aquí su distribución : 

A 8 horas de sueño diarias, resultan 2,920 al año, y 116,800 
durante la vida media. El reposo necesario , pues , reduce nues- 
tra existencia en lo años y 4 meses , limitándola á 26 años y 8 
meses. 

Las comidas y demas necesidades personales absorben lo me- 
nos 4 horas cada dia : son 6 años y 8 meses. 

El trabajo , los estudios , el tiempo útil , ocupan 8 horas 
cada dia , ó 131,400 horas , que hacen 15 años. 

Quedan para jugar , dedicarse al amor , pasear , tomar ca- 
fé, asistir á los espectáculos , charlar, etc., 5 horas cada 24 , ó 
sea la octava parte de un dia , que equivalen á 45,800 horas ó 
5 años. 


En resúmen : 





Por dia. 

For año. 

Durante la vida. 

Sueño 

8 horas 

2,920 horas 

13 años 4 meses. 

Comida y necesidades. 

4 — 

1,460 — 

6 — 8 — 

Trabajo. ........ 

8 — . 

2,920 — 

13 — 4 — ' 

Pérdida. 

4 — 

1,460 — 

6 — 8 — 

Totales 

24 horas 

8,760 horas 

40 años. 


No hay duda que el obrero trabaja mucho mas , pero de 
sus doce horas de jornal deben descontarse el Domingo , el 
Lunes que huelga , y alguna fiesta religiosa ó política , que 
le quitan 3 dias cada semana. Es casi la mitad del tiempo, ó 
sean 156 jornales. El año de 300 dias , se reduce á 144 , y 
los 2,400 rs. que debia ganar, no llegan á 1,200. El ofici- 
nista que no está ocupado mas que seis horas durante 300 dias, 
da únicamente 1,800 horas de trabajo ; le quedan 2,580, ó siete 
meses , que por lo común emplea mal. El hombre desocupado 
que pasa seis horas improductivas de su tiempo en visitas , tea- 
tros , paseos , etc., disipa igualmente la tercera parte de su vida 
activa. Los acontecimientos públicos , las enfermedades , las des- 
gracias de familia , arrebatan ademas, en una porción de exis- 
tencias, una parte enorme. 

A veces sucede que, en lugar de, ser las enfermedades aeci- 
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dentales y momentáneas , son crónicas , incurables ■, y privan á 
un hombre , en la fuerza de su edad , de la plenitud de sus fa- 
cultades. 

Las reformas operadas anualmente en los contingentes mili- 
tares , nos demuestran cuán considerable es el déficit que dismi- 
nuye el número de jóvenes destinados al ejército , haciendo re- 
caer sobre la sociedad un impuesto exorbitante de hombres in- 
útiles ó que pesan sobre ella , ó cuando menos que son de natu- 
raleza muy defectuosa. 

De 174,607 hombres de 20 años , deben descontarse en 
Francia : 

13,244 por cortos do talla; 

14,034 — falta de dedos ó dientes; 

362 — sordos ó mudos ; 

•1,486 — pérdida de otros órganos ; 

1 ,360 — padecer de paperas ó lamparones : 

772 — cojos ; 

0,88o — otras deformidades ; 

684 — enfermos de los huesos ; 

670 — miopes ; 

1,664 — otras enfermedades de los ojos ; 

2,003 — enfermos de la piel ; 

1,788 — escrofulosos; 

161 — enfermos del pecho , 

2,300 — tener hernias ; 

206 — epilépticos ; 

9,282 — otras enfermedades ; 

14,634 — debilidad de constitución. 

31,839 escepluadús por enfermedades. . 1 por 29.3 

13,144 otras recepciones en 1838.. . . , . i — 8 

64,983 ' 4 por 38 

■ Así; pues , de i 00 hombres , 40 de ellos , ó sea 2 de cada 
5, están en condiciones vitales que los hacen inútiles para el ser- 
vicio de las armas y para una parte de los trabajos de la vida ci- 
vil. Observemos, sin embargo , que son tan tus los intereses que 
militan para aumentar el número de eseép’oiohes . que induda- 
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blemente deben rebajarse mucho las cifras que acabamos de pre- 
sentar con arreglo á los documentos oficiales. 

Otra categoría de enfermedades mucho mas graves.se enu- 
meran por primera vez en el Censo de la población francesa he- 
cho en 1851. Hé aquí los números que, á la verdad, están muy 
disminuidos. 


Ciegas. 37,6í52 i 05 por 100,000 habitantes. 

Tuertos.. ... .. 75,063 210 — 

Sordos y raudos. 29,512 82 — 

Con paperas.. . ■. 42,382 .118 — 

. Jorobados. .... 44,619 125 — 

Faltos de brazos. 9,077 25 — 

Faltos de piernas. 22,547 62 — 

Dementes 44,970 125 — 


Total. .... 305,832 1 por 107 habitantes. 


Los jóvenes de 20 años que alegan escepciones , componen 
la trigésima parte del número total de los comprendidos en di- 
cha edad. Estendiendo esta proporción á toda la población fran- 
cesa , puede suponerse que hay cerca de 1 .200,000 individuos 
de todas edades y sexos que tienen algún vicio ó defecto noto- 
rio. Esta población sube á mas de 1.500,000 para los casos mas 
graves todavía que acabamos de enumerar. Teniendo en cuenta 
las muchísimas ocultaciones que son inevitables , debe tenerse 
por seguro que muy pronto , con la formación de nuevos cen- 
sos , reuniendo las dos categorías , se encontrará que hay en 
Francia cuando menos ¿ dos millones de personas mutiladas, 
ciegas en parte ó completamente , sordas , mudas , jorobadas, 
dementes, epilépticas, escrofulosas ó debilitadas. Esto constituye 
una disminución de la décima-octava parte de la población de 
uno dé los paises mas hermosos de Europa, de aquel cuyo clima 
y estado social son -igualmente favorables á la vida humana. ¿Qué 
es esto, pues? ■ - - 

Hay otras muchas enfermedades , ademas de las que se re- 
fieren al cuerpo del hombre :1a ignorancia , la falta de probidad, 
el vicio , la miseria , son azotes que se engendran mutuamente, 
y marchitan á una multitud de existencias. 

A pesar de tantas escuelas y de los gastos que se hacen para 
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sostenerlas , la mitad de la población adulta francesa/, no sabe 
leer ni escribir. De cada 100 jóvenes de 20 años , que ingresan 
anualmente en el ejército , 42 de ellos carecen por completo de 

instrucción. 

Aún es peor lo que sucede entre la escoria de la sociedad: 
de 7,000 presidiarios, 4,000 están sumidos en la ignorancia mas 
profunda ; 3,000 no saben mas que leer y escribir muy imper- 
fectamente ; 700 saben lo uno ó lo otro , y 91 tan solamente 
lian recibido una instrucción superior á la enseñanza primaria. 
Es imposible presentar una prueba mas convincente de la alianza 
que existe entre la ignorancia y la perversidad. 

Hé aquí una breve indicación de los efectos producidos por 
las otras enfermedades sociales. 


Mendigos , vagabundos. ..... 

■ + * i 

1851... 

217,000 

1 por 

1 65 

Detenidos. ... ......... 

. r + m 

» 

45,712 

1 — 

730 

Prisiones departamentales.. . 

20,014 





Casas centrales. ....... 

18,329 





Galeras 

7,309 





Hospitales y hospicios. ...... 

B |. B B 

1842... 

106,000 

1 — 

350 

Espósitos 

IB.. 

1841... 

98,297 

1 — 

345 

Mugeres públicas reconocidas. . 

» » * • 

1851... 

16,239 

1 — 

2,200 


Total... ..... 

483,188 

1 por 

74 


Estos males eran todavía mayores antiguamente , pues la du- 
ración media de la vida era mucho menor. La muerte limitaba 
el número de criminales , de desgraciados , de detenidos , de en- 
fermos en los hospitales y de espósitos. El cadalso , el tifus, las 
viruelas y el hambre , hacían sin cesar sus presas , disminu- 
yendo otro tanto los dias de vida. Por lo demas , siendo la exis- 
tencia mas corta , había menos años que dar á los hábitos del vi- 
cio y á los efectos de su represión. : 

Es considerable la diferencia que existe entre la duración de 
la vida de nuestros padres y la nuestra : hé aquí las cifras que 
representan el aumentg que ha tenido durante las . dos últimas 
generaciones : 


1772.., 

24 años 6 meses. 

1 

i 

1 . 
f 

1836... 

43 años. 

1784.!. 

25 — 8 — - 

1841... 

43 — 6 meses. 

1801... 

29 — 9 — 

1 : ' 

1846... 

43 — h — 

1806... 

31 — » — 


oc 

44 “ » 
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Resulta , pues , que en el espacio de 79 años , la vida ha ob- 
tenido un aumento de cerca de 20 años , ó de 100 años, en vez 
de 54 . Este estraordinario aumento es el mas grande y mas mag- 
nífico resultado de la restauración social comenzada en 1789. 
En 1757 la duración media de la vida era de 2o años en las ge- 
neralidades de Tours y Limoges; y solo de 20 años en las islas 
de Rhé y Oleron. 

: De todos los paises de Europa , Inglaterra es el único que 
se halla tan favorecido. Rusia , Lombardía y Toscana están, ba- 
jo este punto de vista , en la situación en que se encontraba 
Francia 80 años atrás. En París , como en todas las grandes ca- 
pitales , la vida es mucho mas limitada ; pero no puede fijarse 
el término de ella , supuestos los movimientos perpétuos de la 
población. 

Gasper , estadista distinguido, ha investigado la diferencia 
que existe en la duración de la vida por la diversidad de profe- 
siones. Ha encontrado los números siguientes : 


Teólogos. .... 

; 65 

años 1 mes. 

Negociantes. ... 

. 62 

— 4 — 

Empleados 

. 61 

— 7 — 

Labradores. .... 

... 61 

— -5 — ■ 

Militares 

.' 59 

. — 6 — 

Abogados 

, 58 

— ' 9 — 

•Artistas. ..... 

. 57 

— 3 — 

Profesores 

. 56 

— 9 — 

Médicos. ..... 

. 56 

— 8 — 

Todos los hombres. . 

. 29 

— 6 — en Alemania 


En la mayor parte de estas' carreras vemos que la vida es 

dos veces mas larga que en la ordinaria de los hombres. 4 esto 

consiste en que se trata de personas que se han librado de las 

enfermedades de la infancia y de las borrascas de la juventud, 

perteneciendo ademas á las clases ricas y desocupadas , para las 

cuales presenta muchos menos peligros la existencia. 

La opinión pública aprecia en todas partes sobrado mal las 

probabilidades de muerte que concurren en ciertas profesiones. 

Supónese , por ejemplo , que los marinos jamás se libran de los 

peligros que se desencadenan contra ellos. Esto es un error. $ 

• > ■ ■■ ■ 
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Nosotros hemos visto en Portsmoutli el año 1812, un consejo de 
almirantes ingleses , que entre doce reunian 1 ,000 años de edad; 
y sin embargo , habían figurado en todas las guerras marítimas 
de nuestro siglo y en la mayor parte de las del siglo anterior. 
Este hecho prueba el error que se comete cuando se cuenta la 
marina entre las carreras mas peligrosas para la vida. 

Entre los males que afligen al hombre y le abrevian su exis- 
tencia , deben colocarse principalmente las habitaciones insalu- 
bres. Una mala alimentación perjudica mucho menos que las as- 
piraciones de un aire viciado , que emponzoña continuamente la 
vida. Permanecer en las inmediaciones de un pozo,- — pasar seis 
horas en un teatro mal ventilado, en donde no se respira mas 
que el aire respirado ya por la multitud, — dormir varias perso- 
nas en ún cuarto pequeño , estrecho , de poca .ventilación. — 
frecuentar por deber y no sin mérito , los hospitales y prisiones 
de donde se exhalan miasmas deletéreos, — habitar solamente un 
cuarto bajo con vistas á una calle fangosa ó á un patio húmedo 
y sucio, como sucede en las grandes ciudades,— todas estas son 
causas eficientes de enfermedades mas tarde ó mas temprano 
mortales. Y sin embargo, tal es la ofuscación producida por la 
fuerza de la costumbre , que aquellos mismos, á quienes espanta 
una tormenta ó una batalla , arrostran diariamente los peligros 
que acabamos de enumerar. 

Aún era peor lo que sucedía antiguamente. La Corte de los 
Milagros , dice Sauval , era en 1724, un callejón inmediato á la 
calle de Montorguel , que contenia en sus viejas casas , medio 
enterradas en un suelo fangoso y nauseabundo , mas de 500 fa- 
milias , ó sean 5,000 individuos de todas edades y sexos, amon- 
tonados unos sobre otros. Una sola casucha, ruinosa, de cuatro 
toesas cuadradas , servia para alojar á mas de 50 matrimonios 
cargados de muchísima familia. Cuando en 1630 se dispuso que 
atravesara por medio de este sitio una calle que ponía de mani- 
fiesto las infamias de sus habitantes , la turba de estos atacó á 
viva fuerza á los trabajadores , con objeto de obligarles á que 
abandonasen tan útil empresa (1). 

Desde 1775 se prohibió en Francia que se enterrase en las 
iglesias, alejándose los cementerios de París fuera del recinto de 
0) Salival , 1. 1, p. 512. 



LA VIDA HUMANA. 


21o 

la ciudad. Pero en Londres se han conservado dentro de ella , en 
medio de las habitaciones de una inmensa población , encerrada 
en el menor espacio posible. Hace pocos años se descubrió que 
la sala de una escuela pública , en donde se reunian multitud de 
niños, estaba encima de la fosa en que diariamente se enterra- 
ban los muertos de la parroquia. Puede formarse fácilmente idea 
de la infección que deben producir los cementerios en Londres, 
teniendo en cuenta que , segun documentos oficiales , se han en- 
terrado en ellos 2.105,112 cadáveres, desde 1741 á 1837, ó 
sea en el espacio de 96 años. Un trabajo hecho por M. Farr da 
á conocer los adelantos obtenidos en el trascurso de 245 años 
por las medidas adoptadas para hacer mas sana esa gran me- 
trópoli. 

Hé aquí la proporción, por meses, de sus defunciones. 


. I ■ 

1593 á 1665. 

1686 á 1710. 

1838. 

« 

Años de peste. 



Enero , Febrero , Marzo. , . , ♦ 

1.7 

1,4 

0.83 

Abril, Mayo, Junio 

2.0 

1.3 

0.70 

Julio, Agosto , Setiembre. . . . 

16.3 

2.1 

0.60 

Octubre, Noviembre, Diciembre. 

5.0 

2.0 

0.66 

Total. . 

. . 23.0 

7.0 

2.8 


La peste , pues , se cebaba durante los meses mas calurosos, 
siendo entonces la mortalidad diez veces mayor que hoy. Al 
principio del siglo XVII , el estío y el otoño eran las estaciones 
insalubres : al presente lo son el invierno y la primavera. Hoy 
la salubridad de Londres es dos veces y media mayor que en 
1610. ¡Bendiga Dios á los hombres generosos que han operado 
estos beneficios ! 

La indigencia es, sobre todo, la que obra fatalmente sobre la 
duración de la vida humana. Puede apreciarse el poder que esta 
causa ejercía en otro tiempo , sabiendo por Sauval que en 1 757 
París , que no tenia mas que 30,000 contribuyentes ó pecheros, 
(que hacían 150,000 personas) , contaba 40,000 mendigos, ó 
sea 27 por cada 100 habitantes. 

En 1829 habla 2,400, la mitad de los cuales estaban en los 
depósitos ó Asilos de. mendicidad; pero la Beneficencia socorría á 
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62 000 indigentes, ó sea á 1 por cada 15 habitantes se- 
dentarios. 

Un ejemplo palpable de los efectos de la mendicidad resalta 
cuando se compara la mortalidad ocurrida en dos distritos de 
París, en el mas rico y en el mas pobre de la ciudad. El prime- 
ro comprende la Chaussée d’ Antin, el barrio de Montmartre y 
el Palacio Real ; y el segundo los barrios de Saint-Jacques y 
Saint-Mareeau . 


POBLACION ANOTADA EN LOS CENSOS. 

2 o distrito. 12° distrito. 

65,523 habit. 80,079 habit. 

74,773 — 78,086 — 

85,223 — 83,952 — 

Total. . . 225,670 habit. 242,117 habit. 

Término medio. 75,223 — 80,706 — 

MORTALIDAD. 

1817 . 

1831 . 

1836 . 

Total. . . 3,470 — 16,311 — 

Término medio. 1,157 — 5,437 — 

Resultado: En el distrito rico 1 fallec. por cada 65 habit. 

En el distrito pobre 1 — 15 — 

Luego , durante un período de 20 años , en la Capital de uno 
de los primeros países civilizados , y en medio de las innumera- 
bles mejoras introducidas en la vida doméstica , la indigencia, 
mas poderosa que la beneficencia de la autoridad y de los 
hombres mas opulentos y generosos , ha cuadruplicado con ex- 
ceso , la mortalidad en el distrito mas pobre , comparado con el 
mas rico de París , abreviando por consiguiente, en esa terrible 
proporción ,. Ja duración de la existencia de los habitantes de 
esa parte populosa de la metrópoli. La vida media de Ja pobla- 
ción indigente , no ha llegado á ser mas que fie 15 años, te- 
niendo en cuenta la multitud de niños que han muerto en la 


4 ,018 fallec. 4,873 fallec. 

1,231 — 6,255 — ■ 

1,221 — 5,311 — 


1817 . . 

1831 . . 

1836 . . 
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primera edad. La de la población opulenta ha llegado á ser de 
65 anos , un tercio mas que la vida media en toda la nación 
francesa. 

Esta diferencia, sea mayor ó menor, se encuentra en todas 
partes : la mortalidad en todas las edades , siempre es menor 
para los ricos que para los pobres. 

La vida media de las mugeres es mas larga que la de los 
hombres. 

La de los célibes mas corta que la de los casados. 

La de los labradores es mucho mas larga que la de los in- 
dustriales. La diferencia es eif Inglaterra de 1 por 57.4 á 1 
por 55,7. 

Las aldeas tienen una gran ventaja sobre las ciudades , y 
cada país tiene un término diferente , que varía con arreglo á 
la salubridad del clima, y al grado de perfección del estado 
social. 

Apresurémonos á decir para consuelo de los pobres , que 
hay una causa mas poderosa todavía que su miseria que acor- 
ta la vida de todos los que se esponen á ella : esta causa es la 
acción que ejerce un clima nuevo, diferente del que nos ha vis- 
to nacer. Grandes ó pequeños, nadie puede librarse de su in- 
fluencia. 

Sin ir muy lejos pueden encontrarse varios ejemplos. Los 
pantanos de la Charente y los arrozales del Piamonte hace al- 
gunos años que doblan la mortalidad ordinaria, ocasionando 1 
fallecimiento por cada 24 habitantes, 

Pero los fenómenos que earaterizan la influencia del clima, 
no se desarrollan con toda su mortífera, pujanza sino mas allá 
de los mares, bajo el ardiente cielo de los trópicos. Allí, la 
mezcla de la humedad y del excesivo calor, obra sobre los Eu- 
ropeos como si fuera un veneno atmosférico , y los hace perecer 
muy pronto. 

Los sabios antiguos , que no conocían del mundo mas que 
lo que podían ver desde la ventana de su gabinete , proclama- 
ron el dominio del hombre y su ubicuidad. Pero esta es una 
ilusión completamente orgulloso. ¿A cuántas autoridades supe- 
riores de países lejanos no hemos visto , que desesperando de 
salvar la vida bajo el rigor de un clima inexorable , pedían con 
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toda instancia volver á su querida patria , aun á costa de su 
gran fortuna y grandeza ? 

Algunos datos estadísticos , cuyo pormenor presentaremos 
en otro Jugar , nos dan á conocer los inmensos sacrificios de 
hombres que hacen las naciones marítimas de la Europa moder- 
na para poblar sus colonias. 

De cada mil franceses conducidos á San Cristóbal , la Gua- 
dalupe, la Martinica, la Isla de la Tortuga y Santo Domingo, 
600 morian el primer año de su arribo, y 550 el segundo. No 
quedaban mas que los nuevos colonos que llegaban durante 
esas terribles pruebas. De esto#, perecían en los dos años si- 
guientes de 700 á 800 por 1,000, de suerte que el resultado 
era como si las cuatro primeras trasmigraciones no hubieran 
ido. Al quinto año tan solo disminuía la mortalidad, y bajaba á 
una dócima parte. 

Según lo que acabamos de manifestar , y sin comprender en 
este cálculo las vidas humanas que costó el primer estableci- 
miento, la isla de Sto. Domingo (que en 1789 contaba 66,000 
blancos) , lia devorado por la acción de su clima una población 
de 1.520,000 personas, pues ha exigido de Francia y España 
6,600 hombres cada año , por espacio de cerca de dos siglos. 

Los censos que hemos recogido, manifiestan que en esa 
misma época había 551,700 habitantes blancos en las colonias 
francesas , inglesas , españolas , holandesas y dinamarquesas. 
No haciendo subir mas que á 150, años el establecimiento de di- 
chas colonias encontraremos , que suponiendo una mortalidad 
de un décimo cada año, ha sido preciso que sus metrópolis res- 
pectivas les hayan suministrado cerca de 50 millones de indivi- 
duos sacados de sus propias poblaciones. He aquí por qué Es- 
paña está á medio poblar , — y por qué los páramos y matorrales 
son tan vastos en Inglaterra y Francia , que forman 4,140 le- 
guas cuadradas en el primer país , y 4,652 en el segundo , es 
decir , la cuarta parte de la superficie del uno, y la quinta de la 
del otro. 

Estos datos no comprenden las inmensas trasmigraciones de 
Europeos á Méjico , el Perú y el Brasil , como tampoco las de 
las colonias orientales de Africa y Asia. Alcanzan tan solo hasta 
el año 1789 , y sin embargo elevan á cerca de 55 millones de 
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hombres , la mortalidad de la raza blanca en las colonias tropi- 
cales del Nuevo-Mundo. Es la tercera parte de la población to- 
tal que tenia Europa en 1789 , y vez y media el número actual 
de habitantes de Francia. 

Mueren cada año , por término medio , víctimas del clima: 

En el cabo Coast, costa occidental de Africa. 67 militares ingl. por 100 
En Sierra-Leona, — 48 — 

En la Ganibia, '25 — 

En Batavia , isla de Java. . . r , . . 10 Europeos por 100 

En Bombay, India Inglesa 7 — 

Es necesario confesarlo : el hombre compra tan cara su pre- 
tendida ubicuidad , que mas bien parece una decepción ; y res- 
pecto á su poder sobre la naturaleza, tampoco se estiende hasta 
el clima , pues las perturbaciones violentas lo precipitan en la 
tumba. 

En resumen : 

■ La vida humana es un bien una dicha , una felicidad para 
aquel á quien la fortuna , J reina del mundo, hadado salud, 
talento , comodidades , un lugar distinguido entre la buena so- 
ciedad de su país , y por consiguiente la estimación pública y 
las afecciones de la familia., Pero es una desgracia para aquel 
que está privado de todos estos bienes : verdad es que raramente 
faltan todos á la vez , puesto que siempre le dan algunos con- 
suelos el amor , el vino , el juego , el tabaco y los versos. 

Por lo demas, en medio de estos reveses, siempre le queda, 
aun cuando lo haya perdido todo , lo que Pandora dejó en el 
fondo de su fatal caja : ía Esperanza , última compañera que no 
lo abandona , sino cuando exhala su postrer suspiro. 



CAPITULO III. 

MATRIMONIOS. 


Un gran acontecimiento de la existencia humana es aquel á 
que se ha convenido en llamar : el dia mas hermoso de la vida. 
Es inútil decir que este es el matrimonio. 

Sin obrar directamente sobre la población , como los naci- 
mientos y defunciones , ejerce , sin embargo , sobre ella grande 
influencia , pues constituye la familia , da un protector á las mu- 
geres ., y proporciona á los niños un apoyo de su debilidad. Sin 
embargo , á pesar del sello que le imprime la religión y la socie- 
dad , es un acto que siempre se ha tratado con demasiada lige- 
reza. Los reyes Merovingios y Carlovingios tenían, indefectible- 
mente , media docena de mugeres legítimas , contemporáneas, 
sin comprender á las demas. Los príncipes de la tercera di- 
nastía eran mas reservados ; en lugar de tenerlas de una vez, 
se ^divorciaban para tenerlas una tras otra ; pero entonces in- 
tervenía la Santa Sede , fulminaba sus rayos contra las nuevas 
uniones , maldecía á los esposos , los separaba y ponía en entre- 
dicho al reino , es decir , sin sacramentos , sin sepultura y fuera 
de la ley de la Iglesia y de Dios. Los matrimonios de los reyes 
han atraído siete ú ocho veces sobre Francia los rayos del Vati- 
cano. 

Cuando sobrevino la revolución ya fué otra cosa. Se intro- 
dujo la libertad en el matrimonio , y como era natural, la li- 
cencia vino á colocarse en su sitio y lugar. El abuso del divor- 
cio llegó á ser tan grande , que fué necesario remachar de nue- 
vo los grillos del matrimonio. De medio siglo á esta parte nada 
puede romperlos , sino es el oro ó el escándalo. 



MATRIMONIOS. 


219 

No puede desconocerse que antiguamente no se ha guarda- 
do gran cosa la fé conyugal , si juzgamos al menos , por los re- 
yes. Ninguno de los de Francia , escepto San Luis y Luis Feli- 
pe , han dejado de ser adúlteros , habiendo algunos de ellos, ta- 
les como Francisco I y Luis XV , cuyas infidelidades conyugales 
no pueden contarse , tan numerosas fueron. Concíbese perfecta- 
mente que la corte seguiría siempre el ejemplo del príncipe , y 
la ciudad el ejemplo de la corte. 

Interesa mucho conocer por medio de datos seguros y posi- 
tivos, si el número de matrimonios ha disminuido durante las 
grandes vicisitudes de nuestra época , y si tiene algún funda- 
mento la opinión de aquellos que atribuyen á la corrupción del 
siglo el que se lleven hoy á efecto menos uniones conyugales 
que anteriormente. 

La tabla siguiente resuelve estas cuestiones : 

NÚMERO DE MATRIMONIOS VERIFICADOS EN FRANCIA , Y SU PROPORCION 
■ CON LA POBLACION MEDIA DESDE 1770 Á 1850. 

Población, Término medio Relación do' ellos 

Periodos. media. anual de con la 

matrimonios. población. 


1770 

á 

1774. 

23.738,000 

192,300 

1775 

á 

1779. 

24.279,000 

221,000 

1778 

á 

1784. 

24.345,000 

230,000 

1800 

á 

1804. 

' 27.355,000 

206,000 

180o 

á 

1810. 

28.000,000 

229,000 

1811 

á 

1815. 

29.446,000 

230,400 

1816 

f 

a 

1820. 

30.125,000 

210,000 

1821 

á 

1825. 

30.967,000 

242.200 

1828 

á 

1830. 

32.026,000 

362,400 

1831 

r 

a 

1835, 

32.036,000 

260,000 

1836 

á 

1840. 

33.885,000 

272,000 

1841 

á 

1845. 

34.965,000 

383,000 

1846 

á 

1850. 

35.591,000 

278,000 


1 por cada 123 habit 
1 — 110 — 

1 — 107 — 

i _ i 5o — ' 

i _ 123 — 

i — 128 — 

1 _ 148 — 

1 — 128 — 

1 — 122 — 

1 — 123 — 

1 — 124 — 

1 .... 123 — 

{ _ 128 — 


Antes de la revolución, desde 1770 á 1784, los matrimo- 
nios y nacimientos se elevaron á un número muy grande pro- 
porcionalmente á la población , pero las defunciones los sobrepu- 
jaron todavía, produciendo muchas bajas entre los esposos y 
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padres. Había por término medio 1 matrimonio por cada 107 
habitantes. Este es un término estremo. ; 

Desde 1800 á 1815, casi toáoslos hombres en edad viril se 
hallaban en el ejército ¿ y no hubo mas que 1 matrimonio por 
cada 134 personas. 

La paz estableció la proporción de 1 por cada , 128 ó 122. 

En el espacio de 50 años se han verificado 12.400,000 ma- 
trimonios en una población media de 51.473,000 habitantes. 
A razón de 250,000 por ano, resulta 1 por cada 126,000 
personas, 

De 1800 á 1826 , hubo: 5.620,840 matrimonios. 

. Y de 1826 á 1850, — 6.778,771 -- 

En el primer período, la población media fué de 29.161,000 
habitantes, y en el segundo de 35.823,000. Durante el uno hubo 
1 matrimonio por cada 135 personas, y durante el otro 1 por 
cada 124 : la diferencia de */i 2 debe atribuirse á los efectos de 
la guerra y de la paz. Es evidentemente una influencia eventual 
y temporal. 

Una decadencia moral ha venido operándose sin cesar. 

El número de divorcios , llevados á cabo legalmente , duran- 
te los 15 primeros años de este siglo, fué el siguiente, según 
resulta de los resúmenes de los padrones hechos por departa- 
mentos, depositados en los archivos del Estado. 


1802. . . . 

1 33 divorcios. 

1809. . . . . 

196 divorcios 

1803. . . . 

2,504 

— 

1810. . . . 

250 — 

1804. . . . 

871 

— 

1811. . . . 

223 

1805. . . . 

301 

— 

1812. . . . 

209 — 

XIV, 100 dias. 

46 

— 

1813. . . . 

183 — 

1806. ♦ . . 

176 

— 

1814. . . . 

160 — 

1807. . . . 

690; 

— 

1815. . . 

114 — 

1808. . . . 

186 

— 

1816. . . . 

52 — 


En 15 años y 3 meses hubo 5,794 divorcios, lo que da por 
término medio anual 386; pero si se prescinde del año XI, di- 
cho número se reduce á menos de 220. En efecto , por causas 
que desconocemos , hubo en 1802 y 1803 un numéro extra or- 
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dinario de divorcios. Solo en el departamento del Loire se con- 
taron 815, en el del Sena y Oise 129, y en el del Sena inferior 
104. Los demas años no ofrecen cosa parecida, 

Los departamentos en que el número de divorcios fué ma- 
yor son los siguientes. En 15 años hubo : 

En el del Sena. . . .1,719 

— Sena inferior. 249 

— Bajo Rhin. . 204 

— Ródano. . . 178 

La proporción dé los divorcios con el número de casados 
nos ofrece un resultado inédito, que está en contradicción con 
las ideas recibidas comunmente, á cerca de este particular. 

En 1801. había 10.000,000 de personas casadas, y en 1821 
ascendían á 11.207,000, lo que da para la primera época 

5.000. 000 de matrimonios existentes , y para la segunda 

5.600.000. No haciendo subir el término medio de los 15 años 
mas que á 577 el número de los divorcios, síguese que solo 
había 1 por cada 14,000 matrimonios próximamente , ó mas 
bien 1 por cada 26,000, si se elimina el año 1805 cuya cifra 
es sospechosa y se reduce á 200 el término medio anual. 

Es evidente que un acto tan escepcional no puede tener 
ninguna influencia sobre las costumbres públicas de un país. 


NÚMERO ANUAI. DE MATRIMONIOS EN LOS DIFERENTES PAISES DE EUROPA. 


Números 
de orden. 

Época». 

Matrimonios. 

Su relación 
con ia población. 

11 

Suecia. . . . . ■ * . s ■ 

1825. 

23,640 

1 por cada 1 18 

12 

Noruega. ....... 

1832. 

9,450 

1 — 120 

15 

Estados Dinamarqueses. . . 

1828. 

9,188 

i — 121 

8 

Rusia. Población griega. . . 

1835. 

427,381 

i — 110 

3 

Polonia. ....... 

1830. 

' 30,600 

1 — 100 

14 

Imperio de Austria 

1829. 

230,000 

{ — 420 

27 

Inglaterra 

1830. 

107,719 

I — 137 

2 

Escocia 

1831. 

24,000 

I — 98 

1 

Irlanda . 

1831. 

85,000 

1 — 90 

9 

Reino Unido (Gran Bretaña). 

1831. 

216,000 

— 110 

17 

Holanda. . . . '. . ■ . 

1832. 

20,000 

1 — - 124 
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Números 
de órdon. 

Épocas. 

Matrimonios. 

Su relación 
con la población. 

25 

Bélgica. 

1836. 

31,441 

1 — 

135 

21 

Ha uno ver. . ..... 

1835. 

13,088 

1 — 

130 

13 

Mecklemburgo-Scbv. . . . 

1826. 

3,584 

1 — 

120 

4 

Alemania propiamente dicha. 

1828. 

137,000 

{ _ 

100 

7 

Prusia 

1836. 

125,391 

1 — 

110 

16 

Francia. ....... 

1836. 

274,145 

1 — 

122 

22 

Suiza. • ? * ■ • ■ r 

1828. 

O 

O 

tH 

1 — 

130 

27 

Portugal. . - - ... . 

1820. 

25,000 

1 — 

136 

26 

España, ....... 

1826. 

104,000 

1 — 

133 

5 

Estados de Cerdeña. . . . 

1828. 

41,800 

1 — 

100 

16 

Lomburdia. ...... 

1828. 

19,399 

1 — 

121 

23 

Provincias Venecianas. . ' . 

1827. 

15,200 

1 — 

130 

28 

Toscana. ....... 

1835. 

9,987 

1 — 

143 

6 

Estados Romanos 

1836. 

25,000 

1 — 

110 

18 

Sicilia 

1832. 

18,600 

1 _ 

125 

19 

Ñápeles y Sicilia, , , , . 

1825. 

58,415 

1 — 

126 

20 

Grecia 

1828. 

4,410 

1 — 

127 

20 

Reino de Nápoles 

1824. 

42,805 

1 — 

121 


Puede admitirse próximamente que entre los 225 millones 
de habitantes de los paises civilizados de Europa , celébranse 
todos los años 1.855,000 matrimonios poco mas ó menos, — ó 
1 por cada 121 personas. Resulta , pues, que anualmente se 
casa la sexagésima parte de los individuos correspondientes á 
cada sexo. 

La proporción de los matrimonios con la población varia 
según las épocas y lugares. La diferencia es de un tercio — 1 por 
cada 100, á 1 por cada 156. 

En Alemania hay 55 por 100 mas que en España y Por- 
tugal. 

La relación de los hijos legítimos con la población es de í 
por cada 27 personas: luego 225 millones de habitantes produ- 
cen anualmente 8,5.55 hijos. Los matrimonios anuales están en 
la relación de 1 á 4 1/2 con el número de hijos. 

La guerra, que- llama á las armas á una multitud de. jóve- 
nes, disminuye considerablemente los matrimonios. La corrup- 
ción de las córtes, que se estiende á las ciudades y se propaga 
á los campos, ejerce un efecto semejante. También contribuyen 
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á ello en el Mediodía de la Europa los votos monásticos. 

En las grandes ciudades la carestía de las subsistencias, el 
amor al lujo, la relajación de las costumbres hacen que los ma- 
trimonios sean menos numerosos. Sin embargo, no es tan gran- 
de la diferencia como se imagina , y seria muy pequeña si se 
descontase la población sedentaria , los estudiantes , los milita- 
res , los inválidos , los obreros que emigran , los conventos y 
otros grupos de célibes forzosos de uno y otro sexo. 


meros 

orden. 


Épocas. 

Matrimonios. 


Su relación . 
con la población. 

4 

Stokbolmo. . 

1824. 

6.89 

1 

por cada 

105 

7 

Copenhague. 

1829. 

930 

1 

■ — 

120 

16 

Petersburgo. 

1826. 

1,712 

1 

— 

248 

3 

Viena. . . 

1823. 

2,468 

1 

— 

100 

12 

Praga. . - 

1820. 

736 

1 

■ — 

140 

8 

Stuttgard. ■ 

1829. 

208 

1 

— 

121 

10 

Maguncia. . 

1830. 

197 

1 

— 

130 

5 

Hamburgo. . 

1825. 

1,035 

1 

— 

120 

5 

Madrid. . . 

1797. 

1,400 

1 

— 

112 

2 

Bcrlin. . ' . 

1810. 

1,947 

1 

— 

80 

6 

Amsterdam . 

1831. 

1,195- 

1 

— 

161 

11 

Ginebra. . . 

1833. 

198 

1 

— 

131 

13 

Lisboa. . .■ 

1819. 

• 1,333 

1 

— 

150 

1 

Barcelona. . 

1822. 

4,587 

1 

— 

71 

9 

Milán. . . 

1828. 

1,026 

1 

— 

128 

il4 

Roma. . . 

1831. 

964 

1 

— 

155 

5 

Ñapóles. . . 

1826. 

3,210 

í 

— 

110 

15 

Palermo. . . 

•1823. 

1,550 

1 

— 

103 


París. .... 

1790. 

5,866 

1 

— 

110 



1804. 

3,667 

1 

— 

150 



1817. 

6,582 

1 

— 

111 



1836. 

8,308 

1 

— ■ 

110 



1837. 

8,356 

1 

— 

111 



1854. 

11,329 

1 

— 

93 


Hé aquí ahora el número de matrimonios que ha habido en 
diferentes puntos de Europa, en épocas mas ó menos distantes, 
cuyos datos sirven para resolver la cuestión siguiente : ¿ Dismi- 
nuyen los matrimonios? 
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Épocas antiguas. Épocas posteriores. 


Suecia. . ■ ■ I 

1775 
á 1795 

■ ■■ 

1 por cada 110 habt. 

— 1825 

1 por cada 418 hab. 

Rusia 

1799 

1 

— 110 

— 4829 

1 

.124 

Inglaterra. .. . 

1750 

1 

— 115 

— 1830 

1 — ■ 

137 

Prusia 

. 1700 

i 

— . 94 

— 1836 

1 - 

110 . 

Holanda. . , . 

1800 

1 

94 

— 1832 

1 — 

124 

Portugal. . . . 

1780 

i 

— 127 

— 1819 

1 — 

136 

Reino de Nápoles. 

1822 

1 

— . 116 

— 1824 

i 

127 

Lombardia. . . 

1 774 

1 

— 115 

— 1828 

1 

121 

Venecia. . . . 

1823 

1 

— 107 

— 1827 

1 — 

130 

Noruega. . . . 

1791 

i 

— 110 

— 1832 

1 ' — 

120 



1 por cada 110 


1 por cada 125 


Docena y media de variaciones en el trascurso de sesenta 
años, de ningún modo autoriza la pretensión de algunos que 
sostienen que disminuye el número de matrimonios en toda 
Europa, así como que ja fé conyugal se va perdiendo. 

En resúmen, siendo el matrimonio un hecho natural , una 
necesidad social , una institución tradicional de todos los pue- 
blos y paises , no puede modificarse mas que pasageramente, 
en su relación numérica con la población, volviendo á su tér- 
mino ordinario desde que desaparecen los acontecimientos que 
le han opuesto algún obstáculo. 
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• i: Hé áefaí’la^ ^esceña^finsílíclel ílratóiA dé la ;: vidá húiiiátía^ La 
ifñaginadbiv de lós : poetas no basta para 1 presentar en toda su 
véirdád las peripecias de tan triste desenlace. ¡ Es : un espeetncttlo 
lim’bítíle asistir , come á nosotros nos ha sucedido', a todas Osas 
diferentes clases de müertes 'qúe han 1 hundido en un sepulcro 
común # ‘ 1¿S ultimas generaciones del siglo pasado y ; á f lás fñ* 
meras del presente: Nosotros hemos visto , á éstos perecer en el 
Cadalso ccIMésando con su último i grito 1 ‘iá' fé’ política del tíráiL 
tír ; - — aquellos caer en el campo de batalla , no ! ocupándose 
Olí' íhedió de sú agonía mas' que del buen éxito de nuestras ‘ár- 
tóás ; — á los otros , rúenos feliées , séntir en el ■ lecho del dolor 
-cómo ía muerte ■ lea' arrebataba una á Una las facultades de su 


vida, sin dejarles mas que la de formular ardientes votos por 
sú patria. ;; ■ ■ ; ; ■■ rí ' 

1 'Pero todos éstos soú los felices, los dichosos- de esté mühdo, 
los qué salen mejor librados , pues ó mueren éií la plaza pública; 
víctimas del furor de los partidos, ó sucumben 1 logrando echar ^ #us 
últimas miradas sobre el enemigo que huye. Ellos vivirán, como 
decia un formidable tribuno marchando al suplicio , elfos vivirán 
eternamente en el Panteón de la Historia . : ! 1 : ; ‘ * 

Tanta felicidad 1 no está «reservada al ^ue Sucumbe císdura- 
rrteúte éú ; ún hospital infecto, —en medió 1 dé Un matorral que 
le libra cuando menos que sú ! cadáver seá -Insultado , -‘-efr un 
navio , en donde ía pala del cook sirve para lanzar su cuerpo á 
tds tiburones; MlleS de pérsbúas desapárééen así de süsTamiíias, 
de sus pueblos ; jóvenes soldados cuya süérté nadie cónoce ha- 
ce mas se sesenta años i ‘ : ; 

i5 
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Debajo de esa población escogida que marcha á la muerte 
cantando , vejeta una multitud de criaturas que al parecer solo 
nacen para morir : pobres niños , privados de los cuidados que 
los harian vivir. Como si no fuese para ellos bastante desgracia 
la de ver agotarse la leche maternal , conócense , para apresurar 
su fin , salvajes invenciones , dignas del rey Herodes. Aquí, como 
medida de economia , se cambian las nodrizas á los niños espó- 
sitos, arrancándolos del seno y del amor de su segunda madre, 
y se Ies espatría, como se dice, para confiarlos á personas es- 
trañas. Allí se les propina un brebaje soporífero para desembara- 
zarse de ellos, haciéndoles dormir por fuerza. Ejemplos hay, 
particularmente en Inglaterra, de algunas criaturas que, ó no 
se despiertan mas, ú quedan imbéciles, como sucede á los que 
abusan del opio. Hasta la moda contribuye á que perezcan. 
A fines del último siglo, metíaseles en Francia en agua helada 
para criarlos á la Juan Jacobo y hacerlos robustos. La. mayor 
parte morían. En Londres se creyó el año 1688 que era nocivo 
á los niños el ser amamantados, y todas las grandes familias, 
principiando por la del Príncipe de Gales, criaron á sus, hijos sin 
nodriza , con leche , pan y papilla. De este modo evitábase , la. 
trasmisión de un Huido plebeyo en las nobles venas de los, hijos 
de una raza superior. Verdaderamente, cuando Erasmo compu- 
so un libro sobre la locura humana , no pudo ejegir materia 


mas fecunda. . 

■ ¿ . . .t ■ v ■ j 

En medio de estos tristes errores nuestras cifras nos revelan, 
cuando menos , una verdad consoladora : á saber , el decreci- 
miento de la mortalidad en los países civilizados de Europa , y 
particularmente en Francia. 

- Vamos á ver en las .secciones siguientes, según resulta de 
documentos oficiales: 

1 . ° Cuál fué la mortalidad en la antigua Monarquía france- 
sa durante la época de su mayor prosperidad; ■ 

2. ° • Cuál fué su término decenal en Francia durante ,1a Re- 
pública, el. Consulado , el Imperio y la Monarquía constitu- 
cional; 

3. ° Cuál es el número de fallecimientos ocurridos en jos 
principales Estados de Europa; 




Cuál es la mortalidad de las grandes ciudades ; 


o;? 



MORTALIDAD. 


5. ° Cuál es el término de ella en cada edad de la vida • 

6. " Por último, cuáles son las pérdidas que la población es* 
perirrtenta por efecto de las principales enfermedades que la 
aflijen. 

1 *° Anligua mortalidad en Francia. 

Los documentos oficiales redactados en cada generalidad (1) 
por los Intendentes , desde fines del reinado de Luis XV hasta 
1784, nos ofrecen las cifras siguientes : 


Fallecimientos. Relación con la población. 


1770. 

709,786 (2) 

1 por cada 33 

habitantes. 

1771. 

770,101 

i — 

31 

— • 

1772. 

864,656 

1 — 

27.30 

i „ 

1773. 

840,639 

1 — 

28 

— ■ 

1774. 

774,988 

1 — 

31 

— 

1775. 

817,480 

1 — 

30 

— 

1776. 

740,699 ( 

1 — ■ 

33 

— 

1777;' 

751,711 ' 

\ — 

33 

— 

Í778. 

944,160 

1 — : 

26 

■ — 

■ 1779: 

966,467 

1 — 

25.50 

— 

1780. 

914,017 ’ ' * 

1 

27- . 

— 

1781. 

881,138 

1 — 

28 

, _ 

■; 1.782. 

948,502 

1 — 

26 

— , 

1783. ' 

952,205 

1 ■ — 

24.66 


1784. 

887,155 

! ^ 

38 

— 


RESUMEN. 

; Población Número de Proporción, 

medía. fallecimientos. 

1770 á 1774. 23.738,940 792,000 1 por cada 29.97 

1775 á 1779. 24.279,614 844,000 1 — 28.76 ■ 

1780 á 1784. 24.545,602 916,000 1 — 26.80 

Los fallecimientos, pues, eran tan numerosos que igualaban 
casi á los nacimientos, haciendo que la población permaneciera 

i .■ ■ ■ : 

(1) Jurisdicción , territorio á cuyo frente estaban los Tesoreros generales 

de Francia. ( Nota de los Traductores.). 

(2) Sospechamos sea incompleto. 
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casi estacionaría! En d es^cioffle áS años no cesómle ir? 'en 
aumentoháiq emtago íle>iá /aparente prosperidad! del país bajo 
el: reii^dQ;4eiEiiis XÁI. lia. mortalidad Mégaba ai 4?-por af 
paso que hoy se aproxima al 2, ó sea la mitad tan solo. ; Sin 
embargo, ninguna ^ran enfermedad contagiosa hqbo entonces. 

No puede " dudarse* cié '"la'" exácfítud'dé 4 estos " datos , porque 
están, sacados de^ocuínentos- jO/lcmles ^cqnruqiqad^.n Ja Acade- 
mia, de ^Gienqias ,.y <; s$, iuxllan-cpnsignadps pn sus ; Men>qi^as r : Por 
otra parte, se encuentran plenamente confirmados ¡por las 
cistas contemporáneos. 

Calcúlase la mortalidad: ■-■■■ ■ 


| ■ i . ¡ r 

Por d’Expilly.' . en 1702, en l.por cada 2o. . habitantes. 
Messance. . en í 700, en 1 — • 25.50 , — , 

Monlhyon.. en 1783, en 1 — ¿o .50 — 

Pommelles. en, 1788, en 1 — 26. 


Resulta , pues , la misma mortalidad que en. Catavia , país 
situado en la zona tórrida , y sujeto á las influencias de los pan- 
tanos y de su inmensa .población aglomerada. -Para producir 
tales efectos en el paísi mas sano y mas, favorable á la vida hu- 
mana , era preciso que se' ocultaran horribles miserias bajo el 
lujo de la Ciudad y de la Corte. Al poner nii término al régimen 
de servidumbre legado ala monarquía por el ’ sistema feudal, la 
revolución ha producido iin fenómeno inesperado’; "lia prolongado 
la vida humana casi en un doble. ' ' : r; 

Esto es lo que prueban los datos siguientes : 


Hortalidod de f^Yaiteia* degde priiMiiplos del siglo XIX.* 


i 801 á 1803*. > 4,5.6 ( ,329 ¡ faHocimientQSy: 1 por cada 33; 3. habitantes . 


1806 -rr 1810. 3.837, 611. v 

i s ■ ■ V ■ 

•¡ j.'.'l'v 

-36,5 

l . V 

1811 3.949,661 

: — 

-oa 1. 

— 37*3 . 


1816 — 1820. 3.785,175 

— 

l 

39.6 

t , 

•J&H-i 1825.,. 3. 826,018; 



-ín ,*>.*• 

:ór-,a 

1826 — 1830, ,,4.077, 71o! ' 


.1: 



1831 — 183b. 4.281 ,149 

' i. 

■ 1 ■ >. 

i 

— ■ 38.4 

, , 

, 1836 — 1840. T 4.093, ,680. 


■ / : a :< 

: 41,3 ., 

;0 

1841 — 1845. 3 ;9 8 3, 5 79 

' «- ■ ! ■ ■ 

; 1 

— 43.4 


1846 — 1.850. 4.241,740 

— 

- ■ • í.-o, 

■t~r ■■■-" 51,6. i 




- - ■{ t-Mj . MQRTAiJDAü ÜX1A 


229 


1 •' kapmortqlidafl ¿ ha 5 disna5 maikl o [^gt^giyameBtC/^p>iR^acio 
d(3:50 arw^ l na torrlbJo ¡eventualidad,* el < Galera importado del 
Áfeiá /itointeítámipido :éi croo de su decrecimiento-, haciéndola 
seimtejatote'á ápoca: de ;k,i encartó ¿ada guerra. de ,4 M i é; i 81 5, 
■ A prinbipios dé «sté «igl^^eia de 1S fricada JOG; habitantes;: 
h oy se ¡aproxima ; al 12 postando • cercano > él < moiqehto ten q\ie¡ haya 
disminuido la terétera partea a 0 ?* r- n/j .^dm..:dj¡d dr !,r. , 

- '.La mayor moidaiidadrCíi 4832pi854 y4B49b>.fué de 1 por 
cada o 5 ó 50 personas. La menor tuvo lugar en 1 840- y i 850. 
Solo ' fué 'de- q>or ! cada’ 46- ó: 47 • hahitáñtes . 1 e ■ ■ . b . ; - vi.- vi ; .*•. i 
* ' ' Bfe las actas civiles' de lés ¡40,000 ; pueblos-de Frahcia , .apa- 
rece -que pdOsdeídSOL á '4850 ¿¿ ha hatóddi4;241^70:defunciO' 
nes; Resulta; curios, 50 años un térmibo ¡meditó de ¡848,548 j ó 
sea 41 por cádai 4t,0v ;fi[a ¡sido preciso quéidos- -nací míenlos vi* 
nieran á llenar los: huecos producidos^ 1 por todas estás : muertes, 
suministrando además un escúdente que ha elevado la población 
desdé 27.547,995 á 55,568,050 habitantes , lo que da un ;au- 
mentó de 8.220,000. Los nacimientos han entretenido esta po- 
blación con 12.461^000 niños- cuyo número ha disminuido muy 
poco con las 1 inmigraciones- de les estranjeros. :r 

. •. . . .i;í:£t . • >;n-¡ ;P? '= 


3.° üT úmcro de faUecImicís^s ocmetíjIos en los principíales 
;• , ;j - ■ Estados ; -d^ Efiropa,,^.,,. -. .. ... t , , ,¡ 


.. Si se copsidera : :Cuán limitadas y poco, numerosas,. son las 
desemejanzas que -existen -entre los pueblos de Europa , tanto 
en 1 el orden físico •’ como :en el moral , .parece que no pueden 
esperimentar muy 'grandes variaciones las leyes á que se halla 
soávetida la duración de la vicia : . Sin embargo , combteríésc un 
error si se creyera tal cosa, porque en esta sociedad dé nacio- 
nes europeas , que viven bajo tiña misma zona y cuyos tipos 
primitivos casi han desaparecido por el influjo de la cúviíizacion, 
la .mortalidad recorre una serie tan larga de términos diversos, 
como si. nuestro continente estuviese habitado por. raz^s de 
hombres diferentes j y comprendiera los. cíUuas;-'n?a^. ( -opue s l{O s . • 

K Las causas ;.que obran en . Europa sobre los movimientos de 
la población; tienen además una- influencia mucho mas podes osa 
sobre la mortalidad j que sobre la reproducción. La mayor fe- 
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cundidad apenas llega al doble de la menor, al paso que en 
muchos países el número anual de defunciones es triple ordina- 
nanamente del que hay en algunos otros relativamente á la 
población total. En efecto , datos estadísticos muy exactos de- 
muestran que la mortalidad se halla reducida en algunas co- 
marcas , hasta el punto de no exceder de 4 fallecimiento por 
cada 59 habitantes , mientras que en otras elévase anualmente 
al 22° de la población , y aun pasa de este número en épocas des- 
graciadas. # 

Entresacando con cuidado de los documentos oficiales el nú- 
mero de defunciones ocurridas en los diferentes Estados de Eu- 
ropa en épocas bastante recientes (estrafías , sin embargo , á los 
desastres causados por el Cólera oriental), encuéntrase que, 
comparada la mortalidad con la población , varia del modo si- 
guiente en las principales partes del continente : 


Números 
de orden. 

Épocas. 

Fallecimientos. So relación 

con la población. 

■48 

Suecia. . . . * i * * ^ 

1825. . . 

56,465 1 por cada 40 

49 

Noruega . . 

4826. . . 

21,000 1 

■; — 50 

6 

Estados Dinamarqueses. . . 

1833. . . 

30,435 1 

— 30 

31 

Rusia. Población griega.. . 

1835. . , 

1.485,583 1 

-- 31.7 

46 

Polonia. ....... 

1830. . . 

69,500 1 

— 44 

33 

Imperio ruso, (parte europea). 

1833. . . 

4.552.000 1 

— 33 

39 

Austria. Estados hereditarios. 

1828. . . 

474,060 1 

— 40 

40 

Imperio de Austria. , . .. 

182$. , . 

750,000 1 

— 40 

51 

Inglaterra. ...... 

1821-1831 

246,300 1 

— 52 

52 

Escocia. ....... 

1821-1831 

38,800 1 

— 59 

45 

Irlanda, ....... 

1821-1831 

167,000 1 

• ; — 44 ■ 

50 

Reino Unido. ..... 

1821-1831 

451,300 i 

. — 51 

34 

Holanda. 

1831. . . 

72,877 1 

— 33 

34 

Toscana. 

1835. . . 

41,489 1 

— . 33.5 

43 

Bélgica. ....... 

1836. . . 

101,234 i 

— 42 

46 

Baviera. 

1825. . . 

88,000' 1 

— ' 45 

46 

Alemania propiamente dicha. 

1828. . . 

308,000 1 

— 45 

37 

Hannover. ' . 

1826. . .- 

38,277 1 

— 37 

47 

Mecklemburgo Schwerin. . . 

1826. . . 

9,107 1 

— 48 

43 

Wurteniberg. ..... 

1826. . . 

34,538 1 

- 43 

36 • 

Prusia. . . ' . „ , . . 

1836. . . 

375,588 1 

— 36 . 

42 

Suiza. . . . ..... 

1828. . 

50,000 1: 

40 




fhabit. por cada 28, en ¡os Estados Romanos y antiguas Provincias Venecianas; 
1 — 30, en Italia en general, Grecia y Turquía; 

i — 39, en los Países Rajos y Prusia ; 

I 40, en Suiza, imperio de Austria ,. Portugal y España; 

1 -i “ ;■ ■ 44, en la Rusia europea, Polonia y Francia; 

1 . — , 43, en Alemania, Dinamarca y Suecia; 

i ..¡if — 48, en Noruega ;. 

■t . “ ..53, en Irlanda; 

t , — 5o, en Inglaterra; 

i — 59, en Escocia é Irlanda. 

Estos números presentan los siguientes resultados: 

Las menores probabilidades de la vida y su duración mas 
corta en Europa , no se deben , como pudiera creerse , á los efec- 
tos dél rigoroso clima de Noruega ó del pantanoso suelo de is- 
la lidia. Bajo el bello suelo de Italia es en donde la existencia se 
halla reducida al mínimum de su duración. Por el contrario, so- 
bre las heladas rocas de Islandia , ó en medio de las nieblas eter- 
nas de Escocia , es en donde el hombre llega á hacerse mas viejo. 

■ Entre todos los pueblos de Europa, las Islas Británicas son 
bajo este punto de vista las mas favorecidas : por cada millón 


O) Por deducción. 
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de habitantes no pierden anualmente mas que 18,200 personas r 
al paso que esta mortalidad es casi el doble en los paises baña- 
dos por las aguas del Mediterráneo. 

• Suecia y Noruega son , después de las Islas Británicas, el país* 
donde la vida está mas asegurada. Suponiendo todas las cosas 
iguales, cuahdo en. el Mediodía de Europa mueren tres perso- 
nas, apenas sucumben dos solamente en la antigua Escandida- 
via. Dinamarca' y Alemania , paises en donde ni la naturaleza ni 
la fortuna han prodigado los bienes necesarios para la vida, 
presentan sin embargo, una pasmosa longevidad. Su población r 
que forma una masa de 60 millones de hombres, prolonga la du- 
ración de su existenoia casi la mitad mas que la población de 
Italia , y doble tiempo precisamente del que puede esperarse 
vivir, en Viena. ¿¡capital de Austria, ( ■ . , , .¡ v 

La vida media, la que no abandona á la muerte cada año 
mas que una víctima por cada 40 personas , encuéntrase en los 
Cantones Suizos pon las provincias, del imperio de Austria, en 
la Península Española:, bajo la influencia de la sequedad del aire 
y del suelo. :■ ’ ; • :: ■ ‘‘ ■ >; . ■ • 

Francia, los Países Bajos- y Alemania pasan de este térmi- 
no y muy pronto lo escederán en mucho , si la guerra ú otro 
cualquier azote no detiene ío’s prógVesos de SUs mejoras sociales.. 

En el resto de Europa , la mortalidad es la trigésima parte-’ 
de la población, y aun á veces es mayor por las. causas even- 
tuales que hace tiempo pone en peligro la prosperidad de los 
Estados del litoral del Mediterráneo. 

En resúmea* cuéutans()..qad.a,año , por término medios en 
la ; Europa, : civilizada* pai’q masj de 1 í O jgúllqnes, de habitantes, 
5 ¡256,000, defunciones;: jicaque hace tuna, mortalidad de una 
euádraginta parte a , desigualmente . reparada ; entre los .Estados, 
del Nbnte y los- de) Jylediodia, JLips; puiíiyorps no tienen, mas .que; 
i'falle^imiefíto¡pO;V ca da, ,44* : perdonas ¿ ,Íos .según dos i por cada 
oí). : De- cada, millón de babi.tant.es ¡\ la muepte, se lleva todos; los, 
aiaós ; 22ó,^00 iudiyiduos ; en Jo^paises al Norte cíe Fran- 
cia, y* .2,7^800,; en* los Mediodía *, La diferencia es de 

mas, de ñvOOOd^lecimieidos eqiudyajentp¡ á .dos céntimos de la 
población. 

Si se examinan con atención, tanto estos resultados. como 
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ios de las: kakfos detalladas de donde se fhau qstraido * reconócese 
qué dos grandes causas-* quie- domman'4^a^:fes. idejiaas , deter- 
minan la relación ;• de la ; mortalidad pon. la éppblacjon* : ó ¡ pn otros 
términos y fijan él número de ¡probabil idades - de ¡k vida*iaimrañau 
. , . : . ¡; Es|$s< §pn d^ánOu-e^eias .del clima de ia.eivi^apipn. » 

El clima favorece eminentemente la prolongación" de la vida 
cuando es frío y hasta rigoroso , ó cuando la humedad de la cer- 
canía dejos mares se junta á, una ,tepn pera tuya baja. 

. La nienor. mQrtalklad de Europa Jiene lugar en los, pauses 
marítimos y yecinos al círculo polar, como Suecia , ■.Noruega, 
Islandia. Yuelve-á encontrarse en .regiones en donde ^ como en 
Rusia, la influencia del clima no está secundada por. la civiliza- 
ción, -y basta por Sí sola pára asegurar á los hom breé «na Iá-rga 
^kistencia. ■ : ^ = !,; * ; • ' ; •'* • '-el ! ■ 

y Los países , en donde él calor es moderado . no se cuentan , 
como pudiera creerse , en él número ele aquellos queofrécén la 
ventaja de tener una corta mortalidad ; para conseguirla , nece- 
sitan de los beneficios que trae consigo un orden social perfec- 
cionado.. ■ 

Las regiones meridionales , cuyo dulce clima parece tan fa* 
vorable á la especie humana , son, por el contrario , los países 
en donde la vida ¿corre los mayores azares. Hay en la* risueña 
Italia doble número de probabilidades para morir , que en la ne- 
bulosa y fría -Escocia ; y bájé él bello cielo de Grecia! y /la' vida 
está la mitad menos asegurada que en medio de los hielos de 


Islandia. - ú- V U ;• ■ : ; .■ ¡: 

Los lugares’ leda zona íétfrida:, cuya mortalidad se ha cal- 
culado , demuestran euárn ; perniciosa es;la:áecáan que ejerce; una 

elevada temperatura sobré la existencia ;do los: hombres* ¡ 

, * :• ... . • . 

» • i . * . ■ i < • • 1 *. ; ;• .- \ 't ", • . » ; . ‘ 4 . i i 

Latitudes. 


6 o 

10’ 

Tin la v í a . . * 

: . '.-o .n,- 

\ i'allec. per 

da 26. 

1 ; : 

o hab 

10° 

10' 

Trinidad. . . 

i . . v~- 

: %t 

— 

13° 

34' 

Santa Lucía-, . : 

i — 

' 2*7 

•*' ’ / 

. j ■ ■ . ■ ■ 

14° 

44' 

' i! í i - ' * / 1 •• * 

Martinica. . 

• i.,": : 

1 - — - 


K ■ 

i3 ,) 

59' 

Guadalupe. . 

I — 

27 

— 

i 8° 

5:0'- 

tbombwyi i’j v- 

i íí 

■ .20 

i,. 


’ .flücum. oficiales. 

M orean de Jo un es 
Id. 

./Tmnsac, acadéni. 


»•*!;/ S’" vi-i';'? j .i = • * u?» ?.y,ui *.-j* v>- 1 J 

■■ ( * Ro-cde riPtóiiocprs^.^ní jlpd^ papcisig.Ui fed^fl^cuciíf;. que .-.ejei;- 
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cen sobre la mortalidad los progresos de Ja civilización , si se 
compara, en épocas diferentes, la relación que existe entre los 
fallecimientos y la población en un mismo país. La tabla si- 
guiente demuestra cuál es en Europa el poder de dicho agenté. 

El número de fallecimientos , comparado con el de habitan- 
tes , era : 


En Suecia. .. . 

. de 

1,754 

t 

a 

1763, 

1 

por 

34; 

y 

de 

1824 

i» 

a 

1825, 1 por 47 

Én Dinamarca. . 

. de 

4751 

á 

1756, 

1 

— 

32, 

y 

en 

4819 

» » 

. . . 1 

— 45 

En Inglaterra. . 

. en 

4690 


. . . 

1 


33, 

y 

en 

1821. 

• 

... i 

— 55 

En Holanda. 

. en 

1800 

. . 

■ » ■ * 

1 

— 

26, 

y 

en 

1825, 

. . ► 

... . .1 

— 40 

EnÁlemania. . 

. en 

1788, 

» • 

• ■ * 

1 

■ — 

32, 

y 

en 

1825, 

, » 

... 1 

— 43 

En Wtirtembcrg. 

. . de 

1 7.49 

á 

4754, 

1 

: — 

32, 

,y 

en 

1820. 

. «. 

;. ♦ . .1 

— 46 

En Prusia. . . 

. en 

1717, 

> • 

• » • 

i 


30, 

y 

de 

1824 

á 

1826, 1 

— 39 

En Francia.. . 

. de 

1778 

r 

a 

1784, 

1 


20, 

V 

w 

de 

4821 

á 

1850, 1 

— 44 

En Lombardía. . 

. de 

1769 

á 

1774, 

1 

— 

27.50, 

r y 

de 

1827 

á 

1829, 1 

— 31 


Én los Estados Ro- 
manos.. . . . i 707 1 — 21.50, y en 1820 4 — 28 

En el Cantón de 

Vaud de 1750 á 1700, 1 — 35, y en 1824 t — 47 

En el Imperio de 

Austria.. . . '. en 1822. . 1 — 40, y de 1828 á 1830, 1 ^ 43 
En Escocia.. . . en 1801.. . . . 1 — 44, y en 1821.. ♦ - .1 — 58 

i ■ . . ■ ^ 

: Resulta, pues f que la mortalidad ha disminuido : 

Un sexto en Lombardía , en el espacio de 55 años ; ■; 

Dos séptimos en los Estados Romanos , en 60 años ; 

Dos quintos en Alemania, en 57 años; 

Un tercio en Francia , en medio siglo ; ■" 

Un tercio en Prusia en 110 años , 

Un tercio en Dinarrwca , en 65 años ; 

Un tercio en Suecia , en 61 años ; 

Casi la mitad en Holanda , en 25 años ; 

Y . mas de dos tercios en Inglaterra , en 150 años. 

En Rusia y Noruega , la mortalidad ha permanecido siendo 
la misma después de mas de 50 años ; en el reino de Ñapóles 
ha aumentado . En Francia , por el contrario , en 1685 morían 8 
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de cada 200 habitantes , y hoy solo fallecen 5. En total , la mor- 
talidad era hacia el año 1750, según dice Sussmilch, de un in- 
dividuo por cada 56 , en la reunión ó conjunto de todos los paí- 
ses de Europa; nuestros cálculos no la llevan mas allá de 1 por 
40 , que es el término medio de los últimos años , no tomando 
en cuenta la influencia ejercida por el cólera oriental. Por con- 
siguiente, en la masa; completa de los pueblos de nuestro conti- 
nente, ha disminuido la mortalidad una novena parte en el es- 
pacio de 80 años. . . :■ 

Así, pues , no solo se ha embellecido en su curso la vida 
humana, gracias á los progresos de la civilización , sino que 
también está protegida por ellos ^habiéndose hecho menos in- 
cierta. La mejora del estado social tiene por efecto limitar y dis- 
minuir, proporcionalmente á la población , el número anual de 
nacimientos , y mucho mas todavía pl de defunciones : por el 
contrario , una gran multitud de nacimientos , igualados ó hasta 
sobrepujados por la. mortalidad , es un signo característico del 
estado de barbarie de un país. En el primer caso , como, los hom- 
bres llegan en gran número, á la plenitud de su desarrollo físico 
y moral , la población es fuerte , inteligente, viril; al paso que 
permanece en una infancia perpetua , cuando las generaciones 
son arrebatadas rápidamente , sin poderse aprovechar de la es- 
periencia de las generaciones precedentes , á fin de perfeccionar 
y consolidar el órden social. 

Vamos á completar estos datos estadísticos con una tabla 
de la mortalidad de las principales ciudades de Europa , en di- 
ferentes épocas, 

4/ i Yújnero de faílccimlcnlos ocurridos cu las priucigmles 

ciudades de Europa. 


Nnmeros 
de drtlen, ' 


Épocas. Fallecimientos, 


Su relación 
con la población. 


T Stockhoimo. • 


1758 á 1763 


i por cada 19 hábil. 


4 

Stuttgurd. H . . 

1824. . . . 
. 1829 

2,942 

898 

1 — 

1 — 

25 

27 

9 

Copenhague. , . . 

. 1829. . . ■ 

3 '890 

1 — 

29 

44 

22 

Petersburgo. . . 

. 1833. . * r 

10,894 

1 — 
i ' — 

*-» 

a 

Moscou. . ... 

. 1829. . . • 

10,300 

28 
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de oraun. , . « . , 1 < . , 

-r+ i -Wr' : ■■■ c:^TT?f ?.í": 

/i .mi/l < r /i A¡ i\a . »i . . , / A' 


V Z' Yenccjai. ¡ -, iir 

*’> 

7l3U*i,, r . i 


1 

1 ; .< i * t 

¿o-, 7 .7 

- t / i *’ 

r 2 ■ Viena. . . *..• , r.: 

>• , 

1 5ZZ .. - , 

bVTp 

{ — 

z¿ 

,14 Praga. 

- 

1820. .7 . * 

3,683' ' 


32 * 

21 ' Míigunciá. 

í f . 

• 

;i 830. . . . ' • 

'• 665 

1 

,! 42 

Ú 0 J 'Hamburgó. V . 

í 1 : 

1830.; ■“ 

' ‘4,166 • 

1 ■ 

30 

■ 47 ; Berlín l '-P 7“' . 

ti 1 

1 82 7 

• 6,386 ' 

i': ^ " 

’35 

■ f>‘ : Antsterdariii.v 5, i' v< 

V •" 

1831b‘l ; 'í 

7,138.. 


28 .UK; 

1 1 Bruselas. .... 

. 

1826. . . . 

3,146 


31 

19 I ¿o adres... t- -* 

!¡ ‘ 

ss 1 ■ 

.1:834;. i. .■„! j 

•21,680 

1 

, 40 

.•••;. ■■ , •. v !: • . 


1T37 y sig. ; < . 

» ’ . 

i 


■ r, ¡"‘ ' ■ í¡ 'l •• 


■ 4836. ... j : , v i. 

.4 ¡ 8,220 , 

i — 

48 • . 

21 , Liverpool^» , . . ; , T 

• . / 

. 4831. ; 

, ,*5 ,030 

i — 

r 32. . 

íS." París.. . .. 


' 1836. . , > 

23,768 

X ~ • 

39 

* ■ ‘ t J f 

, T . ! 


í 837. ; . . 

'28,134 ' 

i* 1 ' ¿i- 7* 

"33 " 

33 . Ginebra. * ", ■ 

i 

1833. 

asi 

4 -~ X1 

‘ 4*7 ‘ 

'20 ' Lisboit. ■=: ' . 7 

■ 

1819'. ;■ V 

'5,4-40 ; 


740 

<5 Madrid..' 7' V' v 

, 

: 1797. 7,77 1 

4,441 f 

r :; 


10' 'Barcelona; « v : "7- 


>1822;l .7-. 

; 2,875' ■ 

l 

• 35 ; ' J ••• 

13 Milán. "LO . i 

+ 

■1828. 

. ,; :4,Ü78 i 

h ís "^' 

.'32 • . : 

■■ 9 Roma.' :.ír»j/ ..■■■. 

i . 

1 831 . . ; . ... ; 

5,102 i 

• , 

'•30 . : ■: 

.-. 7 Ñapóles, .-- ni ¡. ?. . 

V / 

í 820: . : 

: 13,21 1 


<-M ■■ ■■ 

8 : Palor me. 

• . 

1.833; 

■w> 

i . — 


■ a . IlubUn, v ^ . . 

■*. * 

1715 á 472.8 ,¿. 


■ 4 “Tí. 


í Edimburgo. , . . 

• 

1741 á 1748 i; 

. i ,^ 7 0 , 

4. . - 

. 20. ; . 


i.h: 


'■ J ■■:■ , :* 


! I . ' f ' 


La ‘disminución gradual ’ de ía mHríálidad 'ópérás^' por' las 
mismas causas en las principales ciudades de Europa . Si se com- 
pap e] número , de fallecimientos con ,el de habitantes , en. t épo- 
cas distantes entro sí ^resultan las siguientes [)rCporCíoheS :‘ 


Ciudades,- 

■ Épocas. 

■. Fallccira, Haliit. 

Épocas. 

Fallecim. II obit . 

' • - ‘ 1 ‘ 

París., , : , 

. en 1030.. . . . 

. V * 

1 

por. 2o —en 

1829. . 

. 1 por 32 

Eóndrcs. . ' , 

1690.. . . 

V 

— 24 — 

1 828.- ! 

í - — 55 

Berlín. . . . 

1 75 o 

■1 

— 28 — 

1827. . 

. 1 — 34 

Ginebra. . . . 

i 500.. . . . 

1 

— 1 8 — 

18217: 

; " '{ ' — 43 

Viena. " . 

4750,. . . . 

1 

1 ■ ' 1 

— 20 ' — ' 

1829. . 

7 1 — - 2o 

Boma. ’ . . . 

de ,17027 1771 

1 

21 — ' 

■ 

18287; 

" ! í f — ’ 31 

Amsterdam..’ " . 

1761 a 1770 

"1 

■ 25 — 

4828. . 

Í -“29 
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Ciudades. 

Épocas. 

Fullecira. Habit. 

Kpocas. Fallecim. Habit. 

Cambridge. . . 

. en 1 Sí i 

1 — 

41 — 

1821. . . 

1 — 58 

Norfolk. . . . 

1811 

1 — 

50 — 

1821. . . 

1 — 59 

Manehester, . . 

1757:. . . . 

1 — 

25 — 

1821. . . 

OO 

50 

1 

Birmingham. . 

1811 

1 — 

301 ]2 — . 

1821. . . 

1 — 43 

Liverpool, . . 

•1773 

1 — 

27 ’ — ' 

1821. . . 

1 — 41 

Portsmouth.. . 

1800 

1 — 

28 — 

1811. . . 

1 — 38 

Petersburgo. 

1768 

1 — 

28 — 

1828. . . 

1 — 48 

Stockholmo. . . 

. de 1738 á 1.763 

h * ■ 

1 — 
f ÜH 

19 — 

i 

i , j. r 

GO 

1 — 26 


Por consiguiente , la mortalidad anual ha disminuido : 


En Parísv : cerca de üñ tercio , en-' eí éá^aeio de 80 áfíósp' 
En Londres / hiúeho ¿fías de la iñitád, en 478 años; 

En Berlín, un quinto, y aun casi un cuarto, en 72 años; 
En Ginebra , tres quintos , en 261 años ; 

En Yiena , un cuarto , en 80 años ; 


En Roma , la mitad , en 65 años ; t , 

. En' Ainsterdám A ’iin ‘sexto , en 64 .£ñós £ , " ’ v 

. íí a 'Cambridge ,‘ dos quintos^ , ‘.' l ' ' 

En Norfolk , un quinto , en 10 anos.; ; .. ( , v . 

En Manchcster. , tres quintos, en 64 años'; 

En Éirmiñgliam ,/éasi dos quintos en 10 años ; ,■ 

' En Liverpool, la mitad , en 58 años; .’ ; 

EnPoitsmóuth V mas. de’ uti teVóio, en 11 años;' 

1 Hi Én PetersbürgB casi' dos téréiós, éñ ; 40 años;' 1 ' ' !l s 
En Stockholmoi , : mas de itñ tercio , en 67 año‘s . . ; ¡ ! ' 

; ..■■■■'i ' ; : ' :a /¡ í .üM a.! 

• - . • (. 






CAPITULO V. 


INFLUENCIA. DE LAS VICISITUDES SOCIALES [SOBRE LA MORTALIDAD 
. DE . jLÁS POBLACIONES . DE FRANCIA. . ; 


i \t 


I - . 


T • ■ ■ ’ \ 

¿Cuántas condiciones son absolutamente necesarias ejuc se 
reúnan para hacer que prospere y florezca un país , y adquiera 
un rango superior entre los pueblos europeos/ para que los ilus- 
tre con su alta civilización? / . : 

Necesita desde juego un estenso territorio , favorablemente 
situado , fertilizado por la naturaleza y el hombre , regado por 

grandes rios navegables, limitado por mares que pongan á su 
comercio en comunicación con las regiones mas lejanas: . y por 
último, que tenga fronteras de fácil defensa contra el enemigo. 
La población exige elementos favorables mucho mas nume- 
rosos, que todavía es mas raro poder reunir. Debe ser conside- 
rable , porque no se halla hoy asegurado el porvenir de ningún 
pueblo, si no puede poner 500,000 hombres sobre las armas, 
lo que supone una población de 35 á 40 millones de habitantes. 
Debe pertenecer á una misma raza de hombres , ó cuando me- 
nos á razas unidas hace mucho tiempo , á fin de que la falta de 
unidad en los intereses sociales , en el carácter nacional v en las 
opiniones religiosas, no prive al Estado de su base mas sólida. 
Para promulgar en Rusia una ley , es necesario traducirla en 
ochenta lenguas diferentes , muchos de las cuales ni tienen dic- 
cionario ni gramática. 
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Es preciso que la población se halle dotada , por las cuali- 
dades especiales de su raza , por su estado social y por efecto 
de sus instituciones , de gran actividad de cuerpo y espíritu, 
que la haga susceptible de progresar , y la impida Caer en la 
somnolencia de que no pueden salir, á pesar de: sus esfuerzos, 
los pueblos del Mediodía de Europa. 

Esa actividad debe aplicarse sin descanso ni tregua á borrar 
todos los vestigios de los tiempos bárbaros , á producir y poner 
en práctica todo lo que sea útil á los hombres, para hacer quC 
la vida sea un beneficio , y por consiguiente , para multiplicar y 
mejorar aquellos productos de la agricultura , de la Industria ó 
de las Artes , que por su mediano precio deben llegar á ser ac- 
cesibles para todas las necesidades populares. 

Inútil es añadir que en la primera categoría de las necesi- 
dades de la población , están : la religión con sus consuelos para 
los desgraciados , sus preceptos divinos , sus felices inspiracio- 
nes — la moral , que proporciona á los hombres la felicidad ,• — 
la justicia, que reprime sus malas pasiones , — y un gobierno 
fuerte y bienhechor, que dirige la sociedad , y sabe evitar con 
prudencia dos escollos igualmente funestos : la anarquía y el. des- 
potismo. 

Cada omisión de estas condiciones vitales de la población, 
cada infracción de ellas que altere , atenúe ó destruya su salu- 
dable influencia^ conviértese en causa de perturbaciones socia- 
les, de turbulencias, de desgracias, y aun de subversión y rui- 
na general. La historia nos presenta una multitud de ejemplos 
de esta verdad. 

¿Se muestra débil y particularmente desunida una pobla- 
ción? Pronto, vecinos ambiciosos, formarán liga para desmem- 
brarla. Ahí están Italia y Polonia. No estamos ya en aquellos 
tiempos heroicos en que 500 Espartanos detenían la innumera- 
ble armada de los Persas. Hoy es necesario que Francia é. Ingla- 
terra se unan para decir á Rusia : De ahí no pasarás. 

Si en un país muy fértil la población se ve diezmada cada 
tres años por el hambre, durante trece ó catorce, años, es por- 
que la servidumbre del hombre, de la tierra y del trabajo esterili- 
za , hiere de muerte todos los dones del Cielo, lié ahí ia causa 
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porque desde dos MeróVingios á tos'tyaMis- (4) y ha&ta í>ui^ XIV , 
la pobf&cion deErantáa -no 'se ha ¡doblado was'qucMos veces* en 
f -200 añós-y Je que da solamente uii auihento medióí- anual, de 
i por cada. 4,000 hdbitantés;— ó Séa ía seStáeparte: delummentp 
qno ha tenido fugar en 'nuestios ílfes yidufante el último reina- 
do, bajo un régimen de libertad 'ciiil'-'é igualdad ¡eolítica. -m 
• Lás poblaciones se sublevan p se* jnsufrecbidmftn ; contra la 
injusticia y la violencia- • da crueldad. Garlos -EsMábdo inpóne lar- 
horariamente sus- Creencias; mánda 1 azotáfv cortar las 1 orejas* 
arruinará los ciudadanos’ que npofion resistencia' á ¡su tiranía L 
Sabida es la suerte- que' se preparó ■■■ non esto ,, así como la que 
ms' tarde cüpu á' "su sucesor, daéóbo It , por haber sfeguido su 
ejemplo. --Cí¡,í ?•. -u xy ' r-Ji - - 

España ha perdido sus magníficos dunnníos(nnprimiendo á 
sus poblaciones. f Felipe<ll y 'su general , el -feroz líftttjtté de Alba^ 
pusieron en el ■ disparador , digámoslo así ,- á Jos ’ habitantes de 
los Países Bajos y dbs cuales por su M heróico evalou 1 consiguieron 
la victoria logrando- establecer ! stt 1 independencia' ■ nacional.— F e* 
lipe 111 espulsó á los Mioros do las provincias españolas yon a tan- 
do con 'ello ; las andustriás que bacian- florecer ^Felipe IV hizo 


que se revelasen los Catalanes y Napolitanos, y que poco-des^ 
pues- sé separasen -para siempre los Portugueses del resto de la 
Península -ibérica. o ; e:<ré:-. . me» > ?u. me- • - :d¿U ; é.- s 


'Ignórase ef número de habitantes que perdió España por la 
primera espuision de los Moros enl498 p pero dos historiadores 
están de acuerdo: ¿en hacer 1 ¡subir á 800 yOOG bel de Judíos -que 
fueron arrojados en 1148, y que llevaron á Oriente y >á los Paí- 
ses- Bajos suá riquezas ^habilidad Com eroialú'B especio á íós Mo- 
riscos desterrados en 1609' por Felipe 111 , Miremos que ; i 50,000 


í. i'.ffl rómcin¿. : ' y ■; y- y ^M6;op&Mnt peí iiño' SfÓ ’*} 
' - : b ’ ■ Fíatetetó Üé Lrfrá'XíVi : V- r . e>*í • ’rd bn nnn Aon -'1 O a 1700'’^ 


Frahdiá de Lü’rs'XiVi 'hV'^í ,: ¿ l: ■■ 50:000,000' 

_ ,, ! O:', i;i¿ J n¡ : «;•'•>! m-un 

y .rn , ;.?y^.50A,00p.y ;', ;¡ — 


y Aumentó tátalvri' ; 'i5.OO0,OOÓí i-» ‘í- -i- - m; ce-u 

' • ‘ ’ : ■ 1 ' ' 1 '' 'r^ ' ‘ ; 'ánltóJ dUíJihte : i ,200 - ftiíoSCíd ‘ ; A 2¡i500 ; : i ■•c.jd »¿ft : vy ■ , ! : ¡ : ,¡ p 

• por' cada 1,000 íiabitailtes. " !i ’’- v ' !1 ,fí : I V 
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qqe cultivaban el reino de Valencia, fueron embarcados en las 
galeras españolas y arrojados en las costas de Africa ,■ en donde 
los Kabylas mataron á una multitud de ellos cotí el objeto de 
apoderarse de sus, despoj os. , A esta primera deportación siguie- 
ron otras tres en un todo semejantes,.; de. manera que: mas de 
000,000 personas fueron arrancadas del, país que fertilizaban ha- 
cia ocho; siglos y: entregadas ; á las, hordas inhospitalarias de 
Berbería. Calcúlase que los Moros formaban la sétima parte de 
la población española. . ■ . ; : - , --.i. -. •• • 

■ A tan extraordinarias pérdidas:, •hay que añadir las sufridas 
en nuestros dias de las inmensas regiones qüe formaba casi, un 
hemisferio completo.; Una página entera se necesita para enu- 
meran solamente Jos ; países separados de- España en el trascurso 
do -medio siglo . Quizá ; subsistiera; aún. la monarquía de Carlos V, 
•si éste príncipe hubiera tenido sucesores dignos de él. 

Ua. razan se. - confunde ¡cuando vemos á . los reyes de España, 
Erancia é Inglaterra , cuyos, Estados , tenían, á lo sumo de 400 á 
5QQ habitantes , por legua cuadrada ,' es ¡ decir.,. eU cuarto de su 
población normal , expulsar la, parte mejor -de ella, la mas indus- 
triosa, la mas activa de cuerpo y de espíritu , solo porque ese 
acto bárbaro 6 impolítico? debía según pensaban:, redimirles 
sus pecados. y asegurarles su eterna- salvación: Por disidencias 
en los dogmas fueron cruelmente .desterrados de su tierra nati- 
va los descendientes de. dos * Moros V Hebreos’, los protestan- 
tes r franceses ¿ y los presbiterianos-, dos cuákeros ■ y otros mu- 
chos religionarios , que en sus. forzadas emigraciones llevaron al 
extranjero .las bellas industrias con (pie hubieran enriquecido ai 
su patria. \ Pero cómo no habían de .ser perseguidos en aquellos 
siglos dé intolerancia: los sectarios á • quienes >se llamaba herejes, 
si los sábÍQs y piadosos solitarios de Port-lioyai eran tratados, 
á ; pesar de, su ortodoxia , con e-1 extraordinario rigor! que antes 
se usaba en Oriente , contra los desgraciados - puestos fuera de 
la ley , por, una maldición, audazmente pronunciada en nombre 
de Dios! ' 1 

: Créese, aim.jcuando.no puede asegurarse , que la expulsión 
dedos protestantes costo, á Francia la^ vigésima parte de-supo: 
blacion ,. equivaliendo á : lp, que hoy sería una . emigración dé 
4 .800.000 personas , ó sea el total de habitantes de cuatro ó 
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cinco departamentos. No llegó á tanto el aumento recibido por 
la población á consecuencia dé las conquistas hechas por 
Luis XIV. El ascendiente dé una favorita sobre el ánimo de un 
rey anciano hizo perder á Francia de una plumada todo cuanto 
le había hecho adquirir el génio de Turena , ei heroísmo de Gom 
dé y el talento do Yauban. 

Pero estas no son eventualidades dependientes de la volun- 
tad humana ; otras causas muy poderosas hay que se escapan á 
ella , y que obrando sobre las sociedades , reducen de una ma- 
nera enorme su natural fecundidad. De esas causas , las mas 
mortíferas, no pueden tratarse aquí mas que muy sumariamente, 
pues sus efectos se enumeran detalladamente en otro lugar. 
Hablamos principalmente del hambre y de la peste. Nos limita- 
remos á hacer algunas apreciaciones de los hechos contempo- 
ráneos. :i ■' .• 

La mortalidad general de Francia en 4846 fue de 820,000 fa- 
llecimientos : el año siguiente se elevé por el hambre á 849,000. 
En otros términos , la mala nutrición ó la falta de pan hicieron 
perecer á cerca de 50,000 personas. — 24 por 400 en vez de 
22.— Por un fenómeno muy notable , los efectos del hambre 
obraron de una manera mucho mas directa sobre los nacimien- 
tos que sobré Jas defunciones. En 4847 hubo un déficit de 
64,000 criaturas, ó sea el doble , y mas , del aumento que su- 
frió el numeré de fallecimientos. De manera que la mala admi- 
nistración que fué causa de este azotey causó á Francia una pér- 
dida de cerca de 400,000 personas, ó mucho mas que media 
docena de sangrientas batallas. Si se rehusára por algunos com- 
parar con el ano del hambre al que le precedió , y que participé 
de sus efectos , enoontraríase una mortalidad mucho mayor. 
En 4 845 , el escedenté de los nacimientos aobre las defuncio- 
nes, fue de 237 ^000 individuos ; y en 4 847 y no fué mas que 
de 52,800; La diferencia es de 485 -000. 1 : f 

Sin que sea nuestro ánimo hacer el elogio del hambre f de- 
bemos decir , sin embargo , que dicho azote fué mucho míenos 
funesto á la población que la revolución que le siguió y había 
preparado. La mortalidad fué de 973,000 defunciones , en vez 
de 836,000 , como ^durante el hambre. El aumento fué de 
437,000, V el escódenle de los nacimientos no pasé de 42,000 
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individuos ó spa 20 veces menos que en* 1 846 . Admira en gran 
manerárver que ¡los formidables efectos del hambre ^causan in- 
comparablemente, menos calamidades >que, Ja -revolución mas pa- 
cíücá j aun aquellas á, quienes.no puede echarse; en cara , como* 
á tantas otras , el haber sido sanguinarias. • . ... , HI 

■ ’ = » Las enfermedades contagiosas son mucho mas mortíferas 
que el hambre •, ia guerra y las conmociones civiles, A pesar de 
los esfuerzos reunidos- de la ciencia y del Gobierno:, todavía ar- 
rebatan hoy , como sucedía en la edad media ; crecidísimo nú- 
mero de séres humanos de todas clases .y edades. Durante Jas 
dos invasiones del cólera asiático y la inortaíidad general de Fran- 
cia fué; da /siguiente ,:?■<■■■ • . ,•> .... . 

• ; ¡ : En 183 2 hubo 955 ,880 defunciones,, en lugar -efe 800,430 


que ocurrieron el año anterior. El aumento fué (kV 153; 000. 

En 1849 hubo 975,471 , en lugar de 820,000 que había 
habido en 1846, El íaumento ;fué de 155,000. Las dos invasio- 
nes arrebataron. 500,000 habitantes ; reduciendo la primera el 
aumento dé la .población err. 5^634. individuos , y- la segunda en 
42,377. Vamos á ver ahora qtie lá guerra mas encarnizada, es 


mucho mas benigna. 

En yano se trataría de inquirir la mortalidad que sufren las 
partes beligerantes, sumando las pérdidas que confiesan en sus 
respectivos partes. Por de pronto no se incluyen en ellos las 
muertes ocurridas en los hospitales , siendo ademas dificilísimo 
poder decir la verdad por completo. Con todo, pueden obtenerse 
números muy aproximados,, ¡comparando entre sí los fallecimien- 
tos generales durante los años; de guerra y. durante los años de 


paz. .V • V i”. ¡ ... .r .Í.-1--U . •• 

Ahora bien durante up período quinquenal muy sosegado, 
desde 1841 á 1845, la mortalidad de Francia fué de 23.1 por 
cada 1,000 habitantes;: mientras que desde 1804 á 1805 , du- 
rante las grandes campañas del, Imperio-, fué de 30.1 por igual 
número de individuos. Si se- llenen en cuenta las omisiones in- 
evitables en ejércitos que operan en países distantes , podrá ad- 
mitirse que el estado de guerra, que, según el cálculo, aumenta 
la mortalidad en 70,000 poT/pada millón; de habitantes la - re- 
duce realmente á; la mitad de -lo que es en tiempo jle paz. 

En efecto , á pesar de las calamidades de 181 5 y tan pronto 
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como cesó la guerra, el número de defunciones, que era de 1 por 
cada 33 habitantes, no’ fué mas qué 1 por cada 5$ ó 40. 

Aunque no atribuyamos á efetos números una rigorosa exac- 
titud, siempre resultará de un modo general que dos combates 
no son tan mortíferos como se piensa comunmente. Para con- 
vencerse de ello , basta observar que desde 1801 á¡ 1813 no 
ha cesado la población francesa de ir en aumento , y que de 
27.347,000 habitantes sé ha elevado, á pesar de la guerra mas 
encarnizada, hasta 29.600,000, presentando un aumento de 
2.262,000, ó sea la décima parte de la población mediad 

Se ha dicho hace tiempo que la mortalidad está en razón de 
la abundancia ó escasez de los cereales; pero hay otras muchas 
circunstancias que obran sobre ella, disminuyéndola ó aumen- 
tándola. Resalta su influencia hasta en los términos medios quin- 
quenales. • : • ■■ ■ ■ 

Hé aquí una tabla de esa influencia durante medio siglo, 
cuyas bases están formadas por’ cifras oficiales;- Es interesan* 
tísimo encontrar les acontecimientos de la Historia francesa en 
las cifras relativas á la mortalidad; de su población»'" ■ A > -■ 

^ i 

Proporción entre el iiViinéro de falleeSiñientos y la’ 
población de cada período quinquenal.’ ' 


I Período b Consulado. Grandes guerras.' Victorias. •• nl: 

1801 á 1805.— 829,180 déf. anuales, 30; 1 por 1,000 habitantes. ■ o r 
ü Período. 5 Imperio. Prosperidad. Conquista». ' T ! ; =• 

1800 á 1810.— 818,730 def. anuales, 27.3 por 1,000 habitantes. 


ÍII Período. Imperio. Declinación. Moscou. Leipzig. París. Water loo. 
1811 á 181o. — 789,330 def. anuales, 26.9 -por 1,000 hkbitantes. ni 

IV Período. Restauración. Luis XVIif. Paz. Progresos. 

1816 ftd820.— 757,033 idef. anuales, 25.1 por 1,000 habitantes; . 

V Período. ; Prosperidad. Comiércio, Iudiistria. ; ; ' ■' : 

1821 á 1 823.-760,320 def. anuales:, ■ i24¿ 6 por i ,000 habitantes. f'*i ¡. 

VI Períodó.; DecliiiáGimi; Carlos ;X. Revoíueioiú 1 '-) :í. .6; 


1820 á r l 830^815^340 def. anuales; 2316 '.por. 1 ,’0b0 habitantes, ur- 
Mi Período.' ■' Ltiis Felipe. 'Turbulencias civiles', Üóléhí. .•>'"* 




1881 á'1835.^— &56;230 deí. anuales , 26» 1. por í ,000 hafeitaii tes: ir'»! fn 
VIH Período. Paz. Prosperidad. ■ ■ .•,■•! 


! * 


L\ 
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183(1 ¿ 1840.» — $18,730 : def. anuales ,.24.2 por 1,000 habitantes. 

IX Período. Gran prosperidad. ; 

• d $4.1 á d 843.^796^7 13 deív anuales 23.1 por 1 .000 habitantes. 

,X. Período..-:; Declinación. Hambre. Uevolueion. 

í .... i . “ . . ■ ; : ‘ ! ;■ 

. 1846 lv 1830.- — 848,348 def. anuales* 23.7 por 1,000 habitantes. 



Hay en estas curiosas é inéditas cifras, que merecen el epí- 
teto de históricas, una correlación muy importante, que se halla 
de acuerdo con la razón : el hecho de coincidir un buen gobier- 
no, con la prosperidad pública y el descenso de la mortalidad. 
Por el contrario., cuando los errores de unos, las. faltas de 
otros , ó la fatalidad hacen declinar á un Gobierno , Ja prosperi- 
dad disminuye , aumentándose la mortalidad proporcionalmente 
á la población. iNo hay duda que los accidentes físicos, la es- 
casez y las enfermedades, contagiosas desordenan y trastornan, 
cuando sobrevienen., ese orden natural del mundo social . Pero 
si. el poder supremo tiene habilidad y es benéfico y paternal, 
pronto hará desaparecer los afectos de las desgracias públicas. 
Un Gobierno de esta naturaleza puede reparar hasta las pérdi- 
das ocasionadas por una larga y sangrienta guerra. El no haber 
encontrado este socorro. tutelar, después de las grandes luchas 
de Luis XIV contra toda Europa, fué causa de que las poblacio- 
nes de Francia quedaran en. un estado de languidez y sufrimien- 
to; que impidió se desarrollaran durante un siglo entero. 

Las grandes mortalidades . que han tenido lugar en Francia 
desde principios del actual son las siguientes: .. 


1." Grnndei guerras del (’onsulailo y del Imperio. 

1803. 881 ,892 fallecimientos, 31 .3 por cada 1,000 habitantes. 

1804. 897,724 — " 30.8 

1814. 872,980 — 33.7 — 

Cólera , liamhre, revolución. 

1832. 933,800 fallecimientos , 34.8 por cada i ,000 habitantes^ 

'1834. 91 8, '000 ' — ' 33.6 ■— 

i 8 49 . 973,47! " ■ — ■ ■ 36.7 
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' El hambre de 1847 influyó mucho mas sobre los nacimien- 
tos que sobre las defunciones. 

Estos números, cuyas bastes proceden de documentos oficia- 
les, prueban, como antes hemos indicado, que las guerras mas 
sangrientas son menos mortíferas que los acontecimientos so- 
ciales, digámoslo así domésticos, do enfermedades, miseria y 
trastornos de la paz; pública. ■ 

• . : ■ * s ■ ■ • ■ ■ ‘ ■ ; * ■ 

i 

En resúmen : 

Las poblaciones* vénse embarazadas en su aumento natural 
por causas que doblan , ó cuando menos acrecientan conside- 
rablcmenté su mortalidad ordinaria. '■ 

La oplnioh general coloca á la cabeza de dichas causas á la 
guerra : pero ese juicio no se ve confirmado por el examen dé- 
los Hechos estadísticos! No mediando estraordinarios v desas- 

*/> 

Irosos acontecimientos , la mortalidad causada por las batallas es 
inferior á la . producida por circunstancias que solo tienen en 
la historia un lugar subalterno. 

Las enfermedades contagiosas ejercen sobre la despoblación 
una influcnciá mucho rnavór. 

i ' • nJ 

Así sucede en las colonias' fundadas v poseídas todavía en 
Ultramar por Jas potencias marítimas', * particularmente en las 
situadas entre los- trópicos , en Africa y en el Nuevo-Mundo. ? 

Parece que el hambre deb ; a ser un azote sin igual ; empero 
solo produce efectos’ parciales y limitados , bajo la influencia de 
una civilización protectora de los pueblos. Antes disminuye los 
nacimientos, que aumenta las defunciones. 

La revolución , que destroza; y aniquila una porción de exis- 
tencias , produce funestas consecuencias , aun cuando no todas 
sean sangrientas. La mortalidad disminuye de un modo mani- 
fiesto mientras la prosperidad pública se prolonga por la acción 
de un buen gobierno ; pero aumenta desde el punto en cpic fal- 
tas ó errores políticos , ó solamente administrativos y económi- 
cos, vienen á turbar el curso- favorable de las transacciones so- 
ciales. 

En el espacio de medio, siglo , ha visto tres veces Francia 
renovarse el terrible ejemplo de la influencia quedas vicisitudes 
humanas ejercen sobre la población. La primera vez, cuando iba 
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declinando la gloriosa dominación del Emperador;- — la segunda, 
cuando iba decayendo la Restauración ; — la tercera , cuando su- 
cumbió la monarquía de Julio. 

¡Ojalá sea mejor el porvenir, y deje á las poblaciones au- 
mentarse pacíficamente por la bienhechora influencia de los 
grandes progresos de la civilización! 


FIN 1)E LA PRIMERA SECCION , 
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: r HECHOS 

■ . ■ . > . "i . ■ s. ■ ■ f • ■ S ' ■ , . _ 

SOCIALES Y POLÍTICOS, HISTÓRICOS Y CONTEMPORANEOS. 


Después dé comprobar los Hechos referentes á cada indivi- 
duo , durante el curso de su vida , puede elevarse la Estadística 
muy por encima de esa especie de obra biográfica , describiendo, 
á semejanza de la Historia , las grandes vicisitudes esperimenta- 
das en la sociedad. 

Puede , con auxilio de estas investigaciones numéricas, de- 
terminar los infinitos elementos de las inmensas reuniones ó 
aglomeraciones de hombres, que forman en los anales del mun- 
do los pueblos ilustres por su poder , carácter y genio. La Es- 
tadística esplica , atendiendo á la diferencia de estos elementos: 
por qué , entre dos potencias beligerantes , la mas grande puede 
ser la mas débil ; — por qué en un país, en donde la población 
permanece estacionaria, se aumenta en una mitad, sin que 
crezca el número de nacimientos ; — por qué los progresos de la 
civilización dan á un pueblo fuerzas mucho mayores que Jas que 
pueden proporcionarle las conquistas , sin embargo de doblar es- 
tas la estension de su territorio y población ; — por qué la rique- 
za y bienestar, que al parecer debian contribuir al aumento del 
número de nacimientos, hacen , por el contrario, que se dismi- 
nuya en una considerable proporción ; — por qué la prosperidad 
de un país procede y se manifiesta por lo que aumenta la dura- 
ción de la vida humana ; — -y dá por último otras cien soluciones 
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do problemas que interesan por igual , tanto á la ciencia econó- 
mica , como al porvenir de Europa y de la humanidad. 

Para derramar algunas luces sobre esta materia , hasta el 
punto cuando menos que nosotros podamos, exminaremos suce- 
sivamente : 

1. ° Las poblaciones de los Estados modernos, y particular- 
mente de Francia, divididas con arreglo á uno y otro sexo; 

2. ° Las poblaciones divididas por edades ; 

Z.° — '• según el Estado Civil; 

4. ° — según los cultos ; 

5. ° — según las razas ; 

6. ° — según las diferencias de las condiciones 

sociales; 

7. ° — según su aumento gradual: 

8. ° — según se verifica este aumento en todos 

los Estados de Europa , desde fines 
del siglo X VIII hasta nuestros dias. 





CAPITULÓ PRIMERO, 


POBLACION DIVIDIDA-. -POR -SEXOS. 


El género humano hállase dividido en dos fracciones que 
tienen 'evidentemente un origen común , y que sin embargo no 
se parecen en nada. En su mayor perfección física , la una tiene 
pbr tipo al Apolo de Belvedere V la otra á la Venus de Médieis. 
Pero, degradación en gradación , arribas descienden desde esa 
perfecta belleza hasta una repugnante fealdad : el hombre llega 
á ser el Thersito de Homero, y la muger'el modelo de las Gor- 
gonas de la antigüedad ó de las brujas de Macbeth. 

La forma, sin embargo, no es mas que un capricho , un 
juego de la naturaleza : la creación de los sexos tiene por objeto 
perpetuar las razas , y para llegar á ese fin, la especie humana 
está dolada de una fecundidad tan asombrosa , que una sola pa- 
reja, cualquiera que sea su belleza ó fealdad , puede tenér tres 
mil millones de descendientes al cabo de mil años , si la suerte 
no contraría semejante desarrollo. 

Si nos propusiéramos imitar al personaje de la fábula que 
qúeria corregir la naturaleza , haciendo que las calabazas nacie- 
ran de los árboles, diríamos en términos vulgares que mientras 
esa facultad peca por carta de mas , si nos es permitida la espre- 
sion , la fecundidad real peca por carta de menos , pues en el 
espacio de nuévecientos años solo se ha doblado tres veces la 
población de la Gaña ■ ó sea la moderna Francia ,* pero la pru- 
dencia nos enseña que debemos tomar el mundo tal como es. 

Debemos hacer observar , sin embargo , un hecho muy sin- 
gular por cierto , que se aviene mal con' la creencia, demasiado 
cstendida, de que la parto mas bella de la especie humana lia 
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sido formada para servir de compañera á la otra y proporcio- 
narle la felicidad sobre la tierra. Para que así fuera , no solo se- 
ria preciso que nacieran igual número de séres de ambos sexos, 
sino que vivieran los unos tanto como los otros. Sin embargo, 
nada de esto sucede. Siempre, y en todas partes , nacen mas 
varones que hembras , pero como la mortalidad de los primeros 
es mucho mayor que la de las segundas , resulta que quedan 
constantemente muchas jóvenes por casar . y gran número de 
viudas que socorrer. Este es un hecho 'social que debe llamar 
nuestra atención. 

Veamos ahora cuáles son las diferencias que existen en el 
número de nacidos de uno y otro sexo. 

, „ El , número proporcional fle criaturas de cada, sexo, ,en los 
mcim.ieatos ocurridos durapte un año..» ó una serie cualquiera de 
años, varía según los. países, y l^is, épocas , y :tamlúen,-.prqjtablo- 
ni ente según. ja influencia ejercida , por otras muchas causas., 
puyo poder no se conoce aún completamente... .. 

■Pauctonr admitía > como. término. general ¡, que nacían anual- 
mente 2( > niños , por ; cada 25 niñas. ... 

En 1787, y durante los años anteriores, encontró Pommellc 
que había .una decima-séptisua, parte mas de varones que de 
hembras cu los nacimientos, anuales ; do Francia. : :E1 examen de 
los libros de bautismos condújole ú.creer que .,, entre los.grados 
45 y .47,.dc. láütud ,. nacen 15 varones .por cada 14 benibras , y 
que . entre Jostrados .47 y 52 nacen, 19 de ios pritncros por 
c¿uk 18; de. las segunda s;., ., v< 

Peuchet creyó poder deducir r; eneyisla, de los utovimien- 
■tps. (Je la pqblapion durante . 1 0 años , (pie. el escedentc de los 
ñiños, era una .decima-se s ta parte en los. pueblos , al- paso : que 
s ?te^ i n ia (íécima-noyena en las elucides. ■ ■ ■ ; ■ = : .- 

$Ínjqml>argo; 3 r jiabiqndo calculado Matthicu la diferencia en- 
trq.anibc^^se^ps,,, /por las. tablas correspondientes á los; años , de 
j817 g. 1.036^;, encontró , por medio, de, la comparación de 9 
núljonies de, nacimientos , quedos .niños estaban con las niñas en 
proporción, de } 16., á 15 : . , . ... .... . j .■ . 

-f... variaciones mayores son de 1,5 niños. por 44 niñas, y 
i7:niños pQr Í6 nipa,s ; , ■ . ; 

ri! cálculo de losonaqi.mientos,ocuiTÍdos en treinta departa- 
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nientds ' mepídioíiaies ¿ no ha ‘dado ün resultado ?eso«ctalihente 
diferente del Verificado respecto á toda Eranefeod - n P -O^ixe-Vir 
Pci^o ido ■ que ■ . prueba que algunas causas especiales ' obran 
sobre la proporción que existe entre uno ‘y otro sexo ; es el 
hecho: de que respecto a los hijas ¡naturales,- difiere- esencial men- 
te dicha * relación. ■ En- la ;refenda clases dos hiñosson á lásiúñaS7 
como 21 á- 20 ; » lo. que aproxi ma m ucho mafe ¡ los * nacimientos dé 
niñas^á los del otros sexo que en' 1 da relación común fe todos tés 
nacimientos. En los 20 años anteriores á 1795 nacieron en Sue- 
cia 101 niños 1 por cada ¡100 niñas de la clase de-hijos naturales. 
Hé aquí otros datos que demuestran que sí la superioridad del 
número de niños constituye en nuestros climas una ley sin ex- 
cepción v - los guarismos que da- espesan sort singularmente' va* 
riahles. ; ‘ o ; a-. ,;r '<{:.■■■■ ; ■ ' ;i 


; ¡> En 0.1 54,000 nacimientos quediubo fen Inglaterra y desdé 
1801 fe 1820 , « solo resultaron: ¡SI-. niños ?pof cada 30 niñas; - " 
n En Londres , duranté-aet mismo- períodov eEmúmerO- i; dé 
niñas !í‘ué- casi igual ab de niños;. ¡Entre 284Ú897 nacidos ghiibó 
1 43-, 545: varones , yí 141 |554 - hembras; ? Según Pribed' desdé 
1664: á'l<773 ; , . nacieron. 20 de los primeros por cada Í9 * de 'taé 
segundas. v ' 


' El mismo autor ños . suministra' unapqrté. de ‘ ios cjatps si- 
gui entes: !/,/' ,/ f , CA ' Aí-Ai ■ l/.-nru 


V 


, • . ■ . , F ñ ■ • •.. . ■ • . » i ... r 

Varias ciudades de Inglaterra. .. . 

Berlín ; : W ;iño's , que tbrrfe en t 761'. ' ' ■ 
Tódafedas demás 1 ciudades ¡de Prusia.n;.! 
Ducado de Magdehqui’g >40 años, quf teí 
Leyde , 50 años. . . . . 

X 7 íAnó ' üiic-fído nnAtíb frnó't¿ém nri ' 


Fli^rencigi ^ ^siglos, que tirirú m, 17^0. , A “ 

Bcino de ' NáéolCS , 8 afroi, que leinfe en Í782/ V , . 22 ^ — - 
■ . -¿¿fe ;n ’^LíU i ici 3 ¡añod v qitoPtérjfi. 1818; j-.--.o-55 • - s - 


qUe 

Stiittgafid*. 'Wurtf.-fííbcrg. j . v hneíOO*: t ; < 

V-* ■ A ‘ 1 I nrt A 


* - f\yi * ' \ 


Países ¡ 

Francia. . 

Livonia, en 1827 , según Granville. 


V • 25 , — . 

■U-i.i-r 

. 20 . 


. 20 ’ — 

19— w ' 

.. 21- - — ' 

-20— 

l. ; - 21, K. - , — ry »i ; 

.20— . 

. 26 ’ — 

25— 

fe :H : ' — : ' 

'30— 

¡fe — 

17^;..' 

. .25, TT!.-, 

24— 

22 ’ — 

21— . 

■}ío55 0 7 

5 - 1 ‘ 

ve-22 . ,'rriíti. 

.i;2Í4r-Ú¡ 

’ ' 2.7 - ‘ — , Vl 

25— , 

'."'26 Vs 

' 2 3— ' ’ 

; lid fe -fe' 


. . 25 1 0 


, 25 — • 

23— 

. 25 — " 

•24i- 



ESTADISTICA Utí LA SOCIEDADu ,• 4 



. Hé aquí el resultado ¡de nuestras -investigaciones sobre la 
diferencia que hay en el número de individuos de! bada sexo, 
existentes simultáneamente en las poblaciones de Europa, i 
La desigualdad de número que existe en las poblaciones 
entre ambos sexos, es general y constante’. En todas pártes y 
en todas las épocas ■; las mugeres son en mayor número qbé los 
hombres: únicamente sucede que es mas ó menos considerable 
el excedente que ofrece ese número comparado con el de. los 


varones.; . • . ■ ■ 

Las principales causas de dicho excedente son: la guerra, 
las emigraciones, el efecto que producen varias profesiones in- 
salubres, los peligros de la gran .pescar, :de la navegación, de la 
esplotacion de las minas , y todo lo que contribuye á ocasionar 
entre los hombres una mortalidad mayor que la que tiene lugar 
entre las mugeres.; Preciso es que la influencia de dichas cau- 
sas sea muy poderosa, cuando destruye el efecto del fenómeno 
natural que da á los nacimientos anuales de los varones la su- 
perioridad de una décima-sesta parte sobre los nacimientos de 
los individuos del otro sexo , y, cuando disminuye también d 
número de los hombres hasta hacerlo á veces;. muy inferior al 
de las mugeres. 


Puede apreciarse la estension de esta influencia, conside- 
rando que en 1810 el numeró de las mugeres excedía en un 
quinto al de los hombres en el archiducado de Austria, y‘ que 
en 1819 era en Viena casi el doble. En Rusia -y f É$pana existe, 
al parecer, el mínimum de la diferencia entre ambos sexos. Su 
término medio parece ser de un vigésimo , . p^iíieíidq; ¡adjii jtí'rs^ 
como aproximado á la verdad, que en tiempos: nórmales hay, ¡21 
mugeres por cada 1 . -20 hombres 1 en los Estados europeos! Él exce-í 
dente ,del sexo feiúenino es mas. considerable en jas ¡grandes 
ciudades : en París es de */7-, en Pragai de 1 / 9 -*, en Londres 
de Va > etc. Estos números son correcciones importantes que 
deben tenerse en cuenta al hacer los cálculos relativos al alista- 


miento militar, porque suponiendo iguales en número á los dos 
sexos, como se hace ordinariamente , cometeríasé . ún grande 
error, pues en París de cada 7 habitantes, 4 son mugeres., - y en 
Viena hace pocos anos , de cada 3 personas, 2 pertenecíanla! 
sexo femenino. ' 'iSl.í 
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Pero la aplicación de estas correcciones es una operación 
compleja , porque el excedente del número de las mügérés va- 
ria según las edades. Hasta los 15 años los dos sexos son igua- 
les en número; pero después de esta edad, la superioridad de 
las mugeres se estiendé hasta la. época . en que la vida va de- 
clinando. , .. . .. 

Esta superioridad es en París: 

De i 5 á 20 anos, de un íí i. ü 

20 á 30. . . de. cerca de un tercio. 

30 ó 40. . ■ ... de un 5. u . . . 

40 á 50. . . de un i. : ■: - 

La desigualdad en número entre ambos sexos deja de exis- 
tir desde los 50 á los 70 años. Desde esta edad á la de 80, el 
excedente de las mugeres es de un octaVo; desde 80 á 90, es 
de mas de la mitad. 

Es indispensable tener muy en cuenta que los movimientos 
de la' población , que respectó á las capitales dan estos resulta- 
dos , reconocen por causa dos órdenes de cosas muy diversos. 
Operanse naturajin ente los unos por la filiación de los individuos 
y el trascurso del tiempo ; tienen lugar los otros por las inspira- 
ciones , que de tal modo aumentan y disminuyen las diferentes 
séries deja población. 

. Las tablas siguientes espresan : 

4.° La proporción que existe entre los dos sexos en los 
nacimientos ocurridos en cada uno de los países de Europa 

2. p La misma respecto á las capitales; 

3. ° La proporción que hay entre los dos sexos en la pobla- 

ción, de los principales Estados de Europa ; 

4. ° La misma respecto á la población de Francia; 

5. ° ¿La misma respecto áJ la población de las capitales; 

6. ° La proporción que media entre los dos sexos en los far 
llecinrrentos ocurridos en cada uno de los países de Europa;. . 

7. ° La misma respecto á la poblaeiop de las capitales. 


« i i 
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PROPORCIÓN ENTRF v LO&: DOS SEXO*» ES, LOS NACIMIENTOS OCURRIDAS EN CAPA. . PAIS; 



1 * • ; 
Epocas.' 

Niños. 

... i , 

, Ninas. 

i - :/! ' ! “ ' 

Excedente Proporción 
. ile’ .niño». 1 niel exced. 

Suecia y FiiUañdiaó ! . 

1753-1773' 

1.006,420 

: 965,200 

41,220' un 237 

Dinamarca 

1801-1833 

588,994 

m ti fi 

¡ 000,003 

32,339 un 18 

Isla nd i a 

1823. . - . 

1,044 

•938- 

106 un 10 

Prusia. ► . 

Reino de los Países- 

1836. . . . 

283,300 

267,122 

16,378 un 17 

Bajos , 

1827. ; . . 

106,481 

•100,907 

3,574 un 19 

Bélgica 

•1836. . . . 

74,2-78 ■ 

■ 1 69,936 

4,342 un 17 

Inglaterra 

1801-1810 

4.468,677 ■ 

1:410,229 

58,441 un 20 


1811-1820 

1.664,557 

1 .590,310 

74,047 un 22 

* . ; ) ■ i ' 5 ’ % 

1821-1830 

•1.917,444 

. 4 .836,049 

; 7 80,995 1111 23 

■ 

1801-1830 

. 3 Q50 v Í17¡8 .. 

* ií . 836,788 < 

‘213,8905111». 23 

Francia.,. 

1801.-1810 

■ 124 

- 4.445,3;il. 

f 289,59:3 : ér -lG' 

' - 

1811-1820 

4.867,521 

4.361,003, 

305,856 m* loo 

, í 

.18.21-1830 

5.01 8., 185. 

.,4, J28,618 

...,294,567 un 17 

: C C : ! ií !'■>■ ' "i 

1831-1835 

2.514,6,14 

.2.360,164 

t , 154,430. un ¡ÍOj. 

-i p. •’ - ■ • ce 

1801-1833 

r Í7. 135,444 

16. 090,978 

1.044, 4.66 un 16. ,4 


1‘839- i 84f 

’ 2. 994 ,007 

2. 820 ; i ú 

1 167,885 un 18,8 

An tigiia' Li mositi ! J > ■ 

1774. . ;'■! 

U '7 12:930' 

■■ í: "11.864 

r * ’l-Ote iin Íí 

An tigua . Porgo fia. •• '* 

4783c .Vv ; 

*•> - í^m 

‘ ¡ ;:43,319 

!í: ' 78:1’ lili 48 

■' f ’ "91 ? tin 16 

Antiguo Fiandes. >> .< a. 

1785. ; . . . 

‘::.M3y987 : 

1); ' ; 45,070 : 

Tosca na 

1834. . . . 

28,492 

■27,184 

CO'; 

Sicilia 

1832. . . . 

; .:3i;730 

•• i: 30,334 

• - 1 j4 l 6' uii 23 

Canarias. . .... 

.1.83 4 > « t.‘. 

■ 4,674, 

i? ¡ <.4,363 

3.11 un 4 4 




. ; ; i / 
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•H • -‘V ■ 5 

CIUDADES . . 

' * ’ i ¡ : 1 ) V í i f i 

nuí ín>¡‘ ; ^ ■ 

,í , r f 


• ÉROcos, 

. ¡ fíifloSii i ■ 

I ;, t íüihf3;.n nExícadooté. 

' ' Prb'poíéión • 

: íiójD.-ri ■ 

Arcángel.. - 

f • 

. ; , ■ 01 i . 

¡ , . , l i>r . i,:-; 

» del exOcil. 

;« • Í83p,>.,» : 

Ub>'\ i43j> 

\’)-Yí\'4U :::íc :24 n 

• MU) .21." 

Peiersburgo,. 5 . 

- «■ S ■ * •: ' Y ’ \ K : 1 / 1 * . 

1821.. 

r , ,4,369 

r:, it ;.4i36,- ;; ;.e233 

, : un ’. 4-9 

Cópenhague.. , j 
Amsterdáin.7 2 ’ 

Leipzig. ■. •' 

. 1828,.> 

iS 2,7/)». 

, 1,9.73:..^. 729 , 

4 :' 1 . 

1828.!- . 


...,3,58a . ,. 

f un 

’i 1 i*8:Í6.V : 

\ ~ 2 Í 

‘623 71 

un 10 

Trieste* . . * , 

. 1833.. . 

. 1,526 

00 

0 

00 

v- < 

#■ 

-VH 

un 15 

Londres 

. 1828.. . 

. 13,360 

13,185 173 

un 85 


1831.. . 

. 14,217 

14,046 171 

un 84 
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Epocas, 

Niños. 

Niñas. 

Excedente Proporuir 






ue ñiños. 

del uxcttil. 


1834.. . . 

13,601 

13,615 

14 

un 100 


1833.. . . 

13,024 

13,231 

207 

un 64 

París.. . . 

. . . 1818.. . . 

1 1 ,752 

11,067 

685 

un 17 


1820.. . . 

12,632 

12,205 

448 

un 29 


1823.. . . 

14,989 

14,264 

725 

un 20 


ui 

CO 

GJ 

O 

« 

* 

14,488 

14,099 

489 

un 30 


1833.. . . 

13,003 

14,317 

686 

un. 22 

Lyon. . . . 

* - - 1825.. . . 

2,674 

2,645 

29 

un 9 


1833.. . . 

3,606 

3,579 

27 

un 13 

Ginebra. . . 

. . 1814-1833 

5,128 

5,247 

119 

un 43 


1833.. . . 

316 

314 

2 

un 158 

Lisboa. , . 

. . . 1819.. . . 

2,812 

2,497 

315 

un 9 


PROPORCION ENTRE LOS POS SEXOS EN LA POBLACION DE LOS PRINCIPALES 


ESTADOS DE EUROPA. 



Epocas. 

Hombres. 

Mugercs. 

Excedente i 
de mujeres. 

Proporción 
de! oxced. 

Suecia y Finlandia. . . 

1760 

1.127,938 

1.255,173 

127,237 

un 

9.° 


1802 

1.599,487 

1.721,160 

121,673 

un 

13 

Suecia sola 

1823 

1.332,989 

1.438,270 

103,281 

un 

13 

Rusia europea. . - ' . 

1811 

18.228,229 

18.401,733 

1 73,303 

un 

100 

Imperio Ruso. . . . 

1836 

28.896,223 

30.237,343 

1.341,120 

un 

21 

Polonia- ..... 

1833 

1.934,390 

1.981,273 

47,885 

un 

40 

Archiducado de Austria. 

1810 

399,010 

753,489 

154,479 

un 

4 

Dinamarca propiamente 







dicha 

1783 

510,000 

660,000 

150,000 

un 

4 


1834 

605,278 

618,529 

13,251 

un 

46 

Sleswick-Holstein. . . 

1833 

383,635 

388,153 

1,518 

un 

238 

Inglaterra. .... 

1801 

3.987,935 

4.343,490 

3oo,odo 

un 

! 1 

1811 

4.575,763 

4.963,064 

387,301 

un 

12 


1821 

3.483,639 

5.944,419 

460,760 

un 

12 


1831 

6.771,190 

7.125,997 

354,807 

un 

19 

Escocia 

1801 

734,581 

864,487 

129,906 

un 

6 


1811 

826,191 

979,497 

133,306 

un 

15 


1821 

983,552 

1.109,904 

126,352 

un 

7 


1831 

1.114,816 

1.230,298 

133,482 

un 

8 

Irlanda. . ■ . . ■ 

1821 

3.341,926 

2.459,901 

117,975 

un 

29 


1831 

3.794,880 

3.972,521 

177,041 : 

17 

un 

32 


Irlanda. 
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Épocas. 

Hombres. 

Mugeres. 

Excedente Proporción 
de muge res. del e.xced. 

Reino Unido. . . - 

. 1 821 

10.159,044 

10.714,314 

554,870 

un ■ 19 


1 83 1 

11.080,886 

12.348,816 

667,930 

un 17 

Rspnña 

. 1801 

5.109,188 

5.162,978 

53,790 

un 97 

Fuscana. =, i . . 

. 1835 

722,601 

699,326 

23,275 

un 31 

Estados Romanos. . 

. 1829 

1.464,000 

1.220,000 

244,000 

un 6 

Reino do jNópoies. . 

. 1 782 

2.342,508 

2.330,888 

1 1 ,628 

un 210 


1820 

2-478,909 

2.618.434 

139,525 

un 18 


1822 

2.595,872 

2.727,017 

131,145 

un 20 


1830 

2.830,851 

2.950,185 

129,334 

un 22 

Slcilín. ..... 

. 1832 

959,632 

983,734 

24,102 

un 40 


PROPORCION ENTRE LOS DOS SEXOS EN LA POBLACION DE LAS 
PRINCIPALES CIUDADES DE EUROPA. 



Épocas. 

Hombres. 

Mugeres. 

Escedenle. 

Proporción. 

Petersiiurgo. 

1831 

328,717 

140,054 

188,663 

mitad. 


1833 

301,870 

141,026 

160,844 

id. 

Moscou. . . . 

1817 

197,482 

114,518 

82,904 

id. 

Varsobia. . . 

1824 

62,301 

61,757 

544 

» 

Viciia. . . . - 

1829 

142,653 

147,131 

4,478 

un 3o. " 

Praga 

1822 

58,530 

74,500 

15,970 

un 5 

Lóndres. . . 

1821 

660,578 

700,007 

99,429 

un 7 

París 

1817 

305,247 

351,925 

46,668 

un 7 

Madrid. . . . 

1788 

74,601 

72,579 

2,022 

un 37 

Lironda. . . 

1835 

39,397 

36,980 

2,417 

un 20 

Trieste. . . . 

1836 

34,387 

35,135 

748 

» 

Nápoles. . . . 

1823 

165,015 

184,175 

19,160 

un 9 

Roma 

1709 

80,437 

58,095 

22,342 

un 4 


1836 

81,488 

72,190 

9,298 

un 8 

Arcángel. . . 

1830 

10,678 

10,019 

669 

un 10." 


TABLA COMPARA TIYA DE LOS DOS SEXOS, EN LA POBLACION DE FRANCIA, DESDE 

PRINCIPIOS DEL PRESENTE SIGLO. 



Hombres. 

Mu ge res. 

Excedente 

Proporción. 




de mugeres. 



1801... 

13.309,881 

14.037,114 

727,233 

un 

37.5 

1821 ... 

14.786,102 

15.665,100 

878,998 

un 

35." 

1831... 

16.042,550 

10.619,128 

576,578 

un 

56.5 

1836... 

16.460,701 

17.080,209 

619,508 

un 

54.5 

1 846. . . 

17.542,077 

17.853,409 

316,332 

un 

112." 

1851... 

17.794.969 

17.988,211 

183,652 

un 

•190 
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Con arreglo á estos seis censos generales , queda sentado que 
las mugeres esceden constantemente á los hombres en la pobla- 
ción francesa. La superabundancia de ellas es considerable : so- 
biepuja en los últimos tiempos al número de habitantes de un 
de pai lamento : varia de ano en ano, disminuyendo progresiva- 
mente : hállase en su máximum en 1801 , por efecto de la 
guerra, habiendo sido igual entonces ala trigésima séptima 
fiarte- de la población: se encuentra en su mínimum el año 1851, 
llegando tan solo á la cuarta parte de su antiguo término. Res- 
pecto á la población total , está en la proporción de 1 á 190. 

Sin embargo , los hombres pierden muy pronto el excedente 
que hay en el número de sus nacimientos, que es de 500,000, 
y mas tarde un número igual á aquel en que las mugeres les son 
superiores , y que se eleva á unos 500,000. De manera que su 
déficit anual pasa de 800,000. Esta mortalidad tiene por causa 
los peligros inherentes á la primera edad , que son , al parecer, 
de peores y mas funestas consecuencias en los varones que en 
las hembras . por varias razones , pero principalmente por la 
vida aventurera á que se hallan condenados los primeros. 

La exuberancia que hay de mugeres deja en el celibato ó 
la viudez á medio millón de ellas , que no pueden encontrar en 
la sociedad mas que sitios ocupados de antemano. Los hom- 
bres han invadido recientemente una porción de oficios y ocu- 
paciones que hasta ahora hablan correspondido al sexo feme- 
nino , tanto en los almacenes , como en otras humildes posicio- 
nes de la vida , resultando de esto que una multitud de mucha- 
chas se ven reducidas al mayor apuro , no pudiendo casarse por 
falta de hombres disponibles. 

Acabamos de probar que en las poblaciones de la Europa 
moderna existe un número de mugeres mucho mayor que el de 
hombres , así como que la proporción entre los dos sexos varía 
según los acontecimientos , que aumentan la mortandad de los 
últimos. Es una calamidad mas, que debe añadirse á las que trac 
consigo la guerra ; pues la mayor parte de las mugeres que han 
perdido á sus padres ó maridos , quedan sumidas en el infortu- 
nio ó la miseria , siendo una carga para la sociedad , en vez de 

proporcionar á esta algún beneficio. 

Aún tenernos que presentar con iguales detalles otro fenó- 
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meno del mismo órdcn : el número mucho mayor de falle- 
cimientos ocurridos en el sexo masculino que en el femenino, 
cuya diferencia se esplica por lo dañoso de muchas de las pro- 
fesiones que los hombres ejercen , y quizá también por efecto de 
las desordenadas costumbres que tiene hoy una multitud de 
obreros de las ciudades y aldeas , y el número mas considerable 
de los nacimientos masculinos , lo cual todavía constituye un 
misterio fisiológico muy oscuro. Se ha querido dar por razón 
la fuerza predominante del padre ó de la madre ; pero esto solo 
es esquivar las dificultades del problema. 

Las tablas siguientes presentan datos sobre estas .dos cues- 
tiones. 


PROPORCION DE LOS DOS SEXOS EN IOS FALLECIMIENTOS DE EOS ESTADOS DE EL HOPA. 



Épocas. 

Hombres. 

Miigeres, 

Excedentes 
de hombres. 

Propon-ion' 
del exced. 

Rusia . .... 

*817. . . . 

423,092 

405,469 

17,623 

un 

24. ü 


1821. • . * 

482,071 

463,017 

19,054 

un 

25 

Suecia y Finlandia 

17Ii5- 1775 

772,060 

755,580 

16,480 

un 

47 

Suecia sola 

1821. . . . 

33,466 

32,950 

516 

un 

65 


1825. . . . 

29,180 

27,285 

1 ,895 

un 

15 

Dinamarca. . . . 

1801 -1833 

430,213 

398,350 

31,863 

un 

13 

Islandia. .... 
Homo de los Países 

1833. . . . 

756 

755 

1 



Bajos. . . . 

1827. . . . 

81,742 

77,058 

4,684 

un 

18 

Bélgica 

1836. . . . 

51,087 

50,147 

940 

un 

M V 

Inglaterra. . . . 

1801 -1810 

981,639 

968,550 

13,089 

un 

66 


1811-1820 

1.011,417 

998,581 

12,836 

un 

80 


1821 - 1830 

1.231,105 

1.211,802 

39,303 

un 

31 


1801 -1830 

3.244,161 

3.178,933 

65,228 

un 

50 

Francia. .... 

año 9-1810 

4.106,342 

3.878,302 

228,040 

un 

18 


1811-1820 

3.982,147 

3.749,689 

232,458 

un 

17 


1821 -1830 

3.983,943 

3.920,390 

62,958 

un 

63 


1831-1835 

2.156,507 

2.124,642 

31,865 

un 

67 


año 9-1835 

14.228,339 

13.673,023 

555,316 

un 

25 

Antiguo Limosin. . 

1773. . 

8,720 

8,620 

100 

un 

«7 

Antiguo Flandes, . . 

1785. : . . 

15,051 

14,231 

1,820 

un 

8 

Tosca na' 

1834. . . .' 

20,927 

20,318 

609 

un 

33 

Sicilia, .... 

1832. , . . 

40,635 

37,732 

2,923 

un 

13 

Canarias 

1834. . . . 

2,392 

2,724 

332 

un 

8 
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PROPORCION DE LOO DOS SEXOS EN LOS FALLECIMIENTOS OCURRIDOS EN LAS CIUDADES. 



Epocas. 

Hombres. 

Mugeres 

Excedente. 

Proporción 
del excedente. 

Arcángel. . . 

1830. . . . 

321 

290 

25 

un 

12.® 

Pelersburgo. 

1821. . . . 

6,330 

3,376 

2,954 

mitad. 

Copenhague. 

• 

* 

ce 

C-í 

oo 

1,899 

1,639 

240 

un 

8 

Leipzig. . . . 

1830. . . . 

700 

573 

127 

un 

6 

Trieste. . . . 

18x35. . . . 

1,355 

1,204 

151 

un 

9 

Ldndres. . . . 

1828. . . . 

11,112 

10,597 

515 

un 

20 


1831. . . . 

14,280 

14,326 Cólera 46 

un 

310 


1834. . . . 

10,811 

10,868 

57 

un 

20 


1836. . . . 

10,605 

10,438 

147 

un 

70 

París. . , ► . 

1818. . . . 

10,770 

11,031 

881 

un 

12 


1820. . . . 

10,464 

11 ,684 

1,220 

un 

9 


1823. . . . 

13,415 

13,478 

63 

un 

215 


1830. . . . 

13,557 

13,901 

350 

un 

39 


1835. . . . 

12,328 

12,196 

132 

un 

99 


1837. . . . 

15,287 

14,656 

631 

un 

24 : ' 

L y o n . * . * - 

1825. . . . 

2,195 

2,314 

119 

un 

17 

1833. . . . 

3,148 

2,861 

287 

un 

11 

Ginebra. . . . 

1814-1833 

5,222 

5,690 

460 

un 

U 


1833. . . . 

317 

302 

13 

un 

20 



CAPITULO II. 


POBLACION DIVIDIDA POR EDADES. 


Cuando se dividen muchas poblaciones en varias series, se- 
gún las edades de los individuos que las componen , se encuen- 
tra que existen grandes y singulares diferencias en las series 
correspondientes , así como que los pueblos contemporáneos, 
cuyos países son limítrofes , difieren esencialmente en los ele- 
mentos de que se forman. 

Ya liemos visto que por la diferencia de los sexos, y la supe- 
rioridad del número de mugeres sobre el de hombres , puede 
una población verse disminuida en la sétima parte , como suce- 
dió á Dinamarca en 1785 , y hasta en la octava, según acon- 
teció al Archiducado de Austria en 1810. Un efecto análogo , y 
no menos decisivo , puede producirse por la exuberancia de una 
clase de la población , cuya edad , al paso que va adelantando 
poco á poco , 1c priva de las facultades necesarias para que sea 
útil á la sociedad. Si , por ejemplo, en dos poblaciones iguales 
en número , hay una en que los niños ó los ancianos están en 
mayoría , esta , superior por consiguiente en clases viriles, será 
mucho mas poderosa que la otra , bajo el punto de vista de las 
relaciones físicas y morales , aun cuando el número total de in- 
dividuos sea el mismo. 

Esta importante diferencia que existe entre dos poblaciones 
análogas por su civilización , impide que puedan determinarse, 
por solo el número de habitantes de un país , el contingente de 
hombres que puede destinarse al ejército , ó la fuerza humana 
que puede aplicarse á los trabajos agrícolas é industriales. Con- 
vendría mucho conocer con toda precisión los términos numéri- 
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eos, no con referencia á un censo general , limitado, como ge- 
neralmente sucede , á la comprobación del número de habitantes, 
sino minuciosamente detallado , con espresion de todas las dife- 
rencias de sexo y edad. Teniendo presente que las necesidades 
y adelantos de la administración multiplican este trabajo en 
los diversos paises de Europa , liemos tenido que reunir los da- 
tos obtenidos ya en muchos de ellos , procurando aproximarlos 
unos á otros , con el 11 n de sacar alguna luz y enseñanza. 

Las tablas detalladas que hemos redactado con materiales, 
que insertaríamos aquí si no tuviesen demasiada estensiou, pre- 
sentan con toda certeza los siguientes resultados : 

Los niños , hasta la edad de cinco anos cumplidos, forman 
una clase de la población, que constituye generalmente la sé- 
tima ú octava parte de ella. Se cuentan : 


En Inglaterra é Irlanda. . . . 

En las Islas Británicas, en general. 
En la Gran Bretaña. - . . . . 

En Escocia. 

En Suecia v Finlandia 

v‘ 

En Francia. 


1 por 0.50 hábil. 
■1 — 0.70 — 

1 — 6.80 — 

1 — 7.50 — 

1 — 7.50 — 

1 — 8.11 — 


Los niños do cinco á diez años varían en número , 
reglo á las siguientes proporciones. Hay: 


con ar- 


En Irlanda. ..... 
En Inglaterra y en las Islas 
En la Gran Bretaña. - . 

En Escocia. ..... 
En Suecia. ..... 
En Francia 


. , . „ j por 7.35 babit 

Británicas. 1 — 7.C0 — 

1 — 7.62 

. , . , 1 --- 7.00 — 

. . . , 1 — 10.16 — 

. ... \ -■ 10.23 — 


Los niños de diez á quince años están repartidos del mono 
que sigue : 


En Irlanda. 

Enlas Islas Británicas, en genera!. 
En Escocia , en Inglaterra. . - • 

En Suecia . . 

En Francia. . 


1 por 8.20 babit 
\ — 8.70 — 

i ._ 8.05 — 

l — 10.17 — 
i — 10.67 — 
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En una palabra, la infancia hasta los quince años cumpli- 
dos , ofrece las siguientes proporciones con la población. Se 
cuentan : 


En Irlanda. . 
lili Inglaterra. 

En Escocia. - 
En las Islas Británicas. 
En Francia. . . . - 

En Suecia. . . - . 


2.780,327 
4.986,22o 
762,600 
8. 538,152 
9.987,852 


niños ó 


943,417 — 


1 por 2.41 liabit 
1 — 2.30 — 
i — 2.63 — 

1 — 2.32 — 

1 — 3.20 — 

i — 3.0o — 


Los jóvenes de ambos sexos , desde quince á veinte años, 
están distribuidos de la manera que sigue : 


En Irlanda. . . . 

En las Islas Británicas 
En Inglaterra. . . 

En Escocia. . . . 

En Francia 

En Suecia. . . . 


1 por 8.20 habit. 
i — 9.37 ~ 

1 — 10.10 — 

1 _ 10.40 — 

1 — 11.20 — 

I — 11.16 — 


Los individuos de veinte á treinta años forman en casi todas 
partes, con pequeñas variaciones , la sesta parte de la pobla- 
ción , escepto en las capitales , en donde esceden de esta propor- 
ción. Hay : 


En Irlanda I por 5.6o habit. 

En Suecia i — 5.90 — 

En Escocia. . . . .. 1 — 6.10 — 

En las Islas Británicas. 1 — 6.15 — 

En Francia 1 — 6.18 — 

En Inglaterra 1 — 6.37 — 

De treinta á cuarenta años , las proporciones son mas varia- 
bles. En dicha edad se cuenta : 


En Francia 

1 por 

7.25 habit.. 

En Suecia 

1 — 

7.30 — 

En Inglaterra. . . . 

1 — 

8.50 — 

En Irlanda 

1 — 

8.70 — 

En las Islas Británicas. 

1 — 

8.55 — 

En Escocia 

I — 

10.15 — 
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Las relaciones son como aparecen á continuación, entre 
cuarenta y cincuenta años: 



En Francia. .... 

1 por 

8.65 habit. 


En Suecia 

1.— 

9.25 — 


En Inglaterra. . . . 

i — 

10.62 — 


En Escocia 

1 — 

11.15 — 


En Irlanda 

1 — 

12.80 — 


En las Islas Británicas. 

1 — 

11.25 — 

La cíase 

de los individuos de cincuenta a sesenta años, está 

formada : 

En Francia 

1 por 

11.40 habit. 


En Suecia 

1 — 

12.10 — 


En Escocia 

1 -- 

15.00 — 


En Inglaterra. . . . 

1 — 

15.12 — 


En Irlanda. .... 

1 — 

16.60 — 


Resumiendo : la población activa comprendida en las dos 
edades desde quince á sesenta años , está espresada por los si- 
guientes números , los cuales forman con la totalidad de habi- 
tantes las proporciones que se indican: 


Francia 

. 19.171 ,686 indiv. 

ó 1 por 

1.66 habit. 

Suecia 

1 .676,283 — 

1 — 

1.70 — 

Inglaterra. . . . 

6.806,550 — 

1 — 

1.83 — 

Irlanda. . ; . . 

. 3.737,329 — 

i __ 

1.96 — 

Escocia 

1.084,000 — 

1 — 

2.00 — 

Islas Británicas. . . 

. lí. 627, 879 — 

i — 

1.87 — 


Es muy interesante determinar los países en que la especie 
humana obtiene una existencia mas larga. 

Cuéntase en la clase de individuos de sesenta ájjsctenta años: 


En Francia. . . . 

En Suecia. . . . 

En Escocia. . . . 

En la Gran Bretaña. 
En Inglaterra. . . 
En las Islas Británicas 
En Irlanda. . 


1 por 18.20 habit. 
1 __ 18.90 — 

1 — 20.90 — 

1 — 21.80 — 

I — 21.92 — 

1 _ 2o.00 — 

1 _■ .36.50 — 
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De setenta á ochenta años, son como sigue. Hay en esta edad: 


En Francia 1 por 39.9! liabit. 

En Inglaterra. ... 1 — -44 — 

En Suecia y Escocia. .1 — 46 — 

En las Islas Británicas, i 54 — 

En Irlanda 1 — 104 — 


Por último , la vejez en masa , desde la edad de sesenta anos 
en adelante, forma los números siguientes, que están respecto 
á la población total en las proporciones que á continuación se 
expresan : 


Francia. . - , 

Suecia. . . . 

Escocia. . . . 

Inglaterra. . ♦ 
Islas Británicas. 
Irlanda. , . . 


2.840,462 indiv. ú ! por 11.44 habit. 
231,247 — 1 — 12.33 — 

134,200 — 1 — 13.00 — 

957,035 — 1 — 13.40 — 

1.377,618 — 1 — 15.64 — 

266,576 ~~ 1 — 25.50 — 


El examen de estas diferentes series de datos numéricos 
conducen á los resultados siguientes : 

1. ° Los niños de cinco años para abajo, constituyen en 
general la sétima ú octava parte de la población total. En In- 
glaterra é Irlanda están en mavor número , habiendo 2 de 
ellos por cada 15 habitantes: lo contrario sucede en Francia, 
en donde se cuentan mas de 16 personas de ambos sexos por 
cada á criaturas. La costumbre que hay en París de enviar los 
niños al campo mientras se crian y crecen , disminuye de tal 
modo su número en dicha Capital , que solo forman la quinta 
décima parte de la población, mitad menos, casi, que en Londres. 

2. ° Desde cinco á diez años, las variaciones se estienden 
mucho mas; pero continúan siendo análogas. Irlanda es el país 
en donde hay mas niños de esta edad, y Francia en el que hay 
menos. Relativamente á su población, París encierra mas de la 
tercera parte menos que Londres. Suecia, que cuenta con mu- 
chos mas niños de la primera edad que Francia , no tiene tantos 
como olía de la segunda; hecho que indica una. mortalidad ex- 
traordinaria entre los recien nacidos , á la vez que demuestra la 
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tuiiesta -influencia de los climas fríos sobre la primera época de 
la vida. ■ 


** o 


o." -Desde diez á quince años, -el número de niños disminu- 
ye en las Islas Británicas , y permanece casi estacionario en 
Suecia V Francia , reduciéndose así las diferencias que hasta di- 
cha edad se notan entre estos países. 

4.° La infancia , hasta los quince años cumplidos, forma el 
tercio tan solo de los habitantes en aquellos países en donde la 
población no presenta casi aumento; en los demas, constituye la 
mitad de ella por decirlo así. De todos los pueblos que conoce- 
mos , Irlanda es el que posee una infancia mas numerosa. Én 
Londres, por cada 5 personas hay 1 niño; en París no se en- 
cuentra mas que 1 por cada 5 habitantes. 

•5.° Los jóvenes de ambos sexos, entre quince y veinte 
años, varían en cantidad, desde la octava á la undécima parte 
de la población. Irlanda es la que siempre presentad máximum, 
y Francia con Suecia el mínimum. La proporción que ofrecen 
Inglaterra y Escocia continúa debilitándose , -y se aproxima á la 
de aquellos países en donde la población aumenta menos rápi- 
damente. 

6. ° La clase menos variable de todas es la de las. personas 

de veinte, á treinta años; en todas partes viene á ser , poco mas 
ó menos, el sesto de la población , escepto en las grandes ciu- 
dades, en donde aumenta basta Gomponer el quinto. Parece que 
en este período de la vida la especie humana opone á las per- 
turbaciones que le son funestas una residencia igualmente fe- 
liz por sus resultados en todos los países. La exuberancia de esa 
parte de la población en las capitales reconoce por causa las in- 
migraciones hacia estos centros de actividad social.’ 

7. ° De treinta á cuarenta años parece que disminuye esa 
eficaz resistencia, pues las variaciones comienzan á presentarse 
de nuevo. Francia y Suecia son mas favorecidas que las. islas 
Británicas bajo este punto de vista : cuentan un individuo de 
esta clase por cada 7 habitantes , a! paso que no hay mas que 
i por cada 8 habitantes y medio en Inglaterra é Irlanda , y 1 
por cada 10 en Escocia. Las capitales son las que principalmen- 
te encierran mayor número de personas de esta edad; cuéntase 
1 por cada 6 habitantes en París, y á por cada la en Londres. 
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8. " Los individuos de cuarenta á cincuenta años también 
aparecen en Francia en mayor número que en ninguna otra 
parte. Son la tercera parte mas numerosos que en Irlanda , en 
donde e! estado de la sociedad permite difícilmente que se con- 
serve la vida desde el momento que exige ciertos cuidados. 
Las personas de esta edad componen en Francia y París la 
octava parte de la población, poco mas 6 menos; en Londres, la 
novena; en Inglaterra y Escocia, casi la undécima. 

9. ° De cincuenta á sesenta años, las variaciones locales au- 
mentan igualmente. Francia conserva su superioridad , porque 
la undécima parte de- su población pertenece á esta série , que 
no forma mas que la décima quinta de la de Inglaterra y Esco- 
cia, y la décima sétima de la de Irlanda. En París, esta clase 
es una tercera parte mas numerosa que en Londres , teniendo 
en cuenta la población respectiva de ambas metrópolis. 

10. En resúmen, la población activa , la comprendida en- 
tre los quince y sesenta años , forma casi las dos terceras par- 
tos de los habitantes de Francia, las cuatro sétimas de los de 
Suecia, y casi la mitad de los de Inglaterra , Escocia é Irlanda. 
Las Islas Británicas tienen un número de niños muy superior al 
que de ellos hay en Francia ; pero su población viril es mucho 
menor, proporcionalmente al número total de los habitantes. No 
es tan considerable, sin embargo , que no haya en Francia, por 
cada 3 personas , 2 individuos de quince á sesenta años ; al 
paso que en la Gran Bretaña y en Irlanda apenas componen la 
mitad de la población los que pertenecen á esta clase. Una dife- 
rencia de tal naturaleza debe sin duda atribuirse á los mortífe- 
ros efectos que sobre esta parte de los habitantes ejercen la in- 
salubridad de gran número de profesiones industriales , los peli- 
gros de la navegación , y sobre todo la miseria de la clase pro- 
letaria, tan numerosa en las Islas Británicas. 

í i . Las proporciones en que los ancianos entran en los ele- 
mentos de la población , presentan diversos objetos de importan- 
tes consideraciones. Dichas proporciones varían singularmente, 
lo cual manifiesta que cuando la vida va declinando , se halla 
sometida, como sucede al principio de ella, á la acción de las 
influencias locales , siendo estas impotentes cuando está en toda 
su fuerza . 
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42. 1 ( rancia es k nación que tiene mas individuos de se- 
senta á setenta años. Teniendo en cuenta las proporciones de- 
bidas , las Islas Británicas, en general , tienen la tercera parte 
menos , en Iilanda apenas hay la mitad que en Francia. La mis- 
ma diferencia existe entre París y Londres. 

15. También aparecen , tanto en Francia , como en París, 
en mayor número los ancianos de setenta á ochenta años : hay 
tres veces mas que en Irlanda. 

14. Por último, si se considera en genera! la ancianidad, 
desde sesenta á cien ó mas años , resulta que esta clase consti- 
tuye en Francia la undécima parte de la población ; en Suecia, 
la duodécima ; en Escocia é Inglaterra , la décima tercera ; en 
las Islas Británicas, en junto, la décima-tercera ó décima-sesta; 
y en Irlanda , por separado , casi la vigésima-sesta del número 
total de sus habitantes. En París, la ancianidad forma mas de la 
décima parte de la población : es la mitad mayor que en Lon- 
dres , y cerca de tres tantos mas que en Irlanda. 

Considerando en cada país por separado estas singulares di- 
ferencias (las cuales están determinadas por cantidades positi- 
vas) , nos veremos conducidos á sacar las siguientes conse- 
cuencias : 

En Francia , el número de niños es menor, relativamente á 
su población , que en ningún otro país de los que tenemos da- 
tos. Lo mismo sucede con ios adultos de menos de veinte años. 
Pasada esta edad , y hasta la de treinta , los jóvenes de ambos 
sexos forman , como en todas partes , el sesto de la población; 
pero en los dos periodos siguientes , á saber , de treinta á cua- 
renta, y de cuarenta á cincuenta, Francia tiene una considera- 
ble ventaja sobre las demas partes de Europa que pueden so- 
meterse al cálculo ; elevándose muchísimo mas que en las Islas 
Británicas y en Suecia el número de sus habitantes , que llegan 
al máximum de las facultades de la vida. Esa superioridad hace 
que tomando en globo toda población activa, desde quince á se- 
senta años, resulte que esta clase constituye en Francia casi las 
dos terceras partes del número total de habitantes , mientras en 
otros países solo compone la mitad de él , y á veces no llega á 
tanto. Concíbese que esta disparidad hace diferir esencialmente 
á dos poblaciones que , sin embargo , parecen iguales entre sí; 
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pues la una no cuenta mas qüe un niño ó un anciano por cada 
dos hombres en toda la fuerza de la -vida , mientras que la otra 
está invadida por mitad por la vejez y la infancia. 

Las ventajas que saca en Francia la edad madura , estién- 
dense hasta los ochenta años , pero cesan entonces de repen- 
te; de modo que los octogenarios y centenarios llegan á ser tan 
raros como en cualquiera otra parte en ese país que , sin em- 
bargo, dispensa una protección tan eficaz á la edad intermedia 
de la vida humana. 

¿ Por qué desaparece esa protección respecto á los primeros 
y á los últimos dias de la existencia? ¿ Por qué son tan poco 
numerosos los niños, y menos todavía los ancianos? ¿Consiste 
acaso en que el principio y el fm de la vida están en Francia 
peor defendidos contra la miseria, las enfermedades y la muerte 
que en otros países, en donde la certidumbre de vivir es mucho 
menor durante la edad viril? — No abandonamos estas difíciles 
cuestiones, pero su importancia y extensión nos impiden abor- 
darlas aquí. 

En las Islas Británicas , las relaciones entre el número de 
habitantes de cada edad y la masa total de la población, no di- 
fieren tan solo con las que existen en Francia, sino que varían 
también en cada uno de los tres reinos. Asi es que Irlanda, 
el pais mas pobre, mas desgraciado , y menos civilizado del 
imperio Británico , presenta la mayor reproducción de cria- 
turas; hay 2 de cinco años para abajo por cada 43 habitantes, 
en vez de 45 como en Escocia, y de 17 como en Francia; pero 
en las edades siguientes, comienza á disminuir ese gran número 
al influjo de las causas que lo producen. Es necesario que las 
pérdidas sufridas excedan en mucho á las experimentadas en 
otras partes, pues la clase de los individuos de veinte á treinta 
años, solo es en Irlanda el sesto de la población, lo mismo que 
en los países en que el número de niños es mas reducido. Has- 
ta esta época de la vida, cada una de las series de edades pre- 
senta en Inglaterra y Escocia un número de individuos menor 
que en la población irlandesa ; y por el contrario, mas allá de 
los cuarenta años, el número de habitantes de estos dos países 
pierde su superioridad, que va decreciendo gradualmente hasta 
e! fin de la vida. Asi es que en Irlanda, las personas de cuarcm 
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ta á cincuenta años no forman mas que la décima-tercera parte 
de la población, al paso que constituyen mas de la undécima en 
Inglaterra y Escocia. En estos paises, bajo la influencia de una 
riqueza y una civilización muy grandes, cuéntase el doble de 
ancianos de setenta á ochenta años . y el triple de ochenta á 
noventa; pero pasada esta edad, comienza Irlanda á recobrar 
sus ventajas, encontrándose en ella tantos centenarios como en 
Escocia , y muchos mas que en Inglaterra. Un fenómeno análogo 
nos presenta Francia. Parece que las causas que prolongan la vi- 
da hasta una edad avanzada , son impotentes para conducirla 
hasta una gran vejez , y que hay mas probabilidades de llegar á 
la edad caduca en un pais semi-bárbaro , que en medio de las 
ventajas que ofrece un orden social perfeccionado. 



CAPITULO III 


POBLACION 


DIVIDIDA SEGUN EL ESTADO CIVIL. 


El estado civil de las personas es de tres clases en las socie- 
dades modernas de Europa: el celibato, el matrimonio y la viu- 
dez. Se halla modificado, ademas, en las regiones orientales de 
nuestro continente, como en los tiempos feudales y en los pue- 
blos de la antigüedad, por la servidumbre y la manumisión; 
pero estos últimos vestigios de los siglos bárbaros no tardarán 
mucho en desaparecer , y nuestra generación verá sin duda al- 
guna cesar la esclavitud de los paisanos rusos y polacos , y de 
los Raías del Imperio Otomano. 

Haciendo variar el estado de las personas los derechos civi- 
les, los deberes militares, la existencia social, el bienestar in- 
dividual, etc. , obra poderosamente sobre los destinos de los 
pueblos , y se pueden obtener datos importantes, fecundos en 
resultados útiles , si se dividen las poblaciones con arreglo á las 
diversas modificaciones de este estado , y se buscan las expre- 
siones numéricas de sus elementos. Sin embargo , no se obtie- 
nen con facilidad estos datos estadísticos : la mayor parte de 
los censos omiten los números que permitirían considerar bajo 
este punto de vista á las generaciones contemporáneas. No he- 
mos podido reunir datos inmediatos y completos mas que sobre 
Suecia, España y Francia, viéndonos precisados á establecer 
los otros con arreglo á los cálculos parciales de Monlhyon, 
Pommelles y Heysham. 

Hé aquí los resultados que ha sido posible sacar: 

1 ,° Puede admitirse de un modo general , que en los prin- 
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cipales Estados de Europa hay 1 matrimonio por cada 5 ha- 
bitantes. 1 

2. Los niños , los célibes, los Viudos y las viudas compo- 
nen las tres quintas partes de la población. 

Hay mas mujeres que hombres en el estado de viudez. 
La diferencia es como de 5 á 2, pero el número de muchachos 
ó adultos es mayor que el de muchachas de todas edades. La 
diferencia es como de 179 á 187. 

4..° Francia era antes de la revolución el país que tenia 
mas individuos casados : su número era igual casi a la mitad de 
la población. En Inglaterra , según Heysham, no había mas 
que 1 hombre casado por cada o , al paso' que había 2 mugeres 
casadas por cada 5. Produce esta disparidad entre los dos sexos 
la vida errante de los navegantes ingleses. 

5. ° España y Suecia presentan términos medios entre estos 
estreñios. En el país últimamente citado parece que había propor- 
cionalmente al número de individuos de cada sexo , mas hombres 
casados que mugeres casadas ; pero esto era una apariencia 
contraria á la verdad, que procedía de la superabundancia del 
número de mugeres que en 1809 excedía en una décima sexta 
parte al de los hombres. 

6. ° París presentaba en 1817 el mismo fenómeno. Sin em- 
bargo , la proporción de los hombres casados era mayor en di- 
cha ciudad que en España , Suecia é Inglaterra , lo cual es con- 
trario á la idea que se tiene , de predominar los célibes en la re- 
ferida capital. I)e 505,000 hombres , había mas de 128 casa- 
dos, ó sea 100 por cada 258. 

7. ° Los individuos no casados de ambos sexos constituyen 


en Francia , y particularmente en París , cerca de la mitad de 
la población. En Inglaterra, Suecia y España, hay 100 por 
cada 160, 175 y 180 personas. 

8.° En todas partes, el número de viudos es mocho menor 
que el de viudas comparativamente con su sexo. Ln Francia ha) 
un viudo por cada 18 hombres ; cu España , 1 por cada 21, 
en París , 1 por cada 22 ; en Inglaterra y Suecia . 1 poi cada 
35. Cuéntase cuando menos la mitad mas de viudas : en r ran- 
cia é Inglaterra hay 1 porcada 8 ó 9 mugeres ; en Suecia y Es- 
paña, 1 por cada 11 ó 12 ; en París , dos por cada lo. Por lo 

1 8 
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dicho se ve que Jas probabilidades de salir de la viudez son la 
mitad menores en las mugeres que en los hombres. ... ■ 

9. ü El estado civil de las personas , no solamente varía de 

un país á otro , sino que también ofrece proporciones diversas, 
según las diferentes clases de la sociedad. Las investigaciones 
rlc Nicander sobre Suecia nos lian suministrado los elementos de 
un cuadro, en que se demuestra que el mayor número de ma- 
trimonios se verifica entre la gente del pueblo , y el menor en- 
tre los nobles. - 

10. Cuanto mas elevadas son las clases , mas considerable 

es el número de personas que permanecen en estado de viudez. 
Cuéntase 1 viudo por cada 20 nobles , en lugar de 1 por ca- 
da 34 hombres dpi pueblo. Hay una viuda por cada 7 mugeres 
nobles, al paso que no se encuentran mas que 2 por cada 25 
mugeres del pueblo. ; 

11. Cuando se buscan los efectos del Estado civil de las per- 
sonas en el reemplazo del ejército / se encuentra que el matri- 
monio, considerado corno escepeion , quita ó sustrae á la fuerza 
armada activa la mitad de la población masculina en Francia, 
y la tercera parte de ella en Inglaterra y Suecia. Los jóvenes de 
quince años para abajo , componen la otra tercera parte; los viu- 
dos forman casi la trigésima,. Los célibes .de todas edades cons- 
tituyen cerca de la cuarta parte del número total de hombres. 
En un levantamiento en masa , cuando solo se esceptúa .á la in- 
fancia , pueden armarse los hombres casados y célibes , es de- 
cir , las tres cuartas partes de la población masculina. Según 
esto, Francia podría contar para su defensa,, en caso necesario;, 
con mas de 13 millones de hombres. 

12. La población sedentaria de París elevábase el año 1817 
á 657,000 habitantes , y considerados estos bajo el punto de 
vista de la influencia que la edad y el estado civil ejercen so- 
bre la aptitud para el servicio militar , presentaban los siguien- 
tes resultados : 

Entre 305,247 hombres de todas edades, se contaban en- 
tonces 207,649 , ó sea las dos terceras partes , de mas de 15 
años y de menos de 60. Dicha masa estaba dividida, por el es- 
tado civil de los individuos , en tres series : 
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108,014 hombres casados , ó , ■ . { por 2.02 
92,435 — célibes 2.20 

7.200 — - viudos, . . . 1 — 28.75 

Total. . . . 207,049 hombres de 15 á 60 años. 


1. 1 Individuos «Ic ambos sexos, no casados. 


Esta clase , que comprende los niños y ios célibes, es como 
sigue en diferentes paises, que comparamos con Francia. 


Dinamarca. . , . 

1834... 

745,570 iridiv. 

62 

por 100 bnb 

Inglaterra. . . J 

1821... 

6.906,000 — 

60 

— 100 

España. . . . . 

1803... 

5.679,450 — 

55 

— 100 - 

Suecia, y Finlandia.. 

1809... 

1.938,226 — 

50 

— 100 — 

Suiza.. . ■ . . 

1827.,. 

338,033 — 

56 

— 100 — 

Francia 

1789... 

12.152,000 — 

48 

— 100 — 


1801... 

14.474,829 — 

53 

— 100 — 


1806... 

16.137,858 — 

54 

— 100 — 


1821... 

16.944,392 — 

55 

— i 00 — 


1831... 

17.936,058 — 

50 

— 100 — 


1836... 

18.774,696' — 

56 

— 100 — 


1841... 

18.930,314 — 

55 

— 100 — 


1851... 

19.324,027 — 

54 

— 100 — 


Resulta , pues , que los niños y los célibes de ambos sexos, 
forman una clase que comprende, en general, mas de la mitad 
de la población. En Inglaterra , en donde es mas numerosa, 
constituía en 1821 las tres quintas partes. 

En Suecia no pasaba de la mitad en 1809 , y en Francia, 
en el momento de la revolución, no llegaba á ese término. 
Desde principios del presente siglo , ha ido aumentando gradual- 
mente. 

Sí. 0 individuos de ambos sexos , casados. 


Esta clase estaba formada del modo siguiente , en los países 
que antes hemos mencionado. 

Dinamarca. . . i 834...' ' 405,839 indiv. 33 por 100 hábil. 

Inglaterra. . . • 1821... 3.733,000 33 100 
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España. . . . ■ • 

4803... 

3.890,061 indiv. 

38 

por 400 hábil 

Su ocia y Einlandia. 

4800... 

4.417,914 — 

34 

— 100 — 

Suiza 

4 827... 

708,300 — 

33 

— 100 — 

Francia. .... 

1790... 

14.547,000 — 

46 

— - 100 — 


1806... 

40.437,344 — 

38 

— 100 — 


4824... 

11.207,449 — 

38 

— 100 — 


4834... 

42.104,806 — 

40 

— 100 — 


4836... 

12.408,344 — 

36 

— 100 — 


1841... 

42.940,961 — 

36 

— ■ 100 — 


4831... 

43.935,-031 — 

38 

— 100 — 


Las personas casadas , con esclusion de Jas que están viu- 
das, componen, en general , mas de la tercera parte de la po- 
blación : este es el término de su proporción en Inglaterra y Sue- 
cia en 1821 y 1829; pero en Francia es mas numerosa esta 
clase , llegando á comprender en 18ol las dos quintas partes de 
sus habitantes. Antes de la revolución había el 46 por 100, que 
es el mayor número de matrimonios de que hay ejemplo. 

3.° lindos y viudas. 

El número de individuos de esta clase es el siguiente, en los 
países que venimos- comparando con Francia: 


Dinamarca. . . . 

1834... 

72,398 indiv. 

6 por 

100 

casado 

Inglaterra. . . * 

4821... 

876,000 — 

7.6 — 

400 


España. .... 

4 803.., 

702,046. — 

6.9 — 

100 

— * 

Suecia v Finlandia. 

4809... 

202,510 — 

6.1 — 

100 

. . 

Suiza 

4 827... 

158,418 — 

7.8 — 

100 

— 

Francia 

4789... 

4 .900,740 — 

7.5 — - 

100 




1806.. 

1.932,404 — 

6.7 — 

100 

— 


4824..’. 

2.096,386 — 

6.8 — 

100 

. 


1831... 

2.224,053 — 

6.8 — 

100 

— 


1836. . 

2.357,870 — 

6.8 — 

100 

— 


1841... 

2.358,895 — 

6.9 — 

400 

— 


i <85 ír. 

2.324,092 — 

5.3 — 

4 00 

— 


Luego sumando el número de viudos y viudas, se aproxi" 
ma en todas partes y en todos tiempos, á la proporción dé 6.á 7 
por 100, ó sea de la décima cuarta á la décima quinta parte de 
la población. Pero es necesario tener muy presente que, los dos 
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elementos que forman estos números, son extremadamente des- 
iguales. Hay muchas mas viudas que viudos, á causa sin duda 
de Ja mayor dificultad que encuentran de volverse á casar. 




Viudos. 

Viudos. 

Excedente 
de viudas. 


Inglaterra. 
Lspaiia. , 

• * 

* • 

162.000 

235,788 

714,000 

466,258 

552,000 

230,470 

4 i por 1 
2 

Suecia. . . 

. 

48,501 

154,009 

105,508 

3 

Francia. , 

1790 

; 630,200 

1.270,540 

640,340 

2 


1806 

659,385 

1.273,019 

613,634 

2 


■182 i 

679,351 

1.417,23o 

737,884 

2 — 


1831 

722,913 

1.501,140 

778,227 

2 — 


1851 

836,509 

1.687,583 

<851,074 

o 


Estas cifras nos demuestran que la diferencia de los tiem- 
pos en nada ha influido en Francia sobre el número de viudas, 
que siempre ha sido el doble del de viudos. 

En Suecia 6 Inglaterra es la mitad mas, ó dos veces mayor; io 
que debe atribuirse, sin duda, á los peligros de la vida marítima. 

Creemos interesante reasumir ahora la división de la pobla- 
ción de los principales Estados de Europa con arreglo al estado 
civil de las personas. 

Puede admitirse , en términos generales, que hay i matri- 
monio por cada 5 habitantes. 

Los niños, los célibes , los viudos y las viudas, forman las 
tres quintas partes de la población. 

Hay muchas mas mugeres que hombres en el estado de 
viudez. La diferencia es de 4 á 5 . ó de 2 á 1. 

Los viudos y viudas constituyen generalmente la décima 
cuarta ó la décima quinta parte de cada sociedad. 

El Estado civil de las personas varia . no solamente de una 
época á otra, y de un país á otro , sino que también ofrece di- 
versas proporciones, según las diferentes clases de la población. 
Sábese por las investigaciones de Nicander sobre Suecia , que 
entre las clases del pueblo se verifica en este país el mayoi nu- 
mero de matrimonios , y que entre ios nobles se celcbia el me- 
nor. Cuanto mas elevadas son las clases, mas considcióble es 
el número de personas que permanecen en estado de viudez. 
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Hombres. 


Casarlos. Solteros. Viudos. Total. 


Suecia y Finlandia. . 

1802 

588,047 

962,939 

48,501. 

1 .399,487 

Inglaterra 

' 1821 

1.810,000 

3.264,000 

162,000 

0.236, 000 

Francia. . . ■. 

1789 

5.679,030 

6.013,400 

630,800 

12.322,970 


1821 

5.609,1 19 

8.294,357 

679,351 

14.585,027 


1831 

6.051,795 

8.871,981 

722,913 

15.646,689 


1836 

6.2-13,247 

9.507,285 

740,169 

16.460,701 


1851 

6.986,217 

9.972,233 

•836,509 

17.794,939 

España 

1801 

1.947,165 

2.926,235 

235,788 

5.109,488 

Toscana. .... 

•1836 

247,140 

467,450 

)) 

614,590 

Dinamarca. . . . 

1834 

203,721 

382,623 

18,934 

605,278 



Mujeres. 



Suecia y Fnikuidia. . 

1802 

591,864 

975,287 

154,009 

1.721,160 

Inglaterra 

1821 

1.923,000 

3.’ 642,000 

714,000 

6.279,000 

Francia. , . . . 

1789 

5.867,630 

6.138,660 

1.270,340 

13.276,830 


1821 

5.598,030 

8.649,835 

1.417,235 

15.665,100 


1831 

6.053,011 

9.064,977 

1.501,140 

16.042,550 


1836 

6.195,097 

9.267,41 1 

1.617,701 

17.080,209 


1851 

6.948,830 

9.331,794 

1.687,587 

17.988,211 

España. 

1801 

•h 943,496 

2.753,224 

466,258 

5.162,978 

Toscana. .... 

1836 

230,385 

442,244 

» 

692,629 

Dinamarca 

1834 

202,118 

362,947 

55,464 

618,529 


PROPORCION DE CADA CLASE DEL ESTADO CIVIL CON CADA UNO DE LOS DOS SEXOS 

■■ Y CON LA POBLACION TOTAL. 

l.° SEombre». 


Suecia y Finlandia. 
Inglaterra. , ... 

Francia. . , „ . 


Casados. Solteros. Viudos. 

1802 1 por 2.72 1 por 1.66 1 por 33.00 

1,821 1 — 2.90 1 — 1.61 1 — 32.50 

.1789 1 — 2.34 1 — 2.04 1 — 19.60 

1 82 i 1 — 2.60 1 — 1.76 1 — 22.00 

1831 1 - - 2.60 1 — 2.78 1 — 21.60 
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f 


Casados., 

Solteros. 

^ iudos. 


1830 

1 — 2.66 

1 — 1.72 

I 

— 22.20 


1831 

1 — 2.59 

1 — 1.80 

1 

— 21.10 

España. 

. . 1801 

1 — 2.62 

1 — 1.73 

1 

— 21.60 

Toscana 

. .. : 1836 

Í 2.48 

1 — 2.40 

f 

— » 

Dinamarca. , . , , . 

. . 1834 

1 — 3.00 

1—1.60 

1 

— 32.00 


S?. 0 Ulugcrcs. 




Suecia y Finlandia. . . 

, . 1802 

1 por '2.90 

1 por 1.77 

i 

por 11.10 

Inglaterra 

, . 1821 

1 — 3.30 

1 — 1.72 

í 

— 8.80 

Francia - 

. . 1789 

1 — 2.30 

1 — 2.40- 

1 

— 10.45 


1821 

i — 2.76 

1 — 1.77 

1 

— 11.00 


1831 

1 — 2.61 

í — 1.78 

í 

— 10 70 


1836 

1 — 2.65. 

1 — r, 1-78 

1 

— 10.20, 


1831 

1 — 2.60 

1 — i. 90 

1 

— 10.65 

España. ► 

. ' . . ' 1801 

1 — 2-65 

■1 — 1.88 

1 

— 11.86 

Toscana v 

. 1836 

1 — 2.78 

1 - — 1.58 

1 

— » 

Dinamarca. ( . ' . •' i- 

4 

, . „ 1834 

1 

4 

f — 3.00 

T — 1.70 

1 

— 11.60 



CAPITULO IV. 

POBLACION DIVIDIDA SEGUN LOS CULTOS. 


Aunque la división de las poblaciones de Europa , con arre- 
glo á las religiones que profesan , aparece en muchas obras de 
Estadística, ignórase no solo en Francia, sino también proba- 
blemente en la mayor parte de los demas Estados de nuestro 
continente, el número de personas que siguen tal ó cual culto. 
Para saberlo era necesario tener un censo hecho bajo este punto 
de vista, y nunca se habla formado hasta el año 1851 ■, ya por 
que no se le concediera importancia alguna, ya porque se supo- 
nía que los sectarios opondrían dificultades á su empadronamien- 
to, considerándolo como una investigación de sus conciencias. 
De ahí es, que tanto las cifras publicadas en 1829, como las 
reunidas recientemente, no son mas que cálculos ó suposiciones 
muy distantes quizá de la realidad de los hechos. Estos datos 
atribuyen á cada uno de los cultos, los números siguientes: 

1829. 

■ 4 . 30.85o, 428 154 por 1 59 hábil. 

. . . 059,000 1 — 48 — 

. . . 280,000 \ — 114 — 

. . . 51,000 1 — 020 — 

Total. . . . 31.845,000 

1851. 

Católicos. . 

Calvinistas. . 

Luteranos, . 

Judíos. . . 

Otros cultos 


34.931,032 

480,507 

207,825 

73,973 

29,831 


Católicos. . . 

Calvinistas.. 
Luteranos. - 
•Latios. . 


Total. , 


35.783,170 
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Estas cifras, comenzando por la de los judios , nos parecen 
rouy inexactas. Cuando el Emperador quiso hacer entrar en la 
sociedad ñ ancesa a los judios, tantas veces rechazados, dester* 
lados, perseguidos , mandó hacer un censo ó empadronamiento 
de su población , y resultó que, en 1809, se hallaba compuesta 
del modo siguiente : 


Judíos propietarios de bienes inmuebles.. . . . 1,232 indiv. 

— militares. 7 D 7 

— obreros 2,308 — 

— fabricantes 2‘jO 

Otros de ambos sexos y de todas profesiones. . . . 75,353 — 


Total de la población israelita. . . 80,000 indiv. 

Entonces había en Francia 29 millones de habitantes; luego 
se contaba un judio por cada 562 personas, ó casi el doble de 
la proporción indicada en 1829. No estamos distantes de creer 
que debería hacerse un aumento análogo en las cifras relativas 
á los calvinistas y luteranos , espresadas oficialmente en esta 
misma época. 

Pero lo que sobre todo disminuye el número de individuos 
pertenecientes á cada comunión religiosa, es la indiferencia en 
virtud de la cual muchos de ellos- se abstienen casi completa- 
mente de toda participación en el culto en que han nacido. Por 
las cifras siguientes , pueden medirse los progresos que ha he- 
cho esa indiferencia. 

Según Froumenteau , Francia contaba en 1581 , bajo Cár- 
los IX , 152,000 parroquias y 50,000 conventos: total 162,000 
iglesias. La población no llegaba entonces mas que á 16 millo- 
nes de habitantes. Había, pues, unos 400 fieles porcada iglesia. 

En una memoria ó informe dirigido por Siéyes en 1789 á 
la Asamblea constituyente, enumerábanse 64,000. parroquias 
en lodo el reino. Había ademas 15,000 conventos de ambos 
sexos, formando un total de 79,000 iglesias, en donde debía, 
reunirse toda la población católica del país, que se elevaba á -*> 
millones. Resultaba para cada una de ellas 520 habitantes , ó 
sea el triple del número de los que las frecuentaban dos siglos 

antes. 
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Los documentos oficiales de 1836 contaban en Francia 
41 132 iglesias ó capillas para 53 millones de habitantes. To- 
caban á cada una 800 personas cuando menos. 

Luego es imposible que las iglesias actuales sirvan para uri 
número de creyentes dos veces y media mayor que en 1789, y 
ocho veces el que las frecuentaba anteriormente. Si se supone 
con algún fundamento, que en la primera de las tres épocas re- 
feridas tenían una capacidad suficiente para contener á los fie- 
les que en ellas se reunían, se deduce que ha crecido prodigio- 
samente el número de personas que se abstiene ue ir á las mis- 
mas ó las frecuenta raras veces , pues los templos no se han 
agrandado en proporción ¿í la población, sino que por el contra- 
rio ha disminuido su número en la mitad desde 1789, y en 
las tres cuartas partes desde 1581. 

Por consiguiente puede admitirse desde luego , que la in- 
diferencia en materias religiosas há crecido en Francia desde 
Carlos IX hasta nuestros dias en la proporción de 1 á 8 ; duran- 
te los últimos cincuenta años há aumentado tanto casi como 
durante los dos- siglos y medio trascurridos entre el último Va- 
lois v el reinado de Luis XVI. 

■ ■ ■ }. ■ . • i ■ 

Tabla de la población de Europa dividida según la diferen- 
cia de ciados.. . 

í -° CATÓLICOS. 

Rusia 6.000,000 habit. i por 9 

Polonia.. • .. , . 3.300,000 — . casi todos. 

• Islas Británicas.. . ... 3.370,000 — 1 por 4 

Países Bajos y Bélgica. 3.500,000 — mas de la mitad. . 

Alemania.' ; , . . . 4.760,000 — i por 3 

. Prusia. . ' . , . ' ; 4.023,000 — i — 3 

Império de Austria. . ; 19.750,000 — 3 — 4 

Francia.. . . 30.85o', 000 — 134 — i 50 

■ Suiza.. . . : .:C,. ; , 1 .218,000 '■ — i — 4 ■"? 

J Italia. . . ♦.'.■■■. 49.200, 000 — . casi todos. ; ' ■ . 

España.. - . v , 43.000,000 — id. 

. Portugal.. .. , v; ... .3,400,000 . — ■ . id. 

"Turquía. . , . -350,000 , . { por 2? ; ¡: 

Total. . . \ 14.726,000 católicos. 
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calvinistas, luteranos y otros disidentes cristianos. 


Suecia y Noruega. . . 

Dinamarca . . . . . 

Rusia 

Islas Británicas.. . . . 

Países Bajos y Bél 
Alemania. . . . 

Prusia. * . ► . 

Imperio de Austria. 
Francia. 

Suiza. . . 


3.263.000 liabit 

1.492.000 — 

2.482.000 — 
15.500,000 — 

ica. 2.420,000 — 

- 7,714,000 — 

. 7.900,000 — 

. . 3.000,000 — 

. - 930,000 . — 

. . 817,000 — 


casi todos. ■ 
id. ‘ 

1 por 60 
3—4 
1 — 3 

2—3 
2—3 
i — 9 

1 — 30 


Total. . . 45.307,000 calvinistas y protestantes. 


3." cristianos griegos. 


Rusia europea y asiática. 

46.000,000 liabit. 

4 por 

5 

Imperio de Austria. . 

3.0 0,000 — ■ 

1 ~ 

13 

Grecia. ,. - ^ ■ . . , 

750,000 — . 

casi todos. 

Turquía europea. . . . 

* 5.880,000 — 

mas de la mitad 

Total. . . 

56.630,000 cristianos grie¡ 

gos. 

4: 

: MUSULMANES. 

• 


Rusia europea y asiática.- 

3.100,000 habit. 

1 por 

17 

Turquía europea. . . . 

2.890,000 — 

1 — 

O 

Total. . . 

5.000,000 musulmanes. 


3.° JUDIOS L ISRAELITAS. 



Suecia y Noruega. . - 

450 habit. 

1 por 

7,500 

Dinamarca.. . .. - 

6,000 — 

1 — 

. 330 

Rusia y Polonia. . . . 

638,809 — 

1 — 

' 38 

Islas Británicas 

12,000 — 

1 — 

1,750 

Países Bajos y Bélgica. . 

80,000 — 

1 — 

72 

Alemania 

150,000 — 

1 — 

90 

Prusia ► . 

135,000 — 

1 — 

800 

Imperio de Austria. . . 

453,524 — 

1 — 

60 

Francia 

60,000 — 

i — 

600 
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Suiza 1,970 habit. 1 por 1,100 

Portugal, . ■ ■ ■ . » ■ » 

España. w — » 

Italia. , - 38,000 — 1 — 500 

Grecia. Islas Jónicas. , 7,000 • — i — 140 

Turquía europea. . . . 380,000 — 1 — 20 

Total. . . 1.982,000 judíos. 1 por 107 

RECAPITULACION . 


Católicos 114.720,000 habit. mas de la mitad. 

Calvinistas y Luteranos. . 45.507,900 — mucho mas de la 4. a parte. 

Cristianos griegos , monos 

los de Asia. , ..... 44.000,000 - — id. 

Musulmanes. ..... 5,000,000 — 1 por 42 

Judíos. ....... 2.000,000 — 1 — 105 


Total. . . . 21 1 .000,000 habitantes. 

En un documento publicado en 1827 por la Sociedad bíbli- 
ca de Londres , supónesc que la. .población total del globo se 
halla dividida de la manera siguiente por la diversidad de cultos. 

Cristianos católicos. .... 90.000.000 1 por 1 1 habit. del globo. 

— griegos. ..... 35.000,000 1 — 30 — 

— de otras clases. . . 73.000.000 1 — 13 — 

Judíos ó Israelitas. ... . .... 2,300,000 1 —^00 , — 

Mahometanos. 140.000,000 1 — 7 — 

Idólatras. ........ 657.500,000 mas de la mitad. 

Total. . . . 1,000.000,000 

Según este cálculo , el cristianismo no hubiera hecho prosé- 
litos en el espacio de 2,000 años, y las cruzadas , las misiones 
y el poder papal hubieran conseguido trabajosamente sacar al 
género humano de la idolatría. 




CAPITULO V 


POBLACION DIVIDIDA SEGUN LAS HAZAS. 


Todas las poblaciones cíe Europa traen su origen del Asia, 
de esa vastísima parte del globo de donde proceden también 
nuestros animales domésticos , nuestros cereales , la vid y nues- 
tros árboles frutales. 

Pertenecen dichas poblaciones, salvo las polares, al espacio 
llamado caucásico , aun cuando su país natal esté apartado al 
otro lado del Oxus , al Oriente del mar Caspio. 

Ninguna otra especie- del género humano hay que le sea su- 
perior en belleza , poder é inteligencia. Estas son las cualidades 
físicas y morales que hacen que Europa reine sobre el resto 
del mundo. 

Sus familias son muy distintas bajo todos aspectos. Procu- 
raremos caracterizarlas. 

i.° liaza céltica . Esta fué ía primera de las naciones asiá- 
ticas , que partiendo de la Bactriana , en el centro del Asia, 
2,000 años antes de nuestra era, vino á poblar la Europa to- 
davía desierta , fijándose entre el Rhin y los Pirineos, los Alpes 
y el Océano. Este país recibió de ella el nombre de Céltica , que 
cambiaron los Romanos por el de Gallia , por cuya razón los 
pueblos que lo habitaron fueron llamados Galos. Otra lamilla de 
la misma raza, los Cimmerianos , Cinabrios ó Kymrys, siguie- 
ron las primeras transmigraciones célticas, y se reunieron á sus 
tribus en las orillas del Loira Estos son los antepasados de los 
Franceses y los únicos verdaderos. 

Los Galos han poblado á Francia , Bélgica , Islas Británicas, 
España, Italia, Suiza y muchas partes de Alemania. 
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2 o La raza sálica, salida de la misma región , siguió los 
pasos de los Celtas, trasladándose de Asia á Europa. Cambió 
muchas veces de nombre , y fué llamada por los historiadores 
griegos y latinos, Cetas, Godos, y Germanos. Estos son pue- 
blos escandinavos , alemanes y normandos actuales. 

o.° La raza slava marcha siguiendo las huellas de ios pue- 
blos precedentes, y aparece en Europa trazando una línea que 
pasa por latitudes poco elevadas. Sus .descendientes son los Sár- 
matas, los Husos y los Polacos. 

4. ° La raza ibérica llega á la Península española por las 
costas del Mediterráneo; sus tribus se confundieron con las de 
los Galos cuando invadieron el territorio situado mas allá de 
los Pirineos. 

5. ° La raza ¡aliña procede de los E trascas y Pelasgos, pue- 
blos del Oriente , que llegaron á Italia por el mar. Constituyó el 
tronco de los Romanos. 

6. ° La raza griega descendiente de las tribus del Gmieaso, 

mas favorecidas por la naturaleza, fué por mar á las regiones de 
las penínsulas Helénica é Itálica. >. ■ - o 

7. ° La raza turca , nómada antiguamente en las estepas del 
Asia central , penetró en Europa , propagó en ella el Islamismo, 
y , con ja toma de Constantinopla , llegó á ser la dominadora 
del Imperio de Oriente. 

8. 9 La raza jadía o israelita es una de las familias de la 
especie semítica ; sus anales se remontan á la mayor antigüe- 
dad^ Vive por todas partes en estado: de dispersión , suminis- 
trando al mundo moderno los personajes mas . ricos y- mas po- 
bres , los banqueros de quienes los reyes y pueblos contemporá- 
neos son los deudores necesarios y obligados , y los habitantes 
de los glwttis , barrios fangosos de Londres y de las ciudades de 
Italia , en donde vegetan seres humanos mas miserables que los 
Parias del Indostan.. 

9. a La raza finesa ó tchouda , salida del Asia occidental, 
después de haber andado errante largo tiempo , se fijó en las 
playas mas apartadas. del Báltico. Ha dado su nombre á la Fin- 
landia. Se une á los Fineses y Magyares de Hungría , aristocra- 
cia valerosa , que forma una población de cuatro á cinco millo- 
nes de almas. ■■■■,. 
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Dos razas conquistadoras , procedentes de Oriente, han des- 
aparecido de Europa: 

1. Los Moros que avasallaron la península española, y aun 
muchas provincias de Francia. Pertenecieron originariamente á 
esas trasmigraciones de Arabes que conquistaron el Egipto , la 
■Siria el Africa hasta el trópico , y el Asia hasta el Ganges.. 

Los Hunnos , que invadieron la Europa , y cuya buena 
fortuna tuvo su término en las llanuras de la Champagne. 

Los primeros eran un pueblo semítico, el mismo que en 
nuestros dias han encontrado los Franceses, dueño de Argel. Los 
segundos eran Mongoles , semejantes á los Kaímucps y Tártaros, 
Nogais y Tongo sos. 

En una obra especial , publicada recientemente (1), hemos 
bosquejado los caracteres fisiológicos de la mayor parte de estas 
razas, é investigado su origen y trasmigraciones. No reproduci- 
remos aquí estos hechos , que ocuparían demasiado espacio ; pa- 
saremos desde luego á la enumeración : 

i De las poblaciones que descienden de las antiguas razas 
de Europa ; 

2. ° De las poblaciones , por orden de Estados, divididas se- 
gur. las razas de que traen su origen. 

Poblaciones (lesceiulicn^s de las antiguas raxas de 

Europa. 

i." TEUTONES, GERMANOS, SCANDINAVOS, INGLESES, NORMANDOS. 

Relación con el tota! 

(Je cada raza. 

Suecia y Noruega - 3.950,000 iiabit,. i por 17 

Dinamarca - 1.900,000 i — 3Í) 

Rusta «00,600 i - m 

islas Británicas 16.500,0(10 - I- * 

Holanda 2. 550,060 — ! — 

Alemania propiamente dicha. 14.800,000 — 1 ' 

Pnisía. . . . . 12.800,000 - ' “ ® 

Imperio de Austria. . . • - 6.800,000 * ' 

(1) La Franca avant ses premier* habitantes , et origines nationalcs de ses 
populations 18U6; un vol. en i 8.— Parts. Lib. de Guillaumm. 
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Relación con ni total 



de cada 

raza. 

Francia. . • ' ♦ ■ 

8.000,000 hábil. 

i por 

9 

Suiza. . • • * ‘ ■ ■ * 

1.400,000 — 

1 — 

50 

fot.VL. ; - . 

. 69.700,000 habitantes. 


■ 2<° SLAV06, SÁBMATAS. 



Rusia. . . 

. 49.000,000 hábil. 

5 por 

7 

Polonia. P p ■ r P 

.. 4.000,000 — 

1 — 

12 

Imperio do Austria. . . . 

. 12.000,000 — 

1 — 

S 

Turquía europea. .... 

. 2. 81o, 000 — 

1 — 

29 

Prusia 

1.800,000 — 

1 — 

35 

Total. , . 

. 09. 61o, 000 Fabit. 



3.° DESCENDIENTES 

DE LOS GRIEGOS Y ROMANOS. 


España y Portugal (í). . . 

. 19.400,000 habit. 

1 por 

2 

I tai] (la • 4 . * * • ■ 

. 11.900*000 — 

1 — 

3 

Turquía europea 

, 3.090,000 — 

1 — 

12 

Grecia. . - * * . . -■ 

400,000 — 

1 _ 

100 

Suiza. ....... 

170,000 — 

1 ~ 

240 

Francia. ...... 

- 4.000,000 — 

1 ~ 

10 

Total. . , . 

. 38.900,000 liabit. 



4.° CELTAS, 

GALOS, CELTÍDEROS. 



Francia. 

. 28.000,000 habit. 

í por 

2 

Italia . 

. 11.000,000 — 

1 — 

5 

Islas Británicas. Irlanda. . 

. 8.000,000 

1 — 

6 

Suiza. ...... „ 

580,000 — 

1 — 

90 

Béigica „ 

. 4.300,000 -- 

1 — 

10 

Total. < . . 

. 31.880,000 habit. 



0.° KYNRYS, 

GALOS, BRETONES. 



Francia. ...... 

3.000,000 lía bit. 

1 por 

4 

Islas Británicas 

1.200,000 — 

1 — 

4 

Total. . . . 

. 4.200,000 



(0 Mezclados con Celtas y Godos. 

- 
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B.° TURCOS , TÁRTAROS. 

Rusia. 2.800,000 habit. ia mitad. 

Turquía. ...... 2.350,000 — id. 

Total. . . . 5.150,000 hábil. 

7,° FINS, FINESES, FINLANDESES, 

Rusia. ....... 3.000,000 habit. casi todos. 

Suecia y Noruega. . 444,000 — 1 por 12 

Total. . . . 3.444,000 hábil. 

8.° DIVERSAS RAZAS. 

Relación con el 
total general. 


8 Magyares, en Hungría. . . ....... * . 8.000,000 hab. 1 por 25 

9 Bohemios, Tcherkess, en Bohemia, Prusia. 4.000,000 — 1 — 62 

10 Bascos propiamente dichos , en Francia. . . . 600,000 — 1 — 430 

11 Alban eses, en Grecia, en Turquía. ...... 810,000 — i — 310 

12 Caucasianos, „ . 3.000,000 — 1 — 85 

13 Estímales ó raza polar. 460,000 — 1 — 530 

14 Asiáticos orientales 1.000,000 — 1 — 255 

15 Americanos indígenas de las posesiones rusas. 30,000 — » 

16 Judíos ó Hebreos 2.300,000 — 1 — 110 

Total 22.200,000 habit. 

Total general 255.200,000 


Este total comprende las poblaciones asiáticas sometida 
al Imperio ruso. 

RECAPITULACION. 

Relación con 
Habitantes. la pobl. de 
Europa. 


Teutones , Germanos , Escandinavos , 
nes , Normandos . 


Angio-Sajo- 

. fií). 700,000 I por 4 

19 
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Eslavos , Sármalas. ■ + '-■'■■■■■ 
Descendientes de los Griegos y Romanos. 
Celtas, Galos, Francos, Ibéricos. - . . 
Kymrys , Galeses (I), Bretones- . , . . 
Turcos, Tártaros. . - 

Magyares ó Húngaros. 

Bohemios ó Tchorkess. ► 

Otras razas. f , 


Relación con 
Habitantes, la pobl. de 
Europa. 


69. 6n, 000 1 por 4 
38.960,000 i — 6 
SI. 880, 000 i — 6 

4.200.000 i — 60 

5.150.000 I — 55 
8.000,000 1 — 25 
4.000,000 1 — 62 

3.695.000 1 — 33 


Total de la pobl. de Europa. .... 255.200,000 habit. 


Poblaciones por jmises , divididas degnn las razas de «fue (raen «a 

origen. 


i.° Suecia y Noruega. 

Relación con la 
población de 
cada país. 

Escandinavos , Gétas ó Godos. . 3.950,000 hab. 10 por 11 

Fineses ó Tchoudes. ...... 444,000 — 1 — 10 

Lapones , raza polar. 10,000 — 1 — 440 


Total. . . . , , 4.404,000 hab. 

2 ° Dinamarca. 

™s 1,220,000 habit. 2 por 3 . 

680,000 — 1 — 3 : 

Total 1.900,000 habit. 


(i) Aprovechamos esta ocasión para rectificar una errata cometida en la 
página 288. Donde dice: o.° Kymrys, Galos, Bretones, debe decir: 
5.° Kymrys , Galeses , Bretones. 


( Nota de ¡os Traductores . ) 
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3.° Imperio Ruso. 


Eslavos y Sármatas. ...... 

Fineses ó Tchoudes. ...... 

Caucasianos. .......... 

Tártaros ó Mongoles. ...... 

Teutones v Escandinavos. Ale- 

«i 

inanes . . . . 

Asiáticos orientales. ...... 

Eskimales ó raza po’ar. ► . . . 
Americanos indígenas. . - . . . 

Total. , , - - 


Relación con la 
población de 
cada pais. 


49.000,000 habit. 5 por 0 


3.000,000 — 

i — 

20 

3.000,000 — 

1 — 

20 

2.800,000 — 

1 — 

21 

800,000 — 

1 — 

75 

1.000,000 — 

1 — 

60 

450,000 — 

1 — 

130 

30,000 — 

1 — 2,000 


60.080,000 habit. 


4.° Polonia. 

Eslavos ó Sármatas. ..... 4.000,000 habit. 

5.° Gran-Bretaña t Irlanda. 


Gaels ó Highlanders. Celtas. . . 
Kymrys ó Galeses. Cinabrios. . . 
Píelos, Scots ó Escoceses. . . . 
Celtas ó Irlandeses. .*>... 
Anglo-Sajones , Normandos é In- 
gleses. ■ r. . 

Total, ...... 


400.000 habit. í por 60 

800.000 — 4 — 30 

i. 780, 000 — 1 -13 

8.000,000 — 1 — 3 

14.800,000 — mas de la mitad. 


25.780,000 habit. 


6.° Holanda. 


Batavos. Celtas. . . * 
Valones. , . . + . . . 
Germanos ó Alemanes. 


2.100,000 habit. 5 por 6 

200,000 — 1 — 12 

250,000 — 1 —Id 


Total 


2.550,000 habit. 
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Relación con la 
población <í« 
cada país. 


7.° Bélgica. 


Belfas, Celtas, Flamencos. . . 4.300,000 habit. casi todos. 

8.° Alemania propiamente dicha. 

Germanos . . .14.800,000 habit. casi lodos. 


9.° Frusta. 

Germanos, . . . . ► 12.200,000 habit. 6 por 7 

Eslavos. , , ■ - 1.800,000 — 1 — 7 

Total. 14.000,000 habit. 

10. 0 Imperio de Austria. 


Germanos 10.800,000 habit. 1 por 3 

Magyares ó Húngaros. 8.000,000 — f — 3 

Bohemios ó Tchekes 4.000,000 — t — 8 

Eslavos ó Sármalas. ■ .... 12.00.0,000 - — 1 — 3 

Total 34.800:000 habit. 

i / - 


li.° Francia. 


1. ° Galos, Gaels, Gal Is, establecidos entre 

el Sena y el Carona, en el Orleanós, ei 
Limousin, el Berry, el Poitou ylaSain- 
tonge. , a .... ..... 

2. ° Kymrys, Cimbrios, Armoricanos, Bre- 

tones, habitantes de la Península de la 
Armórica ó Pequeña Bretaña. ...... 

3. ° Belgas, gran familia de Galos ó Cel- 

tas, de quienes proceden los Flamencos, 
los Picardos. 

4. ° Ibéricos, familias Greco-Jónicas, Ro- 

manos establecidos en Provenza, en el 
Languedoc. ... , . . .. , . . , 


0.000,000 habit. 1 por 
4.000,000 — i — 
0 . 000,000 — 1 — 


4.000,000 — 


1 __ 
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5. ® Bascos, Basks, Vasks,' Gasks, Gasco- 

nes, Aquitanos, habitantes entre los Pi- 
rineos y el Carona 

6. ° Bascos propiamente dichos, Ibéricos 

indígenas, Aubchthones de los Piri - 
neos ó descerní ient.es de los Fenicios y 
Cartagineses 

7. ° Teutones, Germanos, Alemanes, ha- 

bitantes de la Alsacia y una parte de la 

antigua Lorraine y del Franco-Con- 
dado. ■ i- I I r 4 1 h -■ r r I ■ ■ * ■ r 

8. ° Normandos, procedentes originaria—* 

riamentedo la Escandinavia, del Jutland, 
del Sleswirk ■ 

9. ° Borguiñones, familia de los Frankos, 

unidos á los Galos en Borgoña y en el 
Franco-Condado; 

10. ° Auverneses, familia de los Galos ó Cel- 

tas, habitantes en Aúvernirt, el Viva- 
res, etc T 


Relación con la 
población de 
cada país 


3.000,000 habit. 1 por il 


000,000 — i _ 55 

3.000. 000 — 1 — M 

2.700,000 — i — 12 

2.000. 000 — i ■ - 1 G 

2.000,000 — i — 16 


Total,. , , . . , . . . 36.000,000 habit. 


12. Suiza. 


Frauks, Franceses. ...... . 

Latinos, Italianos. ....... 

Germanos, Alemanes. . . ► . . 

Total. . . . . . 

13.° España 


• 580,000 habit. 1 por 4 

270,000 — 1 — 12 

1.400.000 -- 3 —5 

2. 200. 000 habit.. 

Portugal. 


Béticos , Celtíberos , Lusitanos , Cántabros, Fenicios, Griegos 
Romanos, Vándalos , Suevos, Alanos, Godos , Arabes ó 
Normandos. 

Total. 19.400,000 habit. 


Cartagineses, 

iVJoroSj 


14.° Italia. 

Etruscos ó Toscanos, Pelasgos ó Griegos, Liguriós ó Genoveses, Vénetos, Vene 
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cíanos, Galls ó Galos, Kymrys, Cartagineses en Sicilia, Hunos ó Tártaros, 
Ostrogodos, Hérulos ó Lombardos, Normandos, Arabes ó Moros, Albane- 
ses, Aragoneses, Franceses, Españoles , Austríacos. 

Total. .... 24.000,000 habit, 

15.° Grecia. 

Relación con la 
población de 
cada país. 


Griegos- , . . , , 400,000 habit. 1 por 2 

Albaneses 450,000 — i — 2 

Total. ..... 850,000 habit. 


i 6.° Turquía Europea. 

Turcos ú Otomanos. ....,, 2.350,000 habit. 1 por 4 

Griegos. ............ 3.090,000 — 1—3 

Eslavos 1.440,000 — 1 —7 

Valacos ó Moldavos. ...... 1.375,000 — 1 —7 

Albaneses. ........... 460,000 — 1 — 20 

Total. .... * 9.420,000 habit. 

En todos los países de Europa: 

Judíos ó Israelitas. ....... 2.300,000 — 

Total general 235.200,000 habit. 

Este total comprende las poblaciones asiáticas , sometidas 
á la Rusia, cuyo número asciende á 4 ó 5 millones de hom- 
bres. 

Re súmen de las razas que forman I» población de Francia» 


Número de Número 

depártame»- de 

tos. habitantes. 

Celtas ó Galos 21 7.747,000 

Kymrys , Armoricanqs , Bretones. 5 . 3.620,000 
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Número 

de 

Número 


departamento 

de 


tos. 


habitantes. 

Belgas de César . 

6 


3.476,000 

Auveraeses á Arveñates. V . ; . . t . 

3 


1.500,000 

Total „ 

35 


16.343,000 

Gemíanos, Franks, Alemanes.-. .- + 

7 


2.933,000 

Burgondos ó Borguiñones. . . , ........ , 

7 


3.000,000 

Norlhmen ó Normandos. 

6 


3.000,000 

Total 

20 


8.933,000 

Descendientes de los Fóceos y Romanos. ..... 

12 


3.226,000 

— de los Celtíberos , Aquitanos y Gascones. . 

0 


3.560,000 

— de los Celto-Ligurios, Rhetios, Helvéticos. 

6 


2.314,000 

Bascos propiamente dichos 

2 


690,000 

COrSOS. é K^++h4^tTÍ»»+trliiiii 

1 


208,900 

Judíos ó Israelitas 

a 


100,000 

Departamento del Sena. No es posible distinguir 




sus orígenes. 

1 


1.422,000 

Total. . . 

3 i 


10.598,000 

Total general 

80 


35.874,000 

R/dZcis cclticfii? « »■■• ifr. 

,343,000 

45 

por 100 

— germánicas 7, 

.933,000 

25 

■ — 

— • meridionales. ......... 10. 

.598,000 

30 

— 


Resulta, pues, que la mitad de las poblaciones de Francia 
pertenecen por su origen á la raza céltica ó gala, — la cuarta 
parte desciende de los pueblos germánicos que invadieron la 
Galia en el siglo V,- — -y la otra cuarta parte procede de los 
Griegos, Romanos, Celtíberos y otros pueblos meridionales, 
que llegaron á Europa por el Mediterráneo. 

Si se tratára de conocer el origen de los habitantes poi el 
número de los que hablan la lengua de sus antepasados, ob- 
tendríamos los mismos resultados; pues la francesa ha he- 
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cho olvidar en casi todas partes los demás dialectos. Sin em 
bargo, por un cálculo muy vago se cuentan: 


32.400,000 habitantes 

i. 600, 000 — 

4 . 200,000 — 

480.000 — 

200.000 

250,000 ■ — 


que hablan francés; 
Celtas 6 Bajo-Bretones; 
Alemanes; 

Bascos; 

Italianos; 

Flamencos. 



CAPITULO VL 


POBLACION DIVIDIDA SEGUN LA DIFERENCIA DE CONDICIONES 

SOCIALES. 


La prosperidad , el bienestar y la superioridad política y 
moral de los pueblos dependen del destino, de la suerte, que 
les proporciona la condición social de las diferentes clases en 
que se hallan divididas sus poblaciones. 

Enclavemos en el Indostan 300 millones de almas entre la 
casta de los Bralunas , armada con la omnipotencia religiosa, 
y la casta militar de los Kchaltryas, armada del derecho ili- 
mitado de la fuerza , y tendremos por espacio de cuarenta si- 
glos pueblos serviles, reducidos á la existencia del rebaño (1). 

Reproduzcamos, bajo otros nombres, las mismas castas, 
en el otro hemisferio, y encontraremos los Téouliis mejicanos, 
nobles hereditarios en número de 3,000, que poseían sobe- 
ranamente la tercera parle del territorio, mientras que la 
otra tercera parte servia para retribuir á los sacriíicadores, 
los cuales, para tener propicios á los dioses, inmolaban cada 
ano sobre los altares á diez mil esclavos (2). 

Sin que tengamos que atravesar el Atlántico, vemos en la 
historia de los tiempos feudales á los pueblos de Europa en- 
corbados por espacio de '1 300 años bajo el doble poder del 
clero y la nobleza; dueño el primero del tercio ó de la mitad 
de los bienes inmuebles de Francia, Inglaterra y Alemania, y 
poseyendo el terrible poder de escomulgar, maldecir, po- 
li) Ward, Colebrook , etc. 

(2) Gomara, cap. t.xxvii;— Herrera, déc. 2. a , lib. VII, cap. xn. 
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Der fuera de la religión y la sociedad á los reyes» príncipes y 
pueblos., al paso que los nobles, con el título de barones feu- 
dales, ejercían toda la autoridad civil, judicial, militar y real. 
De suerte que, como decía un legista contemporáneo: «Cada 
señor podía poner presos á sus villanos cuantas veces le aco- 
modaba , con razón ó sin ella , sin tener que dar cuenta mas 
que á Dios (1).» Tal era la degradación de los siervos sujetos 
al terruño señorial ó eclesiástico, que un antiguo jurisconsulto 
los llamaba en el lenguaje de su tiempo: « Beasts en parkes, 
pissons en servo ir, ouseaux en cages (2).» 

Largo y triste seria hacer la historia de la tiranía de las 
castas, unas tras otras sanguinarias y llenas dé astucia. No que- 
remos recordarla aquí mas que para demostrar los beneficios 
de su destrucción. Los datos siguientes probaránlo completa- 
mente, dando á conocer cuáles eran antiguamente las condi- 
ciones sociales de los pueblos europeos, así como los males 
que traía consigo la estraordinaria desigualdad de los hom- 
bi 'es, que los unos eran señores implacables, mientras veje- 
taban los otros en la servidumbre, sin esperanza alguna de 
mejor vida. 

f.° ^Inglaterra feudal. 

Un precioso documento estadístico , el primero que se 
hizo en la época del Renacimiento, en el siglo XI, el Domes - 
day-Book , en fin, nos dice de qué modo estaba entonces di- 
vidida la población en Inglaterra, en tiempo de los primeros 
reyes normandos. 

Hé aquí los resultados que presenta este curioso catastro y 
censo á la vez. Había: 

Barones y otros grandes propietarios. 1,598 personas. 

Thanes ó condes, ¿ . 306 — 

Knights o caballeros. 204 — 

Nobles y servidores del rey. .. . . 2,108 — 

(1) Béaumanoir , cap. v, pág. 257. 

(2) Iduieton ‘s Institutions. ■ ..... 
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* ' l ‘ ♦ ■ ■ - - i, 564 personas. 

‘ * ■ 1 + - ■ * ■ 6,732 


8,296 — 


Total de las clases superiores 10,404 


Tenants, Sochmani, Paisanos . . t 44,982 

Villanos, Bordcrers, Siervos. ♦ 209,508 — 

Total de las clases inferiores. - . , . 254,490 — 

Total déla población masculina. . . . 264,894 personas. 


Había, pues: 

1 noble por. 125 hombres. 

i clérigo. . , ♦ , , . ► , , 32 — 

i hombre libre 6 — 

4 siervos 5 — 


La población total, á razón de 5 personas por familia, ele- 
vábase á \ .324,470 habitantes, resultando 200 por legua 
cuadrada, sin comprender el paisde Gales, que todavía era 
independiente. 

En 1851 tenia Inglaterra 17.922,000 habitantes, ó 2,350 
por legua cuadrada. Luego, ha decuplicado con esceso su po- 
blación, sustituyendo un régimen de libertad á un régimen de 
servidumbre. 

Mientras duró este último, 28,115 feudos, que compo- 
nían la mitad del territorio, estaban divididos entre 139 pre- 
lados ó establecimientos eclesiásticos. Cada uno poseia cerca 
de 200. Los señores feudales, cuyo número ascendía á 700, 
poseían uno con otro sobre 10 leguas cuadradas, sin contar 
los bosques y los pastos (1). 

En el Devonshire , provincia tan grande como el Ni ver— 

(1) Los primeros contaban con una población de 16,090 personas , y los 
segundos con una de 12,840. 
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nais ó la Touraine, había 76 barones, cada uno de los cua- 
les tenia 0,000 hectáreas cultivadas por 2,000 siervos ó es- 
clavos; es decir, mayor número que hay de negros en las 
Antillas (l). Había, pues, una clase de hombres que estaba 
por debajo de la clase de los siervos sujetos al terruño: esta 
era la de los esclavos. 

i 

Francia monárquica» 

La distribución de las condiciones sociales y riqueza no 
difieren en Francia, bajo la dominación feudal, prolongada 
hasta los últimos tiempos de la monarquía. Había en 1667, 
reinando Luis XIV: 

200.000 eclesiásticos seculares ó regulares. í por 74 hnbit. 

250.000 nobles. . .. ► 1 — 77 — 

510.000 individuos de las dos clases privi!. ' 1 por 38 habit. 

Deduciendo la estension de las tierras, por las rentas que 
producían un siglo mas tarde, veremos que el país se ha- 
llaba dividido.de ja manera siguiente: 

Patrimonio de. la corona. . . . ; 1.70S,950 : 'hcet. 865 legí citad . 

— del cloro. . .... 3.034,000 — 1,533 . 

— deda nobleza. ...i,. ' 7.366,000 — 3,728. 

Estension; de las tierras privilegiadas 12.108,930 liect, 6,129 leg. cuad. 

— de las tierras imponibles. . 41.600,000 — 21,000. '' — 

■ Superficie total. . 53.708,000 hcct. 27, 129 íeg. cuad. 

■ Las propiedades del clero, pues, tenían la estension de 
Bélgica ú Holanda, equivalente á la de 1 a departamentos de 
1 rancia : .las propiedades de la nobleza tenian una superficie 
igual á la de Baviera ó Portugal. Las rentas eran próxima- 
mente las que' á continuación se espresan : 

, (*). Memoria sobre el Dornas -day-Book ,■ leída por el autor en la Academia 

de Ciencias morales y políticas de París. . . ., , 
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Rentas 
territoriales. 
) • 

Rentas de 
otras clases. 

Total. 

Naturaleza 
de las rentas. 

Clero. . . . 

70.000,000 

300.000,000 

370.000,000 

\ Diezmos. 
i Pié de aliar. 

Nobleza . . 

170.000,000 

116.000,000 

285.000,000 

/ Der. leuda!. 
(Pensiones. . 

Pueblo. . . 

960,000,000 

103.000,000 

1,065.000,000 

\ Productos de 
1 la industria. 

Total. . 

.1,200. 009.000 

321 .000,000 

1,721.000,000 



En 1784 estaban repartidas del modo siguiente las contri- 
buciones: ' 


Contribuciones Can trihue iones 

territoriales. de consumos- Total. 


Clero. . . . 
Nobleza . . 
Pueblo. . . 


10 . 000.000 

18.900.000 

390.000,000 


17.500.000 

42.500.000 

240.000,000 


27.500.000 

61 . 100.000 

536.000,000 


7 por 1 00 
10 — 

83 — 


Total . 


324.900.000 300.000.000 • 924.600,000 i 00 


De aquí' resulta, que el 


pagaba al 


oes 7 I [3 mas de contribución que la nobleza, 
ces mas que el elevo, Quedaban anualmente: 


Estado 8 ve- 
v S 4 ó \ 5 ve- 

j 


343 malones al clero. 

223 — á la nobleza. 

529 — . al pueblo. 

Pero de esta suma tenia que pagar el pueblo: 

Al clero. .... 130 millones de diezmos. 

200 9c pié ¡lo aliar y oíros einolunenlfs. 

A la nobleza. . . 52 — de diezmos señoriales. 

50 — por destrucción ¡le la caza , eíc. 


Total., . . 432 millones 
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Quedábanle menos de 100,000,000, que se reducían á la 
mitad por la carga de alojamientos militares, derechos muni- 
cipales, veedores y otros impuestos. 

Descontando 100,000 nobles sin título ni bienes, cada 
uno de los t 30,000 reconocidos como tales, tenia 1 ,900 fran- 
cos de renta, ó sea 10,000 libras por familia. — Cada ecle- 
siástico , prelado, sacerdote ó fraile tenia anualmente 1,200 
francos; pero la distribución de las rentas de la Iglesia era 
de tal modo, que abades comendatarios habia, que tenían 
200,000 y 300,000 francos de renta anual , mientras la ter- 
cera parte de los religiosos vivían de limosnas. 

El sabio Lavoisier, en el trabajo estadístico que presentó 
en 1791 á la Asamblea Nacional francesa, trazó del modo que 
sigue la división de la población de Francia, según resultaba 
de datos que espresaban el estado de las cosas durante los Ol- 
mos años de la antigua Monarquía: 

Población de las ciudades y lugares. . . 8 millones. 32 por 100 

— del campo y aldeas. . . . , , 17 — 08 — 

Población total. . . 23 millones. 

Esta población dividida por clases, estaba repartida de la 
manera siguiente: 

Clero. . . . 316,000 individuos, i por 80 habit. 

Nobleza . . 150,000 — 1 — 460 — 

Pueblo. . . 24.000,000 — 48 — 49 — 

Reuniendo los datos suministrados por Messance, Pomme- 
lles, Monthyon y Lavoisier, pueden enumerarse como sigue 
las diferentes clases de la población francesa , en la época 
inmediatamente anterior á la revolución: 


Ciudades. 

Clero y nobleza, . 416,200 indiv. 1 por 60 habit. 

Administradores , Arriendos y Gabelas. 1,500,000 — 1 — 17 — 
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250.000 indiv. 1 por 100 habit 

150.000 — 1 — 177 

4.050.000 — 1 — e _ 

1.634.000 — { — 13 _ 


’ 8.000,000 indiv. 1 por 3 habit. 


Aldeas. 

851,500 arrendatarios con sus familias. 
Labradores. Criados de los arrendata- 
rios y sus familias. . . . . , , , . 

Viñadores y sus peones. . * 

Jornaleros del campo. ......... 

Obreros de las manufacturas. Mineros. 

Arrieros. + 

Pescadores. Marineros. ........ 

Mercaderes. Artesanos del campo. . . 
Pequeños propietarios que vivian de 
sus bienes. ............. 


4.257,500 indiv. 1 por 6 habit. 


1.742,500 — 

1 

— 14 

2.550,000 — 

1 

— 10 

4.000,000 — 

i 

— 6 

1.950,000 — 

1 

— 13 

250,000 — 

1 

— 100 

1.800,000 — 

1 

— 14 

450,000 — 

1 

— 55 


Total. ...... 17.000,000 indiv. 2 por 3 habit. 


Cada individuo de las dos castas privilegiadas tenia por 
término medio dos arrendatarios ó granjeros. Los arrendata- 
rios que faltaban á los unos, sobraban á los otros. — La admi- 
nistración pública, que comprendía á los empleados en con- 
tribuciones , tabacos, aduanas, etc., tenia un personal seis 
veces mayor que el ejército. No había mas que 230,000 hom- 
bres para defender al país: se necesitaba el séstuplo de ellos 
para cobrar las contribuciones. — La clase media solo compo- 
nia la sesta parte de la población. — Cada noble salia á ra- 
zón de 40 criados. — Se contaban 10.000,000 de habitantes 
ocupados en las faenas de las tierras arables, y 2.000,000 en 
las labores de las viñas. — Las manufacturas con sus acceso- 
rios no exigían tantos operarios como los viñedos. 

Las rentas públicas. ascendían á 1 , 200 . 000,000 de fran- 
cos ; de esta suma : 
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58 j millones sé cobraban en nombre del rey, por los recaudadores y ar- 
- rendadorcs generales. 

4 1 — por ios países llamados de Estados , para sus gastos locales. 

350 — por el clero , por razón de diezmos y pié do altar. 

190 — por la nobleza , por derechos señoriales , etc. 

\ . 172 millones de contribuciones , ó 40 fr. por persona. 

28 — de producto neto quedaban al pueblo. 

Estas cifras justifican ios asertos de Brissot, que tan exa- 
gerados parecieron. 

«No hay en Francia, decia el año 4 788 en sus «Observa- 
ciones sobre los diferentes sistemas de administración» , un 
millón de propietarios territoriales, iuclusas sus familias. En 
los pueblos que cuentan quinientos hombres, ni uno solo hay 
que tenga la tierra suficiente para dar diez sexlarios de tri- 
go, y apenas existen algunos que puedan recolectar dos ó tres 
boisseaux. Todas las tierras están en poder de veinte y cua- 
tro arrendatarios, residiendo en la ciudad los cinco ó seis 
propietarios de ellos. » 

25.° Slevalucinn soeí«5 do 03&5S. 

La sociedad, cuya iinágen acabamos de bosquejar rápi- 
damente, v cuyos orígenes se remontan al reinado sanguina- 
rio y artero de Clodoveo, es decir, á. mil cuatrocientos años, 
fue subvertida, trastornada, en diez y ocho meses. Hé: aquí 
la que surgió en su lugar, la cual daremos a conocer con ar- 
reglo á los documentos oficiales. 

En 1800 .se dispuso que dos Prefectos redactaran un cua- 
dro en que apareciese la manera .cómo estaba distribuida la 
población bajo el punto do vista de sús relaciones con la pro- 
piedad* inmueble , tal como la acababa de constituir la Revo- 
lución. Este interesante trabajo quedó sin concluir, como su- 
cede casi siempre, por efecto de las vicisitudes que sufrió la 
administración. Así es que, sacando proporciones entre las 
partes que se- terminaron y aquellas que quedaron sin hacer, 
podemos llegar á los aproximados datos que siguen: 
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Propietarios de bienes inmuebles y sus familias 
Individuos que unen el trabajo á sus rentas. 
Industriales. Artes , oficios y manufacturas 

Jornaleros de ambos sexos. . 

Asalariados. . ..... ,/ 

Rentistas. 

Criados 

Mendigos. 

Ejército y armada» 


IONES SOCIALES. 

303 

Individuos. 

Proporción. 

Es . 15.921,840 

6í) por 100 

3.783,040 

H — 

• ■ * 4.326,240 

16 — 

1.542,920 

5 — 

■ - 634,560 

o . 

■M 

. - . 124,680 

» 

■ ■ • 1.495,800 

5 — 

- ■ * 61,480 

X) 

. 920,134 

3 -- 

. . 28.810,694 



A consecuencia de la renovación social: 

La clase de los propietarios , comprendiendo en ella á los 
que participaban de la propiedad por su filiación, ascendían 
mas de la mitad de la población total. — Un individuo de ca- 
da 7 ú 8 aumentaba, por medio de un trabajo cualquiera, 
sus recursos ó los productos de sus bienes inmuebles. — Uno 
de cada 6 ó 7 ejercía un oficio ó industria. — Uno tan solo de 
cada 1 9 era jornalero. — ‘Los asalariados se redujeron á uno 
por 45 habitantes,— y los criados á uno por 19. — El ejército 
y la marina contaban un individuo por 31. Por último, no ha- 
bía mas que una persona porcada 470, reducida á vivir de 
la caridad pública. 

Estos fueron los satisfactorios resultados que se obtuvieron 
á los once años de haberse verificado una revolución , que pa- 
recía lo había trastornado todo. El progreso de la fortuna pú- 
blica y del bienestar particular, fueron incomparablemente 
superiores á todo cuanto habían podido operar los mejores 
tiempos de la Monarquía francesa, aun habiendo sido minis- 
tros de ella Colbert y Turgot. 

4.® mvtsinu de la propiedad inmueble en tiempo del imperio. 

Las investigaciones hechas por los Prefectos del Imperio, 
llevadas á cabo en 1812 y 1813, ofrecieron los siguientes re- 
sultados: 1 .° acerca de la manera cómo estaba repartida en di- 
cha época la propiedad inmueble; 2.° sobre los recursos ó rentas 

20 
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que, por término medio, obtenia cada tina de las clases de 
propietarios, y 3.° acerca de las cuotas de contribución que 
pagaban estos. Babia entonces: 

4.833,000 propietarios do. inmuebles, que pagaban en junio una contri- 
bución de 282.935,000 ir. , y obtenían, por término medio, una renta ó 
utilidad de 58 fr. 50 o. 


Admitiendo que, en compensación de los célibes, cada 
uno de los propietarios de bienes inmuebles, solo tuviera, sin 
contar ó ellos, mas que una familia compuesta dedos perso- 
nas, resulta que la parte de la población que en dicha época 
participaba de la propiedad inmueble, se hallaba compuesta 
del modo siguiente : 

Número^ Proporción 

de ; , con Utilidadeí. 

propietarios. la población. 


Propiedad grandísimo. . . . 

Gran propiedad 

Propiedad medía , 

Pequeña propiedad 

Propiedad muy reducida . 


24,648 indiv. ó él 1,250° 


50,544 550° 

037,908 — 50° 

2.784,000 — 12° 

10.995,900 — . 3° 


102.446.000 fr 

138.344.000 ■ 

452.340.000 - 

429.731.000 

234.580.000 


Total 14.500,000 individuos, que 

hacen cerca de la mitad de la población, los cua- 
les poseían en bienes inmuebles una renta anual 
de . . 1,420. 000, 000 fr. 


Los trabajos catastrales probaron mas tarde que estos 
cálculos eran la sétima parte menores, y que la renta que pirn 
dudan los bienes inmuebles elevábase cuando menos á t ,600 
millones. 

Hé aquí los resultados que ofrecen estas cifras: 

\.° La clase de los propietarios en grandísima escala es- 
taba formada de un individuo por 1 ,250 habitantes: poseía 
cerca de 185.652,000 francos de renta , ó sea menos de la no- 
vena parte del producto anual de la riqueza inmueble de 
Francia. 
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2. En dase de los gl andes propietarios estaba formada de 
un individuo por 550; su .renta subía á 158.120,000 francos, 
ó sea menos de la décima parte del producto total. 

3. ° La clase de la propiedad media se componía de un in- 
dividuo por 50 ; tenia 516.980,000 francos de renta, loque 
hacia cerca de un tercio del producto de todos los bienes in^ 
muebles. . 

4. ° La pequeña propiedad constituía la duodécima parte 
de la población de Francia; poseía 491 .291,000 francos de 
renta, ó sea menos de la tercera parle del producto total. 

5. ° En fin, la clase de los propietarios en muy corta can- 
tidad formaba la tercera parte de los habitantes de Francia: 
no tenia mas que 268.100,000 francos de renta, que com- 
ponían la sesta parte del producto de los bienes inmuebles. ■ 

Si se reúnen las dos primeras clases, considerando como 
ricos á los que tenían una renta de 7,340 francos para arriba, 
tendremos que ascendían á 81,192 individuos, ó sea tino por 
375 habitantes. Sus rentas elevábanse en junto á 343.772,000 
francos, componiendo mas de la quinta parte del producto 
total de los bienes inmuebles. 

Si se juntan así mismo las dos últimas clases, conside-: 
raudo como pequeños propietarios 'á los que solo tienen .46 i 
francos de renta, veremos que su número ascendia á 4.593, 600 
individuos, ó sea 1 por 7 habitantes. Poseían 759.391,000 
francos de renta, ó cerca de la mitad de la renta total. 

El producto anual de ios bienes inmuebles del territorio 
francés estaba dividido, hace cuarenta años, del modo si-* 
guíente: 

Los grandes propietarios poseían la quinta parte. Casi to- 
dos pertenecían á la antigua nobleza. 

La clase media tenia el tercio. 

y la pequeña propiedad tenia cerca de la mitad: pertene- 
cían á ella principalmente los propietarios rurales. r 

Cada jefe de familia ó célibe en la plenitud de sus dere- 
chos, correspondiente á la clase de grandes propietarios, te- 
nia, uno con otro, 12,700 francos de renta, procedente de 
bienes inmuebles. 
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Cada jefe de familia ó célibe en la plenitud de sus dere- 
chos, en la clase media,, sacaba un producto anual de 2,430 
francos. 

Cada jefe de familia ó célibe en la plenitud de sus dere- 
chos , correspondiente á la pequeña propiedad, tenia uno con 
otro, algo mas de 165 francos de renta. 

Por consiguiente , cada uno de los grandes propietarios 
tenia cinco veces la renta de los propietarios de la clase 
media, y setenta y siete veces la de los pequeños propieta- 
rios. Cada uno de los propietarios de la clase media tenia 
tan solo veinte y cuatro veces la renta de los propietarios de 
la última clase. 

Con todo, la diferencia entre la propiedad media y la pe- 
queña propiedad era cinco veces mayor que la que mediaba 
entre la primera y la segunda clase de propietarios; y para 
elevarse á esta, necesitaba la pequeña propiedad un aumento 
quíntuplo del que necesitaba la propiedad de la clase media 
para entrar en la clase de la gran propiedad. 

Procuremos investigar ahora cuál era la parte que obte- 
nía cada una de estas clases en la distribución ó reparto de 
las tierras. 

En otra parte hemos hecho ver que la superficie de las 
aguas, de las tierras estériles y de las propiedades de uso 
común, como caminos, calles, plazas, etc:, era en Francia 
de 9.947,000 hectáreas, ó sean 5,036 leguas cuadradas. La 
superficie útil y productiva estaba reducida, por consiguiente, 
á 43.427,000 hectáreas, ó sean 21 ,984 leguas cuadradas, la 
Corona poseía 1.385,000 hectáreas, ó 701 leguas cuadradas. 
Quedaba para los particulares una superficie de 42.042,000 
hectáreas, ó 21,283 leguas cuadradas. Dicha superficie, com- 
prendiendo en junto los edificios , tierras arables, pastos, 
bosques, etc., producía anualmente 1,600 millones, ó mas 
de 38 francos por hectárea. Estaba dividida, poco mas ó me- 
nos del modo siguiente entre las tres clases de propietarios 
de bienes inmuebles: ' ' , J : 
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La gran propiedad poseía. . . 

La propiedad media 

La pequeña propiedad . , . . 

Total. , . 


Hectáreas. cuadradas. Proporción. 


9.040,000 4,576 22 par 100 

13.600.000 6,88o 32 — 

19.402.000 9,822 46 — 


42.042,000 21,283 100 


Es verosímil que una clase , por ejemplo la de los gran- 
des propietarios , poseyera menos fincas urbanas y mas bie- 
nes rurales , al paso que otra tuviera mas propiedades en las 
ciudades y menos en los campos, lo que puede ser cierto, so- 
bre todo tratándose de la propiedad media; pero estas dife- 
rencias se encierran siempre en límites pocos estensos, y puede 
admitirse, sin temor de equivocarse, en términos generales, 
que cerca de la mitad de la superficie productiva de Francia 
perteneeia á la pequeña propiedad; — que los bienes territo- 
riales de la propiedad media formaban la tercera parte de 
ella,— y que los grandes propietarios no poseian mas que la 
quinta. 

La estension de la pequeña propiedad se aproximaba á 
la del reino de Hungría. Era igual á tres ó cuatro veces la de 
los antiguos Países Bajos, comprendiendo á Holanda y Bél- 
gica. 

La propiedad, media tenia la misma superficie que toda la 
Grecia: era tan estensa como la mitad de la Gran Bretaña 6 
de la Alemania propiamente dicha. 

La gran propiedad tenia dos veces la estension de la Lom- 
bardía, difiriendo poco de la que presenta Escocia con sus 
lagos. 

En todos estos cálculos, solo se han comprendido los ter- 
renos, edificados ó no edificados, que producen una renta re- 
gular que constituyela fortuna, de los particulares. El domi- 
nio público y el patrimonio de la Corona no se han tomado en 
cuenta, así como también se han escluido de este cálculo las 
tierras estériles, que se comprenden, al menos parcial- 
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mente, en las propiedades, pero que no aumentan el valor 
de ellas sino en muy poca cosa. 

Estos resultados están apoyados por los que ofrecen los 
trabajos del Catastro, que en 1824 hacen subir: 


La renta de las propiedades sin edificios á. . . . 1,248.576,000 fr. 
Y la dedas propiedades edificadas imponibles á. - 336.775,000 


Total. 


4,583.381,000 fr. 


Pero todo el mundo sabe que, tasándose las casas con ar- 
reglo á las declaraciones de la renta que se atribuye á los 
propietarios, la masa de estas declaraciones es de dos quin- 
tas partes menos que la realidad , y que las propiedades edi- 
ficadas producen una renta anual de 495 millones de francos. 

Si se adopta este cálculo, tendremos que el producto neto 
de los bienes inmuebles era de mas dé 1,740 millones de 
francos diez años después del Imperio. Distribuida esa canti- 
dad entre los 4.833,000 propietarios qiie' entonces se conta- 
ban, resultaba, por término medio, una renta de 361 fran- 
cos para cada uno de ellos. 

Aparece/pues, que la propiedad inmueble había aumen- 
tado desde 1788, en el espacio de 30 años, de 500 á 600 
millones, ó cerca de la mitad sobre la evaluación que habia 
hecho Lavoisier. 

Antiguamente habia unas 91 6,000 personas que partici- 
paban de esta propiedad : en tiempo del Imperio se contaban 
14.500,000, ó 15 veces mas. : o 

: Es cierto que la renta media de cada propietario no era 
entonces mas que la cuarta parte de lo qué tenia hace me- 
dio siglo cualquiera eclesiástico, ó cualquiera noble : hasta era 
inferior en un tércio á la de un individuo de la clase media 
del tiempo que precedió á la revolución. Pero, en lugar dé 24 
habitantes por 25 que antiguaménte estaban' pii vados ' dé 
toda participación en la propiedad inmueble , no habia mas 
que uno por 2; habiendo creado, por otra parlé, la industria, 
en el discurso de pocos 1 años, considerable^ recursos y hasta 
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UD gran número de fortunas que habían proporcionado á mu- 
chas familias posesiones territoriales. 

Además , con una renta de 960 millones de francos , pa- 
gaban los comunes ó ayuntamientos contribuciones y diezmos 
por valor de 833 millones, ó casi las cinco sestas partes. En 
tiempo del Imperio , la contribución de inmuebles no esce- 
dia de la novena parte dé la renta. Los propietarios paga- 
ban 40 francos por cada 360. Antiguamente contribuían con 
mas de 120: aunque, á decir verdad, el noble solo venia á 
estar gravado con 36 francos , y eL eclesiástico nada pagaba 
en último resultado. 

En una palabra, si comparamos la antigua y la nueva 
Francia, tendremos que reconocer: — que la renta proce- 
dente de bienes inmuebles ha aumentado mas de la mitad so- 
bre el valor que tenia antiguamente; — que, respecto á los 
comunes ó ayuntamientos, la contribución de inmuebles se ha 
reducido en dos tercios ; — y que, estando la propiedad ter- 
ritorial catorce veces menos concentrada que antes, el nú- 
mero de ciudadanos ligados , por su interés, ó la prosperidad 
del Estado, ha llegado á ser catorce veces mayor que en 1788. 

». 3 División de la población francesa, en l§3i , con arreglo á la dife- 
rencia de condiciones sociales. 

Bajo la monarquía de Julio, en 1831 , la población esta- 
ba dividida, próximamente, de este modo: 

Individuos. Habitantes- 


Jueces , legistas. . < * - - ■ t 

Administradores municipales. 

Agentes de las contribuciones directas é indirectas. 

Aduaneros. . ....... . - 

Médicos. . - - ■ ■ - 

Otros funcionarios y profesores de arles liberales. 

Ejército activo 

Oficiales retirados y á medio sueldo 


108.000 

i 

por 

280 

20,000 

1 

< — 

1,600 

40,000 

1 

— 

800 

20,000 

1 

— 

1,600 

2G,000 

1 

— - 

1,200 

3,530 

1 

— 

9,000 

2.181,150 

■1 

— 

15 

236,000 

1 

— 

135 

10,320 

i 

— 

3,100 
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Individuos. Habitantes. 


Marina militar. . 47,500 1 por 1,800 

Marina mercante. ......... ■< .... . 352,000 1 — 90 

Propietarios de Henes inmuebles y sus familias. . 14.500,000 1 — .2 

Industriales con patente , y sus familias, ..... 3.190,000 1 — 10 

Cultivadores, sin propiedades 3.300,000 1 — 6 

Artesanos , sin propiedades. . ....... + . 4.579,000 1 — 8 

Individuos sin profesión. 209,000 i — 150 

Detenidos en las casas de detención. «■.♦*,.. 20,000 1 — 1,600 

Forzados 9,230 1 — 3,400 

En hospicios , hospitales, prisiones, etc. ..... 799,000 1 — .40 


Población total . h 31 .600,000 Uabit. 

Los siguientes detalles darán á conocer los datos elemen- 
tales de cada una de las masas indicadas mas arriba. 

Considerada en su totalidad la población francesa, bajo el 
punto de vista de la propiedad inmueble, veremos que hace 
25 años estaba distribuida, próximamente, de la manera si- 
guiente: 

Individuos, Habitantes. 


Gran propiedad inmueble. , , 81,192 1 por 375 

Propiedad media 637,908 1 — 50 

Pequeña propiedad. /..... 13.780,900 4 — 3 

Individuos con patente 6 licencia y sus familias. . 3.262,000 1 — 10 

Funcionarios y profesores de artes liberales 2.400,000 1 — 13 

Cultivadores sin propiedades 3.300,000 1 — 6 

Artesanos sin propiedades 4.580,000 1 — 8 

Otras clases. . . ■ 1.600,000 i — 18 

POBLACION TOTAL 31.600,000 - 


O de otro modo: 
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Individuos. 

Habitantes, 

Clase de los propietarios de bienes inmuebles. . . 

14.500,000 

1 

por 

2 

— de los industriales. 

3.262,000 

1 


10 

— de los propietarios de todas clases. . . . 

17.762,000 

3 

_____ 

5 

— de los individuos sin propied d. ..... * 

13.840,000 

1 


3 

La clase agrícola compuesta de los propietarios 

territoriales y cultivadores sin propiedad. . . . 

19.800,000 

2 

— 

3 

La clase industrial , compuesta de las familias que 
tenían patente , de los que ejercían artes libe- 

rales y de los artesanos sin propiedad. 

10.242,000 

1 

— • 

3 

La dase productiva , compuesta de la pequeña 
propiedad , de la media , y de las clases agríco- 

las é industriales. 

27.560,000 

9 

— 

10 

La clase improductiva. 

4.081,000 

i 

— 

10 

La de los proletarios. 

1.600,000 

1 

— 

18 

Los habitantes de las ciudades. 

7.833,000 

1 

— 

4 

Los de los pueblos y campos ■ 

23.805,000 

3 

— 

4 


S. ° Frauda coutempor&uea.-' División aproximada de la población. 


1. ° Población agrícola. 

2. ° — manufacturera. ...... 

3. ° — de artes y oficios. .... 

4. ° Otras clases. . . . ■ * 


24.000,000 liabit. 67 por 100 

2.500.000 — 7 — 

3.800.000 — 10 — 
5.700,000 — 16 — 


Total general. ........ 


36.000,000 i 00 


l.° POBLACION AGRÍCOLA. 


6.000,000 de hombres adultos. . . . ) 

6.000,000 de mujeres. 24,000 000 

6.000,000 de niño-' /- ■ ( 

6.000,000 de niños de corta edad. . } 


2.° POBLACION MANUFACTURERA. 


1.009,934 hombres quetrabajan .. .1 
384,737 mujeres id. . ■ 2.500,000 

208.000 niños id. . . -f 

897.000 que no trabajan. . ... -1 
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3 ° POBLACION DB ARTES Y OFÍCfOS. 

í. 387, 634 individuos non patente. ; ) 

2.412,346 mujeres y nidos que tra-7 3. 860, 030 
bajan. * , _ ■ ■ ■ 1 


Total de la pobl. trabajadora. . 30.300,000 


4,° Otras clases be la poblaciuí» (1). 
{.° Profesiones liberales. 


Magistrados , funcionarios, empleados del gobierno - ■ 112,848 

Empicados de los comunes. ....... r ► 58,363 

Empleados do los particulares ó administradores particulares. . 84,184 

Pensionistas del Estado ó de los comunes. 63,238 

Militares y marinos , , 356,732 

Médicos , farmacéuticos , matronas. 26,758 

Abogados , curiales , agentes de negocios. 29,262 

Maestros, profesores , , ♦ . 58,084 

Artistas : arquitectos , pintores , escultores, músicos, adoros. .. 19,482 

Literatos y sabios .. 4,465 

Eclesiásticos , religiosos 52,885 

Estudiantes de facultades y'escuelas especiales. . . , ' 18,634 

■ — de establecimientos de instrucción secundaria. . . . 76,553 

Otras profesiones liberales. .... v ^ T . . 38,644 

Propietarios que viven del producto de sus bienes. Rentistas. . 523,970 


Total de varones adultos 1.524,102 

Familias de los propietarios , rentistas y demas, .■ 2.585,460 


Total. ; „ . 4.109,562 

a,° Clases inferiores. 

. ■ .. ... .. 

✓ 

Varones. Hembras. Tolal. 

Criados de personas y establecimientos. . . 287,750 618,916 906,666 

Detenidos. . i. , . . ■ 31,321 : 8,150 39,471 


(I) Censo de 1831. 
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■ Varones. 

Hembras. 

■ Total. 

Enfermos do los hospicios. i b : . . . 

Pobres mendigos, ♦ . ■_ . 

— sin medio de existencia conocido. 
Prostitutas reconocidas. , . . 

. . 33,1 12 

, . 94,928 

, . 139,461 

. ... :»= 

38,001 
' 122,118 
200,441 
16,239 

71,143 
' 217,046 
339,902 
: : 16,239 

Total. , . , , 

, . 586,572 

1.003,865 

1.590,437 


RECAPITULACION. 

Clases ti abajadoras. . . 30.300,000 babit. 5 por 6 

— liberales 4.100,000 — í — 9 

' — inferiores. . . . 1.590,000 — 1 — 12 

POBLACION TOTAL. . 36.000,000 100 


División de L la población agrícola {*). 


Cultivadores propietarios. . . . ■ 5.119,151 h. y mujeres. 

Arrendatarios. T ■ . 1.056,375 — • 

Arrendatarios que eran ¡i la ve/, propietarios. . . 623,570 — 

— que tenían otra profesión 135,446 — 

Colonos. 750,904 — 

— propietarios. 108,000 — 

— con otra profesión. ........... 69,262 — 

Jornaleros agrícolas 3.347,580 — 

— propietarios. 785,815 — 

— con otra profesión. ........... 191,762 — • 

Criados de labranza. .............. 1.902,251 — 

Leñadores y carboneros. 166,360 • — 

Hombres. . 7.771,929 

Mujeres. 6.546,547 


Total ....... 14.318,476 

Estando casadas la mitad de las mujeres, y teniendo cada 
una de ellas tres hijos, debe añadirse á dicha suma 9.820,000 


(i) Censo de 183 1 . 
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hijos grandes y pequeños ; lo que hace elevar á la población 
agrícola á unos 2M 38,000 personas. 

Para sacar de todas estas cifras las deducciones estadísti- 
cas, históricas y económicas que ofrecen en junto, era preciso 
poder disponer de un gran número de páginas. Dejamos al 
espíritu de observación, que cada dia se desarrolla mas y mas 
entre nuestros contemporáneos, el cuidado de hacer salir de 
estos números la enseñanza útil de la verdad. 

Nos limitaremos á hacer observar que en la sociedad, tal 
cual la ha constituido la renovación verificada en 1789, di- 
fiere completamente, por sus elementos, de la sociedad an- 
terior. Para que volviera á ser lo que ella era, seria necesa- 
rio destruirla antes, esperimenlo peligroso é inhumano, 
puesto que para dar á un pueblo una nueva existencia , es 
preciso, siguiendo el ejemplo de Medea, sumergirlo en un 
baño de sangre. 






CAPITULO VII. 


POBLACION DIVIDIDA SEGUN LA PROPIEDAD INMUEBLE, 


SECCION I. 


DIVISION ACTUAL DE LA PROPIEDAD INMUEBLE EN FRANCIA. 


Algunos publicistas han adelantado y sostenido la idea de 
que la revolución habia cometido un grave error económico 
al dividir las grandes propiedades eclesiásticas y señoriales, 
y al abolir también el derecho de primogenitura en las he- 
rencias. 

Esos escritores, cuya Opinión anda acreditada por Europa 
y sobre todo en Inglaterra, han alarmado á Francia asegu- 
rando que la división de su territorio en pequeñas porciones 
ha de estenderse indefinidamente, siendo considerables v 
manifiestos ya los progresos que ha hecho. Han profetizado 
que resultará con esto la ruina de la agricultura y sobreven- 
drán grandes carestías, puesto que, según ellos, el cultivo 
en pequeño, tal como inevitablemente lo han de hacer los 
pequeños propietarios, es impotente para producir las in- 
mensas cantidades de cereales y ganados que exigen las ne- 
cesidades de una población crecida. 

’ De estos atrevidos y tenaces asertos salió triunfante, en 
tiempo de la Restauración, la consecuencia de que era pre- 
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ciso reconstruir la gran propiedad por medio de dotaciones 
territoriales é incommutables , por el establecimiento de los 
mayorazgos y por la abolición de las disposiciones contenidas 
en el Código civil , que prescriben la igualdad de bienes in- 
muebles entre todos los hijos llamados á la herencia pa- 
terna . 

Por lo dicho se conoce que se trata nada menos que de 
anular los trabajos de dos generaciones, y de hacer retroce- 
der á la tercera hasta mas allá del año 1789. 

La Estadística , decírnoslo con sentimiento, ha sido el . 
arma de que se ha usado para combatir la verdad y asentar 
peligrosos errores. Interesa mucho á la historia económica 
del país demostrar cómo algunos publicistas han intentado 
llegar, por medio de cifras, á conseguir ese doble objeto. 

En los registros del Catastro del territorio francés, cada 
propiedad rústica ó urbana, sea ó no imponible,, lleva un nú- 
mero especial llamado cuota inmueble. Se ha supuesto que, 
comparando entre sí las cuotas de muchos años, la diferencia 
que mediara entre dichas cifras, había de dar, por medio de 
una simple sustracción, el conocimiento cierto y positivo del 
aumento que había tenido el número de propiedades, y por 
consiguiente, el progreso que había sufrido también la divi- 
sión del suelo. ' : 

Los documentos publicados por el Ministerio de Ha- 
cienda manifiestan que se contaban: 

En 1815 10.083,751 cuotas. 

Y en 1842. .... 11.511,841 — 


Aumento en 27 aros. . . 1.428,090 

Ha bastado, pues, se ha dicho, un período de 27 años, 
para aumentar en un sétimo la "división dél. territorio; pü- 
diendo averiguarse, por medio del cálculo, la época precisa 
en que cada cuota, dividiéndose en otras infinitamente pe- 
queñas, llegue á ser imperceptible, digámoslo así. Llega - 
ríase , por medio de esta suposición, á una teoría atomística 
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de la propiedad territorial. Pero estas prodigiosas conse- 
cuencias deben inspirar gran desconfianza, puesto que con- 
duciendo evidentemente dichas cifras al absurdo, no pueden 
ser verdaderas en manera alguna, y deben ser rechazadas 
á pesar de su origen. Era preciso, antes de interpretarlas, 
examinar el valor que tuvieran y apieciailo jjuslíinunte ; 
obra que nosotros vamos á emprender en el presente ca- 
pítulo. 

Los trabajos del Catastro, que son los únicos que sumi- 
nistran el número de cuotas, ha sufrido una multitud de 
obstáculos. Poco faltó para que lo suprimiera la Restaura- 
ción. Una memoria de M. Hennet, que dirigía estos tra- 
bajos , demuestra que en 1817 no se hallaban estendidos 
sino sobre una cuarta parte del territorio , quedando sin ca- 
tastrar las setenta y cuatro centésimas partes de Francia. 
Luego, no pudo establecerse entonces a sino por inducción, la 
cifra de diez millones de cuotas. 

En efecto: encontráronse 2.500,000 en los comunes ó 
municipalidades cuyo catastro se habia terminado, y de esto 
dedújose temerariamente que el resto del país debia conte- 
ner exactamente tres veces mas. Nadie tendría hoy el atre- 
vimiento de proponer el tipo de un cálculo semejante ; pero 
entonces habia una impaciencia tan grande de fijar las ideas, 
por medió de términos precisos, que se creyeron justifica- 
bles hasta esos aventurados espedientes. Los publicistas que 
hoy se sirven de esas cifras, no tienen ya la misma escusa, 
qué aquellos que las establecieron ; han alcanzado mejores 
tiempos para la Estadística, y basta, por otra parte, el milé- 
simo 1815, para qué conozcan lo sospechosos que son los nú- 
meros que emplean. 

Los diez millones de cuotas atribuidas á esa época no 
eran, en realidad, masque un simple tanteo ¿ un número es- 
tablecido provisionalmente, que dejaba á salvo su rectificación 
y desarrollo. El director del Catastro se espresa claramente 
en su Memoria sobre esta clase de cálculo inductivo , y nos- 
otros mismos lo hemos usado, con esta espresa reserva, en 
el segundo volumen de la Estadística general de Francia. De 
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allí .han sacado ciertos publicistas los datos de que tan mal- 
uso han hecho: hélos aquí: 


Aumento. 


1813. . . . 10.083,715 cuotas » 

1816. . . . 10.296,793 — 212,912 en 11 años. 

1835. . .. 10.893,528 — 596,833 en 9 años 


■ Total en 20 años 809,777 

Para atribuir este aumento de cuotas al de la división de 
las propiedades rurales, seria preciso admitir que dicho au- 
mento fue de 19,360 cuotas por año durante el primer pe- 
ríodo, y de 66,300 durante el segundo, habiendo mas que 
triplicado en el último, sin que para ello existiera ninguna 
causa apreciable. 

Si se hubiera buscado por el cálculo esa diferencia tan 
enorme, hubiérase encontrado el convencimiento de que era 
imposible hacer uu fenómeno económico de ella, admitiendo 
que en años conexos había tenido la propiedad movimientos 
tan desemejantes. Por no haber descompuesto, pues, tales 
números, se ha caido en la estraña equivocación de atri- 
buir á la división de las tierras lo que no era mas que el 
progreso gradual de su Catastro. 

Efectivamente, la cifra de las cuotas ha ido aumentando 
por grados, según la estension que han adquirido las opera- 
ciones catastrales. 

En 1815, cuando esas operaciones no comprendían mas 
que una cuarta parte del territorio, daba 10, millones sola- 
mente. 

En 1855 contaba 810,000 mas, porque entonces no había 
por catastrar mas que una cuarta parte de la superficie del 
país, ó digámoslo mejor, había 52.768,618 hectáreas catas- 
tradas por 14.731,193 que no lo estaban. 

En 1842, cuando estuvo completo por fin el Catastro , el 
número de cuotas se . elevó á 11.511,841. Esta es, pues, la 
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únit-ci cifi a i<pal y ciei ta, fúniiadát en su totaliríád : por! saínas 
autenticas V sin mezcla alguna de números: proporcionalmente 
deducidos , como sucede en las evaluaciones anteriores. 

El cüadro' siguiente demuestra los cambios verificados, por 
los progresos dej Catastro, en las cifras de dos épocas qucsóío 
distan siete años entré sí : 


MSTRIBCCÍON; DE .CUOl'AS. 
.i- ; • í .......... ... 

POtt CATEUOUIAS 

, S KG SUS 

VALÜÜKS. 

■ i . i ■ 

■ : f " .I... / 
Sientas presuntas. 

i * i ■ •*•'* m i!'» 

1835. 

18 ¿2. 

Diferencia. 

Mentiros -(fe: . JíDfnv • 

■ ‘ ! 

5 205; 411 

3.440,380 

235,169 

: De 5- a 10 

■ 1 .75:1 .904 

1.818,474 

60,4.80 

De 10 á • 20 ¡ 

í. 514, 251 

1.614,897 

■ 100.646 

De 20 á. ¿30 ■ i 

739,200 : 

.791,711 : 

52.505 

De 30 á ; ; 50 , k ; ;■ 

: 084,165 . 

744.911 . 

00,746 

De 50 A 100 

353,230 

607,93.0 

5.4,726 . 

De 100 á 500 

398,714 

. 440,104 

41,390 

De 500 a 1,000 

33,190 

.36,862 

3,000 

' l)e 1,0 0'0 para arriba. 

13,310 ' 

; 16,346 

' 2,985 

Totaí. 

10.893,528 

1!. 51 1,841 

0i8 ; ,31'3 


Estas cifras ofrecen resultados dignos de atención. 

En siete años, desde 1855 á 1842 , las operaciones ca- 
tastrales han añadido 618,515 cuotas á las anteriormente 
contadas. Es un aumento de la décima octava parte. 

Es de creer que, á pesar de haberse terminado el Catas- 
tro, la cifra de 11 millones v medio de cuotas recibirá toda- 
vía gran aumento, sea por efecto de las omisiones reparadas, 
sea por las adiciones que suministra la propiedad urbana. 

Hé aquí los hechos económicos tales cuales son: 

La. pequeña propiedad posee 5.4 40,580 cuotas fnepor es de 
5 francos: es el 47 por 100. Está formada de cabanas con 
jardines,' ó de algunas barracas en las aldeas ó en los aliába- 
les de las ciudades. 
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La propiedad media cuenta 5.577,133 cuotas , ó algo mas 
que la pequeña propiedad : comprende las que dan una renta 
de 5 á 1 00 francos anuales. Si el medio entre estos dos tér- 
minos es 17 francos 50 céntimos, resulta un producto total 
de cerca de 265 millones; pero esta cifra es ilusoria. 

La gran propiedad , cuya renta se eleva desde 100 hasta 
1,000 francos para arriba, solo forma 193,828 cuotas, ó úni- 
camente el 1 por 100 del número total. 

Según la relación de los comisionados enviados, en 1817, 
á los departamentos, la renta anual que producia toda la pro- 
piedad inmueble, era tan solode 1 ,323.567,1 34 francos. Salía 
á menos de 120 francos por cuota; pero entonces el Gobierno, 
con objeto de que resultaran favorecidos los terratenientes, 
hacíalos pobres para que contribuyeran en menor cantidad 
al sostenimiento de las cargas públicas. Con efecto, reetifica- 
ciones que tuvieron lugar oficialmente en los años sucesivos, 
elevaron desde 1825 la evaluación de la renta á francos 
1,578.890,000. Todavía es un término inferior á la realidad, 
la cual vamos nosotros á buscar en un conjunto de datos es- 
tadísticos, de que nadie se ha valido hasta el presente. 

Un trabajo especial, cuyos detalles figurarán en otra par- 
te , nos ha conducido á los términos reunidos en el cuadro 
siguiente : 

Producto Por Por 50 millones 

Epocas. agrícola neto. habitante. de hectáreas. 


1700. Luis XIV. ...... 856.000,000 fr. 44 fr. " 17 fr. 


1760. Luis XV. , , , . . . 884.000,000 42 17 

1788. Luis XVI 1,080.000,000 45 20 


1813. Francia imperial. . . 1,144.575,000 48 28' 

1840. — contemporánea. 2,661.289,000 80 454 

Aquí no se trata mas que del producto neto del territorio; 
la propiedad urbana, que debe añadirse, componíase, en 
1834, de 6.903,590 casas y edificios (imponibles ó no impo- 
nibles), que ocupaban 264,480 hectáreas, y daban una ren- 
ta, estimada el año 1822, en 305.832,000 francos, y el 1828 
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en 384, á saber: 21 1.806,000 en las ciudades, y 172.201,000 
en las aldeas. Así, pues, las propiedades, tanto rústicas como 
urbanas, dan una renta anual de tres mil millones: quizá esce- 
na de tres mil millones y medio, si se comprenden los edifi- 
cios industriales y se tiene en cuenta los términos escesrva- 
meníe bajos de las declaraciones que presentan los intere- 
sados. 

Los tres mil millones y medio de renta, elevan cada cuo- 
ta á 300 francos, y no á 120 como suponen los cálculos ba- 
sados sobre las apreciaciones del año 1815. Cada una de es- 
tas cuotas se compone, por término medio, de 440 áreas, ó 
cerca de 4 hectáreas y media de tierras mas ó menos pro- 
ductivas, con las tres cuartas partes de una cabaña , de una 
casa-habitacion, de una iglesia, ó de un palacio tal vez, pues- 
to que cada unidad espresa una de estas construcciones in- 
distintamente. 

Nada hay en estos exactos detalles de miserable, como 
se ha pretendido. No hay duda que se encuentra una distan- 
cia enorme entre el valor de las cuotas en su máximum v en 
su mínimum, ó sea entre las inferiores á 5 francos, que re- 
presentan un pedacilio de tierra y una cabaña, y cada una dé- 
las cuotas de 1,000 francos para arriba, que representan un 
castillo ó una elegante morada de los Campos Elíseos: pero 
así están hechos, sin embargo, el mundo físico y el económi- 
co, sin que puedan cambiar este orden ni los filósofos ni las 
revoluciones. 

El Catastro contiene otra clase de cifras que espresan lo 
se llama partecillas : las hemos omitido en la Estadística de 
Francia porque son de naturaleza variable y no tienen impor- 
tancia alguna económica : sin embargo , hablaremos aqui de 
ellas porque se las ha exhumado recientemente para sacar 
argumentos en apoyo del aserto sobre la estreñía división del 
suelo. Efectivamente, espanta su numero. En 1842 se conta- 
ban 1 58.184,542, ó sea de 15 á 14 por cuota, y de 3 á 4 por 
hectárea del territorio útil. Péro estas son tan solo subdivisio- 
nes de cuenta ó cálculo que facilitan el levantamiento del plano 
topográfico de las tierras, aislando, por medio de operaciones 
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catastrales, cada especie de superficie comprendida én una 
cuota: como un campo de trigo ó de patatas, un pantano en 
cultivo , un cañamar, un solo, la reunión de unos cuantos ár- 
boles, una tierra comunal cuyo aprovechamiento correspon- 
de á ios habitantes de una población cualquiera. Es evidente 


que tales divisiones no tienen estabilidad ; pueden trasformar- 
ve, aglomerándose ó dividiéndose mas todavía, en poquísimo 
tiempo, sin afectar por eso á la propiedad, y dando, por el 
contrario, al dueño un producto mas ventajoso. Ningún moti- 
vo, por consiguiente, puede hacerlas tener en consideración 
para la economía de la propiedad inmueble, y ■ nada , impor- 
ta que se cuenten mas ó menos de. ellas. 


En estas investigaciones hemos asignado al -territorio im- * 


ponible de Francia una estension de cerca de 50 millones de 
hectáreas. Hay pruebas, en efecto, de que esta formado del 


modo que sigue: 


Propiedades territoriales imponibles. . . / . . v, ^ 49.86b, Ot'G' lVecl'úreas , 

■ . rurales imponibles ¡ 1 26 i^-íSO — >' 

. i Estension total. ... ., > oQ. i 2 8, .090.' ttt. 

Otras .superficies. . . . , , . $.(Jp2d>23 ™ 

i i 

Estension completa.. del territorio.. . . 42.780^713 Jieotárcas.;. . 

" ■ . ■ i ■ _ * . , i ■ ■ , : ■ ■» 

Ninguna distinción hemos hecho entre las diferentes espe- 
cies de propiedades^ que pueden ser masó menos produc- 
tivas, ó pueden llegar á serlo por medio de mejoras. Hastadas 
playas que bate el Océano dan una renta con los fucos, a lea-; 
linos y arenas fecundantes calcáreas que allí se recogen, , y ; 
contribuyen en cierto modo al aumento de la riqueza pú- 
blica. , ... . iír 

. La propiedad en gran escala, aquella cuya renta presa nr 
la asciende de 1,000 francos para arriba, conserva f hoy 
completamente la distribución que habia recibido de la acción 
feudal y monárquica de los tiempos antiguos, á pesar de se- 
senta años, de cambios continuos políticos y sociales. , Aun ¡se 
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encuentra- agrupada en los diez departamentos' en que era 
mas directa dicha acción, y lejos de contarse 54 propietarios 
ae esta clase en cada uno, (término medio dado por un re- 
parto igual en todos los puntos dé Francia), encuéntranse 227, 
ó sea seis ó siete veces mas, pudiéndose casi decir, que no ha 
pasado por aquella parte la re\olucion. Hé aquí esos de- 
partamentos: 


2,286 grandísimas nropiod alies. 


Pocas del, Ródano. . . . 

813 

r? 

Sena y Gise 

771 

i 

Sena interior ..... 

7Í3 



Sena y Mame 

627 

w— - 

Aisne. ......... 

663 



Ca¡va:.o¿. . 

336 



Oiso. 

5 Do 



Euro. ......... 

178 

- — 

Maúle y Loire ¿ 

333 

— 


■ Reconócese aquí la influencia de París y V.ersalles , la del 
comercio de Marsella, y sobre todo, la de los capitales acumu- 
lados ¡en tres departamentos déla antigua Normanda, por la 
unión fecunda de !a agricultura y de la industria. La guerra, que 
tan largo tiempo ha pesado sobre el departamento del Aisne, 
y la insurrección vendeana que tantos desastres atrajo sobre 
el del Mame y Loire, parece no haber producido efecto algu- 
no funesto sobre la gran propiedad inmueble de estas dos 
partes de Francia , ó por lo menos no han quedado vestigios 
de ello. Y sin embargo, no es en su territorio en el que hay 
que lamentar la escesiva división del suelo. 

En resumen: 

Hasta la terminación del Catastro, no se ha podido saber 
el ¡número de cuotas que espresan el de propiedades territo- 
riales. Por efecto de un grave error, han usado algunos: pu- 
blicistas de cifras provisionales, deducidas proporcionalmente 
de simias catastrales incompletas , en vez de cifras definitivas 
que diesen el número real de propiedades. Comparando en mu- 
chas épocas sucesivas estas cifras provisionales (esencialmente 
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variables con arreglo á los progresos del Catastro), lian impu- 
tado equivocadamente sus diferencias al acrecimiento de la 
división territorial. Tan extravagante error los ha conducido á 
creer que en 1842 había 600,000 propiedades y pico mas 
que en 1815, ó sea veinte y siete años antes, y lian deducido 
en consecuencia de tal error, que el suelo de Francia se iba á 
dividir hasta el infinito, por efecto de la legislación actual, 
que consideran como una calamidad. 

Semejantes asertos no tienen fundamento alguno. El nú- 
mero verdadero de cuotas es el obtenido por la terminación, 
en 1842, de las operaciones catastrales, y todos los números 
anteriores tenidos en cuenta, son cifras parciales completadas 
por inducciones que suponían precisamente lo cuestionable y 
que admitían con temeridad que lo desconocido era idéntico 
á lo que se sabia parcialmente. Háse visto por nuestras inves- 
tigaciones , que esta es una hipótesis completamente destitui- 
da de verdad , y que lo desconocido era todavía mas grande 
de lo que se había creído anteriormente. 

Ignórase cuál era en lo antiguo la renta de la propiedad 
urbana, pero nuestros trabajos estadísticos nos han dado á 
conocer, con auxilio de las mejores autoridades, que la renta 
rústica neta es, al presente, triple de la que daban las tierras 
del reino bajo Luis XIV y Luis XV, y doble de su valor, por 
hectárea, que en tiempo del Imperio. Añadiendo á ella la pro- 
piedad urbana, pasa de 3 millones y medio, esto es, 70 fran- 
cos por hectárea y 100 por habitante; dicha renta anual eleva 
á 300 francos el producto de cada cuota, que, según los in- 
completos cálculos de 1815, no ascendían mas que á 120. 

Esta suma se duplica, por término medio general, en virtud 
de la acumulación de cuotas que pertenecen á un mismo pro- 
pietario. Una renta de 600 francos por familia, procedente de 
bienes inmuebles susceptibles de mejora, podrá no ser una 
riqueza grande, pero menos es todavía la indigencia rural 
con que se trata de alarmarnos á todos. 

Al recorrer los escritos que pretenden hacer considerar 
como una verdadera calamidad la división de la propiedad 
inmueble en Francia, reconócese que sus autores carecían 
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de documentos para esclarecer debidamente el asunto Basta 
para convencerse de ello, confrontar hechos de pública noto- 
riedad con la aserción de la impotencia agrícola de la propie- 
dad subdividida, ó como dicen, fraccionada hasta lo infinito. 

Cuando imperaba la gran propiedad clerical y señorial, 
apenas podía alimentar el territorio francés á 24 millones de 
habitantes, sufriendo cada tres años uno de escasez. Ahora, 
bajo la influencia déla pequeña propiedad, reducida por tér- 
mino medio general á menos de 5 hectáreas de tierra, la 
carestía no sobreviene sino una vez cada diez años, y los mis- 
mos campos de trigo proveen á la subsistencia de 36 millones 
de habitantes en vez de 24. 

No somos del número de aquellos que creen vivir en el 
mejor de los mundos posibles; pero por eso no negaremos 
tampoco que vale mas el presente que el de otros tiempos, 
por mas que digan lo contrario , apoyados en cálculos er- 
róneos, los estadistas mal informados á quienes hemos com- 
batido. 


SECCION II. 

NÚMERO Y RIQUEZA DE LOS PROPIETARIOS DE BIENES INMUEBLES. 

Si se toman literalmente y en su común acepción, las pa- 
labras colectivas de propiedades y propietarios, las investiga- 
ciones estadísticas que acabamos de hacer, deben dejar com- 
pletamente establecidas las relaciones recíprocas que existen 
entre estos dos elementos capitales de la economía social de 
Francia; porque, supuesto que no hay propiedades sin pro- 
pietarios, ni propietarios sin propiedades, conocer el número 
de los unos es en consecuencia saber también el n amero de 
las otras. Ahora bien , existiendo , según hemos demostrado, 
cerca de 12 millones de propiedades, los propietarios y sus 
familias componen una masa igual de la población, y nos- 
otros habitamos un país en donde no se conoce la pobreza y 
en donde los productos de la tierra se hallan distribuidos en- 
tre todas las clases de la sociedad. 
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Pero falta mucho para que los datos numéricos del Catas- 
tro puedan conducir á semejantes resultados, pi aun propor- 
cionarlos en número suficiente para poder, resolver con ellos la 
importante cuestión de la repartición de la propiedad inmue- 
ble. Los trabajos oficiales, que pudieran hacerla conocer, no 
se’lian emprendido como se cree para ilustrar la ciencia de la 
economía política: han tenido únicamente por objeto las ope- 
raciones del fisco necesarias para la distribución de los im- 
puestos,: e importa muy poco para alcanzar .dicho resultado 
saber á quién pertenecen las. propiedades , toda vez que es- 
tos no deberán pagar, ni mas ni menos , cualesquiera que sea 
el número de los que las posean. 

Algún tiempo creimos que podría investigarse á la vez 
el número de propiedades y de propietarios, AL preguntarlo, 
muchos departamentos contestaron satisfactoriamente acerca 
de lo uno y lo otro; pero los cambios ele ministros lucieron 
inútiles nuestros penosos y constantes esfuerzos. ... 

Así como en olio tiempo la pluralidad de beneficios y la 
acumulación de feudos, impedia que se conociese la riqueza 
de ios prelados y señores feudales, así también la posesión de 
muchos bienes inmuebles anotados en los registros del Catas- 
tro con cuotas diferentes, no. permite saber, al presente cuál es 
el número de propietarios territoriales y la fortuna verdadera 
década uno. Cuando ios bienes radican en la misma muni- 
cipalidad , son reunidos á veces, en.una.sula cuota; pera for- 
man,, por el contrario, muchas de estas cuando figuran en 
distintas municipalidades, y con mas razón cuando existen en 
otros departamentos, cuyo caso es frecuentísimo, y esto su- 
cede de tal manera, que se ignora cuál es sq tptal agrupa- 
miento , . y no se sabe , mejor cuál es la aglomeración de - las 
propiedades: inmuebles que . se sabia, en el siglo X.V lacle 
las 70,000 castellanías que entonces se contaban. 

Esto constituye una gran contrariedad, ; porque llega á ..tal 
punto la incertidumbre, que no se puede ^decárj si deboca tri- 
buirse á cada propietario de bienes iqumelde.s,.. además de su 
cuota urbana ó rústica , una ó dqs, cuQtas : ; de mas ó .mayor 
número aun por un término medio gencu;ab,Si'' i 0 7 000; cuotas 
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solamente leuniesen mi ' centenar .de ellas cada una , en vez 
de contarse, once millones de las mismas , seria preciso reba- 
jar elidía' cifra á diez, y semejante diferencia ó desfalco po- 
diia aumentarse mucho., pues la experiencia demuestra :que, 
á pesar ; de las leyes agrarias, los bienes territoriales tienden 
siempre á aumentarse. . :jf 

Seis solos, propietarios, senadores, romanos, poseían la 
provincia de Africa , o ele otro mqdo, lo que hoy liainamos 
Argel; y- tan -poco efecto habían producido etc Italia, los tra- 
bajos. ele los Uracos , qup-.Plinio acusa á -las. grandes- propie- 
dades de ser causa de la impotencia agrícola del suelo italiano, 
que ya no podia alimentar al pueblo de Roma. 

Semejante estado. : de. cosas, ha, durado por espacio 1 de .mas 
de ‘2,0 00 años, estando dividido hoy el Aovo romano entre 
media docena de príncipes,; que son de, tiempo inmemorial,; 
sus. únicos poseedores^ Sabido es que .dicha comarca, pro- 
veedora de la ciudad eterna durante muchos siglos, cuando 
era. cultivada por manos libres y aun por personajes consula- 
res, no es hoy mas quc : .un terreno, pantanoso que sirve para 
pastos, desierto habitado por búfalos salvajes y por ladrones, 
que se encuentra -asolado por las tercianas; 

Cálculos pardales de una parte, y la necesidad de otra, 
principalmente, de .fijar las ideas sobre tan i injertante asun- 
to, lian hecho adoptar como muy. verosímil un. término. medio 
general del número de cuotas que poseía cada propietario de 
bienes inmuebles. Usía determinación, que puede calificarse 
de atrevida p reconoce por autor á M.. Gaudin (1) , upinistro 
de Hacienda en tiempo del Imperio, hombre sábro y circuns- 
pecto, que lia dejado los mejores recuerdos. Admitió, que, 
todo bien considerado, habia dos cuotas por cada propieta- 
rio. Las cifras derivadas de ese termino medio , como están 
aplicadas á un -Catastro, incompleto:, .carecen al píeseme de 
exactitud ; pero tomando de ellas la base, podemos dar una 
idea racional y aproximada del estado actual dejas cosas. 


• (I) Duque de Ga<dn. Afern. t. H , f. 330. 
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11.511,841 propiedades inmuebles, divididas á razón de 
2 por propietario, elevan el número de estos á 5.755,920. 

Los 50 millones de hectáreas del territorio útil dan, pues, 
á cada uno de ellos, en vez de 4 hectáreas y media, que su- 
pone el Catastro , una propiedad de 8 hectáreas y 80 áreas, 
con una casa y un cuarto. 

Siendo el mínimum de la renta que producen la agri- 
cultura y las casas, de 3 millones y medio de francos, cor- 
responde á cada propietario una cuota anual de 600 cuando 
menos. Es muy probable que satisfagan mayor cantidad to- 
davía. 

De aquí resulta que los propietarios de bienes inmuebles 
forman la sétima parte de la población total francesa, ó sea el 
16 por 100; lo que seria ciertamente muy poco, toda vez que 
50 millones de habitantes ninguna participación tendrian en 
la propiedad mas estimada , cual es la de la tierra ; pero su 
distribución es mas complicada y mucho menos esclusiva. 

Tenemos desde luego una mitad de propietarios sin casar 
(célibes ó viudos sin hijos) , que gozan de sus derechos, y as - 
cienden á 2.877,960. 

Encontramos después un número igual de casados y jefes 
de familia que, con sus mujeres é hijos que participan de los 
beneficios de la propiedad inmueble, formar! una masa de 
12.950,820 individuos, suponiendo cada familia compuesta 
de 4 personas y media. 

Luego , el total de esta clase de propietarios, unido al de 
individuos que participan, por matrimonio ó filiación , de 
reatas procedentes de la propiedad inmueble, asciende á 
15-828,780 habitantes, ó sea á cerca del 45 por 100. 

Este número deja tan solo privadas de la propiedad 
territorial á 19.672,000 personas, ó sean á las 4 sétimas par- 
tes, las cuales tienen que sacar sus rentas dé la industria 
(grande ó pequeña), del comercio , del Banco ó de algunas 
ocupaciones lucrativas. 

No deben tenerse por precisas, ni tampoco por exactas, 
las anteriores suposiciones, debidas á la Estadística de induc- 
ción mas ó menos cercana á la verdad, y tal como la em- 
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picaron \ a aban, Necker , Lavoisier y Arturo Young, á falta de 
cifras positivas. Sin embargo, es preciso contentarse con ellas, 
puesto que son rarísimos los datos numéricos ciertos, y que, 
poi otia parte, los hombres de capacidad superior hacen por 
adivinación mejores Estadísticas que los demás auxiliados por 
el cálculo. 

Dos particularidades militan en favor de las suposiciones 
que acabamos de hacer. Es la primera el nombre del autor 
que ha dado el tipo de ellas , pues M. Gaudin era un hombre 
de Estado de gran experiencia y mucho talento. Es la se- 
gunda una confirmación del resultado principal que se de- 
ducía de sus investigaciones. 

En tiempo del Consulado, recibieron orden los Prefectos 
de formar un cuadro de la población de Francia, dividida 
por clases. Dicho trabajo quedó incompleto; pero, estable- 
ciendo una proporción entre los departamentos en que fue lle- 
vado á cabo y entre aquellos en que se descuidó su ejecu- 
ción, hemos llegado á sacar que el referido trabajo eleva el 
número de propietarios de bienes inmuebles , inclusas sus 
familias, á 15.921,840 individuos. Nada indica que el cálculo 
que conduce á este número haya sido hecho por nadie antes 
que por nosotros; y sin embargo , es casi idéntico al referido 
de M. Gaudin, que lo presentó de Ja siguiente manera 
en 1818: 

5.317,000 propietarios de bienes inmuebles directos 6 inmediatos, 
i 0.633,000 individuos que participan de la propiedad por matrimo- 
nio ó filiación. 


Total. . 15.950,000, 6 sea la mitad de la población. 

En el momento en que se desplomó el Imperio, las cuotas 
déla contribución de inmuebles suministraban á M. Gaudin 
los datos estadísticos siguientes: 
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]■ ■■■ .■ í ( ; -.- 

; ' t ■ -¡ Cuotas. 


23,000 pr->p. pagaban 39,300 Uacmudp 

437,000 — — i. 033', 000 — 

4.333,000 — ■ — 9.300,000 . 

4.833, bOÓ próp. pagaban. ÍO.4'1 i ,300 hacianiio 

i • ■ . ■ 


> ■ .. 4 '■ - "t : i . 

Contribución 

de 

inmuebles. 


60.000. 000 0-. .,:i ■ 

132.000. 000 , 

02.000. 000 

284.000. 00p fr 


■ ■ Según este número, y calculando da renta media cóñ 1 ar- 
reglo aí gravamen ordinario del- impiiésto/qúe, pará lo prin- 
cipal y accesorios, estimábase como próximo á la quinta 
parte, 11 ' '■ ' ■ ■ ; 


La-gran propiedad- tenia.'..; - 300 niilloccs de reala/ 2í por -LOO ■ - 

■La propiedad media; / . ,660' : ' - — . . , 4;0 - . ~ r • 

; 

v . La- pequeña ? p'rppi.edail; .. . 460 '] . ■ 33 . — 

“i : 


Total, , ... . 


.1,420 millones de renta. 100; 


Los géidiles propietarios íenian' en aii-id filenos una renta dee', . 

Los ‘medianos 

Los pequeños — v ¡ . 

ÍERMINO 3ÍEDIO GENERAL. .* l . 3 


. i 3,00(V Ir i 
1 ,430. ' . : 
106 

.... - ■ i 

’ '' 800 Ir. 


Pagaban , según, figuraban en cada una de estas tres cía - 
ses , una contribución de 2,600, de 21)0, ó solo de 2 i fr. por 
cabeza. Total, por término medio, 59 fr. por persona propie- 
taria de bienes inmuebles. 

Hay tan pocos datos sobre esta importante materia, que 
creemos deber añadir aquí los siguientes , que nos fueron co- 
municados-oportunamente por la administración dé Hacienda, 
merced á la recomendación del mariscal' Gotivibiv Saint-Cyr. 
Este gran capitán que soto deseaba ocasión de enaltecer su 
nombre, la encontró cuarenta años mas tarde, en uno de sus 
oficiales por la protección que dispensó á sus trabajos. 
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o 

o 


¡A' úinero de 
propietarios 
<¡e 

bienes 

inmuebles. 


Kenlq inedia 
de los 
mismos. 


ConlriWcion 
que pagan 
por . 

este concepto; '■ 


• i Número de 
indi vid. adultos, 
■ á 3 porta mi¡ i;j, 
que participan 
de la 

propiedad. 


8,216 ' 19.272,000 fr. 

18,843 7.349,000 ' 

212,636 2 127,000 

■ ■■.■ . 928,000; ■ . 46:4,000 . . 

3.065,000 r 64,000. \- 


3.834.000 fr. ' 24,648 

1.488.000 36,541 

423,000 637,903 

• 92,000 - ; 2,784,000 

: 12,000 . 10.903,000 


4,833,000 1,4 14.67 ”,000 fr. "12824933,000 >. .14.499,000 

Estas cifras confirman las de M. Gaudin; atribuyen , como 
ellas, dós cuotas á -cada propietario,' v haCén subir á !á mi- 
tad de la' población el numero de individuos* que poseen pro- 
piedades territoriales ó que participan; de sus productos': 

; Evaluábanse estos en 1 i,'4 : 1.4 ; millones tan solamente'; con 
arreglo á una tasación incompleta de' los 1 bienes raíces. Pero 
desdé' í 824 , los progresos qiié iba Placiendo' Ci! Catastro 'pér- 
initieron'eleVar dichos productos hasta cerca de 1,000 millo- 
nes, á saber: • 

. Propiedades. sin : edificios, r . . .i . -• 1.248.576 000 Ir. . 79 p. 4.00, 
— edificadas , imponibles. . . . 336.773 000 21 — 

. Renta total proecd. do bienes inmuebles.'. 1 . ¿iSo- 3 : t> 1; ,000 írv 600 

Ebcompleío ó conclusión del Catastro, >a-sí como los. pro- 
gresos .de la fortuna agrícola de Francia , unidos al aumento 
de. la propiedad urbana,, han doblado con eseeso, en el espa- 
cio de 40 años todas estas cifras. .■ 

Hay al presente:'' . 

■ . : i ' I . 1 

1 1 .5! 1,841 propiedades inmuebles, en- vez de 9.660,000. 

Aumento 1 .845,84! . ó 10 por 1 00. 


5 . 


755,920 propietarios territoriales , en .vez de 41833,000. • 
' ; Aumento 922,920 nropieUrios, ó 16 por. 100. 
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3.000 millones y me llo de francos de renta, procedente de bienes in- 
muebles, en vez de 1,583 millones. 

Aumento 1,914.649,000 , ó 45 por 100. 

17.267,760 propietarios ó personas que paríicipan de la propiedad , á razón 
de 3 adultos por familia, en vez de 14.499,000 individuos. 
Aumento 2.768,760, ó 19 por 100. 


Los números anteriores demuestran que en una población 
de 35 millones y medio de habitantes, hay 49 individuos por 
4 00, ó cerca de la mitad, que participan de la propiedad in- 
mueble, y que semejante orden de cosas es el mismo que 
existia en tiempo del Consulados fines del último siglo, once 
años después de la renovación social del país verificada por 
los decretos orgánicos de la Asamblea constituyente. 

Los aumentos ó diferencias que acabamos de señalar no 
resultan, como se ha dicho, de los progresos efectuados en la 
división ó fraccionamiento del suelo , sino solamente de los 
verificados en el Catastro que ha reemplazado con cifras verda- 
deras las provisionales ó ficticias de 1815, aumentándolas con 
un 16 por 100 en el número de propiedades y propietarios. 

El régimen de la propiedad inmueble que hemos espuesto 
con pormenores que nadie había dado hasta el presente, (1) ha 

(1) A cada paso tenemos que sostener una lucha entre nuestro deseo de 
anotar é ilustrar la obra con aplicación á España, y la falta de datos oficiales, 
y de época reciente , con que contamos. Es indudable que entre nosotros se 
trabaja , y quizá con mas fruto é inteligencia que se supone , en la reunión de 
datos estadísticos. Pero también es positivo que el Gobierno y las oficinas su- 
periores descuidan la publicación frecuente y periódica de ellos. De aqui re- 
sultan daños de consideración para nuestra patria, á quien tan mal juzgan y 
aprecian los estranjeros. No basta que la administración posea datos , sino que 
es indispensable que el pais los conozca y los hombres de ciencia los estudien. 

La Dirección general de Contri bucione', que es tal vez, entre las oficinas 
centrales del Estado , Ja que ha dado á luz mejores y mas estensos trabajos 
estadísticos, va á suministrarnos algunos datos importantes, aunque incomple- 
tos, referentes á la materia del presente capítulo. 

Según la Estadística administrativa que publicó en l.° de octubre de 1855, 
el gravamen líquido impuesto sobre la riqueza rústica , wrbana y pecuaria , en 
los años trascurridos desde 1845 á 4855 (con esclusiun de los que han corres- 
pondido á las provincias Vascongadas y Navarra), por cupo para el Tesoro, 
iondo supletorio, gastos provinciales y municipales, premio de cobranza , con 
mas la parte correspondiente de los anticipos forzosos decretados en 1848 y 
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oscilado la animadversión de ciertos publicistas que quieren 
haceilo pasai como antisocial , siendo así que es fácil juzgarlo 
poi sus efectos , que han sido probados incontestablemente 
por la Estadística. 


*854, emisión de 230 millones acordada en 1835, y derechos de hipotecas re- 
caudados en dicho período , asciende á 3,914.182,410 rs. 

La riqueza líquida , reconocida y confesada durante los referidos once 
anos, presenta un total de 27,320.668,199 rs. 

La de 1855 fué de 2,483.697,109, en esta forn.a: 

Riqueza rústica 7.753.929,228 rs. 

— urbana 532.208,8^3 

• — pecuaria 1 97.558,800 

Respecto á 1850 , resultó en 1855 un aumento de riqueza de 196.466,447 
reales; la cual , durante el período de que venimos hablando, salió gravada 
en 14,32 por i 00. 

En 1855, el número de pueblos ó distritos municipales ascendía á 9,091, 
y el de cuotas individuales á 3.305,291. El de estas había sido en 1851 de 
3.049,695; resultando una diferencia, de mas, en 1855, de 235,596. 

lié aquí el número de pueblos que salisfacieron en dicho año cada una de 
las cuotas que se espresan: 

Cuotas. 


573 

pueblos. . 

. . Hasta 

O 

o 

o 

o 

290 

de 

10.000 á 

20,000 

640 

- — 

de 

20.000 á 

40,000 

592 

— - 

de 

40,000 á 

60,000 

312 

— 

de 

60,000 á 

80,000 

197 

* . 

de 

80,000 á 

100,000 

340 

; - — 

de 

100,000 á 

200,000 

80 

- — 

de 

200,000 á 

300,000 

67 

— 

de 

mas de 

300,000 


Véase ahora 
maniüestan : 


el número de contribuyentes que pagaron las cuotas que se 


Cuotas. 


2.039,640 contribuyentes. 
529,657 


de 

de 


En 1 .° de 


37 6,838 
146,055 
•102.318 
6 6,322 
28,715 
1 0.644 
2,615 
1,110 
514 
853 

octubre de 


1 á 

50 á 
100 á 
200 á 
300 á 
500 á 

1 .000 á 

2.000 á 

4.000 á 

6.000 á 


1835 


de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

de 8,000 á 10,000 
de 10,000 arriba, 
la Dirección tenia en su poder el amillara- 


50 

100 

200 

300 

500 

1,000 

2,000 

4.000 

6.000 
8,000 


rs. 
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. ’fcoiritábarísd en 1788 cérea dé 9 i 6,000 propietarios nobles 
ó clciñgos : ac t nal mente hay 5 ; .755,000, 6 sea seis veces mas. 
¿Hay acaso perjuicio en qué participe de la propiedad territó-. 
rial, en vez de un monje ó de un abad, un labrador i n te I i — ¿ 
gente, activo v laborioso?. 

El producto ó renta de los bienes inmuebles elevábase en 
1 789, según el sabio Lavoister, ó 1/200 millones : bov as- 
ciende por lo menos á 5,000 millones y medio, ó sea, el tri- 
plo. ¿En dónde está la influencia dañosa de la propiedad sés- 
luplamente dividida que dá un aumento de 500 por 100 de 
renta al cabo de 60 años? 

En otro tiempo, de cada 25 ■■habitantes había 24 que no 
tenían en la propiedad del suelo participación alguna > mien- 
tras que no puede contarse, mas qué. uno de. cada dos en 
nuestros d ¿as Ahora bien, ¿es por ventura una calamidad pú- 
blica qué sea propietario de la tierra quien la cultiva , y que 
se vea animado para trabajar por su mismo interés personal? 


mienta do veinte ydo.t provincia? 1 . Ce los Tintos que estos arrojan, y de 
1;ii lo que se deducé lian de ofrecer los.de las veinte y tres restantes, 
se lian publicado lo.fayía, aparecen las siguientes cifras: 

Liquido imponible. 


el resul- 
ejuo no 


4 i.060-.663 fanegáá 'de tierra. . d,849. 426,61o rs. 

2.486,529 edificios. . . . . 638.306,622 

2o. 82b. 366 cabezas de ganado. . 253.658,088 

■■■■■■ ■ /• \> ■- • 

2,76 1.39]. 32o 

Siendo entonces el cupo do contribución de 287.600,000 rs., resultaba un 
gravamen de tO.rs., H nirs. por 100. La proporción entredi líquido imponi- 
ble de las tres riquezas era. el siguiente : 


= —.Riqueza, rústica. . 0,67 
= ‘ — urbana. . 0,23 

■ ' — .pecuaria. 0,10 ■ ;. ■■ 

7o : 100 

'■ '■ 5 • ' ' / '■ [. 

El espacio nabos permito esteñderüos mas ni entretenemos en sacar de- 
ducciones que , sobre roclftlnaranucbas páginas, pueden nuestros lectores ha- 
cer por sí mismos. : " ¡: -u . ... : ' . 

( No! t de ¡os Traductores.) 
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La prueba de que no, es que antes.de 1789 se espuria 
mentaba cada tres años uno de carestía, mientras que al pre- 
sente difícilmente se sufre esta cada diez años. 

En los tiempos pasados, en el hermoso país de Francia, 
con su clima favorable, con una tierra fértil, y con robustos é 
inteligentes trabajadores , era tan pobre la producción agríco- 
la^ queda población permanecía estacionaria, y aun quizá dis- 
minuía,; durante tres años de cada cinco,, bajo el reinado de 
Luis XVL Por el contrario, en. un período de. 90 años, se ha 
desarrollado mas dq la mitad, al influjo de esa organización 
que lia recibido la propiedad y que trata de presentársenos 
como tan desastrosa^ . . . . 

Desde Luis XIV á Luis XVI, durante todo el siglo XVIIÍ, el 
mas próspero de la antigua monarquía,, y bajo la influencia del 
gran, cultivo, la hectárea sembrada de trigo solo producía 8 
hectolitros ' actualmente dá por lo menos 12 y medio, ó sea 
el 56 por 100 mas. De lo dicho resulta que la propagación ó 
desarrollo del pequeño cultivo es la mitad mas ventajoso que 
lo que fue el grande cuando predominaba, y que la tierra de 
los, labradores de hoy es mucho mas productiva que ia de 
los antiguos señores feudales. 

La renta agrícola en bruto era en 1788, según La voisier 
y Necker, dé 2,400 millones. Un inventario detallado, artícu- 
lo por artículo, del estado de la Agricultura en 1840, ha de- 
mostrado que la producción vegetal valia 6,000 millones, y 
la producción animal 1,000 millones y medio, lo cual equivale 
á uua riqueza anual triple, y mas, de la producida por el mis- 
mo suelo bajo el régimen de la gran propiedad feudal y cleri- 
cal. De ningún modo concebimos que un orden ele cosas, que 
ha cuadruplicado casi la fortuna del pais, pueda ser realmente 
una calamidad pública. 

En los últimos años de la antigua monarquía, sacaba la 
Corona de los contribuyentes 600 millones de francos; la no- 
bleza v el clero percibían 500 por su parte. Quedaba; el 2 5 
por 1 00, pero la desigualdad en el reparto de las cuotas re- 
ducía la renta de las municipalidades á 60 millones. Ahora el 
Estado necesita 1,500 millones cada año, ó sea dos veces y 
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media mas que en 1788; pero es preciso Ttener fcfrímcjrifa? que 
importa 7,000 millones y medio la producción ■agiddolíay-y 
4,000 millones la industrial : la renta de la propiedad urbana 
aumenta ‘200 ó 300 millones á esa i nménsa' masaje ¡ ,; riqueza 
de 1 ‘2,000 millones. Luego, las contribuciones -soia un octavo 
tínicamente del producto bruto; etí^vex dé ser ; el tercio, y aüti 
-la mitad, como, eran antes. Nadie puede meganíque; ^sea mejor 
régimen financiero el que hace pagar el por i 00, -tpué’el 
que exije el 33 ó el 50 como el ; antiguos > ■ : ^ o y - -c -i 

• . Es evidente , pon último, 'qué los? publicistas ! tjue'uhah 
afirmado que la revolución habiá reducido á-inigajks en Eran^ 
cia la propiedad inmueble, no han medido jamás ésta propie^ 
dad , -de la cual no conocían los éleméntoébcatastrales; ddé 
aquí la estension y distribución que : tiene , 1 por ^propiedad ^ y 
propietario, según resulta denlas iiívestigacióheS ejecutadas 
"bajo nuestra diréccion y Cuidado personal, desded850 á 18‘48i 


■v : . \ \ ■ ; , . . » i j .* * * '■ ; ' ' « • *, - 1 > ; t ■ í ! b.i . ■ . n 3 í i \J {' > ; ■ \ * M ■ Ky 

NATURALEZA , DIVISION, EXTENSION; A DíSTTURWIgPj; f ,DE L,* . PROPIEDAD 

titriíitORIALí 


TERRITORIAL. , . • , , . , .. . . . 

:n *n vUm-lg h -Lpró^ícibri 

, * ,} ’ /0tt ' 1 ‘ N y¿Hóoi ‘ 


¡ • ;; v‘ • . i ¡ ¡ ' ” : 1 1 ;?! "- -*-*• 

Tierras dedicadas al cultivo, barbe- , .... ,.-. r ., t . } 

dios, prados arliliciales , huertas. 28.42^147 jieet. ¿0 áreas. Sfy: . 

Montes y bosques. . . r . ; 8.80Í,3y0 ; , 97 ( , 17 ( 

■ Total: , : ; . : Á\Y;/ 37^23, 698 rr! i y : 76^/ / : 73 ^ 

Pastos. , v. . . . , . ; 7': Ü. 

Extensión total de las prop: . o9.5á4,972 lieét. 1 72 árefis'.’ 1 i 0Ó ,i! 

^ s . . ■ ■ ■ ¡ f !} r ; ; M /• - ■ ■ 

REPARTICION MEDIA ¿QB , PROPIEDAD ¡Y PROPIETARIO^. ; ;i . ; ..... . ; 

Tierras dedicadas al •/, , 

; cultivo. . . . . . . 250 áreas pqr propiedad. - 500 áreas . por propietario. 

Motiles y bosques. . . ‘"1~¡ . ‘ ' 


: -i ) ; . 

1 Total, y ‘ • 


* ' ‘ •' ' i. r 


/d iluí OOíj ^:).hf1 >-/lrdi í ■ 

m ■ - la ■' ‘ :; - M 

Pasto?. ... . . . . lis; ■ ••» í¡a.^ , !!i¡¡>S |i ¿26 ! 1 !f ’ ! : 

’ . ■■ ■ h;}íj: : li:(fi‘>irnif::! - ; ui 1 > ? ■■■i-rn <d cídm?; 

-/ Total ginéraí, ^ . - ^ftórdíi..’: Z'n:i)ttiu¡ 



hS l'HplMKDAI) INMUElíLli- 


m 


• vord.ad ,.no es una : propiedad tan , insignificante,- como 
se : :lia DÍ0ho> la ¿le cinco hectáreas. qn cailtivo." /Sembradas de 
tdgo tf ' produpen 6 5 hectolitros^ que va/eu. hoy %000 , 'francos, 
siendo doble su producto en cantidad en los departamentos 
del Norte. . c j .. ; , , \ 

Poca cosa es, sin duda alguna, estas propiedades inmue- 
bles de Francia, si las comparamos cotilas fortunas territoria- 
les que existen en Inglaterra. Pero debe tenerse en cuenta que 
aquí subsisten auii los bienes feudales- en casi toda su inte- 
gridad,; lo cual, á Dios gracias , no sucede hace tiempo en 
Francia,. No resulta que el cultivo en gran escala, protegido 
por ese órden de cosas;, sea tan superior al otro, que de, como 
fee'lia dicho >¿ dobles, á triples productos. Semejante aserto- es- 
criba en equivocaciones y errores .estadísticos. , Sin embargo 
•de, haber deterrrtiiiadp; el ministerio inglés hacer una investi- 
gación ele la Agricultura,; tomando por modelo esploracion 
verificada -en Francia, nada se ha. hecho que . se le. parezca, 
habiéndose conseguido,, tan solo inferir ¡de números parciales 
las cifras dé una producción de 24 .hectolitros por hectárea, 
que) de ningún modo es ,yn término general constante. . 

; . La evaluación referida no r CQmprende:, por; otra parte, mas 
que á Inglaterra, con' escíusion de Escocia, é .Irlanda de 
suerte que > dicha operación: es ^eniejante á ,1a .que pudiera 
ejecu tarse en, Francia,. Descartando en , io.s j cálculos, la .Lozére, 
el Ardéche y los departamentos de los Alpes v ios Pirineos.' 
Ninguna duda cabe que semejante omisión no elevaria.el 
producto ipedio. de nuestros granos á la par del de- Inglaterra 
tomada aisladamente, pero es necesario qne no. se. omitan 
términos esenciales cuando se pretende hacer comparaciones 


estadísticas. . ; , ?■ .. . o 

Respecto á la división ó fraccionamiento indefinido y pro- 
gresivo del suelo francés por .la acción de], Lódigo. -civil., ya 
hemos demostrado la futilidad de semejante opinión con el 
cuadro de la propiedad inmueble presentado mas ai ¡ iba. Al 
renovarlo, se encontrarán sim duda cambiadas estas ciñas 
dentro de algunos años, pero creemos firmemente que siem- 
pre serán iguales las proporciones. • 
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Efectivamente, en virtud de una distracción, que solo pue- 
do explicarse por el propósito de abrazar con tenacidad 'una 
teoría, se ha desconocido un fenómeno social qué todos los 
dias se nos presenta á la vista, es á saber : que la propie- 
dad territorial , dividida por la igualdad de partición en los 
bienes heredados por. hijos de un mismo padre, es reconsti- 
tuida, merced á los matrimonios contraidos entce : -familias , en 
las que han tenido lugar las mismas particiones. ' 

Asi, el hermano ó la hermana dividen Inherencia patea- 
ba en dos partes, pero pronto queda restablecida la inte- 
gridad de dicha herencia con las dos partes semejantes ;quc 
reúne el matrimonio de cada uno de ellos. - : ' ■ ,L ' i 

Esta es una causa permanente que' sostiene la integridad 
de la división del dominio agrícola y que impide :su escesivó 
'fraccionamiento: al comparar, dentro de veinte años-, el cua- 
dro que liemos trazado de lá repartición territorial con el 
estado que entonces puede ofrecer,- se encontrarán otros in- 
dudablemente, por efecto del cambio de prados en tierras 
de labor y de bosques en prados, etc;; pero es de creer qué 
no sufran perturbación alguna, ni las proporciones en la exten- 
sión délas propiedades, ni las cuotas que corresponde á cada 
uno de los propietarios. ; : > ;• .eran crol ?. 

Si de otro modo sucede, bien puede* asegurarse 5 qüe 
antes sufrirá aumento que disminución ef número de Cuotas 
aglomeradas en cabeza de un sólo propietario. <Lejosi pues* 
de temer el fraccionamiento eseesivo del suelo, mas bien es 
de temer lo contrario, siendo así que conspiran contra la pe- 
queña propiedad una multitud de poderosas causas. Bastará 
con que las indiquemos , para demostrar cuál pudiera ser ó 
venir á ser.su acción en circunstancias propicias,- que permi- 
tiesen reunir unas con otras las cuotas mas' pequeñas- y al 
mismo tiempo mas susceptibles de reunión. 

La primera de esas causas es la transformación de loé 
provechos de la industria fabril , ; y de otros orígenes de 
renta, en propiedades agrícolas. Después de' una laboriosa 
existencia, los industriales que han alcanzado buen é Vito en 
sus útiles trabajos, los banqueros que han recorrido con ho- 
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nor &ti. ptíligi Qaa carrera, los hombres políticos desengañados 
del: poder, los altos funcionarios rechazados por este Jos an- 
tiguos generales herederos del famoso carro de Angereau, 
todos ellos van á buscar en el campo el reposo, v. si les es po- 
sible, algo mas de felicidad que la que han encontrado en 
medio de las agitaciones de la vida pública. Basta una mo- 
desta casita a alguno de nuestros hombres de Estado mas 
ilustres; pero ios banqueros y militares poseen castillos y ha- 
ciendas cuyas dependencias absorben y representan un cen- 
tenar de cuotas,, y no sufren como Federico el Grande que 
exista en medio de ellas el molino de Sans-Souci. 

A pesar de todo, no teniendo ningún privilegio, y no du- 
rando mas que una generación esta fortuna de príncipes, en 
nada puede afectar al orden social. Otra dase de propiedad 
es la perjudicial: la propiedad colectiva, inconmutable y 
siempre inmovilizada, que se conoce bajo el nombre de ma- 
no-muerta. 

Es preciso contar, seguramente, como uno .de los mayo- 
res obstáculos 'para la existencia de esta clase de propiedad, 
el poco respeto que inspira ya en nuestro siglo y el estado 
precario en que se encuentra. 

Diez reyes se han apoderado de dicha propiedad duran- 
te el siglo XVIII, y acabó de ser suprimida completamente en 
dos países vecinos. La confiscación está suspendida siempre 
sobre su cabeza corno sobre la de Dámocles la espada que le 
amenazaba. 

Por lo demas, sean cuales fueren los cambios en la propie- 
dad, y aunque se consideren como justos y eminentemente 
provechosos, siempre originan molestas perturbaciones, v 
son peligrosísimos en los países en que duerme con sueño li- 

jero el espíritu de la revolución. 

En resúmen , si esceptuamos los bienes de manos muer- 
tas, la propiedad está constituida en Francia del modo mas 
seguro y provechoso, por masque digan en conratno ciertos 
publicistas: á ella se debe la abundancia de la producción 
agrícola, la variedad de alimentación , la poca frecuencia de 
carestías, la suficiente elevación de los salarios, la prodigio- 
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Sá exactitud- en el pago de los impuestos, y esas mágotables* 
generaciones de’ jóvenes édritrépMtis i! cairt pechos* que éonístN 
tuyen la fuerza de los ejércitos franceses Úe linos* -70 á 80- 
años á esta parte , y. á quienes se encuentra; cada 'primavera 
dispuestos á abandonar la casa paterna : y á- combatir por ía 
gloria de su patria. íi : ' ¡ •' ■■ ■ ' • ■ • ■ ; o: ■ >:.e 


NÚMERO APROXIMADO DE PROPIEDADES TERRITORIALES EN EOS PRINCIPALES! 


ESTADOS DE EUROPA. ! . ■ 


i 


Número 

de ■ '•'■'"■■■ ■■■■:■■ 

orden. 

i ■ ■ i » / 1. 

*' Epocas:. 

r : ..■"!.■* í 

Número 
de s' 

propiedades. 

Sn relación 

■ ) OQO 
la población. 

Su fc^terisioh ' ’ 

. . 1 .. " ‘ 1 ..■ P 

aproximada. 

12 Suecia y JVorucga, 

sin: la' ¡ : 


r.fm i 

¡! ■ V ; Cl { 

; ; Laponia. ...... 

. 1815 

.120,000. 

1 por ,,34| h 

ah; 520, bv’cf,., i; 

. 5. Dinamarca. .. ; . .. 

1 82,4 i 

.. , 80,000 

i ~ Í23 : r 

/ M i 

~ io -t- , 

' l ; J * f ■ . ' í 1 ¿ 

13 Rusia y Polonia. ¡, 

■ . 1815 

' 870*000’ 

í i— .42 ' ■ 

— '475- — 

14 islas Británicas. . 

;■ . 1821 

50 ,obé : 

r f : -- 420 • 

Ul‘Í3ob' i; iÜ : '' M 

1 Holanda y. Bélgica 

. . . 1813 

000,000 

i — 10 ■ 

-* ::j ií0 - J ^-' fííí 


0 Alemania' 'propiamente ' n>uc-. , ií.íío- 

1 : : dicha-. ; ! 3 : ■ V : • h ■ i 823 - i ¡ 1 12-000 - * : — ■' 100 - ’ ^4-í 220 - ■ ■*'! 

i'8 ¡Prusia. uí-V-í ¿ .03 taólfl'Slíio t: SOO^OOO^id *— c; ■ 60 ¡Orf^- 180 i'.* 

10 Imperio de Austria. . . 1802 G5P v OG0r.do-^; 40/p4?-t3Q|' orr'iq 

Francia. ,, . .’lSOjl . .^,089,038^^^ J( , 8, (2) ’ 

.j f^iiiza. , '200,000 12: , s .t 

, ó ’ Portugal ’ ' *. .\ ’ , ' {'818 : í 24 ,00 6 í ¡ — 30 . . . 30 ‘ 

España: i’i'istó''; " ¿oo.oód T— : 30 u 

í: 3 'itálíaV £ ' 1/341; 000 d‘ ! — ‘ ’’Í3 — íí,f5 

11 Grecia. . 1820 35,000 1 — 30 

Sñ'Ttífqtaía^' ‘eufdpétt'' 1 ^(á* fi ‘ ti oran rv-Míun tí no* c -n¡.ol: «d 

’^r.urápPóxiiriiáciOn, . IW < 330-,b00 < i' — ^ 30 • ■ pi¡ í *20’, 

. > ■i'.r-.i} i:d'¡.,i{ -m. = !..í¿ *ri : > ; <■ u r, t +~ ■ 


: ■ Europa.' septentrional, 8.mw m 2.082^00 : ipor mhab; 25CÍ heeti >*■: 
— meridional. , v G.420.(h)0. l:.—d 1? ; :^ : :25 : r-, i ; - ; 

? T— ■ — r+- 


\ ¡ \ •’ 


' J 1 •. ' i. s 1 : 


Total, de Europa. .¡.,9402,000 :* pon M 2t.hab,. Fj 83. hect.,.. ¡ 

* '■ ' ■ ■ ■ f s •• » * ■ 1. * i ^ j ♦ . : *' : 3 \ \ . * i '■ > n i i •• t • " • ¿ ► ■ ■ - v .* 

; 1 

'■icvirin f •¡rnT'jna 


IG -ICC' , {•><* 



'G'v: ai ; oúi ‘jb U<) i ’J . > > G ! :• üHi i‘jib Ir: f-i t •’.«) Ir/fltí'J 
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;U3 

Número de propiedades territoiuai.es en otros Estados. 


Número Número Su relación Su eSldision 

de Epocas. de con 

orden. propiedades, la población. aproximada. 

1 1 Suecia * . . - 1813 80,000 1 por 43 hab. » 

12 Noruega . 1827 40,000 1 — 25 — » 

8 Rusia. . r r . 1815 580,000 1 — 73 — 675 liect.. 

3 Polonia . . . ♦ 1825 270,000 1 — 12 — 47 (1) 

6 Raviura. ; 1828 40,000 1 — 93 — 183 — 

7 Inglaterra , 1800 32,000 1 — 380 — 470 — 

. 10 Escocia 1820 8,000 1 — 270 — 950. — 

: '9 ' Irlanda: . 1821 ' 10,000 1 — 680 — 834 — 

5 Bohemia. . . ' 1802 60,000 1 — 53' — 120 — 1 

4 ¡ Hungría ■ i 1805 320,000 1 — 26 — 72 • — 


1. ¡Estados Sardos 1820 600,000 1 — 6 ■ — 11 — 

•.i 2 , : Reino Lombardo-Yene- > 

. j : , , toi . . . .. ...... 1820 400,000 1 — 11 — H — 

13 ..Nápoles y Sicilia. . . .1820 0,230 1 —1100 — 1800 — 

(1) Reducidos á 32 hectáreas por las propiedades de la Corona, que for- 
man una leyf¡cra- .par le de la.superlicio.de Polonia. 

■ ' : . ; . 

.. un ■ : - ■ ■ ■ ■■'- : ■ ■■ ■ ' 

I 

: ■■ • ■ , i i ■ ■ I - ■ ■ ■ ■ ' ■ . , 

: - ■» ■ r ■ ? ■ ■ 
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CAPITULO VIII. 


AUMENTO J3E LA POBLACION EN FRANCIA É INGLATERRA. 

■¡ . ■■ ■ . ■ i , ■ : 

, _ . ^ . 

Es inmenso el poder de la reproducción en una multitud 

de especies animales y vegetales. Una sola semilla de tabaco 
produce 500,000; una araña avicularia de las Antillas pone 
1,700 huevos en una noche, y 6,000 una' sola abeja. Tschoudi 
afirma que las hembras de los sollos que habitan los lagos de 
Suiza son capaces de dar hasta 150,000 huevos; Léuwen- 
broeck asegura que ponen 580,000 las percas, y los bacalaos 
cerca de 1,000 millones. . -.■■■■ 

Animales tan prodigiosamente fecundos desde hace cin- 
cuenta siglos hubieran invadido completamente la tierra y las 
aguas , sino detuviesen mil causas de destrucion el prodigio- 
so acrecimiento de sus poblaciones. Esas alternativas de una 
vida superabundante y de una muerte anticipada, constituyen 
una ley general de la naturaleza orgánica, á la cual no puede 
escaparse ni el mismo género humano. Para añadir una sola 
unidad á cada una de sus familias, debe procrear dos, tres ó 
mas individuos, según los tiempos y lugares. 

Si así no fuera, las poblaciones, libres de los obstáculos 
que se oponen á su estension y desarrollo, aumentarían in- 
mensamente. Algunas cifras bastarán para demostrar cual 
seria su progreso. 

El poder prolífico del hombre hace que cada matrimonio 
pueda producir seis hijos en el espacio de una generación, de 
los cuales dos mueren ordinariamente de poca edad ; los cua- 
tro que sobreviven á sus padres, se casan á su vez y producen 
una nueva generación , doble en número de aquella de que 
proceden. De ahí es que la descendencia directa de una sola 
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pareja, produce seis personas en 33 años;— 12 en 66 
en un siglo,— 192 en 200 años — 98,000, en 500,— v 3 000 
millones en 1,000 años. T V 

Según esta proporeion, y suponiendo que no hubiera 
obstáculo alguno al orden natural de las cosas, una sola fa- 
milia del tiempo de Felipe Augusto (1) habría bastado, para 
producir la inmensa población que, cubre el suelo de Francia, 
sin que para ello hubiera habido, necesidad de generaciones 
anteriores. 

Todos los habitanles actuales de Europa podrían traer su 
origen de un solo matrimonio, que hubiera vivido en tiempo 
de Hugo Capelo (2); y el globo entero hubiera podido recibir 
la totalidad de su población con una sola familia que hubiera- 
existido en la época de Cario Magno (3), y cuya descenden- 
cia ;no hubiera. esperimenlado, de generación en generación, 
ningún obstáculo en su sucesión hasta nuestros dias. 

La multiplicación de la especie humana, sin embargo, no 
ha tenido ni con mucho ese progresó tan rápido. La po- 
blación de la Galia, restringida á los límites de Francia, ele- 
vábase á 4 millones; de habitantes cuando fue conquistado el 
país por los Romanos: ha necesitado cerca de 2,000 años 
para crecer hasta =36 millones. Así , pues, la duplicación que 
podía verificarse en 33 años, ha necesitado 667, ó sea un pe-: 
ríodo veinte veces mas largo.: 

: El aumento de la población europea es en la actualidad 
tres veces mas rápido que durante los veinte siglos compren- 
didos entre la conquista romana y nuestra época. En ningún 
país civilizado estuvo circunscrito dentro de limites tan es- 
ti añamante restringidos como entonces ; siendo esto un testi- 


j{) Hijo de Luis el Joven, á quiep. sucedió en 1 180. A los dos años espulsó 

del reino á los judíos. Murió en 1223. ,, 

. J ■ (Nota de los Traductores). 

(2) Fué elegido en la Asamblea de, Noyon el aií o 987. Murió en 996. 
v D (Nota de los Traductores ¡. 


(3). Reinó desde 768 á 814. 


(Nota- de los Traductores). 
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íait.uknto de la rom.vaoN 


momo- positivo de la superioridad que tiene la sociedad mo^í 
déviía solo!^ las- de la antigüedad y edad media:. - m» ; : 

Al considerar la estraord inaria facultad; qué tiene; de múb. 
tiplicarse la especie humana y algunos sábios ; han • creído ''que 
el globo estaba en otro tiempo eseesivamente poblado; y -vol- 
viendo ía vista hácia las débiles: poblaciones de su tiempo, han. 
supuesto además que estas liabiau degenerado. Este: esoii^ 
doble error. La gloriosa antigüedad nos ha dejado cifras- ba$A 
tantes para conocer perfectamente los hombres con que- .cons- 
taban : Egipto', Greoia- y : Roma, y falta mucho para- que- su 
número correspondiese á¡ su ilustración. En cuanto ú los pue- 
blos de da edad media , posas ■ investigaciones bastan.; par 
próbár que aquéllas oleadas de bárbaros- invasores del Impedí 
rio romano se reducían á algunos millares de Francas* Yisigo j : 
dos y Vándalos , mu c lio menos terribles pop su número que 
por el espanto que infüudian ’con sus avenidas en poblacioiijes! 
degeneradas* 1 : í - ‘ ¡ - ; " ' :i ; ¿ i • p i : ; s * ; : .. ; 

¡He aquí algunos cálculos sobre la población antigua y mo*¡ 
derna v sacados de autores de mérito eminente;: A -A \b ;¡:>;ca;b 
El sábio Isaac Y ossio ; pretendía qué la tierra estaba en 
otro liéúípo mas poblada que en el suyo p y para probarlo^ 
reducía' -á 30 -millones de Habitantes la ¡población europea de 
pripeipios^ del ¡siglo ¡XYy ó ; lo que es do -mismo . á j mucho - rnenoí} 
que la que Francia tiene actualmente' por sí- sola. >'n¡ y-> oiyjU 
Fl geógrafo Hubner acepta este- ¿error J Yol taire, al :céñsu- 
rarlo* incurré-én otro- nuevo,’ pues' >so'lq¡ hace llegar á i 00 enir? 
liones ; ía¡ - población de nuestro - Continente; Aun cuando la 
hubiese! triplicado; siempre habría; > incurrido en; un: error idq 
mas de< la mitad . -Esto sucedía en 1775,! ó sea ; hace 80 años j 
Wallace creía que en el de 966 de la Creación contaba 
él globo 1, 610 millones dé habitantes, y que después había 
perdido. 61,0, quedando reducidos a 1 ,000 millones. Estos nó‘ 
son mas que cálculos hechos al aire. 

Mirabeau , pádré del gran orador , suponía que España 
tenia 32 millones’ de habitantes en tiempo de Julio César, ó 
sea el cuadruplo de la población que hoy tiene. - r -i 
El grave Mohtesquieu/ dice que al establecerse el Im- 
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p&ua;KM»8«Qi h$\m -50, yermas- Imbi^tt^.^obijG^Ja ¿jen-a, 
Oúé eb tiempo de ¡ &w& Xy» • .És> yeir^ad. que semejante .ppiiijpiiu 
sotó híX encontrólo cabida • en lys j Carlas persas : ; ’ ... 4 " 
!;¡To.(Io; tó;.q.ue.afia]^iips de, espqher s CQi^it,uiq uná^qpinipn 
vulgar> : ique apojafea. da del próxinm fin ; del mqnOoJ 

Se la encuentra Iqs » .autores m^íguo$¡j 

Es trabón afirmaba, jqne la, liumanirfad.tóbia, padecido, .pérdi^ 
das inmensa^ y , l)i pdorp , p.r é tpncj ia • .que, ,ql numere de hoin-' 
bres había (bsKninrttd 9 !íPon«iderablen>ente v v., » . .. 

•i- Vulan. estima ha ím población de branda pn 'M, milípnes 
bajo Garlos IXry-on ñnppstor,, que. pretendía. Jiabei; , hecho? 
para, aquel rey ¡un -catas] r r o y ¡un censo, ,dq la' monarquía, np ; sq 
avergonzó deeslendetvesta poblacion.á d| { % millones de hae 
hitantes .en un libro, .dado. ;á, ; luz : en 1 573, y, destinado al gan 
bínete de Enrique Ilj;.. Dicho í^rsanter se : ¡llamaba Boulepger; 

Autores; muy; sábios y ’xjeiinuy buena.de sp : engañaron do 
un modo sorprendente durante el siglo XYIII. 

El historiador Pubes creía quq Ja Gal ia . tenia 17 millones 
de habitantes cuando la invasión de los Francos, y 1 3 solamen- 
te en 1734. Dificilmento>podrá esplicarse por qué había dis— 
niinuido la población un §íxpoG 1 00 bajo el régimen dc’lá 
monarquía y de la civilización, y sobre, todo por qué algunos 
milesde bárbaros habían subyugado, un país que poseia tantos 
habitantes homo la mitad déla Francia actual. No son mejores 
las cifras suministradas por Gaillard y la Lézardiére, Ninguno 
de estos autores ha tenido presente el- número limitado de 
guerreros que daban á bis poblaciones cuyas fuerzas exagera- 
ban de táj manera. Xo es. ine.hos 4 cierto que lian omitido. tam- 
bién interrogar alprincjpal elemento d el que nacen los lími- 
tes puestos á la multiplicación de los hombre^; esto ¡es, la 
subsistencia representada por la ostensión de las. tierras; en 
cultivo. No puede dudarse que entonces los bosques .y selvas 
cubrían los dos tercios/ y. aun los tres cuartos, : dcl suelo de 
Francia. Bodin, el duque de Nevers, y demas autores del 
tiempo dé los Valois , dan testimonió dé ello. Es indudable 
que, spbre un territorio reducido enun,G7 ó 75 por 100, con 
una agricultura de esclavos, con campos desolados 'por; la 

o 
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guerra civil, religiosa y estránjera , y bajo la influencia de 
todas las clases de opresiones qúe causan la desgracia de los 
hombres, es indudable, repetimos, que no podían existir sirio 
poblaciones débiles en número, y diezmadas continuamente 
por la miseria, el hambre y las enfermedades contagiosas. 7 
De ahí es que , si no quedaban estacionarias dichas poblacio- 
nes, disminuían cuando menos por grados , y no pasa do 
ser un capricho de nuestros padres el estimar en millones y 
millones los pueblos de que eran contemporáneos. 

En otra obra (1) presentamos los hechos estadísticos, con- 
tradictorios , que prueban el anterior aserto. Aquí, debemos 
limitarnos á consignar sus resultados y á demostrar, por medie 
de cifras auténticas, los aumentos esperimentados en las po- 
blaciones de Francia é Inglaterra primero , y en seguida de 
Europa, desde las épocas en que se pueda saber esto con c©r-¿ 
teza por medio de un atento y- perseverante trabajo. 

: ■; ■ ' : ' ‘‘ t < f ' í ; , s f . . ■ . ; v i . - ; ¿I ;; 

POBLACION DE FRANCIA DESDE EL SIGLO XVI. r :í 


Epocas. 

* • • . -i 

¡ "-i- " i 

Níitnéro' , 
de habitantes. 

• í f • . ; ? i . 

r , .■ 

' • l . ■ 

• e > 

Períodos.; 

¿ j ; ’ i , 

.Aumento '. 
total. 

i ' ■ 

' 4 577. . 

Enrique III. . . 

. 12 . 000,000 i • 

• 1 * )) 

-»v í;; '- 

- 1610. . -. 

Enrique IV. 

; 13,004, d>00: i i 

¡ 33 años. 

; 4;. 404, 000 ' :,í 

1643,: , . 

Luis XIII. v . . . 

. 14.174,000 

.03;! rm 

i 170,000 ; , 

• i 700 . . , 

Luis XI Vi . . .'■! 

19.000,000 

57) -7 

4.826,000 ■ 

' mi...- , 

Luis XV. . .. . . 

, : 2.3,6.68,0.00. , 

* 71 ; — 

4.068,000 

1781. . + 

, Luis, XVI. . .. , .. 

’ ' 24. i 7o. 000 

. 10 :. — . 

, 507,000 7. 

1791. . 

1 - ‘ ' » ■ 1 i 4 • 

25.189,000 

10 ' -- 

.. 1.014,000 

. 1801. 7. 

i ■ . • 

Consulado..;. 

27.349,000 

ioV 

‘2.160,000 

1811. . 

■ i 

Imperio. . 

. 29. 092,000 

’ 10 ; -r' 

4;743;ÓOO 

182.1. . 

Restauración. 

7 7 30.46 1,006b ■ 

Í 0 : - : - 

1 1.369,000 : 

; 1831. . . 

Monarquía de julio 

. 32.569,000 ' 

10 * i — ■ 

2.108,000 ■ 

1841. i 


34.230,000 • 

40 — 

1:66 1,00o 1 ■ 

1851- > •• 

- r 

Imperio, i . , . . 

. ¡ .35.781,000 e. 

10 ' 

1.551,000 ■ ' 

En 27 apos, 

• . L 

el aumento total ha 

> ' . : ‘ 1 * ; ] ' 

sido de. . . 

. -i 

• . s - 

: ■— r •— — r "1 

24.000,000 ; 

; (4) EcónoMe sociúle él pólttiquc de la Tránce- 

ilcpuis íes temps aheiens 

jusqil . anos jours. .-. 

■ . ■ ,r 

■ - . 

; • ! i ■’ " ‘ • 



EN FRANCIA É INGLATERRA. 

La población ha triplicado. Aunque, .por término medio, 
no baya ganado mas que 88,000 individuos por año . durante 
dos siglos? y tres cuartos , unidos á un pasado indefinido,' debe 
sin embargo cerca de 4 millones de habitantes á sucesos mili- 
tares y políticos, aparte del aumento natural y ordinario. 

AUMENTO DE, LA POBLACION DEBIDO A . ANEXIONES, HERENCIAS Ó CONQUISTAS. 

Anexiones. Aumento natural. 

. EnriqiuíIY, , , 289,200 habit. 707,700 habit. . 

Luis XIII. i . ' 72 i, 369 — . U 12,100 — ' 

Luis XVI. . . . 1.811,400 — 1.928,900 — ' 

Luis XV. , . . 722,800 — 786,200 — ' ■ r. 

Luis XVI. . . . 180,000 — ■ 834,000 — 

Total. ... i 3.734,769 habit. 5.348,900 habit. 

. , . Éste desfalco, ó pérdida que aparece, va á suministrarnos 
cifras comparativas,, permitiéndonos conocer al propio tiempo 
la relación del aumento natural con la población media. 

: .• i 

Aumento ' Relación 


Periodos. 


Población media. 

■ anual. 

íroporciunyl. 

1577 

á 

1610. . 


12.500,000 

34,000 

1 por 

368, 

1610 

r 

a 

1643. . 


■ 13.389.000 

13,300 ■ 

il — 

1000.' 

1643 

t ■ 

a 

1700. 

Y 

? 16.587,000 

.52,500.: 

1 — • 

316 

1700 

r. . 

a 

1771 . . 

p 

■ ■ 21.334,000 

; 55,500 

i — 

?84 

: 1771 

t 

a 

1781. -■ 

j 

23.921,000 ; 

50,760 

■ í . 

472 

1781 

á 

1791. .: 

a 

24.082,000 

- 83,400 

1 - . 

296 

1791 

á 

1801. . 

,, 

26.269,000 

216,000 

1 — ' 

122 ' 

■ ■ ¡ ; v 

i 801 

t 

a 

1811- - 

■i 

.28.220,000 

174,300 . 

1 — 

102 

1811 

f 

a 

1821. . 

» ' 

29.776,000 

136,900 

\ — 

218 ' 

' 1821 

á 

1831 i . 

m 

31 515,000 

2 10, ,800 

i _ 

150 

1831 

á 

1841. . 


33.399,000 

166,100 

■i — 

1 

201 ■ ' 

1841 

á 

1831'. 4 

. P 

33.005,000 

155,100 

t 

226 
1 - 4 —-. 

:: 1577 

á 

1791, i . 

.214 

años 18.707,000 

48,261 

1 por 

380. 

1791 

á 

1851. . 

. 60 

— 30.814,000 

176,540 

L ,r 

175 . 

1577 

á 

1851. . 

. 274 

años 24.790,000 

J 12,400 

1 por 

220 
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< r;Ji 'Del estado anterior repinta qUe en ■ ‘tres siglos menos 2fi 
'anos : í a población • dé Era neia ’ • h¿r : '•aumentado 1 6$ -habitantes 
■por 1 úacfe lüt) ' dó dos' existentes \í6f: ha ganado en nueve gé- 
riérÜcionOS'^i millones de ; personas, o sha 270,0 ú0í én cada 


imav 


r M 


i ' r" : 


( : • 


, t . } En .tijegip^Q de los _ últimos Valois era únicamente de 12 
millones, es decir, el tercio del ‘número de habitables ’que 
tiene al presénten ' ‘ ; ; 

Lo dicho, ésplica por .que^ cuando se iba á decidir sobre 
la religión y' dinastía nacional, es' én jos campos de batalla, los 
ejércitos eran soló ,de. 20,000 católicos y de unnúinéro infe- 
rior de protestantes. . res, <-¡ - >? ’ ■ 

Bajo EnriquelV* la paz que, sucedió á 30 qños consecuti- 
vos de guerras civiles, acreció el escedenle de nacimientos 
sobre las’ defunciones al igual ele! siglo posterior;' que osten- 
taba una civilización mas adelantada* La administración del 
buen monarca f cTe su digriojmintettó Úierób dos veces mas 
ñtv'orbíblcs á la población .que laS dc Pvicheliéu yMazarino. 1 Eñ 
tiempo' dé Cdí Bert restab'lediósé una proporción ; algo Ventajosa 
en el aumento de habitantes, pero los reinados de Luis XV y 
Luis XVI redujeron' jlá población Ú su término mas ! bajo: 
— 1 pOr 47?* | ■ . ¡ ; 

La; revolución de: 1 789 produjo un nuevo estado desco- 
sas.— El aumento füé al principio de un 300°.: luego de ; un 
122° por efecto dé la 'división de las propiedades; rurales ;y de 
un reparto igual dedos impuestos. Las guerras del Imperio 
fijaron la reducción- en un 218°, y la paz hizo ; subir ;el au- 
mento' medió decenal a un 150°. 'Por último , la ' influencia 
del cólera y las revoluciones lia tilo aproximado á ! uh20p°. 

Por lo dicjio so . ve que e| apirfento de la p'qblamoñvaria 
seguir ,1a influencia, 4o lps acontecimientos históricos y .milita- 
res, y¿ ¡según la buepgqq nral%, fcrpma de los personajes que 
los dirigen-. Las diferencias, queaexisten entre, una época y 
otra cual quiera, s0& menos .evidentes.,, en ;■ La relación de .-.pilas 
con sus causas 1 , citando se ^alcUlaOpor períodos: decenales y 
no quincenales; pero en el último caso y -los (letal les ocuparían 
un espacio dómasi^dtíbsten^i'' 5 ^"-^-^^'^' teo- ¡: rri:- 
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h\ hecho capital del cuadro que hemos trazado es el con- 
traste ( do los tiempos modernos con ios antiguos. Nunca se 
babih demostrado con testimonios tan concluyentes. 

En algo mas ele , dos siglos, desde Enrique do Valois has- 
ta el fiq del reinado: d,e Luis XVI (i) ,, bajo dos grandes. reyes, 
' — Enrrique IV y Luis XIV , — bajo tres grandes ministros, 
— llichelieu, Mazarme ■ y Col ber-t,-^ todavía mas, bajo la tri- 
ple, influencia de los poderes automático, clerical y feudal la 
nación francesa nó ha llegado masque á úna población media 
de 18 millones de habitantes, ó Id que es lo mismo, solo lia 
alcalizado un aumentó medio anual de 48,000 habitantes, ó 
uno por 580. . 

Mientras thntó * 6ti v el espacio de GÓ anos solamente , p 
sea dos generaciones , en vez dé seis o /siete , ,ha, llegado á 
Ceróá dé "3 1 millones dé liábitanté’s, por' medio de un aumento 
constante de 170,500 individuos por año. tan diferente pro- 
greso báse operado á pesar de las guérrás mas grandes que 
ha sostenido la Galia desde el tiempo de César, y á pesar 
también dé la enfermedad mas contagiosa y mortífera que ha 


invadido á Francia desde la peste negrá. Para, combatir los 
efectos de semejantes azotes, y dar en tres veces menos 
tiempo un aumentó de población tres ó .cuatro, veces .mayor, 
ha bastado un orden social fundado sobre la igualdad civil, la 
distribución ma$ adecuada de. la, propiedad la división equi- 
tativa dq las cargas del Estado,, y la abolición del; opresor 
sistema de cartas erigido en principio ele gobierno: desde la 


irrupción de ios; bárbaros del Norte; i * Vi i. ; 

La Gran Bretaña , es decir , la s Inglaterra y la Escocia 
reunidas, van á ofrecernos un ejemplo confirmativo del de 
Francia; allí también las' mismas caitéásp^ 
pero mucho mas persistentes,- han concurrido ásí mismo .^pro- 
ducir idénticos ófectos: : 0 ' ; ! 1 . , 


■ (t) Desdo. M)v í- áylTOÍl : ' 


liVoiíuk bh TrailnrttirMy ■ 




y.yj y, ? 
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Epocas. 

. .* ■ 

Periodos. 

Población 

total. 

Aumerito 

absoluto- 

1688... 

Guillermo III.. ,■ 

n 

6.525,000 liabit. 

» 

1760... 

Jorge III 

27 años 

7-731,000 — 

1.206,000 

1801... 

— 

41 — 

10.942,000 — 

3:211,009 

1811. .i 


10 — 

12.609,000 — ■ 

1.667,000 

1821..,. 


10 — 

14.391,000 — 

1.782,000 

1831.,. 

Guillermo IV . . 

10 — 

16.537,000 — 

2.146,000 

1841... 

Vitoria. ... . . 

10 — 

1.8,526,000 — . 

£ 1 989,000 

1851... 

... ■ -r* ■ 

Í0 - * 

20.776,000 rn, 

2,236400 


i • ..:!•• 

De aquí se deduce que desde el punto en que los lo¿ Es- 
tilar dos fueron, y por fortuna , decayendo , la población de 
la Gran-Bretaña lia triplicado en el espacio de 165 años, q 
sean 5 generaciones. 

He aquí el cálculo: 

POBLACION MEDIA Y AUMENTO ANUAL DE INGLATERRA. 

j ' . J ■ 

Población Aumento Delación \ j 

Periodos. media. anual. proporcional. 

* 

1688 á 1766... 7.128,000 liabit. 17,000 1 por 440 . ^ " c 

1760 á 1.801. 9.836,000 — 82.000 1 — 114 '■ 

.1801 á 1811... 1 í. 775,000 166,700 1 — 71 ' 

1811 á 1821... 13.500,000 — 178,200 1 — 76 ' f ;: - 

1821 á 1831. . lo. 164,000 — ■ 214,600 1 — 72 

1831 á |84í..., 17.531,000 — 198,900 1 ^ 90 

.1841 á 1851;;. , 19.651,000 — 222,600 i — 90 ■ : 

i' j • í • 

Antes de la revolución que puso en el trono de Inglaterra 
al principe de. Orange, el aumento de la población era menor 
todávia que en la Francia anterior á Enrique IV : esto prue- 
ba que no valian mucho mas los Estuardos que los Valois. Pero 
desde el reinado de Jorje III, la población se ha cuadruplica- 
do. A principios de siglo, era el aumento de un séxtuplo, y 
el término de un habitante mas por cada 72, que daba la pro- 
porción referida, se ha repetido desde 1821 á 1831. Las inva- 
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siones del cólera asiático han atenuado notablemente hace 20 
anos dicho progreso, pero no es menos enorme, pues, pro- 
poi cional meneo á la población media, es el triplo del rpie 
tiene lugar en Francia. Para producirse en este país un au- 
mento de población igual al (pac se verifica en Inglaterra du- 
rante el mismo período , es preciso un número de habitantes 
tres veces mayor. 

u 

Sorprende , estraordinariamente. semejante disparidad en 
dos países vecinos, que tienen una civilización análoga, y cuyo 
mútuo poder ha sido contrabalanceado por largo tiempo. 
¡Cómo! ¿Esa Francia tan favorecida por ía naturaleza tiene 
que esperar 156 años, para que su población se duplique, 
mientras bastan 62 á Inglaterra para alcanzar el mismo re- 
sultado? Los franceses no pueden esperarlo ó temerlo hasta 
el año 2007, al paso que sus amigos del otro lado de la Man- 
cha contarán antes del .1913 cuarenta millones de ciudadanos, 
ó 5,000 por legua cuadrada, como en otro tiempo los habitan- 
tes del Ática. ¡Dios los preserve de semejante fecundidad! pero 
es indudable que sin empeñarse para nada la nación , podía la 
ilota británica sacrificar 50,000 hombres en la torna de Croos- 
tadt. • : ■ 

Ei temor de una escesiva población no, puede inquietará 
países que , como Francia é Inglaterra, tienen aun por poblar 
colonias mu Y este usas. Aun cuando .esa. poplaeion viene a ser 
una carga para, el Estado, es, sm embargo, una .heno ieion que 
el Cielo envía, puesto que es el signo de la prosperidad na- 
cional , del bienestar de las clases trabajadoras, y de los ade- 
lantos que ha hecho una civilización protectora de la vida de los 

hombres. 
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AUMENTO DE LA POBLACION DE EUROPA, 


No puede haber testimonio mas concluyente de la magni- 
tud y rapidez de las vicisitudes humanas, que el cuadro esta- 
dístico de las poblaciones de Europa en el momento de esta- 
llar la revolución, comparado con los Censos de esas mismas 
poblaciones en la época presente , habiendo mediado tan solo 
sesenta y cuatro años, ó sea el espacio de dos generaciones. 

Compulsando trabajosamente, los papeles de Estado y los 
escritos de algunos autorizados publicistas, hemos podido es- 
tablecer con aproximación suficiente el número de habitantes 
que contaba cada uno de los Estados de Europa en 1788. Mas 
fácil nos ha sido averiguar cuál es al presente dicho número, 
puesto que, escepto en España y Turquía (1 ), en todas partes 
se ha hecho periódicamente el censo de la población. 

La comparación de las cifras que esprcsan la población 
existente en cada una de dichas épocas, hace conocer: 1.° los 
funestos efectos que han producido en cada pueblo, por espa- 
cio de medio siglo, la ambición, la impericia, ó las perversas 
pasiones de sus gobernantes, y 2.° los provechosos resultados 
que se deben á los infinitamente menos numerosos hombres de 
Estado que ha habido ilustrados y benéficos. 

La historia apreciará los actos de todos ellos, cualquiera 
que haya sido su clase, posición ó gerarquía — príncipes, mi- 

( i ) Ya saben nuestros lectores, que esto , dicbo en términos Un absolutos, 
no era cierto respecto á nuestra patria , ni aun en la época en que escribió el 
autor, es decir, antes de formarse el último Censo general. Véase nuestra pri- 
mera Nota de la página 6t . 

(Nota de tos Traductores.) 
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nistros ó tribunos,— estigmatizando su memoria, ó recomen- 
dándola, por el contrario, á la veneración de la posteridad. 

Nuestra misión os contribuir, aunque en una pequeñísima 
parte, á tan grande y magnífica obra: consiste nuestra tarea 
en enumerar los resultados que ha producido la influencia 
ejercida por los hombres y los acontecimientos sobre las di- 
versas poblaciones de Europa desde el siglo XVII, y demos- 
trar al propio tiempo de qué modo los pueblos se engrande- 
cen, se conservan, ó decaen y desaparecen de la escena del 
mundo. 


Las poblaciones crecen ó se aumentan por tres causas que 
nada tienen de común. 

La primera, y con mucho la mejor, es el eseeso de los na- 
cimientos sobre las defunciones. Una reproducción considera- 
ble que manifiesta una sociedad tranquila y segura de su por- 
venir , y una mortalidad regular que atestigua una civilización 
adelantada, dejan anualmente una diferencia con que se va 
aumentando la población. En circunstancias favorables, el au- 
mento es de un individuo por 90, descendiendo á la propor- 
ción de uno por 9,000 cuando el país se ve devastado por un 
azote cualquiera, como sucedió en 1832. 

La segunda causa del aumento es puramente eventual. 
Consiste en las anexiones de los pueblos conquistados, ó en 
las desmembraciones fríamente deliberadas por los Congresos 
diplomáticos. El último siglo, y también el presente, nos ofre- 
cen ejemplos que no deben olvidarse. 

La causa menos importante de aumento de una población, 
consiste en las trasmigraciones que llevan á una comarca los 
habitantes de otra, convencidos de que en donde Ies va bien 
aquel país es su patria. Antiguamente/las colonias délas dos 
Indias sacaban sin cesar de Europa grandes masas de hom- 
bres, que encontraban con mas frecuencia en ellas la muerte, 
que las riquezas cuya adquisición esperaban. Hoy son objeto 
de las emigraciones los Estados-Unidos, cuya población, se- 
gún se supone , se ha aumentado en un tercio en el trascurso 
de medio siglo, siéndola Irlanda y la Alemania los países 
que mas han contribuido á ese resultado. Francia ha perdido 
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ya las ilusiones que promueven esos abandonos de la Patria, 
pues tanto las desgracias de Santo Domingo, como las de la 
emigración, lian dejado recuerdos que no es posible olvidar. 

Cada una de las causas 6 fuentes del aumento de las pobla- 
ciones que acabamos de indicar, está sometida á condicio- 
nes que aseguran ó impiden se verifiquen los electos de ellas. 

Para que las poblaciones aumenten naturalmente por efec- 
to de un escedente considerable de los nacimientos sobre las 
defunciones, se necesita: la seguridad v facilidad, que multi- 
plican los matrimonios, — el bajo precio de las subsistencias, 
que permite estender la familia, sin aumentar por eso los gas- 
tos, — el equitativo reparto de los impuestos y de las institu- 
ciones benéficas y protectoras, — la paz pública, que garantiza 
lo presente y promete un porvenir dichoso. 

El aumento de los pueblos vése limitado, como durante 
mil años lo enseña tantas veces la historia de Francia: por 
las guerras intestinas, civiles v religiosas, — por. la opresión 
monárquica 6 feudal, — por las carestías y contagios mortales 
que han llegado á ser frecuentes y periódicos, — y en fin, por 
cuanto daña individualmente á los hombres ó en masa á 
la sociedad. 

Para conseguir por medio de la victoria el aumento de 
una población á espensas de los pueblos vecinos, se necesi- 
tan numerosos y aguerridos ejércitos, conducidos por el genio 
de la guerra; pero la fortuna es inconstante, sobre todo en 
nuestros dias, y no estamos ya en aquellos tiempos en que las 
monarquías duraban 1 400 años. 

Las anexiones que convierten en Busos á los Polacos, en 
Prusianos á los Sajones, en Austríacos á los hijos de Italia,, 
son crueles abusos de fuerza. La insurrección estalla en Brur 
selasy Hungría, Gallicia , Milán y Yeneeia. Victoriosa en Bél- 
gica, establece con ayuda de Francia un Estado libre y pros-, 
pera. Comprimida en otras partes, la justicia de su causa tiene 
en jaque á sus señores, y domina, por el temor, su fuerza y 
secretos designios. Al frente de diez nacionalidades desmein- 
bradas y amenazantes, nadie; se atreve á obrar; y los hechos 
de 1815, lejos de triunfar perpetuamente como se creía, co- 
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njienzan á traer sobre sus autores algo mas que las maldicio- 
nes de los pueblos interesados. .. 

Ei cuadro retrospectivo que vamos a trazar, dará á cono- 
cer lo que cada país de Europa debe, en el espacio de 64 
años: 

4 .° A las anexiones de territorios; 

2.° Al aumento natural de la población. 

Dicho cuadro referirá lo pasado al presente, y hará salir, 
de muchas cifras olvidadas ó desconocidas, verdades útiles ó 
la historia y á la ciencia de la economía social. 

Esponcl remos primero los números que representan la po- 
blación de cada uno de los quince Estados principales de Eu- 
ropa en \ 788, bajo el reinado de Luis XVI, entiempo de paz, 
que debemos considerar como la mejor época de la monar- 
quía desde la edad media hasta el momento de la revolución 
francesa. ■ 

POBLACION DE LOS ESTADOS DE EUROPA ÉN 1788. 


Número 

de 

orden. 

Número 

de 

habitantes. 

Relación parcia 1 
con el 

total general. 

14 

Suecia y Finlandia 

2.560,000 

un 

68° 

lo 

Dinamarca y Noruega 

1.490,000 

un 

100' 

o 

Imperio Ruso 

. 24.000,000 

Ucl 

0 

11 

Polonia. . . ■ 

2.800.000 

un 

33 

V 

t> 

Gran Bretaña é Irlanda 

. 12.000,000 

un 

13 

12 

Holanda. . . . . ■ 

1.800,000 

un 

oú 

1 

Francia. . 

. 24.800,000 

un. 

6 . 

7 

Alemania. 

9.000,000 

un 

16 

9 

Prusia 

6.400,000 

un 

23 

3 

Austria , con ios Países Bajos. . .. 

. 19.611,000 

un 

7 

13 

Suiza 

1.800,000 

un 

63 

6 

España. - 

10.500,000 

un 

14 

10 

Portugal. . 

2.800,000 

un 

53 

4 

Italia ' * ■ 

. 16.000,000 

un 

9 

8 

Turquía y Grecia. 

9.000,000 

un 

16 


4 4-4.501 ,0U0 hábil. 
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El cuadro anterior se compone de cifras oficiales ó autén- 
ticas, publicadas hace 64 años, bien por los gobiernos , bien 
por los estadistas mas acreditados. 

Sorprende en gran manera ver por estos testimonios lo 
mal poblada que estaba Europa ; solo habia 336 habitantes 
por legua cuadrada media, lo cual daba cerca de 600 áreas 
de terreno á cada uno de los habitantes referidos. 

Calculando los números parciales correspondientes á cada 
país y sus islas, contábase tan solo una población total de 144 
millones y medio, repartida entre quince Estados principales. 
Fácilmente se concibe, que dentro de límites tan estrechos, 
los ejércitos mas considerables no podían pasar de 30 á 
40,000 hombres, y por consiguiente que las potencias orien- 
tales abrigasen continuos temores de ser invadidas por los 
Turcos. 

Francia ocupaba en la época de que tratamos el primer 
lugar entre los listados de Europa : contaba cerca de 23 mi- 
llones de habitantes. Después de Luis XIV aumentó su. pobla- 
ción en un cuarto, y sin embargo, por cada cuatro personas 
que hoy tiene, solo habia tres en aquel tiempo: cada habi- 
tante participaba de una estension 33 por 100 mayor cpie 
hoy * y á pesar de todo, ninguna ventaja conseguía la pobla- 
ción, la cual padecía escasez la mitad del tiempo. 

Verdad es que esta situación era la misma en todas las 
otras naciones de Europa. Los tres reinos de Inglaterra, Es- 
cocia é Irlanda, que forman una potencia cuya riqueza, po- 
blación y preponderancia son tan grandes actualmente, no 
tenían mas que 775 habitantes por legua cuadrada de su ter- 
ritorio. Hoy tienen 1,750 , habiendo doblado su población en 
60 años, gracias á la benéfica influencia de la agricultura, 
industria y comercio, el cual no tiene semejante en la histo- 
ria del mundo. El número de sus habitantes ha aumentado 
el 130 por 100; y un país que no valia mas que las Dos Si- 
eilias, se ha elevado al primer rango de las potencias civi- 
lizadas, por la actividad , inteligencia y valor de sus habi- 
tantes. 

El Imperio Ruso, que no tenia en 1788 mas que 24 millo- 
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nes de habitantes , es decir, una población menor que enton- 
ces tenia Francia, ha triplicado casi este número en el espa— 

? io 60 años por medio de sus conquistas, alianzas y 
habilidad diplomática. J 

El Austiia con los Paises Bajos, no tenia mas que 19 mi- 
llones y medio de habitantes bajo el reinado de José II* 
hubiera contado mas de 28 si la Alemania se le hubiera 
unido; pero gran parte de los Príncipes de esa Confederación 
feudal eran sus naturales adversarios, y encontraban su punto 
de apoyo en Francia. 

Prusia ocupaba el noveno lugar entre los Estados euro- 
peos ; no tenia mas que la cuarta parte de la. población que 
entonces contaban las provincias francesas. 

Rusia, Austria y Prusia tenían en junto 50 millones de 
habitantes el año 1788 : hoy cuentan 110.545,000 , ó sea 
mucho mas del doble. Dichas potencias han ganado 60 millo- 
nes por su acrecimiento natural , y sobre todo por las in- 
vasiones que han llevado á cabo en los países limítrofes á su 
territorio. Si Francia hubiera seguido este ejemplo , debería 
tener una población de 50 millones , sin contar las conquistas 
de la República y el Imperio , que habían reunido 42 millones 
de habitantes. 

En la época á que se refieren estos datos, aun existia 
Polonia, si bien se encontraba abatida y reducida. Dinamarca 
poseía á Noruega, que debía llegar á ser un dia la compensa- 
ción de Finlandia, arrancada á Suecia por la Rusia. Por último, 
Turquía luchaba con valor, y algunas veces con suerte, para 
defender su territorio contra el Austria y la Rusia, tan pron- 
to separadas como unidas. Sus pueblos aun recuerdan el 
camino de Yiena y Moscou. 

Medio siglo tan solo ha trascurrido, y la Europa de 1788 
ha cesado completamente de existir. 

El reino de Polonia, barrera opuesta en lo antiguo contra 
las irrupciones de los Turcos y Eslavos, ha desaparecido del 
mapa de los paises independientes. 

Turquía ha perdido sus provincias orientales de Europa y 
una parte considerable de las del Asia. 
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Suecia se ha enriquecido con la Noruega , pero' privada 
de Ja Finlandia, lian podido sus enemigos presentarse hasta 
el frente de su capital, viéndose bloqueada Sl-ockolm© por 
Swcaborg, como hace poco tiempo lo era Constanlinópla por 
Sebastopol,' • 1 

Alemania está enclavada entre los ejércitos prusianos y 
austríacos, v enlazada con los matrimonios de sus Solíe- 
ranos. 

Las anexiones que lian engrandecido al Austria y la Ru- 
sia, á espensas de Polonia, Sajorna, Alemania, Turquía, Italia 
y Francia, han doblado la población de dichas potencias,: ha- 
ciéndola subir -de 20 millones á 54. . ■■ ' 

Francia, despees de haber abrazado en su estendido ter- 
ritorio másele 42 millones de habitantes , ha vuelto á sus 
antiguos límites, que hasta se han estrechado algún tantée/ 
E! cuadro siguiente va á mostrar la Europa,' tal corno ha 
quedado "á consecuencia de los sucesos ocurridos desde 1788, 
en el espacio de 64 años. Las cifras de que está formado per- 
tenecen, escepto las de Turquía, á documentos ¡oficiales^ dig- 
nos de completa fe. : 


POBLACION DE LOS ESTADOS DE EUROPA EN 1852. . 


Número 

do 

orden. 

lípoeas, : 

Estados. 

! , . i ■ 

Número 
de ■ 

habitantes. : 

Relación 
parcial 
por 1 .000. 

H 

1850... 

"Suecia y Noruega; 

4.810,000 

, " .19 ' 

16 

1850... 

Estados Dinamarqueses . . . . 

2.290,000 

' ; o ' 

1 

1844... 

Rusia Europea (1) 

50.497,000 

> ■ 1 : ' 
j- 9ao 

10 


Polonia' y Finlandia. . .' . 

■ 6.162,000 


t 

mi... 

Gran Bretaña ó Irlanda . . . ■ . ■ 

27.675,000 

108 

14 

1S50... 

Holanda. 

2.397,000 : 

14 " 

12 

1851... 

Bélgica'. ... ....... 

. 4.431,000 

-H7 

2 

1851... 

Francia. . .■ . ■ . . 

■ 35.7,81,000 

■ 140 , t¡ : 

. :7- 

1850... 

Alemania. propiamente dicha. ., 

. , 16 Í71 5,000 

65 

. 6 . 

1852.,. 

Prusia. . .. . . • . . . . . 

.• 1.6.935,000 

.63 

3 

1845... 

Austria , sin Italia (2). . ,, . . 

■ 32.023,000 

' 126 


(1) 56.660,000 eselusivamente en los dominios de fuera’ de Europa. 

(2) Con la Italia austríaca, 36.950,000 habitantes. 
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numero 

de 

órden. 

Epocas. 

Estados. 

Número 

de 

habitantes. 

Relación 
parcial 
por i, 000. 

■ c 

15 

,1850... 

Suiza, ' . . , 

2.392,000 

., -9 . 

S 

1849... 

España 

' 15.500,000 

61 . - 

IB ■ 

1850..;. 

Portugal . . , , . q.. r 

3.471 .000. 

13 

5 

183 la. 

Palia, con i a' Lombardía. ... .. 

. 22.320,000 

.. 88 

17 . 

1852.V 

Grecia.; ... 

. 1 .002,000 

-i 

0 

1843.,/ 

Turquía; Europea . ...... 

9.800,000 

30 


Total.. . ■ 255.207, 000 1,000 


Vamos a dividir en dos categorías' los : países enumerados 
eñ este cuadro: Í : a , de los que han agrandado su territorio y 
población por medio de las conquistas ó usurpaciones, inde- 
pendientemente del aumento natural de sus habitantes por el 
escedente anual de nacimientos que les ha resultado sobre 
las defunciones, y ‘2. a , de los países que solo deben á este es- 
códente el engrandecimiento de sus poblaciones. • ■ 

í. 

s , . . . . 

Al arrojar una mirada sobre- la sociedad actual, y descu- 
brir fortunas súbitas, tan colosales como mal adquiridas, casi 
estamos inclinados á dudar de la intervención de la Provi- 
dencia en los negocios de la tierra. ; Qué vale todo esto , sin 
embargo,' comparado' con da suerte de veinte ó treinta millo- 
nes de hombres que lian visto perecer su ilustre y desgracia- 
da patria, y que pierden á la vez con ella sus leyes, sus ins- 
tituciones, sus libertades civiles y políticas, y hasta su nom- 
bre nacianal? 

A mitad del último siglo, figuraba entre los primeros pue- 
blos de Europa una raza intrépida, fuerte y generosa, que 
servia de baluarte á la cristiandad contra las invasiones (.o 
los Turcos , y que había salvado de la devastación á la ca- 
pital del Austria, que estuvo próxima á caer en sus manos. 
Esa raza habitaba un estenso país llamado Polonia , ouvo re- 
cuerdo es preciso conservar, porque es un terrible cjemp o 
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de las desgracias que producen las traiciones y discordias 
civiles. Su triste destino enseña cuál hubiera sido la suerte 
de Francia, si los mismos enemigos, secundados por los mis- 
inos auxiliares, hubiesen triunfado en 1792 délos jóvenes 
ejércitos de la República. 

He aquí, en pocas palabras, á qué se redujo tan deplora- 
ble suceso, verificado á la vista de Francia é Inglaterra, go- 
bernadas entonces respectivamente por Luis XV, el Sarda- 
ñápalo de la Europa moderna, y Jorge III, rey cuya vida al- 
ternaba entre la imbecilidad y la locura. 

En 1772, tres Soberanos, que pasaban por reformadores, 
bienhechores, y aun filósofos, (Federico II, rey de Prusia, 
José II, emperador de Alemania, y Catalina II, emperatriz de 
Rusia), concluyeron un tratado secreto para atacar por to- 
das partes á Polonia, desmembrarla, y repartirse sus provin- 
cias y poblaciones. Las dos potencias que únicamente podian 
oponerse al cumplimiento de dicho pacto, se estaban despe- 
dazando mutuamente, sacrificando á los intereses ultramari- 
nos el porvenir de los pueblos de Europa, amenazados en sus 
libertades é independencia. 

La primera repartición, no pudo abrazar todo el inmenso 
territorio de Polonia ; fue necesaria otra segunda en 1793, 
seguida en 1795 de otras nuevas usurpaciones. Inglaterra no 
se cuidaba entonces mas que de ahogar la revolución fran- 
cesa, la cual, demasiado ocupada en defenderse de las coa- 
liciones que le suscitaba, no pudo impedir que sucumbiese 
el pueblo polaco. Los sucesos hicieron ver lo que debia pro- 
ducir este desastre. Bien pronto los ejércitos franceses en- 
contraron en todas partes á los de Rusia : en Holanda , en 
las islas Jónicas , en Italia, en Suiza, luego en los campos de 
batalla de Alemania, de Prusia, de Austria, y mas tarde 
hasta en las mismas murallas de París. 

La división de Polonia dió á cada una de las potencias 
coaligadas para llevar á cabo su ruina, los territorios cuya 
estension espresamos en el siguiente cuadro : 
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Prusia. , 13.500,000 i, ect. 6,833 lag. cnad. 

Austria.. 16.600,000 — 8,402 — 

Rusia . . 43.600,000 — 22^074 


Total. . 73.700,000 hect. 37,309 leg. cua.il. 

Resulta, pues, que en virtud de este pacto adquirió Pru- 
sia cerca de la quinta parte de Polonia, agrandando su ter- 
ritorio con una provincia, el Gran ducado de Posen, equiva- 
lente á la cuarta parte de Francia, y poblada con mas de un 
millón de habitantes. Las transacciones ó la destreza diplo- 
mática, que sustituyeron al genio de la guerra, valiéronle 
mas que á Francia todas las victorias de Luis XIY. 

Austria obtuvo también al mismo precio la Gallicia y la 
Bukovina , mucho mas estensas que Inglaterra , y pobladas 
con cerca de 5 millones de habitantes, como Bélgica ó Sue- 
cia con Noruega. 

Finalmente, Rusia satisfízose á sí misma con un triple 
lote, que ascendía á las tres quintas partes del territorio to- 
tal de Polonia. 

Los paises que fue invadiendo sucesivamente, igualan 
en estension á la Gran-Bretaña ó á la Turquía Europea , y á 
dos veces el territorio de la Alemania propiamente dicha. 

Otras anexiones han tenido lugar posteriormente á es- 
pensas de los Estados mas débiles y en provecho de los mas 
fuertes. Recordarémoslo brevemente para demostrar.de qué 
modo las tres potencias referidas han duplicado ó triplicado 
su población respectiva, uniendo al acrecimiento natural 
de los habitantes de sus antiguos territorios el que pertenece 
á sus nuevas adquisiciones. Importa distinguir , en medio de 
su prodigiosa fortuna, la parte que pueden revindicai legíti- 
mamente. 

1.° En primera línea, y apareciendo sobre todas las de- 
mas potencias, se halla Rusia. Su población ha aumentado, en 
el espacio de 04 años, 55 millones, ó casi el 140 por 100, 

proporción prodigiosa, que verdaderamente pone espanto , v 
que relega entre los mitos mas fabulosos el sistema de equiii- 
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brío europeo. Si se tienen en cuenta sus dominios de Asia y 
América , en vez de 56 millones y medio de habitantes, 
será preciso contarle 65, es decir , mas de la cuarta parte 
de la población total de Europa. 

El cuadro siguiente indica los resultados que ha obtenido 
Rusia con sus victorias y política durante un período de 
cuatro siglos, que han bastado para trasformar una horda de 
Asiáticos en una potencia formidable para Europa. 


Territorio. Su aumento. Población. Su aumento. 
Epocas, Jteiuados. Hectáreas. Hectáreas. Habit. Habit. 


1482 Ivaii I. . . . ‘96.748,000 • » 61000,000 »• • 

lo 05 Id. ■ 203.733-000 106.985,000 1:0.000, :000- 4.000,000 


1584 'Ivan ííi •. . . . 1,236.900.000 ly033. i 67,000 12,000^00 2.000,000 
1643 Mipuel I. . . . 1,393.41 8-, 000 158.6 i 8,000 13.000,000 1.000,000 

1689 Pedro I. . . .1,447.635,000' 52.237,000 16.000,000 3.000,000 

•1725 Catalina I. . . 1,502.119,000 34.464,000 '20.000,000 .4.000/000 

1763 Catalina II. . , 1,731.885,00,0. 249.766,000 25.000,000' 5.000,000 

1796 Pablo L. . . . 1,820,428,000 68.543,000 33. 000,000 8.000 ,000 

1825 Alejandro I. . 2,013.362,000 • ‘ 192:934'; 000 50.000.000 17.000,000 

Resulta, pues, que en él trascurso de 400 años , ha du- 
plicado Rusia la estéhsion de su población y territorio. Es un 
fenómeno político, que no tiene semejante en la historia mo- 
derna. - ' ■ '■ .. :• . : ; . ; 

2.° El Austria , que no contaba en \ 788 , inclusos los 
Países -Bajos , mas que una población de i 9 millones y medio 
de habitantes tiene al presente una de .37;, .contando sus Es- 
tados de Italia. En 6 4 años, ha ganado cerca ¡de, - í 7 millones 
y medio de habitantes, aun después de haber perdido sus 
provincias belgas. Es un aumento de i¿9 por 100, ó de una 
quinta parte, digámoslo así. . . 

Veamos el cuadro que ofrecen los aumentos sucesivos que 
ha recibido su territorio en el espacio de 555 años , desde 
1282 hasta 1815. .. b - r 

i ■ . . ■ . : , * •. ■ 

■ ' ' .■ 1 

. ■ 1 - i ' 
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Epocas'. ' Reinados. 



líslension. A límenlo. 

Hectáreas. Hectáreas. 


i 282" Rodolfo de; Hapsburgo ' 8:486,000 » 

4 319 Aí advenimiento dé Carlos V. , . 19.720,000 14.234 000 
1520 Durante su reinado. . ...... 90.303,000 70.585,000 

1564 Despues 4k su abdicación. . . . 10.972,000 79.333,000 

1557 Fernando Iif, 36.507,000 25.535,000 

16,99 Después de Ja paz /le Garlowitz. 48.374,000. 11.8,67,000 
1713 . . de Pasarowilz. . . . 73.841,000 25.467,000 

1740 Garlos VI. ,. . .. . . ..... 57.419,000 16.422.000 

179.0 JoséH. . 1 ; 59.184,000 1.705,000 

1804 Francisco 1K . .... . , . . 99.919,000 10.735,000 
1809 Después de la paz de Yiéna. . i 51.451,000 18.468,000 
1815 1 ' — de París. . . 91.241,000 39.790,000 


Desde 'la época del fundador de la actual dinastía , el 
territorio' dé Austria ha recibido un aumento de diez y seis 
veces la estension que tenia liace 5 75 años; pero también lia 
esperimentado grandísimas vicisitudes, viéndose reducido tres 
veces de un modo enorme. r 

Su población es mucho menos conocida. En términos ge- 
nerales, en lugar de ser, como en Francia, de nn habitante 
por hectárea y media, ba permanecido siendo hasta los últimos 
tiempos menos de la mitad respecto de la gran ostensión del 
territorio que permanece todavía cubierto de bosques minen- 
soá. En 1850 estaba distribuida como sigue: 


Austria propiamente dicha. . 

• Bohemia ..... . • 

■Hungría . . • • • - 

Otras provincias ...... r 

Reino Lombardo-Venelo.. • . 

POBLACION TOTAL. . 


2.207,000 hábil. 

1,150 por !e 

4.1 74,000 — 

1,010 

•12.096,000 — 

1,040 

9.323,000 — 

340 

4.716,000 — 

2,000 

36.950,000 

792 habít . 


cuad. 


Es una singular anomalía que este Estado tenga p 1 °'j m 
cias sobrecargadas con 2,000 habitantes poi cuaima 

das, al paso que otras solo cuenten con 5 40, como sucet e en 
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las regiones polares. Estas últimas provincias son tan dilata- 
das que sus esparcidas poblaciones forman mas de la cuarta 
parte de los restantes de la monarquía. El Austria tiene se- 
guramente mucha menos necesidad de estender su territorio, 
que de poblar las partes casi desiertas del mismo. 

o.° La Prusia es la menor y la mas moderna de las cinco 
grandes potencias europeas. Debe su fortuna y renombre á 
Federico II, el príncipe mas espiritual, y el capitán mas gran- 
de que ha salido de todas las dinastías reales. En hecho cu- 
rioso en la historia de la legitimidad, es que el abuelo de di- 
cho monarca , Federico I, no siendo mas que marqués de 
Brandeburgo, se hizo á sí mismo rey, á pesar de que el Papa 
(dispensador entonces de las coronas), negóse á reconocerle 
dicho título, tratándolo como marqués lisa y llanamente. No 
hizo esto mella al nuevo rey, pero el ejemplo no fué perdido, 
pues un siglo mas tarde otro soberano tomaba su corona de 
manos dei Pontífice, sin esperar á que se la entregara, po- 
niéndosela el mismo en la cabeza. Es necesario decir, sin em- 
bargo, que si este no la quiso recibir del Papa, la había pe- 
dido á los sufragios del pueblo. 

Los aumentos sucesivos que ha tenido Prusia la han co- 
locado, por su población actual, el sétimo Estado de Europa. 
En 1788, tenia 6.400,000 habitantes, ó aun menos todavía. 
En 1852, contaba 16.955,000; ha ganado, pues, en 64 años, 
10 millones y medio de habitantes. Es el 165 por 100. Si- 
guiendo en esta proporción, el año 1916 puede llegar á 
contar una población de 45 millones, pero no hay mas Polo- 
nias que repartir, ni debe esperarse otro año 1815. 

El cuadro siguiente dará á conocer los aumentos del ter- 
ritorio y población que ha tenido Prusia en el trascurso de 
412 años : 
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Epocas. 

Reinados. 

Estension. 

Hectáreas. 

Población. 

Habitantes, 

1440... 

Estado do Brandeburgo. . . , . 

2,540,000 

)> 

1619... 

Juan Sigismundo de Polonia. . . 

7.806,000 

» 

-1640... 

Jorge Guillermo de Prusia. . . . 

9.348,000 

)) 

1688... 

Federico Guillermo. ...... 

10.350,000 

1.500,000 

1740... 

Federico I. 

11.284,000 

2.242,000 

1788... 

Federico H 

•18.378,000 

6.400,000 

1805... 

Federico Guillermo 11. .... . 

37.972,000 

11.000, 000 

1807... 

Después de la paz de Tilsit. . . 

1 8.378,000 

5.500,000 

1815... 

Después del Congreso de Viena. . 

29.816,000 

10.536,000 

1852... 

Federico Guillermo IV. ..... 

92.816,000 

16.935,000 


Estas cifras espresan las mayores revoluciones que haes- 
perimentado ninguna otra potencia déla Europa moderna, si 
se esceptúa la Polonia. En 1788, en el espacio de 100 años, 
la Prusia del siglo XVII, habla doblado su población, gracias 
al genio militar y á la capacidad de Federico Ií. Ai cabo de 
17 años la había duplicado segunda vez á consecuencia de 
la protección de Bonaparte; pero el reconocimiento no es una 
virtud política, y bien pronto un lamentable rompimiento con- 
dujo á los ejércitos prusianos al campo de Jena. Una terrible 
derrota puso en peligro hasta la existencia de la misma mo- 
narquía, quedando reducida su población á la mitad de lo que 
antes era : bajó de 11.000,000 de habitantes á 5.500,000. 
Aun volvió á soplar otra vez el viento de la fortuna. Desas- 
tres inauditos asociados de toda clase de ajentes destructo- 
res, pusieron al vencido en el lugar del vencedor, haciendo 
probar á París la suerte que antes cupo á Berlín. 

Prusia salió de estos grandes acontecimientos con doble 
población, contando por segunda vez 10 millones de habi- 
tantes. Cuarenta años de paz han duplicado dicha cifra. 

Entre las provincias que han venido á hacer parte de esta 
potencia, debemos apuntar las siguientes: 
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Población. 

■1843. 

La Silesia . quitada al Austria un i 742 

El Oran Ducado de Posen, desmembrado de la 

2,180 

leg. cuad. 

2.948,000 

Polonia en -17721 . . .... . . ; .... 

1,623 


1 .290,000 

La Westíalia, adquirida én 181o i . 

-1,14o 

- — 

1.421,000 

Las provincias Sajonas. 

1,300 

— ■ 

1.083,000 

£1 Gran Ducado de Berg, reunido á lasprovin- 




das del Rliin 

477 

’ '■ — 

» 

Las provincias del Rliin , quitadas á Francia. . 

827 

' — 

2.079,000 

La Pbmerania Sueca, en 18111 

» 


• 200,000 

La ciudad libre de Danzig , cedida el 1793 por 


“ 


Polonia - . 

» 


200,000 

Total. 

7,00,0 

leg. edad. 

, 10.400,000 


Estas anexiones equivalen á los dos tercios ; de la pobla- 
ción total del reino i y hacen recordar los 77 millones de habi- 
tantes que poseía en 1 619, antes del advenimiento de la casa 
de Brandeburgo. ■ ■ : : ■ ' ■ ■ : : : ■ ' ■ ■ : = ■ ' 

Resumiendo: las tres potencias del Norte, Rusia, P rusia y 
Austria , tenian el año de 1788 una población de 5 Ó millones 
de habitantes. En 1 852, ó sea '64 años después , contaban con 
cerca > de 110.545,000, ó lo qué es lo r mismo , con 00 millo- 
nes mas. Habían, pues, duplicado con esceso su población 
por efecto de su acrecimiento natural , y sobre todo por las 
inmensas anexiones ele- territorio de que liemos hablado, las 
cuales serán calificadas por la historia como flagrantes usur- 
paciones, en particular las dé la Silesia , la Polonia y la Sajo- 
nia. No era enteramente imposible, sino legitimar de algún 
modo dichas usurpaciones, hacerlas olvidar al menos, dando 
más felicidad, qiie bajo sus antiguos reyes, a los pueblos sub- 
yugados; pero la prueba de que tío sucede así y lá tenemos en 
que esos pueblos conservan siempre el recuerdo de ellos y se 
quejan de su actual estado. •= , ■ ■ ■ • • .= 

II. 

De las diez y seis potencias de Europa, cuatro de ellas 
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lian aumentado su población á consecuencia do la querrá v de 
las anexiones llevadas á cabo por la fuerza , y nueve de las 
mismas la han acrecido naturalmente por el excedente de los 
nacimientos sobre las defunciones. Este legítimo aumento íes 
ha dado en el espacio de 04 años cerca de ' 4 5 millones de ha- 
bitantes sobre los que tenían en 1 788. Es un fenómeno natural 
que meieee sei examinado por medio de investigaciones es- 
peciales hechas sobre cada país. 

A la cabeza de los Estados comprendidos en la últi- 
ma clase, aparecen las islas Británicas, que en el espacio de 
sesenta y cuatro años han aumentado mas que doble su po- 
blación, elevándola de 12 millones á 2 7. G 7 5,000. Ha habido, 
pues, un acrecimiento de 150 por 100, que es el mayor pro- 
digio social operado por la civilización moderna, con el con- 
curso de una agricultura pujante, de una industria maravillosa, 
y del mágico efecto que producen la libertad civil y política. 

Habiendo sido en el período calculado de unos 25 millo- 
nes de habitantes la población- media , resulta un aumento 
anual de 244,000, ó sea de 1 por 105 ; en otros sesenta años, 
que cumplirán en 1922, se habrá duplicado la población. 

¿Cuál no hubiera sido este magnífico progreso, si una 
errónea y mortífera política no hubiese hecho consumir la 
mitad del tiempo en una guerra contra Francia, llena de he- 
roicos é inútiles combates, funestos á la propiedad pública y 
á la humanidad? 

2.° Francia no ha conseguido un resultado tan satisfacto- 
rio como Inglaterra en el aumento total de su población des- 
de 1788. Durante los últimos años del reinado de Luis XVI, 
quedó estacionaria, y apenas estalló la revolución vióse com- 
batido su desarrollo : — por una guerra sangrienta con toda 
Europa que duró veinte y cuatro años ; por los cadalsos le- 
vantados en las plazas públicas; — por el tifus desarrollado en 
las cárceles y hospitales;— y por espediciones lejanas á Egip- 
to, Rusia, Santo Domingo, Irlanda, Grecia y Argel, países 
de gloriosos recuerdos ai par que de lamentables peí didas. e 
ahí es que la población francesa no ha aumentado en e dis- 
curso de sesenta v cuatro años mas que 10,981,000 habitan- 

24 
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tes, ó sea 44 por 100. Es proporcionalnienle un tercio tan 
solo del acrecimiento esperimentado por la Gran Bretaña, lo 
cual no habla mucho en favor de ios diez y ocho gobiernos 
que se han sucedido en Francia, puesto que con el bienestar 
doméstico se multiplican los hombres. 

Habiendo sido la población media, durante el referido pe- 
ríodo, de 50/200,000 habitantes, y el aumento anual medio 
de 171 ,500, no resulty mas que el acrecimiento de 1 por 17 7. 
Esta proporción hace suponer que la población francesa se 
duplicará en el espacio de ciento veinte y cuatro años, lo que 
aleja semejante acontecimiento hasta el año 2076. Vese, pues, 
que los publicistas que se espantan de la superabundancia de 
la población francesa, pueden aquietarse con este cálculo, que 
en verdad no es mas conjetural que sus temores. Inglaterra, 
debe adelantar mucho mas que la Francia en el espacio de me- 
dio siglo, y no tiene ademas necesidad de poblar una Argelia, 
Esperando, puede aumentar fácilmente sus ejércitos con cien 
mil hombres , para defender , unida con Francia, la indepen- 
dencia de la Europa occidental. 

5.° La Alemania propiamente dicha, es la agregación de 
los paises que han escapado, mas que por habilidad por fortu- 
na, de caer bajo el dominio de Prusia ó Austria: su difícil 
posición, entre esas dos grandes potencias, les ha obligado á 
buscar un apoyo en la Rusia. Esto ha sido evitar un escollo 
cayendo en otro, pero el peligro presente era el que debia : 
conjurarse. Todos los hombres de corazón é inteligencia harán 
con nosotros votos en favor de Alemania. No hay pais en Eu- 
ropa que reúna mas elementos de elevada y gloriosa civiliza- 
ción, y que sea mas digno de ser dichoso. La alianza' ó mas 
bien confederación de Francia con Inglaterra, demuestra el 
poder, la fuerza bienhechora que puede surjir de la buena 
inteligencia que reina entre naciones, que antes se devoraban 
mútuamente. Un pacto semejante con Alemania seria un acon- 
tecimiento que atraería sobre sus promovedores las bendi- 
ciones' de los pueblos. 

El botín de 1815 lia fraccionado de tal manera los Es- 
tados Alemanes, que es difícil comparar su antigua población 
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con la que tienen actualmente.. Deducidas, para no contarlas 
de nuevo, los provincias devueltas á Prusia, creemos acer- 
carnos á la verdad, atribuyendo á la Alemania de 1788 (re- 
ducida á los países que lian conservado su independen- 
cia), una población de cerca de 8 millones: hoy cuenta con 
16.715,000 habitantes. El aumento natural, pues, ba sido de 
100 por 100, ó de 125,000 por año. No habiendo pasado 
de 12 millones la población inedia, el aumento se lia elevado 
cada año á la centésima parte del número de habitantes. Es 
una cantidad estraordinaria, sobre todo tratándose de una re- 


gión que, durante la mitad del tiempo, ha servido de campo 
de batalla á los ejércitos de toda Europa. Es preciso creer 
que la guerra no es tan mortífera como se piensa, cuando no 
ba dejado ninguna huella en Alemania, y cuando, para dupli- 
carse la población de ella en 64 años, ha necesitado de tras- 
migraciones voluntarias de 200 á 500,000 hombres en un 


año. 

Debe tenerse presente que no contando los pueblos Ale- 
manes con colonias ni con las salidas ó desagües do la pobla- 
ción (digámoslo así) que tienen las potencias marítimas, el 
esccdente de ella ha de desahogarse por precisión con tales 
trasmigraciones. ¡Triste recurso que quita al país su fuerza, 
sin procurará los expatriados género alguno de dicha í 

4.° Italia forma siempre para nosotros un todo indivisible, 
cualesquiera que sean sus dislocaciones políticas. Suponién- 
dola en posesión de la Lombardía y \enecia, es interesante 
saber qué efectos producen sobre el país mas bello de Eu- 
ropa , las influencias que la están destruyendo hace tanto 
tiempo. En 1788 tenia algo menos de 16 millones de habitan- 
tes: en 1852, contaba 22.520,000. El aumento ha sido tan 
solo de 6.500,000, ó cerca de 100,000 cada año. Siendo la 
población media de 19.160,000, el acrecimiento no ha esce- 
didodel débil término del por 191, lo cual no supone la 
duplicación hasta después de 155 años, es decir, hasta el 
año 1987. Así es que la opresión sufrida por Italia ha ejer- 
cido un efecto mas considerable y funesto sobre su po » ación, 
que en Francia las vicisitudes de la revolución y de la guerra 
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mas encarnizada de que ha habido ejemplo. La diferencia en 
f a vor de estas calamidades es de una undécima parte. 

5.° España, encerrada en su Península, ha aprovechado 
bien el tiempo. No son seguramente ni el reinado de Fer- 
nando Vil ñi el del príncipe de la Paz, los que han impedido 
que descendiera al término mas bajo; pero un acontecimiento 
que ha mirado como un gran desastre, le ha conservado su 
población: nos referimos á la pérdida de sus colonias. A esta 
causa debe agregarse la vida provincial de que gozan algu- 
nas de sus regiones mas bellas, que las libra de los absurdos 
del poder central. Cuando se conoce íntimamente, como noso- 
tros los conocemos, los hábiles hombres de Estado de este 
país, apenas puede concebirse cómo ha sido sin interrup- 
ción tan mal gobernado durante el medio siglo que acaba de 
trascurrir. 

En 1788, la población española era de 10.500,000 habi- 
tantes, según el ministro de Estado, A randa. En 1852 con- 
tábanse cerca de 15.500,000, según nuestro amigo D. Pas- 
cual Madoz. El aumento ha sido, pues, de 5.000,000, ó de 
78,000 cada año. Habiendo sido de 15 millones la población 
media, en el trascurso de 64 años, resulta un aumento anual 
de 1 por 167 individuos, lo cual promete la duplicación de 
ella al cabo de 117 años, ó sea en el de 1969 , un poco antes 
que la alcance Francia. España no hubiera hecho tales pro- 
gresos si no hubiese tenido la suerte de perder á Méjico y el 
Perú (1). 


(i) Vamos á presentar algunas noticias interesantes sobre el aumento que 
ha tenido la población de España. 

Dejaremos á un lado , por lo inciertas, las cifras que se refieren á épocas 
muy remotas, y nos concretaremos, cu obsequio también de la brevedad, á es- 
presar aquellas que se apoyan , ó en documentos oficiales, ó en opiniones de 
escritores muy recomendables. 

* 

En 1482 había , según el recuento hecho por Alonso de Quinta- 
nilla, 7,500,000 habitantes en las provincias que for- 
maban el reino de Castilla. Añadiendo 2.000,000 /con 
arreglo á los datos que suministran ios trabajos de don 
Tomás González, por la provincia de Granaclá, Corona 
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6.° Portugal es el país de Europa en donde la población 
ha aumentado menos: diríase que continúa absorbiéndolo to- 
davía el Brasil. Su acrecimiento solo ha. consistido en el ter- 
cio jdel de Inglaterra ó Alemania. Este resultado es tan in- 
significante, que debe creerse que la cifra elevada á 2 . 800,000 
habitantes , por los documentos oficiales de 1788, com- 
prende también los habitantes de las islas del Atlántico, en 
cuyo caso deberían rebajarse 500,000. En ese supuesto', el 
acrecimiento seria de 1.171,000 individuos, en vez de ser 
de 671,000, ó 18,500 por año. Para una población media de 
2.885,000, es un aumento de 1 por 157, lo cual hace espe- 


Habitantes. 


9.500.000 
8.622,742 

7.500.000 


de Aragón , Navarra y Provincias Vascongadas , re- 
sultan. 

En 1594, según el Censo formado este año. 

En 1721, según Ustariz en su Teórica y Práctica de Comercio y 

Marina . 

En 1768 y 1769, según el Censo mandado formar (por obispa- 
dos), por el conde de Aranda 9.308,804 

En 1786 , según el Censo mandado hacer ( por Intendencias), y 

publicado en 1787 por el conde de Floridablanca. . . 10.409,879 

En 1797, según el Censo ordenado por Carlos IV. ....... 10.541,221 

En 1799, según el do este año, publicado en 1803. ...... 10.351,000 

En 1822, según el de este año 11.601,980 

En 1826, según el empadronamiento lieeho por la policía. . . 14.154,341 

En 1830 según D. Sebastian Mañano , en su Diccionario Geo- 
gráfico. 13 698,029 

En 1831, según los trabajos de la Policía. ........... 11.207,639 

En 1832, según los mismos ■ ■ - ■ ■ 11.158,274 

En 1833, según el Real decreto de 30 de noviembre, sobre divi- 
sión territorial judicial 1 2. 101,952 

En 1836, según la Guia del Ministerio de la Gobernación. . . . 12.222,8; 2 

En 1 842 , según las Matrículas Catastrales mandadas formar por ' 

el ministro de Hacienda D. Ramón María de Calatrava. 12.162,8/2 
En 1846, según el Censo publicado en 18 de marzo para llevar 
á cabo la ley electoral, reproducido en 11 de agosto 

dé 1854. 12.0o 4 ,008 

En 1850, según el Censo para el reemplazo del ejército. . . 10.942,280 

En 1857, según el recuento verificado en 21 de mayo , de que 

hemos hablado en nuestra nota de !a pág. gñ. . - ■ * io.ai8.oi o 
En dicha nota hemos indicado que , con arreglo a los datos que poseía la 
Comisión de Estadística genera!, la población se elevaba a 16. 301 ,8o nanitan- 
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rar que se duplicará en ciento diez años, ó sea hácia él año 
1965. España presenta, como era de presumir , un término 
análogo y todavía un poco mas bajo. ¿Cuándo estos bellos 
países, dotados de tan grandes ventajas, sabrán sacar parti- 
do de ellos ? 

7.° Holanda lo debe todo á sus' habitantes. Necesítase 
gran entusiasmo, elevada inteligencia, y admirable perséve-- 
rancia para hacer prosperar un país tan poco favorecido por 


tes. Adoptando esta base, vamos á presentar el siguiente curioso Cuadro, que 
liemos formado, y que ofrecemos, no como definitivo y oficial (pues no se han 
publicado todavía' los trabajos de la Comisión antes nombrada) , sino corno bas- 
tante aproximado á la verdad. 

Esta Tabla comprende: — las provincias en que está dividido el territorio 
para su gobierno en taparte civil;— el número total de habitante?; — el de le- 
guas cuadradas de 20 al grado de que consta la superficie;— el de habitantes 
por legua cuadrada,— y por último espresa el órden que guardan entre sí las 
provincias por el total de individuos que presentan en junto, y por legua cua- 
drad?. 


PROVINCIAS- 

Número 

total 

de habitantes 

Superticie 
en leguas 
de 20 
al grado. 

Habitantes 
por legua 
cuadrada 
ó densidad 
de la 

población. 

NUMERO DE ORDEN 
de las provincias. 

Por habí- Por el total 
tanta en de habi- 

eg. cuad. tatúes. 

Alava. .. 

100,756 

116 

869 

34 

49 

Albacete 

211,402 

482 

439 

47 

40 

Alicante.., 

392,990 

168 

2,339 

4 

15 

Almería .... 

326,040 

220 

1,485 

17 

24 

Avila 

187,156 

277 

676 

.40 

. . 42 ■ 

Badajoz 

427,932 

596 

718 

37. 

11 

Baleares 

266,952 

156 

1,711 

12 

32 

Barcelona. 

750,804 

220 

3,413 

1 

1 

Burgos. 

347,693 

. 39,9 

871 

33 

20 

Cáceres 

313,912 ■ 

615 

510 

45 

26 

Cádiz 

■ 307,701 . 

220 

1 ,808 

9 

13 

Canarias 

227,146 

210 

■1,082 

■ 26 

39 

Castellón 

312,748 

158 . 

1,979 

r 

27 

Cmdad-Heal 

277,788 

663 

419 

48 

30 

Córdoba 

362,538 

348 

1,042 

27 . 

17 

Coruña 

573,114 

276 

2,077 

6 

3 

Cuenca- b - ■ + ■ + ■ r -¡ * * 

243,260 

686 

355 

49 

37 

Gerona. 

328,736 

200 

1,644 

14 

23 



DE EUROPA. 


375 


la naturaleza. Si la suerte les hubiera darlo por patria á 
Portugal ó Sicilia, no se puede calcular á dónde hubiera lle- 
gado. Colocados entre Francia é Inglaterra, y en medio de 
una guerra á muerte, no solo no se han arruinado , sino que 
todavía han aumentado su fortuna y su población. Las pro- 
vincias Unidas, solo tenían 1.800,000 habitantes el año 
1788 : en. la actualidad poseen 5.400,000. Han aumentado, 
pues, 1.000,000 individuos en el espacio de 64 años , ó sea 


Granada 

461,240 

323 

1,419 

19 

9 

Guailalajara,*,... 

242,171 

395 

614 

43 

36 

Guipúzcoa. 

164,991 

53 

3,113 

2 

46 

Huelva. 

184,110 

412 

447 

46 

43 

Huesca' 

270,157 

424 

637 

42 

31 

Jaén 

301,190 

396 

912 

31 

18 

LiOORj i, . 

354,295 

516 

687 

38 

19 

Lérida . 

316,808 

346 

916 

30 

■ 25 

Logroño 

•183,203 

134 

1,367 

20 

44 

Lugo 

446,801 

343 

i ,303 

21 

10 

Madrid. - 

483,795 

247 

1 ,959 

S 

6 

Málaga. 

471,554 

270 

1 ,746 

11 

7 

Murcia 

387,377 

342 

1,133 

24 

16 

Nav tirrsu 

308,622 

320 

936 

29 

28 

Orense... ......... 

406,99 4 

254 

1 ,602 

15 

18 

12 

Oviedo 

555.215 

■388 

1,431 

4 

Pal encía., 

205,666 

258 

797 

35 

41 

Pontevedra.. 

464,969 

159 

3,924 

3 

8 

Salamanca..* 

280,722 

420 

668 

41 

29 

Santander, 

232,523 

192 

1,211 

22 

'38 

Segovia 

162,082 

157 

1,032 

28 

47 

Sevilla . 1 1 . 1 . ■ 1 1 - i n - 1 

501,050 

299 

1,676 

13 

5 

Soria, ni* 

Tarragona 

Teruel 

178,645 

339,012 

230,61.0 

307 
190 ■ 
369 

582 
1 ,784 
079 

44 

10 

39 

45 

22 

33 

Toledo 

340.633 

468 

728 

36 

21 

Valencia. 

022,677 

289 

2,162 

5 

25 

¿ 
0 h 

Valladolid. , 

255.1 16 

235 

1 ,086 

k >3 

Vizcaya.,. 

Zamora 

100,470 

262,451 

102 

222 

1 ,573 
1,182 

16 

23 

40 

33 

14 

Zaragoza .......... 

397,366 

440 

903 

O i 


15,282 C0G7 


(Nota de los Traductores . ) 


16. 301, 851 
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25,000 por año. Siendo la población media de’2. 600,000 ha- 
bitantes, el aumento ha sido de 1 por 104. En setenta años 
se doblaría la población, si el territorio lo permitiese: acre- 
cimiento parecido al de la Gran Bretaña y muy aproximado 
al de Alemania. 


8. ° Suiza , ó mas bien la Helvecia , tenia 1.800,000 ha- 
bitantes en 1788 : en la actualidad cuenta un tercio mas. 
Ha ganado, en un período de 64 años , 9,400 personas por 
año, lo cual, para una población media de 2.100,000 habi- 
bitantes, supone un aumento de 1 por 223. Esta cifra de- 
muestra que no puede duplicarse hasta pasados 1 50 años. 

Lo crudo del clima de parte de Suiza, es indudablemente 
una de las causas de esa lentitud ; pero hay otra, que es 
preciso indicar aunque lo sintamos, á saber: el conservarse 
todavía la costumbre del siglo XV, de venderse á precio de 
oro la juventud Suiza á varios príncipes que recuerdan los 
Maíaiesti y los Uccellini , tan memorables en otro tiempo por 
sus maldades. 

9. ° Turquía europea. Solo pueden hacerse conjeturas so- 
bre un pais que jamás ha tratado de averiguar la estension 
de su territorio y población. He aquí los únicos datos que po- 
demos ofrecer á nuestros lectores. En 17 88 contaba Turquía, 
según los viajeros mas ilustrados, 9.000,000 de habitantes en 
la parte europea. La emancipación de Grecia, quitóle 000,000: 
quedáronle por consiguiente 8.400,000. Atribu y énsele aho- 
ra 9.800,000, en cuyo caso el aumento absoluto seria de 
1.400,000, y el anual de 22,000, ó de i por 415. Esta pro- 
porción es tres veces menor que lacle Inglaterra y Alemania, 
ofreciendo la perspectiva de necesitarse 590 años antes de 
que la población pueda llegar al duplo, cuya circunstancia se 


llenará, en su caso, el año 2262. Este estado estacionario cíe 
la población es un signo característico de la decadencia de 
. las sociedades, estado cavas consecuencias sufrió la misma 

ti 

Francia bajo ios Valéis, y pocos momentos antes de estallar la 
revolución. Este signo ha sido revelado á los hombres de Es- 
tado de San Petersburgo , cu vos conocimientos estadísticos 
apreciarnos de veras, y les ha dicho como el Lábaro «por esta 
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señal venceieis». Pero una intervención poderosa v tutelar ha 
echado por tierra esa esperanza. 

III. 


Forman la tercera y última categoría de los Estados eu- 
ropeos, los países independientes desmembrados de otras po- 
tencias, ó lo que es lo mismo. Bélgica y Grecia. 

1 .° Bélgica es el Estado de Europa mas moderno. Perte- 
necia antiguamente al Austria, con el nombre de Países Bajos: 
en^ 1795 fué incorporado á la república francesa. En 1815 
fue unido á Holanda , de quien lo separo la revolución 
de 1850. Con el apoyo de Francia, se estableció una monar- 
quía constitucional. Ningún país lia sacado mayor provecho 
que este, de los acontecimientos de nuestro siglo: las provin- 
cias del Rhin, 'que tienen muchos puntos de semejanza con él, 
deben envidiar la suerte que le ha cabido. En 1788, contaba 
Bélgica bajo la dominación austríaca, dos millones de habitan- 
tes: hoy tiene 4.451,000, es decir, 2.451,000 mas, ó lo que 
es lo mismo, ha aumentado 125 por 100. Habiendo sido la 
población media de 5.215,000, el acrecimiento ha sido de 
58,000 por año, ó de 1 por 85 habitantes. Esta proporción da 
á entender que la población de Bélgica puede resultar dupli- 
cada antes de 00 años, es decir, hacia el año 1912. En ese 
caso tendría 5,100 habitantes por legua cuadrada, que es 
una cantidad fabulosa. Un país tan poblado necesita tener 
colonias á donde pueda dirigirse el escódente de su población, 
y para llenar este objeto, no vemos cosa mas adecuada que la 
conquista de Marruecos por los ejércitos belgas. Esto seria 
mejor que no ponerse al servicio del rey de Ñapóles. 

¡Singular alternativa la de las poblaciones europeas! Las 
unas crecen y se desarrollan muy rápidamente, al paso cjue 
las otras lo hacen muy poco á poco. Las primeras no saben 
que hacer con sus munerosos habitantes, mientras faltan hom- 
bres á las segundas para defender su independencia. Si la luí - 
quía europea, que tiene mas de 20,000 leguas cuadradas la 
superficie, hubiese desarrollado sus pueblos por medio de a 
civilización y un buen Gobierno, podría contar con 50 ó 40 mi- 
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llones de habitantes: ningún Embajador habría tenido entonces 
la audacia de insultarla en su misma capital. Sepan pues, los 
Sultanes y sus Visires que la opresión causa la ruina de un 
Estado, y que la influencia fatal que reduce las poblaciones, 
los conduce á ellos mismos á su perdición, entregándolos sin 
defensa á sus ambiciosos vecinos. 

El nombre de Grecia , que nos recuerda los hechos 
mas ilustres de la historia , parecia ser uua garantía de que 
Bélgica encontraría en ella una digna émula del uso que hace 
de la libertad que disfruta. En sus clásicas ilusiones, tanto 
Francia como Inglaterra, han tomado como descendientes de 
Temístocles y Epaminondas á unas poblaciones albanesas: les 
han prestado el auxilio de sus escuadras, de sus tropas y de 
sus recursos pecuniarios para hacerlas independientes y civi- 
lizadas. Pero, el error que cometieron al creer á Grecia habi- 
tada por Griegos, ha hecho que fracasasen todos sus generosos 
esfuerzos.. El resultado del combate de Navarino tan solo ha 
sido, proporcionar á Rusia nuevos súbditos, dar al mar Egeo 
un enjambre de piratas, y entregar el feudo de Atenas á un 
príncipe bávaro. 

Creíase, 40 años ha , que las provincias é islas de la Gre- 
cia emancipada tenian 600,000 habitantes. Hoy se supone 
que tienen un millón. El aumento seria, en tal caso, de 10,000 
por año, ó para una población media de 80,000 habitantes, 
de 1 por 80 ; lo que indica que puede duplicarse en el espa- 
cio de 56 años. El estado de la agricultura no hace esperar 
tan grande ni tan rápido aumento; y si hemos de tener por 
exactas las cifras referidas, habremos de suponer en ellas 
mayor influencia á las trasmigraciones délas provincias griegas 
sometidas á los Turcos, que á la reproducción dp los hombres. 

3.° Algunas otras poblaciones parciales han- aumentado 
cerca de la mitad de sus habitantes, cambiando de señores, 
pudiendo añadirse por esta causa unos 300,000 individuos al 
acrecimiento total que han tenido los pueblos de Europa. Es- 
tas poblaciones son las islas Jónicas , desmembradas de Tur- 
quía y poseídas por Inglaterra ; las islas Ilírias, dadas al 
Austria en 1815, y la isla de Malta, que, mas bien que colo- 
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nía, es una estación naval y una buena posición militar. La 
guerra de Oriente ha demostrado la utilidad de ella. 

ttesúiuen general «leí aumento que lia tenido la gioblacton de los 
Estados de i^iropa , desde 1*88 á 

» 

l .° AUMENTO NATURAL Y POR EFECTO DE CONQUISTAS. 


Relación cou 
el total gral. 
Habitantes. por 1000. 


• 

— 

* 

l.° Rusia, con Polonia y Finlandia. . . 

32.660,000 

286 

2.° Austria, con los Estados de Italia 

■17.340,000 

137 

3.° Prusia, con las Provincias del Rliin 

10.533,000 

97 

4.° Suecia, con Noruega. . . ♦ . . , 

2.250,000 

20 

Total. ~ - i - * + + + . 

62.785,000 

560 

2.° AUMENTO NATURAL SOLAMENTE. 


l.° Gran-Bretaña é Irlanda 

15.675,000 

141 

2.° Francia. 

10.981,000 

99 

3.° Alemania propiamente dicha. 

7.715,000 

72 

4.° Italia, escoplo Lombaraía y Venecia. ...... 

1 .393,000 

13 

5.° España con sus islas. .......... ... 

5.000,000 

46 

6.° Holanda ó Países Bajos. .... 

1.597,000 

14 

7.° Turquía europea, esccpto las provincias que lia 



perdido. .... 

800,000 

7 

8.° Portugal.. > . * * 

671,000 

6 

9.° Suiza. 

592,000 

5 

Totai 

44.424,000 

404 


3.° PAISES DESMEMBRADOS DE OTROS ESTADOS. 


1. ° Bélgica, desmembrada de Austria. 

2. ° Grecia, desmembrada de Turquía. 

3. ° Malta, Islas Jónicas, Islas Ilírias. ■ ■ ... - - ■ 


Total. . - 

Total genekat 


2.63-1,000 24 

506.000 7 

300.000 3 


2.347,000 3G 
1 10.040,000 1,000 
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Resumiendo los hechos estadísticos que dejamos espues- 
tos en las anteriores investigaciones, obtendremos los si- 
guientes resultados: 

En 1788, la población de Europa se elevaba á 144 millo- 
nes y medio: en .1852 sube á 255.207,000: luego, lia au- 
mentado, en el espacio de 04 años, 110 millones y medio, 
ó sea 70 por 100. Habiendo sido la población media, duran- 
te ese período, de 200 millones, resulta un aumento anual 
de 1.728,000 individuos, ó de 1 por 120. Esta proporción su- 
pone que el número de ellos puede doblarse en 80 años, ó 
lo que es igual, que este suceso puede tener lugar el año 
1941. Teniendo el territorio de Europa unas 430,000 leguas 
cuadradas de superficie, la duplicación de su población media 
no daría mas que 1000 habitantes por cada una de ellas, ó 
sea la mitad de los que sostiene el suelo de Lombardía. 

Cuatro potencias del Norte,- que son, Rusia, Austria, Pru- 
sia y Suecia, han aumentado, en 04 años, el número de sus 
súbditos con cerca de 03 millones, en tanto que las otras once 
potencias reunidas solo han ganado. 48. Verdad es que las 
primeras han aumentado su población, no solo por medio de 
su acrecentamiento natural, sino mas aun por las inmensas 
anexiones que han hecho á su territorio á espensas del de sus 
vecinos. 

El ejemplo que presenta Inglaterra demuestra que, bajo 
el régimen de leyes civiles justas y liberales, no necesitada 
población , para aumentarse, de recurrir á usurpaciones. Di- 
cho país, aumentando, en 64 años, el número de sus habi- 
tantes desde 12 millones á 27.675,000, ha realizado un acre- 
cimiento de 130 por 100, que no han podido sobrepujar las 
tres grandes y coaligadas Potencias. Estas , sin embargo de 
la desmembración de Polonia, de las anexiones acordadas en 
su favor por el Congreso de Viena, y del acrecimiento natural 
de sus poblaciones, solo han aumentado el número de sus ha- 
bitantes en la cantidad que aquí se espresa : 




Es muy notable que una sociedad bien organizada, como 
la de Inglaterra, pueda ejercer sobre su población una influen- 
cia tan favorable que la desarrolle á la par de todo lo que han 
podido conseguir en otras partes veinte y cuatro años de usur- 
paciones, llevadas á cabo por la fuerza de la habilidad diplo- 
mática y del poder militar. 

Antes de 1788, cada legua cuadrada de la superficie de 
Europa, solo contaba, por término medio, con 55G habitan- 
tes; el mismo espacio, estando poblado actualmente con 600, 
alimenta á 26 4 individuos mas. La agricultura , no solo satis- 
face esta inmensa necesidad, sino que provee á ella con una 
abundancia tal, que algunas veces ha escitado hasta quejas: en 
cambio, hace 60 años, no se obtenían del suelo sino produc- 
tos en tan escasa cantidad, que dejaban 55 años encada si- 
glo á la población, entregada á los horrores del hambre. 

Esta revolución providencial, esta multiplicación de los 
panes, este prodigio, que es el mas grande de Lodos los que 
ha producido un siglo que lia producido tantos, parecían de 
tal modo imposibles, que se atribuía unánimemente la miseria 
al esceso de población , siendo así que si se hubieran distri- 
buido entonces con igualdad todas las tierras de Europa, hu- 
bieran cabido en suerte á cada individuo seis hectáreas de 
terreno. Los talentos superiores,, los hombres ilustrados que 
hicieron en aquel tiempo de estas materias el objeto de sus 
meditaciones, desconocieron de tal manera el milagroso des- 
arrollo de las fuerzas de la naturaleza, que sostuvieron con 
gran aparato de argumentación que las subsistencias no [jo- 
dian igualarse , en ¡a rapidez de su acrecimiento, con el que 
espei ' i mentaba la especie humana. Los sucesos han venido á 
resolver completamente dicho problema, que era cuestión. 
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para los que lo proponían, de vida ó muerte. Ciento diez mi- 
llones de nuevos convidados han encontrado asiento en el 
banquete do los pueblos de Europa, cuando se suponía que 
eran ya demasiado numerosos, puesto que los anteriores siem- 
pre estaban hambrientos. 

En otra parte investigaremos, apoyándonos en datos es- 
tadísticos oficiales y en el testimonio de los hechos históri- 
cos , las causas que han producido al comenzar el siglo XIX 
un aumento de tal naturaleza en las poblaciones europeas, 
así corno también las que simultáneamente han hecho fecunda 
á la agricultura, hasta entonces impotente, obligándola á que 
produzca , solo para los hombres, 800 millones de hectolitros 
de cereales de especies superiores, en vez de 400 millones 
de especies groseras y salvajes ; porque los alimentos, no solo 
son mas abundantes, sino que han ¡legado á ser de mejor ca- 
lidad. 

Por lo demás, nos basta haber demostrado en esta obra, 
por medio del mayor de todos los prodigios económicos, que 
los pueblos siempre encuentran en la hora del peligro me- 
dios y recursos inesperados , fortuitos, imprevistos, que 
unos atribuyen á la inspiración humana, otros á lo vulgar- 
mente llamado azar de los sucesos, pero que : son, de seguro, 
la obra tutelar de la Providencia. 


AUMENTO MEDIO DE LAS POBLACIONES DE EUROPA, CON SU RELACION PRO- 
PORCIONAL Y LA DURACION APROXIMADA DEL PERÍODO NECESARIO PARA 
QUE SE DUPLIQUEN. 


Número Aumento llelacion Período en 

, de Periodos. medio con la pob quesedupl. 

ortl en- anual. media. la pobl, 


1 Badea 1817 á 1838 23,100 1 por 49 34 años. 

2 Hungría. ...... 1815 á 1838 157,000 1 — 55 38 — 

3 Bélgica. ....... 1822 á 1838 56,900 1 — 60 42 — 

4 Toscana. ...... 1825 á 1838 21,800 1 — 61 43 — 

5 Gallicia. . ...... 1810 á 1838 90.000 1 — 61 43 — 
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Número 

de 

. tarden. 

Poriodos. 

.Aumento 

medio 

anual. 

Relación Periodo en 
con la pob que se dúpl 
media. Ja pobl. 

0 

Estados de Cerdeña. 

1825 á 1838 

05,500 

1 — 62 44 


i 

Irlanda. ....... 

1821 á 1838 

96,600 

1 — 72 50 

__ 

8 

Grecia- o . 

1825 á 1838 

7,500 

i — 73 51 

__ 

■ 9 

Polonia 

1828 á 1838 

59,000 

1 — 74 52 


10 

Noruega. 

1820 á 1838 

15,000 

1 — 74 52 


H 

Imperio de Austria. . 

1824 á 1838 

380,000 

i — 74 52 

- 

12 

Reino de Sajonia. . . 

1817 á 1838 

18,210 

1 — 78 54 



13 

España. ....... 

1803 á 1838 

140,000 

1 — 82 57 



14 

Escocia. 

•1821 á 1838 

27,200 

1 — 82 57 



15 

Mecklemburgo Schw. 

1 820 á 1 838 

5,000 

1 — 84 59 

— 

■ 10 

Suecia. * . * » + i .+ 

1828 ;í 1838 

34,800 

1 — 85 59 

— 

17 

Sicilia ■ « t .í * ? - * 

1818 á 1838 

20,800 

i — 86 60 


18 

Gran Bretaña é Irlan- 
da. ........ 

1821 á 1838 

253,000 

1 — 90 62 


19 

Turquía europea. . . 

1830 á 1838 

100,000 

I — 92 64 

— , 

' 20 

Prov. Venecianas. . • 

1824 á 1838 

21,000 

1 — 92 04 

— 

21 

Italia ( toda ella). . . 

.1823 á 1838 

217,000 

1 — 94 65 

T 

22 

Austria, propiamente 
dicha. 

1822 á 1 838 

47,500 

1 — 98 OS 

1 

23 

Hesse-Cassel. . - ■ ■ 

1818 á 1838 

6,000 

i — 100 09 

— 

24 

Prusia - 

■1826 á 1838 

■128,500 

1 — 103 70 

— 

25 

Reino de Nápoles . . 

■1800 á 1838 

52,800 

1 — 108 75 

• 

20 

Parma. . . . . ■ - j 

Piasen cia ( 

1828 á 1838 

8,314 

j _ 109 76 


27 

28 

Módcna, . . 4 . . . ( 
Lúea , 4 ..... ’ 
Inglaterra . ..... 

1821 á 1838 

129,200 

1 — 112 77 


29 

Baviera ....... 

1825 á 1838 

3 i, 000 

1 — 112 77 

— - 

30 

Confed. Germánica. . 

1820 á 1838 

291,000 

1 — 112 77 

— 

31 

Bohemia. ...... 

1825 á 1838 

34,200 

i — 113 77 

— 

32 

Alemania propiamen- 
te dicha. . . . 4 . 

1820 á 1838. 

118,000 

1 — 116 78 

— 

33 

Estados Binamarq. . 

1830 á 1838 

10,000 

1 — 120 83 



34 

Rusia. Pobl. griega. 

1831 á 1838 

387,000 

1 — 122 84 


35 

Han no ver ...... 

1828 á 1838 

13,500 

•1 — 122 84 

' 

30 

Lombardía 

1827. á 1838 

18,400 

1_ 128 87 
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AUMENTO DE LA POBLACION 


Número 

de 

órde o- 

Períodos. 

Aumento 

medio 

anual. 

Rolacion 
con i a pob 
media. 

Período en 
que se dupl. 
la pobl. 

37 

Wuríeniberg, .... 

i 322 á 1838 

11 ,500 

<ro 

i 

91 — 

38 

Imperio Ruso .... 

1831 á 1838 

438,500 

1 — 137 

95 — 

39 

Portugal. 

1801 á 1838 

23,200 

1 — 140 

97 — 

40 

Suiza 

1820 á 1838 

14,000 

1 — 140 

97 — 

41 

Francia ....... 

1831 á 1838 

194,340 

1 — 170 

118 — 

42 

Estados Romanos . . 

1800 á 1338 

9,600 

Vfil 

o 

-M 

i 

182 — 


Este Epítome tiene por único objeto demostrar, por medio 
de multiplicados ejemplos, de qué modo puede aplicársela 
Estadística á la comprobación de los hechos naturales, socia- 
les y políticos, históricos ó contemporáneos. 

Nuestros deseos quedarán satisfechos, si hace nacer, en 
alguno de los ilustres Estadistas de nuesta época, el proyecto 
de fecundizar, por medio de investigaciones particulares, los 
estudios cuyo objeto solo hemos hecho indicar. 

El llevar á cabo con talento y conciencia esa clase de in- 
vestigaciones corresponde á la juventud, la cual se halla libre 
de las preocupaciones de escuela, de los odios de partido y 
déla envidia hacia los que se dedican á iguales tareas, todo 
lo que afecta casi siempre los juicios de los Estadistas de cierta 
edad. 

Esta clase de trabajos reportaría á la Ciencia eminentes 
servicios: pondría en claro muchas desús partes que perma- 
necen oscuras; prepararía la historia de nuestro siglo, y guia- 
ría en su. vuelo á la Economía política. Haría descubrir 
nuevas y útiles verdades, contribuyendo á destruir pernicio- 
sos errores: disiparía el prestigio del pasado, de que abusan 
todavía, por el prisma engañador con que lo miran, tanto los 
reyes como los pueblos; revelarían hechos instructivos, en- 
vueltos y ocultos hasta ahora en caracteres tan misteriosos 
para el vulgo, como los jeroglíficos egipcios; daría á conocer 
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las secretas relaciones que unen y ligan entre sí á todos ios 
elementos délas sociedades modernas ; y enseñaría , en fin, 
con datos irrecusables, lo que todavía falta para que las na- 
ciones de Europa sean libres, felices y prósperas. 

No hemos soñado siquiera en llevar á cabo una empresa 
tan grande y hermosa, pues no lo consentía el estrecho cuadro 
que debíamos llenar. Esperamos, sin embargo , que, no obs- 
tante lo breves que hemos sido, los talentos superiores sabrán 
discernir en este análisis, no solo el servicio inmenso que la 
Estadística está llamada á proporcionar á los pueblos, que con- 
vertirán sus operaciones en un medio usual de buscar la ver- 
dad, sino también los hábitos de lógica y precisión que los 
negocios públicos adquirirán, cuando sean trata doscon el con- 
curso de términos numéricos escrupulosamente exactos. 

Esta es una necesidad imperiosa para todo país de libre 
exámen, porque según ha notado el ilustre Goethe : «No solo 
gobiernan al mundo los números , sino que demuestran así 
mismo como es gobernado.» 


FIN. 




A LOS LECTORES. 


La publicación de una obra de esta clase, cuenta siempre 
en España con muchos, grandes é imprevistos contratiempos. 
Esto bien !o saben las personas entendidas en esta clase de 
Empresas literarias. 

La primera que estuvo al frente de la publicación de los 
Elementos de Estadística encontró en su camino, como era 
natural, obstáculos de gran monta, casi insuperables, — y 
eso que contaba con el decidido apoyo del público. 

En ese estado, y cuando la obra se hallaba paralizada, 
fócela mia, arrostrando, quizá temerariamente, los compro- 
misos de una Empresa, que si puede parecer á algunos de 
corta importancia, no lo es, de seguro, para los que conoz- 
can las mil y mil contrariedades que han debido presentár- 
seme. 


Hoy, que veo coronados mis esfuerzos, me asombran las 
infinitas que he tenido que vencer. Pero el convencimiento oe 
c ine la publicación de esta obra era de inmensa utiüJaa pai a 
España ; de que con ella se respondía á una necesioad uni- 
versal mente reconocida; y de que, al llevarla á cabo, hacia 
^ mi Patria un gran servicio, me ha sostenido y alentado, sin 



que desmayara nunca mi ánimo hasta conseguir el objeto 
apetecido. 

Verdad es que en la consecución de mi propósito me ha 
sostenido , no solo el favor de pocos, pero buenos y desinte- 
resados amigos , sino también la marcada benevolencia >de 
personas entendidas y el unánime favorable juicio de la 
prensa. 

Reciban todos por tan singulares muestras do interés, 
la esp resion de mi sincero y profundo agradecimiento. 


Casimiro Pío íuurlmjo. 
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